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EL ORIGEN DEL FRENTE POPULAR EN 1936�: EL CASO DEL 
FRENTEPOPULISMO EN ALMERÍA

THE ORIGIN OF THE POPULAR FRONT IN 1936: THE CASE OF 
FRENTEPOPULISM IN ALMERÍA

Resumen: Este trabajo analiza el origen de la confluencia de partidos de izquierdas surgida para el pro-
ceso electoral de 1936, algo que se llevaba décadas fraguando mediante la puesta en común de ideas, 
valores y creencias progresistas. Ese proyecto en el contexto ideológico y local almeriense lo hizo único 
dentro del frentepopulismo español. A pesar de la denominación “Frente Popular”, llena de prejuicios 
desde su creación al relacionarse con las estrategias del VII Congreso de la Komintern, esa identifi-
cación fue atemperada desde la izquierda burguesa republicana mediante un marcado programa de 
reformas, lo que no impidió el choque ideológico en Almería.

Palabras clave: Frente Popular, Segunda República, Almería, pacto, izquierda

Abstract: This work analyzes the origin of the confluence of left-wing parties that emerged for the elec-
toral process of 1936, something that had been forging for decades through the sharing of progressive 
ideas, values, and beliefs. That project in the ideological and local context of Almería made it unique 
within Spanish Popular Frontism. Despite the denomination “Popular Front”, full of prejudices since its 
creation when related to the strategies of the VII Congress of the Komintern, that identification was 
tempered from the republican bourgeois left through a marked program of reforms, which did not 
prevent the clash ideology in Almería.
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INTRODUCCIÓN

L a politización y la polarización de la vida 
pública española a partir de 1931 con el ad-
venimiento de la Segunda República fue un 

hecho. A pesar de los intentos desde los sectores 
más progresistas del republicanismo español, 
apoyados por los socialistas, de democratizar y 
modernizar el país no daban los frutos desea-
dos y chocaban con los posicionamientos deci-
monónicos del conservadurismo. Este estado de 
efervescencia fue un proceso escalonado que 
desembocó en una insurrección de los sectores 
más izquierdistas del obrerismo español en oc-
tubre de 1934. Ese intento de revolución social 
fracasó empeorando la situación, trayendo por 
parte del Gobierno radical-cedista la clausura de 
las sedes de los partidos políticos de izquierdas, 
la detención de sus cuadros y la destitución de 
innumerables gobiernos locales sospechosos de 
participar en estos sucesos, incluso los que no 
secundaron la insurrección. Esto supuso la para-
lización de la labor política, incluido el contexto 
almeriense donde no se retomó hasta el levanta-
miento gubernamental de las medidas aplicadas 
a las sedes de las organizaciones republicanas 
progresistas y socialistas en marzo de 1935.

Además de entender la coyuntura interna en la 
conformación frentepopulista en España debe-
mos tener en cuenta el contexto internacional, y 
es por ello, que el modelo a seguir fuera el Fren-
te Popular francés de 1934 como una herramien-
ta de actuación contra el avance que se estaba 
produciendo por parte del fascismo. No obstan-
te, como indica el Profesor Santos Juliá cuando 
define al Frente Popular español, este fue:

“Una coalición electoral entre republicanos 
y socialistas a la que, por exigencias de una 
facción de estos, se sumaron los comunis-
tas del PCE y del POUM, las organizaciones 
juveniles y los sindicatos socialistas y comu-
nistas”1.

Esta afirmación suponía que las organizaciones 
políticas locales debían seguir las consignas na-
cionales, pero la singularidad de la capital alme-
riense llevó al Pacto aquí, incluso antes de su 
aceptación, por derroteros diferentes.

1 Juliá Díaz, Santos, “El Frente Popular y la política de 
la República en guerra”, en Juliá Díaz, Santos (coord.), 
República y Guerra en España (1931-1939), Madrid, 
Espasa Calpe, 2006, pp. 129-221.

1. TOCA REORGANIZARSE

El movimiento insurreccional de octubre de 1934 
pasó casi desapercibido en Almería. Su fracaso, 
no solo en la capital también en la provincia fue 
evidente, pero eso no eximio la aplicación de re-
presalias posrevolucionarias. Inmediatamente 
se procedió a la destitución del alcalde de la ca-
pital, Sánchez Moncada, junto a catorce conce-
jales por su significación política2. Las organiza-
ciones políticas de izquierdas almerienses fueron 
también castigadas, clausurando sus sedes y en-
carcelando a numerosos de sus dirigentes, tanto 
obreristas como republicanos.

En el ámbito provincial almeriense, el partido que 
acaparaba la mayoría de la atención del republi-
canismo por aquellos momentos era Izquierda 
Republicana de Almería, que al igual que a nivel 
nacional, no organizó ni participó en ninguno de 
los acontecimientos de esos días de octubre de 
1934. No obstante, si se posicionó desfavorable-
mente a la inclusión de la Confederación Españo-
la de Derechas Autónomas (en adelante CEDA) 
en el Gobierno. Esta exclusión en el movimiento 
revolucionario permitió que la sede provincial de 
Izquierda Republicana (en adelante IR) reabriera 
el 7 de octubre de 1934, aunque la reanudación 
de la actividad política tuvo que esperar a la au-
torización del Gobierno Civil el 8 de diciembre de 
ese mismo año3. Esto era una declaración encu-
bierta por parte del gobernador civil de Almería 
de la inculpabilidad de IR en la participación de 
los sucesos de octubre.

Diario de Almería, que a pesar de haberse librado 
de la clausura y de estar sometido a una fuerte 
censura gubernamental, volvió a su línea edito-
rial publicando los movimientos que IR realiza-
ba desde su Comité nacional, promocionando 
las disertaciones de Manuel Azaña a lo largo de 
1935 sobre la posibilidad de una confluencia de 
izquierdas que evitara una nueva derrota elec-
toral, incluso con la reedición de la conjunción 

2 “Toma de posesión de los nuevos concejales y elec-
ción de Alcalde”, Diario de Almería. Periódico Inde-
pendiente (Almería), 23 de octubre de 1934, p. 1.; “Se 
elige Alcalde de Almería a D. José Alemán Illán”, La 
Independencia. Diario Católico (Almería), 23 de octu-
bre de 1934, p. 1.
3 “Documentación sobre clausura sociedad Izquierda 
Republicana Almería.”, Archivo Histórico Provincial de 
Almería (en adelante AHPA), Almería, Fondos Interior, 
Gobierno Civil de Almería, Sección Orden Público. De-
rechos Ciudadanos, Serie Cartas órdenes, circulares y 
comunicaciones, 1934.
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con los socialistas4. Diario de Almería, que por 
influencia de Augusto Barcia Trelles se convirtió 
en el órgano provincial de Acción Republicana 
y posteriormente de IR, se volcó en difundir los 
movimientos locales de IR personificando las cró-
nicas en la figura de su líder y diputado provin-
cial Barcia, y para ello estableció una estrategia 
con dos claras ramificaciones. Una, en visibilizar 
el empeño por parte de Barcia, principalmente 
tras el mitin de Azaña en el Campo de Mestalla 
en mayo de 1935, para intentar materializar en 
la provincia la coalición que se estaba gestando 
en el resto del país dentro de las izquierdas, y 
en el interés y el esfuerzo de los dirigentes re-
publicanos para propagar el partido por toda la 
provincia, evitando perder su hegemonía ante 
Unión Republicana (en adelante UR) que en esos 
momentos era su enemigo político en el repu-
blicanismo5. Estos dos objetivos se pusieron en 
práctica, además de la amplia publicidad desde 
Diario de Almería por medio de reducidos míti-
nes en los municipios de la provincia, acompaña-
dos de los tradicionales banquetes republicanos, 
e incluso con la invitación de dirigentes locales 
de UR para no romper del todo las buenas rela-
ciones ante una futura confluencia electoral.

La afiliación de la Agrupación socialista almerien-
se fue la más castigada al ser identificada como 
la responsable visible de la organización de la 
huelga general de octubre de 1934 en la provin-
cia. Ello conllevó, además de la detención de sus 
principales responsables políticos, la clausura de 
la sede socialista, no permitiéndoles su apertu-
ra hasta marzo de 1935. Esta circunstancia fue 
aprovechada para renovar la Ejecutiva local6.

4 Preston, Paul, “Manuel Azaña”, en Viñas Martín, Án-
gel (coord.), En el combate por la historia: la Repúbli-
ca, la Guerra Civil, el Franquismo, Madrid, Pasado & 
Presente, 2012, pp. 739-758.
5 Véase Diario de Almería durante el año 1935.
6 “Agrupación socialista”, Diario de Almería. Periódi-
co Independiente (Almería), 26 de marzo de 1935, p. 
1. Las votaciones verificadas arrojaron el siguiente 
resultado: Comité Municipal: presidente Benigno Fe-
rrer Domingo, vicepresidente Luis Gázquez Borrás, se-
cretario Diego García Carreño, vicesecretario Antonio 
Pérez Llamas, tesorero José Guirado Murcia, contador 
Francisco Medina Expósito, vocales Juan Baena Zuri-
ta, Miguel García Gómez y Manuel Amérigo Martínez. 
Mesa de discusión: presidente Cayetano Martínez 
Artés, vicepresidente Rafael Soto, secretario Enrique 
Pérez Pérez, vicesecretario Pedro Montoya. Comisión 
revisora de cuentas: Andrés Galera Llepes, Francisco 
Maíllo Ruiz y Rogelio Domínguez.

La propuesta de Azaña de conformar una coali-
ción entre el republicanismo progresista con la 
inclusión del Partido Socialista Obrero Español 
(en adelante PSOE) era lo que generaba recelo 
para la participación del resto de partidos repu-
blicanos de izquierdas, por lo que el líder de IR 
comenzó a principios de 1935 a confiar en In-
dalecio Prieto como su gran aliado dentro del 
socialismo7. La movilización de los obreros, guia-
dos desde la socialdemocracia, era fundamental 
para alcanzar el Poder, y el revés de 1934 llevó 
a Prieto a comprender que contra un Estado or-
ganizado era difícil que triunfara una revolución, 
por lo que se debía replantear otra estrategia 
de acción que aprovechara los resortes que el 
propio Estado ofrecía en la Ley Electoral, una 
confluencia electoral de izquierdas como única 
vía de reconquistar la República, respetando el 
sentido obrero del PSOE, englobando al resto 
de organizaciones obreras, prometiendo una 
amplia amnistía de los represaliados de octubre 
de 1934, y sobre todo, presentar un programa 
electoral que recogiera retomar las reformas no 
resueltas en el periodo 1931-1933.

Fernando de los Ríos, en nombre de Indalecio 
Prieto que seguía exiliado en París, solicitó a la 
Ejecutiva nacional socialista el envío a todas las 
agrupaciones una misiva denominada Circular 
Vidarte8. En ella se solicitaba una respuesta ante 
el inicio de las negociaciones entre Azaña y el lí-
der socialista para conformar una coalición. La 
mayoría de las agrupaciones respondieron favo-
rablemente a la propuesta de Prieto. Por su par-
te, la nueva Ejecutiva de la Agrupación Socialista 
de Almería, bajo el control del sector caballe-
rista, sometió su respuesta al debate mediante 
la conformación de una Mesa de discusión que 
rechazó cualquier alianza con los republicanos 
progresistas y de la que surgió una recomenda-
ción para afianzar aún más la estrategia obrerista 
mediante el aumento de los Comités de enlace 
entre el PSOE y el Partido Comunista de España 
(en adelante PCE) materializados en acciones 
unitarias.

7 Cabezas Moro, Octavio, Indalecio Prieto, socialista y 
español, Madrid, Algaba, 2005, p. 279.
8 “Circular nº 3 ‘A todas las organizaciones del Parti-
do Socialista Obrero Español’. Firmada por S. Vidarte, 
Vicesecretario”, Archivo Fundación Pablo Iglesias (en 
adelante AFPI), Madrid, Fondos Archivos Personales, 
Sección Ramón Lamoneda Fernández, Documenta-
ción política: PSOE, 1879-1939, 1935.
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2. LOS INTENTOS DE ACERCAMIENTO

Dos días antes del cuarto aniversario de la pro-
clamación de la República, IR, UR y el Partido Na-
cional Republicano (en adelante PNR) llegaron a 
un acuerdo en Madrid con un programa común 
para la reconstrucción de la convivencia política y 
la conformación de una coalición electoral de iz-
quierdas. Esta circunstancia avivó la propaganda 
política del republicanismo de izquierdas local, 
buscando fraguar un proceso similar de unidad 
y un acercamiento a los reticentes socialistas. El 
altavoz de este proceso fue Diario de Almería, 
que recogió todos los comunicados que los co-
mités provinciales de los partidos republicanos 
de izquierda dirigían a sus agrupaciones locales 
para iniciar el proceso que el momento político 
exigía9. Por el contrario, los diarios editorialmen-
te derechistas y católicos obviaron cualquier tipo 
de alusión a la propaganda local de la izquierda.

El 14 de abril de 1935, el republicanismo progre-
sista provincial vio en la convocatoria de mani-
festación de conmemoración del advenimiento 
de la República en la capital almeriense la posi-
bilidad de promover la propuesta de sus Comités 
nacionales para acercarse a los socialistas10. Des-
de las Agrupaciones locales del PNR e IR, se ex-
hortaba a conmemorar conjuntamente entre las 
fuerzas afines republicanas y las organizaciones 
obreras de la provincia esta fecha para “unirse 
frente a los enemigos seculares de la Repúbli-
ca”, y de esta forma “demostrar que el pueblo 
de Almería estaba con la República y sus valores 
democráticos”11.

La manifestación de la capital, según recogía el 
“altavoz” republicano, convocó a más de 8.000 
personas. El punto de inicio fue el edificio de las 
Sociedades Obreras, donde presidian las bande-
ras de los diferentes sindicatos. A la cabeza se si-
tuaron, en un gesto de unidad, los líderes locales 
de los republicanos junto a socialistas, comunis-
tas y dirigentes de las organizaciones sindicales 
obreras. Durante el trayecto, algunos de estos 
líderes obreristas, como indicó la prensa, espo-
leaban para no cejar en los ideales de la izquier-

9 Véase como ejemplo: “Se reúne el Comité Provincial 
de Izquierda Republicana”, Diario de Almería. Periódi-
co Independiente (Almería), 12 de abril de 1935, p. 1.
10 “Los actos del domingo”, Diario de Almería. Periódi-
co Independiente (Almería), 17 de abril de 1935, p. 1.
11 “Un manifiesto del Partido Nacional Republicano, 
Izquierda Republicana y el 14 de abril” y “Ante el 14 
de abril”, Diario de Almería. Periódico Independiente 
(Almería), 14 de abril de 1935, p. 3.

da proletaria y constituir un frente único para 
rescatar la República del Gobierno derechista. La 
unidad fue efímera, y al final del trayecto de la 
manifestación, desde las cúpulas locales comu-
nistas y socialistas incitaron a la gran cantidad de 
los manifestantes, compuesta por la militancia 
obrera, para que pusieran en práctica la acción 
conjunta de lucha proletaria que marcara la di-
ferencia con los republicanos. Para ello, estos 
dirigentes fueron los encargados de la lectura 
de un manifiesto desde los balcones de la Socie-
dades Obreras, excluyendo a los republicanos de 
las reivindicaciones. Estas proclamas tenían un 
marcado carácter proletario, remitiéndolas más 
tarde al gobernador civil para que las tramitara 
a Madrid. En ellas, además de criticar la actitud 
del Ejecutivo radical-cedista solicitaban el cum-
plimiento de sus peticiones y reivindicaciones, 
donde destacaban las solicitudes de mejoras en 
las condiciones de los trabajadores, el restable-
cimiento de la normalidad constitucional, la de-
rogación de la pena de muerte, la amnistía y re-
admisión de los trabajadores participantes en la 
huelga de octubre de 1934, o el “Reconocimien-
to de la República de los Soviets”, petición esta 
última que denotaba claramente la base ideoló-
gica de la proclama.

Por su parte, el PNR, IR, UR y los republicanos 
conservadores redactaron conjuntamente otro 
manifiesto que fue entregado también al go-
bernador para que lo elevara al Gobierno. Este 
escrito, a pesar de ser una marcada propuesta 
política, obviaba cualquier reivindicación de ca-
rácter obrero. Los dos manifiestos eran el claro 
síntoma de divergencia ideológica entre republi-
canos y socialistas almerienses, una constante 
que perduraría durante el resto del año.

Unas semanas más tarde de la manifestación 
conmemorativa del 14 de abril se ratificaba que 
la cabecera había sido una ilusión, y la celebra-
ción del 1º de Mayo así lo atestiguaba. La Agru-
pación local socialista organizó, bajo el control 
de la corriente caballerista, un ciclo de conferen-
cias sobre El proceso de la idea al ideal socialista 
y Marxismo y antimarxismo12. Las ponencias fi-
nalizaron el 1º de Mayo con un acto organizado 
por el PSOE, la Unión General de Trabajadores 
(en adelante UGT), las Juventudes Socialistas y 
las Juventudes Comunistas para conmemorar la 

12 “Conferencias”, Diario de Almería. Periódico Inde-
pendiente (Almería), 21 de abril de 1935, p. 3.
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Fiesta del Trabajo13. El acto se celebró en la Casa 
del Pueblo socialista, sede de la Agrupación local 
y de la Federación Provincial de la UGT. En repre-
sentación de los socialistas se encontraba el ala 
más izquierdista de la provincia, Antonio Rodrí-
guez Paniagua, vicepresidente de la Federación 
provincial del PSOE, Rafael García de Arellano, 
secretario general de la Federación, Francisco 
Vizcaíno Vita y Benigno Ferrer Domingo, ambos 
representantes de la UGT y de la Juventud so-
cialista y PSOE. Intervino el destacado socialista 
Juan del Río denunciando la política represiva 
que estaba realizando el Estado, principalmente 
sobre las organizaciones obreras, por lo que pi-
dió la unión de las fuerzas obreras en exclusiva 
como único medio de lucha. Las intervenciones 
de los diferentes líderes locales levantaron in-
finidad de aplausos cuando hacían alusión a la 
lucha en nombre de Marx o al recuerdo de la re-
sistencia de los camaradas austriacos contra el 
fascismo de Engelbert Dollfuss. Estos alegatos se 
enmarcaban en la estrategia de acción común 
que planteaban con el objetivo de animar a la lu-
cha para conseguir las legítimas reivindicaciones 
a las que tenía derecho el proletariado español.

La crisis gubernamental entre finales de abril 
y principios de mayo de 1935 hizo que Lerroux 
dependiera cada vez más de la CEDA, generado 
un Gobierno más conservador y suscitando más 
tensiones en el seno del Ejecutivo, lo que acre-
centaba la posibilidad de un adelanto electoral. 
Azaña aprovechó esta circunstancia para intensi-
ficar sus contactos epistolares con Prieto y exal-
tar la propaganda frentepopulista en los siguien-
tes meses con tres grandes mítines. El diario 
republicano de izquierdas Heraldo de Madrid se 
hizo eco de las palabras de Azaña en el primero 
de los grandes mítines el 26 de mayo de 1935 en 
Valencia, donde respaldó

“[…] una coalición electoral verdaderamen-
te de izquierdas, a la que procuraremos que 
concurran partidos que sin denominarse ex-
plícitamente republicanos sean de izquier-
da”14.

Lo ocurrido en octubre de 1934 era un aviso para 
Azaña, por lo que quería evitar un frente obre-
ro a su izquierda y pidió que para solucionar los 

13 “El 1º de mayo en Almería”, Diario de Almería. Pe-
riódico Independiente (Almería), 3 de mayo de 1935, 
p. 1.
14 “El grandioso acto político de ayer en Valencia”, He-
raldo de Madrid (Madrid), 27 de mayo de 1935, pp. 
1-2.

problemas sociales y políticos que afectaban a 
España, “[…] la obra de la coalición de izquierdas 
se debe realizar desde el poder, en el marco de 
nuestra República”.

Las directrices marcadas a nivel nacional por el 
republicanismo progresista, sobre todo por IR, 
perfiló la dinámica política almeriense en la pri-
mavera y el verano de 1935, centrando todas 
las fuerzas en el acercamiento a los socialistas, 
pero estos seguían rechazando cualquier contac-
to con la burguesía republicana, principalmente 
por lo que ello representaba, la asociación con el 
diputado republicano provincial Augusto Barcia 
y en consecuencia, según su posicionamiento, 
con las prácticas caciquiles de la Restauración.

Con el fin de asegurar su postura, la Ejecutiva 
Provincial socialista se volvió a renovar el 18 
de mayo de 1935, manteniendo los postulados 
marcados por Gabriel Pradal y en consecuencia 
cercanos a la cúpula socialista nacional encarce-
lada y dirigida por Largo Caballero. La composi-
ción de la Ejecutiva estaba presidida por Benig-
no Ferrer Domingo, Miguel García Gómez como 
vicepresidente, Ginés Gutiérrez Guevara vicese-
cretario, Luis Gázquez Borrás tesorero, Cayetano 
Martínez Artés y Emilio Vela Soler vocales15. Por 
su parte, la Agrupación local socialista, la Fede-
ración Provincial de UGT y las Juventudes So-
cialistas se centraron en continuar las acciones 
conjuntas con los comunistas contra la derechi-
zación del Gobierno, planteando la formación 
del Frente Único Proletario, centrando su lucha 
en el respaldo y solidaridad con los presos y re-
presaliados de octubre de 1934 y en conseguir 
el indulto para los condenados a muerte de ese 
movimiento. Los actos en la capital almeriense 
fueron numerosos, donde se aprovechaba mos-
trar apoyo a Largo Caballero.

A pesar de la escuálida organización del PNR en 
la provincia almeriense, siguiendo las consignas 
que se estaban realizando desde el Comité na-
cional, los dirigentes locales quisieron contribuir 
a esa posible coalición de izquierdas con un acto 
que pudiera potenciar la unión, por lo que con-
siguieron la presencia de su líder Felipe Sánchez 
Román en un mitin el 19 de mayo de 1935 en el 

15 Quirosa-Cheyrouze y Muñoz, Rafael y Rodríguez 
López, Sofía, “Cayetano Martínez: La figura política 
de un republicano y socialista almeriense (1900-39)”, 
Historia y Biografía. II Congreso sobre el Republica-
nismo en la Historia de España, Priego de Córdoba, 
2003, pp. 711-736.
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Teatro Cervantes de la capital16. La expectación 
entre el republicanismo sobrepasó cualquier pre-
visión, y el Cervantes quedó pequeño. Como era 
habitual en los actos del republicanismo progre-
sista, las críticas se centraron en la actuación po-
lítica gubernamental radical-cedista, confiriendo 
al discurso un tono legalista por la condición de 
jurista de Sánchez Román, abogando por la lucha 
democrática para derrotar a las derechas. La her-
mandad republicana provincial se escenificó tras 
el acto en un banquete que sirvió para afianzar 
el proyecto de unión propuesto desde Madrid. A 
él asistieron por UR Juan Pérez Almansa, por IR el 
exdiputado de las Constituyentes Juan Company, 
y por las Juventudes Republicanas, José Naveros 
Burgos.

Por su parte, y ante este ambiente de ardor 
ideológico, uno de los actos “más destacados” 
de propaganda del socialismo provincial en 1935 
se realizó en el Teatro Cervantes el 15 de sep-
tiembre organizado por las Juventudes Socia-
listas de Almería17. La mesa de oradores estuvo 
presidida por los diputados socialistas Antonio 
Acuña Carballar y Rodolfo Llopís Ferrándiz, por 
el ex-diputado almeriense Gabriel Pradal y por el 
redactor del diario socialista Claridad Francisco 
Fernández Vinuesa. Estuvieron arropados, como 
era costumbre en los últimos meses en los ac-
tos políticos, por el ala más izquierdista del so-
cialismo almeriense. El mitin fue una constante 
arenga de radicalismo, en el que Vinuesa destacó 
su apuesta favorable a que la organización a la 
que representaba, los jóvenes socialistas, fue-
se la que se hiciera con el control de la acción 
para “conducir la nave del ideal a un feliz arribo”. 
Las proclamas a la revolución y a revivir la insu-
rrección de octubre de 1934 en Asturias fueron 
constantes, a lo que se les unieron las alabanzas 
del sistema comunista de los Soviet y los llama-
mientos al proletariado “para que pronto vean 
en España ondear la bandera roja”. A pesar de 
su manifiesto posicionamiento con el caballeris-
mo, el más comedido en la dialéctica fue Gabriel 
Pradal, que era un destacado orador y sabía con-
trolar los discursos con palabras que llegaban a 
los asistentes:

16 “El domingo, en Cervantes”, Diario de Almería. Pe-
riódico Independiente (Almería), 19 de mayo de 1935, 
pp. 1-2.
17 “Los socialistas celebran con una gran animación, 
su anunciado mitin”, Diario de Almería. Periódico In-
dependiente (Almería), 17 de septiembre de 1935, p. 
1.

“Ser socialista […] es pensar en un mundo 
mejor donde las fuentes de riqueza y traba-
jo no sean elementos de propiedad privada. 
Ser socialista no es soñar, es crear”.

Las críticas de Pradal al Gobierno radical-cedista 
fueron constantes, desatando la “pasión” que el 
mundo obrero almeriense le profesaba, siendo 
constantemente interrumpido por las numero-
sas ovaciones y alabanzas hacia su persona como 
“un hombre horrado”.

Las desavenencias en la coalición gubernamen-
tal surgidas por la reforma constitucional y la de-
volución de algunas competencias suspendidas a 
la Generalidad de Cataluña volvieron a abrir una 
nueva crisis en el Gobierno. El presidente de la 
República apartó a Lerroux de la presidencia. El 
25 de septiembre de 1935 Alcalá-Zamora nom-
bró jefe del nuevo Ejecutivo a Joaquín Chapa-
prieta, un hombre de su confianza, que mantuvo 
la alianza radical-cedista. Este nuevo Gobierno 
se vio afectado por el “Escándalo del Estraperlo”, 
provocando la salida definitiva de Lerroux del ga-
binete el 29 de octubre de 1935 y del resto de 
ministros radicales. Las elecciones a Cortes es-
taban cada vez más cercanas. En noviembre de 
1935 el “Asunto Nombela” dinamitó definitiva-
mente al Partido Republicano Radical.

3. EL DIFÍCIL CAMINO DEL FRENTEPOPULISMO 
ALMERIENSE

A mediados de noviembre de 1935 el PSOE reci-
bió la propuesta formal de Azaña de una alianza 
electoral. El pragmatismo se apoderó de algunos 
componentes del caballerismo. La aceptación de 
la propuesta de la burguesía de izquierdas supo-
nía la posibilidad de alcanzar una amnistía para 
los represaliados de octubre de 1934. IR, en su 
afán de alianza con el resto de los republicanos 
de izquierdas y con los socialistas, realizó referen-
cias al Frente Popular Francés, aunque en este 
caso Azaña no contaba con los comunistas, aun-
que sí dejaba al PSOE realizar pactos con otras 
fuerzas políticas obreristas, convirtiéndose en su 
portavoz. A pesar de ello, la situación de división, 
enfrentamiento y paralización de cualquier toma 
de decisión en la Ejecutiva Nacional socialista 
por la pertenencia en ella de algunos partidarios 
de Largo Caballero inclinó a los seguidores de 
Prieto a la convocatoria del Comité Nacional, un 
órgano de representación territorial de las regio-
nes y el máximo instrumento de decisión entre 
Congresos. El último Comité Nacional había sido 
elegido en el XIII Congreso de 1932, lo que supo-
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nía una mayoría en él de los posicionamientos 
más socialdemócratas. Tras algunos intentos del 
caballerismo de evitar la convocatoria, finalmen-
te el Comité Nacional se convocó para el 16 de 
diciembre de 1935.

A pesar del corto recorrido político de UR como 
partido, los miembros de su Comité central sí 
eran reputados políticos, y su experiencia hacía 
que tuvieran muchas reticencias a la incorpora-
ción de los socialistas al Pacto, teniendo en cuen-
ta sus desencuentros pasados en los Gobiernos 
de 1931 a 1933. No obstante, no cejaron en pro-
mover la coalición y UR celebró en Almería un 
acto que contó con la asistencia de Diego Martí-
nez Barrio el 8 de diciembre de 193518. El Teatro 
Cervantes de la capital volvió a ser el escenario 
del mitin político, donde intervinieron además 
del líder republicano Manuel Torres Campañá, 
exsubsecretario de la Presidencia y diputado de 
UR por Madrid, y Álvaro Pascual Leone, diputado 
de UR por Castellón. Este acto sirvió de propa-
ganda de UR, y al mismo tiempo de respaldo a 
los Comités locales de IR y del PNR. El rechazo 
del obrerismo almeriense al acto se hizo patente 
con la ausencia de los representantes socialistas, 
comunistas y sindicalistas.

Torres Campañá en su intervención reflexionó 
sobre la situación en la que se encontraba la 
República, apelando a actuar a los que habían 
luchado por ella para evitar que la derecha y ul-
traderecha se apoderaran y la transformaran en 
un régimen fascista. Pascual Leone prosiguió con 
la crítica a la labor del Gobierno, un argumento 
recurrente en la discursiva del republicanismo 
progresista, finalizando su proclama con la de-
manda de que

“hay que reconquistar la República, que la 
República tiene que ser republicana, y que 
esta no es más que un instrumento al ser-
vicio de España para la conquista del por-
venir”.

El último en tomar la palabra fue Diego Martínez 
Barrio, quien destacó la gravedad del momento 
político, auto culpando a los partidos republica-
nos por no ser consecuentes con su responsa-
bilidad de luchar por la República mediante el 

18 “Mitin de Unión Republicana”, La Crónica Meridio-
nal. Diario Liberal Independiente y de Intereses Ge-
nerales (Almería), 10 de diciembre de 1935, pp. 1-2; 
“Un vibrante discurso de Martínez Barrio”, Diario de 
Almería. Periódico Independiente (Almería), 10 de di-
ciembre de 1935, pp. 2-3.

intento de unión entre ellos, identificando a las 
política realizadas por la derecha desde el poder 
como antirrepublicanas, por lo que exhortó a los 
republicanos progresistas y a

“los hombres de izquierda que no están 
encuadrados dentro de la disciplina de los 
partidos republicanos a prepararse para la 
lucha electoral con el objetivo de consolidar 
la República”.

En su petición, sin clara alusión, excluía a socia-
listas seguidores de los postulados de Largo Ca-
ballero, a comunistas y anarquistas.

La polarización ya no solo se manifestaba en los 
discursos políticos, los periódicos acentuaban 
sus posicionamientos doctrinarios y descredi-
taban al adversario como en el caso del diario 
católico almeriense La Independencia19. Este, ya 
no solo omitía cualquier información alusiva a 
la conformación de la coalición de izquierdas, el 
paso siguiente fue la mofa del mitin republica-
no, de Martínez Barrio y de los asistentes al acto. 
Evidentemente esta confrontación elevaba la 
división ideológica de la sociedad, perdiendo su 
cohesión y radicalizándose. Pero este fenómeno 
no fue exclusivo de la prensa de una tendencia 
ideológica, fue una constante que utilizaron los 
partidos con los editoriales para alentar el en-
frentamiento.

En noviembre de 1935, la agonía del republica-
nismo radical llevó a Gil Robles a retirar defini-
tivamente el apoyo al Gobierno de Chapaprieta. 
El líder derechista pensó que había llegado el 
momento de alcanzar el poder y exigió al presi-
dente de la República su propuesta ante el Parla-
mento para que fuera investido como presidente 
del Gobierno20. Alcalá-Zamora decidió rechazar 
la propuesta, ya que desconfiaba del presunto 
republicanismo y de las convicciones democrá-
ticas de Gil Robles. El ofrecimiento para ocupar 
la presidencia del Gabinete se extendió a dife-
rentes personalidades con peso político, incluido 
Martínez Barrio. Finalmente, el liberal Portela 
Valladares conformó un nuevo gobierno el 15 de 
diciembre de 1935 con republicanos de centro-
derecha, excluyendo definitivamente a la CEDA. 

19 “Habla Martínez Barrio”, La Independencia. Diario 
Católico (Almería), 10 de diciembre de 1935, p. 1.
20 Álvarez Tardío, Manuel, “La CEDA y la democracia 
republicana”, en Del Rey Reguillo, Fernando (coord.), 
Palabras como puños: la intransigencia política en la 
Segunda República española, Madrid, Tecnos, 2011, 
pp. 341-418.
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La convocatoria de unas nuevas elecciones gene-
rales era cuestión de días.

Como estaba previsto, el Comité Nacional del 
PSOE comenzó el 16 de diciembre de 193521. A 
la reunión asistieron los vocales regionales, los 
componentes de la Ejecutiva que no habían sido 
encarcelados tras la insurrección de octubre de 
1934, Largo Caballero, absuelto unos días antes, 
Indalecio Prieto, que había vuelto clandestina-
mente desde el exilio francés, y representantes 
de las Juventudes Socialistas. Los debates fueron 
tensos entre los caballeristas y los prietistas, que 
ya habían diversificado sus enfrentamientos, in-
cluyendo en ellos las relaciones que se debían de 
establecer entre la Minoría Socialista, el Comité 
Nacional y la Comisión Ejecutiva, y como trasfon-
do principal la posibilidad de coalición con otras 
organizaciones ante unas futuras elecciones. 
Ante este posible pacto electoral con los republi-
canos, Largo Caballero dejó claro que el PSOE en 
esa coalición “[…] se unza para siempre al carro 
republicano, no, eso no se puede tolerar”.

La cuestión de la Minoría se sometió a votación. 
Prieto se inclinaba por que el Comité Nacional 
pudiera aconsejarla en las Cortes, a lo que Largo 
Caballero se negaba y apelaba al Reglamento del 
Partido. La propuesta caballerista perdió la vota-
ción y su líder decidió dimitir de la presidencia 
del PSOE, lo que allanaba la aceptación socialista 
del programa electoral conjunto con los republi-
canos. Finalizado el Comité Nacional, la Comi-
sión Ejecutiva envió el 21 de diciembre de 1935 
una circular a las agrupaciones informando de la 
dimisión de Largo Caballero22.

A la recepción de la circular en la Agrupación 
socialista almeriense se convocó reunión para 
el 25 de diciembre de 1935. Esta se desarrolló 
en un ambiente tenso teniendo en cuenta el 
apoyo incondicional de la cúpula de la Agrupa-
ción a Largo Caballero. Tras intensos debates, se 
tomó la decisión de elevar un escrito a la Comi-

21 “Por la unidad y la disciplina del Partido Socialista: 
Historia de una dimisión (dimisión de Francisco Largo 
Caballero tras el Comité Nacional del Partido Socia-
lista Obrero Español de diciembre de 1935)”, AFPI, 
Madrid, Fondos Archivos Organizaciones, Sección 
Partido Socialista Obrero Español 1879-1939, Serie 
Asuntos políticos y orgánicos, 1935.
22 “Circulares, manifiestos y convocatorias de la Co-
misión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español 
1935”, AFPI, Madrid, Fondos Archivos Organizaciones, 
Sección Partido Socialista Obrero Español 1879-1939, 
Serie Manifiestos-Circulares, 1935.

sión Ejecutiva Nacional, manifestando la postura 
de la Agrupación ante lo sucedido en el Comité 
Nacional. A este escrito, se adjuntaba el docu-
mento remitido con anterioridad al representan-
te regional socialista de Andalucía en el Comité 
Nacional Francisco Azorín Izquierdo23. En este 
documento, Francisco Vizcaíno Vita como se-
cretario general de la Agrupación, reprochaba al 
compañero Azorín que ante la importancia de las 
cuestiones que se trataron en el Comité Nacional 
no consultara a las agrupaciones de la región a 
la que representaba, actuando él de forma per-
sonal, por lo que la Agrupación almeriense esta-
ba en total desacuerdo con el voto que ejerció 
a favor de los posicionamientos de Prieto, algo 
que no representaba ni a la región de Andalucía, 
ni por supuesto a Almería. La misiva finalizaba 
informando a Francisco Azorín que su actuación 
sería puesta en conocimiento de Largo Caba-
llero, mostrando claramente la adhesión de la 
Agrupación Local al líder socialista. El contenido 
de este documento era la evidencia de las pro-
fundas discrepancias existentes en el socialismo 
almeriense con respecto a las resoluciones apro-
badas en el Consejo Nacional y el rechazo a las 
propuestas coalicionistas de Indalecio Prieto, lo 
que repercutía directamente en la conformación 
del Pacto del Frente Popular en la provincia de 
Almería y las consecuencias que podría conllevar 
para el Pacto a nivel Nacional.

Esta circunstancia no impedía que la izquierda 
republicana, encabezada por el diputado cunero 
Augusto Barcia, no cejara en el intento de acerca-
miento a los socialistas almerienses, los cuales no 
solo seguían en el rechazo a formar coalición con 
los republicanos, si no habían intensificado sus 
reivindicaciones de defensa del proletariado y se 
acercaban cada vez más a los comunistas alme-
rienses y a la radicalización. Para poner en prácti-
cas estos objetivos, se intensificaron las acciones 
conjuntas y declaraciones públicas de socialistas 
y comunistas que expresaban sus posturas de 
distanciamiento a los que ellos denominaban 
“burguesía republicana”. El acto más destacado 
fue el organizado por la Sección Almeriense del 
Socorro Rojo Internacional celebrado el 29 de di-
ciembre de 1935 en el Salón Hesperia24. Al mitin 

23 “Correspondencia con la Agrupación Socialista de 
Almería”, AFPI, Madrid, Fondos Archivos Organizacio-
nes, Sección Partido Socialista Obrero Español 1879-
1939, Serie Correspondencia, 1935.
24 “En Hesperia. Mitin izquierdista”, La Crónica Meri-
dional. Diario Liberal Independiente y de Intereses Ge-
nerales (Almería), 31 de diciembre de 1935, p. 6; “Se 
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asistieron los miembros destacados de las orga-
nizaciones proletarias y unos pocos militantes 
de la izquierda republicana almeriense como un 
acto de acercamiento. Por parte de las cúpulas 
socialistas y de IR no hubo representación. Las 
arengas fueron realizadas por Manuel Vidal, del 
Comité Nacional de Juventudes Antifascistas, 
por el comunista César Falcón y por el abogado y 
militante de Izquierda Radical Socialista Eduardo 
Ortega y Gasset. Los oradores exaltaron la unión 
que se estaba fraguando en la izquierda españo-
la, lamentando el distanciamiento entre los diri-
gentes locales del socialismo y los de la izquierda 
republicana. A pesar del discurso inicial a favor 
del pacto electoral, el ataque hacía la izquierda 
republicana fue subiendo en intensidad con una 
disertación radicalizada y fundamentada en la 
vía revolucionaria como como único medio de 
alcanzar el poder. Manuel Vidal, representante 
de las Juventudes Antifascistas, apelaba a la ju-
ventud española a mirar a la juventud soviética 
como un modelo que debía seguir para obtener 
el porvenir que necesitaba, por ello, afirmaba 
que un pacto con los republicanos no permitiría 
alcanzar la revolución, y en consecuencia no se-
ría el freno que se necesitaba ante el ascenso del 
fascismo.

Las extensas críticas al Gobierno marcaron las 
intervenciones de los conferenciantes, lo que 
desató la actuación de las fuerzas de orden sus-
pendiendo el acto. Los organizadores del mitin, 
para evitar la confrontación y la concatenación 
de izquierda y violencia, decidieron desalojar el 
Salón en orden y sin altercados. A pesar de ello, 
la Guardia de Asalto, bajo órdenes del Gobierno 
civil, cargó sobre los asistentes al mitin. Esa mis-
ma tarde, el gobernador dictó orden de deten-
ción sobre los tres oradores, Vidal, Falcón y Or-
tega y Gasset. Los incidentes llevaron al ministro 
de Gobernación a ordenar el cese del goberna-
dor Gaspar Mayor el 31 de diciembre de 193525.

Esta situación evidenciaba la crispación social, 
y los diarios locales seguían sin contribuir a 
calmarla, acusando desde sus páginas a los ad-

celebra un acto organizado por los comunistas, que 
la autoridad gubernativa suspende arbitrariamente y 
detiene a los oradores”, Diario de Almería. Periódico 
Independiente (Almería), 31 de diciembre de 1935, p. 
3.
25 “Decreto disponiendo que don Gaspar Mayor cese 
en el cargo de Gobernador civil de la provincia de Al-
mería”, Gaceta de Madrid, Madrid, Gazeta: Colección 
Histórica, Departamento Presidencia del Consejo de 
Ministros, n. 365, 1935, p. 2.725.

versarios políticos26. Así, el católico La Indepen-
dencia acusaba a “los vociferantes oradores de 
promover un arrabalero mitin para despotricar 
acusaciones contra los miembros del Gobierno”, 
lo que fue, según el diario, la provocación de la 
intervención de las fuerzas de orden y la deten-
ción de “tan importantes personajes”, siendo 
toda esta situación la causa de la destitución del 
Gobernador. Por su parte, el republicano Diario 
de Almería denunciaba la actuación del goberna-
dor como un acto de abuso de poder contra los 
que habían criticado las políticas del Gobierno.

4. EL MANIFIESTO FRENTEPOPULISTA

El líder de la CEDA, al sentirse excluido del Gabi-
nete, retiró definitivamente la confianza en las 
Cortes al Gobierno de Portela Valladares, a lo 
que se unió la salida del Ejecutivo de los radica-
les. Todo esto llevó al presidente de la República 
a la clausura, mediante Decreto, de las Cortes el 
7 de enero de 1936, convocando inmediatamen-
te elecciones a Cortes para el 16 de febrero27. 
Ese mismo día se restablecían las garantías cons-
titucionales con la publicación del Decreto en la 
Gaceta28.

26 “El Gobernador Sr. Mayor, destituido”, La Indepen-
dencia. Diario Católico (Almería), 31 de diciembre de 
1935, p. 1.; “Lamentable y desdichado espectáculo 
promovido por la policía”, Diario de Almería. Periódi-
co Independiente (Almería), 31 de diciembre de 1935, 
p. 1.
27 “Decreto declarando disueltas las primeras Cor-
tes ordinarias de la República”, Gaceta de Madrid, 
Madrid, Gaceta: Colección Histórica, Departamento 
Presidencia del Consejo de Ministros, n. 8, 1936, pp. 
203-204; “Decreto disponiendo que las elecciones ge-
nerales para Diputados a Cortes se celebren en toda 
España el domingo 16 de febrero y que las Cortes 
se reúnan el día 16 de Marzo siguiente”, Gaceta de 
Madrid, Madrid, Gaceta: Colección Histórica, Depar-
tamento Presidencia del Consejo de Ministros, n. 8, 
1936, p. 204; “Se ha firmado el Decreto de disolución 
de las Cortes. Se señala para el día 16 de febrero la 
fecha de las elecciones”, La Crónica Meridional. Diario 
Liberal Independiente y de Intereses Generales (Alme-
ría), 8 de enero de 1936, p. 3; “Las elecciones el 16 de 
febrero”, La Independencia. Diario Católico (Almería), 
8 de enero de 1936, p. 2.
28 “Decreto disponiendo cese el estado de alarma en 
el territorio general de Asturias y provincias de Ma-
drid y Barcelona, y el de prevención en las provincias 
que se citan, quedando restablecidas en su integridad 
las garantías constitucionales en todo el territorio na-
cional”, Gaceta de Madrid, Madrid, Gaceta: Colección 
Histórica, Departamento Presidencia del Consejo de 
Ministros, n. 8, 1936, p. 203.
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Los encuentros que se venían produciendo des-
de el último tercio de 1935 entre los socialistas, 
representados por su ala prietrista y los republi-
canos de izquierdas, llevó a plantear la necesi-
dad de concretar las bases de un Programa de 
coalición que cerrara los contactos ante unas in-
minentes elecciones generales. Por su parte, los 
caballeristas negociaron por su cuenta, llegando 
a un acuerdo con comunistas y con la UGT para 
establecer unos principios que serían los aporta-
dos por el PSOE en las negociaciones del Pacto29. 
Estas estrategias, por separado, volvieron a en-
cender el enfrentamiento en el seno del PSOE. 
Indalecio Prieto, que aún se encontraba exiliado, 
al tener conocimiento por medio de la Ejecutiva 
de lo sucedido, rechazó la propuesta conjunta 
del caballerismo con los comunistas y los uge-
tistas al considerarla totalmente revolucionaria, 
lo que implicaría un rechazo por la burguesía re-
publicana. El sector más izquierdista, que seguía 
siendo el dominador de la Ejecutiva socialista, 
no cedía en sus planteamientos, dejando claro 
que, en una posible coalición, el PSOE exigiría 
la inclusión de otras organizaciones proletarias, 
algo que no era secundado por Manuel Azaña, 
generando más inquietud ante el posible acuer-
do coalicionista. La solución llegó de la mano 
de Martínez Barrio, impulsando que el PSOE re-
presentara a las organizaciones obreras, al PCE, 
a la UGT, a las Juventudes Socialistas, al Partido 
Obrero de Unificación Marxista (en adelante 
POUM) y al Partido Sindicalista de Ángel Pestaña 
en las negociaciones.

El 26 de diciembre de 1935, una vez conocida 
la postura del PSOE tras su Comité Nacional de 
aceptar el programa electoral conjunto con los 
republicanos, Azaña se reunió con Martínez Ba-
rrio y Sánchez Román para aceptar los mínimos 
planteados por los socialistas para apoyar la coa-
lición30. Las negociaciones no debían demorarse, 
por lo que se designó a Amos Salvador por IR, 
por UR a Bernardo Giner de los Ríos y por el Na-
cional Republicano a Antonio Sacristán Colás. En 
representación del obrerismo fueron nombrados 
por la Comisión ejecutiva socialista Manuel Cor-
dero y Juan Simeón Vidarte. Uno de los primeros 

29 “Acta de la reunión de la Comisión Ejecutiva del 
Partido Socialista del día 20 de noviembre de 1935”, 
AFPI, Madrid, Fondos Archivos Organizaciones, Sec-
ción Partido Socialista Obrero Español, Serie Actas 
1934-35, 1935.
30 “Hacia la reconquista de la República”, Heraldo de 
Madrid. Edición de la Noche (Madrid), 26 de diciem-
bre de 1935, p. 1.

acuerdos fue la conformación de las candidatu-
ras, y como reflejó el diario republicano progre-
sista La Libertad, esto se realizaría consensuado 
“dentro de un elevado espíritu de ponderación 
y equilibrio”31. A pesar de este comienzo espe-
ranzador, las propuestas de la izquierda proleta-
ria enconaban las deliberaciones. El republica-
nismo burgués quería apartarse de una imagen 
revolucionaria que sería desfavorable para sus 
intereses electorales. La intervención de Indale-
cio Prieto con propuestas más socialdemócratas 
cambió el signo de las negociaciones, lo que fi-
nalmente obligó al bloque obrerista a reducir a 
mínima expresión sus propuestas32. El peso del 
contenido del programa electoral recayó bajo la 
dirección del republicanismo progresista y, por 
tanto, totalmente alejado del control revolucio-
nario o de la órbita soviética.

El Manifiesto aprobado y publicado el 15 de 
enero de 1936 se basaba en el programa de 
gobierno que llevaban negociando desde hacía 
meses los partidos republicanos de izquierdas33. 
Este fue ratificado por IR, UR y el PSOE, lo que 
suponía a su vez la inclusión de la UGT, la Fe-
deración Nacional de Juventudes Socialistas, el 
POUM, el Partido Sindicalista de Ángel Pestaña 
y el PCE, que cambió su posición frente a la bur-
guesía republicana al denominarse Frente Popu-
lar el acuerdo. La inclusión de los comunistas, 
aun representados por los socialistas, provocó 
que el PNR no suscribiera el Pacto, a pesar de 
haber sido el propio Sánchez Román el artífice 
de la elaboración del Manifiesto de izquierdas. 
El Comité Ejecutivo del PNR decidió no presentar 
candidaturas, pero al mismo tiempo, prohibió 
a sus comités provinciales el apoyo a cualquier 
candidato centrista34.

El Manifiesto de las izquierdas fue firmado por 
Amós Salvador en representación de IR, Bernar-
do Giner por UR, Juan Simeón Vidarte y Manuel 
Cordero por el PSOE, Francisco Largo Caballero 
por la UGT, José Cazorla por las Juventudes So-

31 “La conjunción electoral Republicano socialista”, La 
Libertad (Madrid), 27 de diciembre de 1935, p. 3.
32 Largo Caballero, Francisco, Escritos de la República. 
Notas históricas de la Guerra de España (1917-1940), 
Madrid, Pablo Iglesias, 1985, p. 280.
33 Ibid.
34 “Se ahondan las discrepancias entre los izquierdis-
tas. Sánchez Román se ha separado definitivamente 
de la agrupación, negándose a firmar el manifiesto”, 
La Independencia. Diario Católico (Almería), 16 de 
enero de 1936, p. 2; “La firma de Sánchez Román”, El 
Socialista (Madrid), 16 de enero de 1936, p. 1.
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cialistas, Vicente Uribe por el PCE, Ángel Pestaña 
por el Partido Sindicalista y Juan Andrade por el 
POUM. La diferencia de planteamientos llevó a 
Manuel Azaña a vetar la participación de Izquier-
da Radical Socialista en la coalición electoral, 
aunque estos, mediante su Comité Nacional, 
aconsejaron a militantes y simpatizantes el apo-
yo masivo al Frente Popular en las urnas35.

Las organizaciones firmantes llegaron al com-
promiso de un plan político conjunto para las 
elecciones y para un posible gobierno en el caso 
de victoria, responsabilizándose a cumplir ocho 
apartados mínimos en los que se dividieron los 
principios fundamentales del Pacto. Estos míni-
mos se ampliaban a la restauración de la legisla-
ción autonómica y a desarrollar los principios au-
tonómicos recogidos en la Constitución de 1931.

La amnistía de los represaliados por los sucesos 
de octubre de 1934 fue una de las peticiones 
fundaméntales de inclusión en el Pacto por los 
sectores proletarios, lo que suponía indultar un 
elevado número de anarquistas. Esta coyuntu-
ra fue aprovechada por el “Lenin español” para 
solicitar a la Confederación Nacional del Trabajo 
(en adelante CNT) el voto para las izquierdas en 
un mitin en el Cine Europa de Madrid el 12 de 
enero de 1936, apelando a “la hermandad en la 
revolución Proletaria”36. El secretario general de 
la CNT Regional de Cataluña convocó para el 25 
de enero de 1936 un Pleno Regional en el Cine 
Meridiana de Barcelona para clarificar la postura 
que debían tomar ante la petición de voto37. El 
apoliticismo y abstencionismo cenetista llevó a 
muchos de sus dirigentes y militantes a promo-
ver la inutilidad del voto dentro de un sistema 
parlamentario y burgués que no serviría ni para 
la amnistía ni para parar al fascismo. A esto se 
añadió un documento remitido por la Asociación 
Internacional de los Trabajadores (en adelante 
AIT) a principios de febrero de 1936, advirtiendo 
del peligro al intervenir los sindicatos en las elec-
ciones, afirmando:

“El caso de conciencia ante el cual se en-
cuentran los militantes y adherentes de 

35 Avilés Farré, Juan, La Izquierda burguesa y la trage-
dia de la II República, Madrid, Comunidad de Madrid, 
2009, p. 385.
36 “El discurso de Caballero”, El Socialista (Madrid), 14 
de enero de 1936, p. 1.
37 Villa García, Roberto, “‘Obreros, no votéis’. La CNT y 
el Frente Popular en las elecciones de 1936”, Pasado 
y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 13, 
(2014), pp. 173-196.

nuestra central española debe ser rápida y 
categóricamente resuelta; sin ningún opor-
tunismo, sin ningún compromiso, sin ningu-
na desviación: NO VOTAR”.

El Pleno Regional aceptó la circular de la AIT38. 
Estos dos planteamientos suponían poner en pe-
ligro el triunfo electoral de las izquierdas.

5. LA CANDIDATURA DEL FRENTE POPULAR

Firmado el Manifiesto de “mínimos frentepopu-
lista”, el siguiente elemento a resolver sería el 
encaje de los candidatos. Para ello, se creó ad 
hoc el Comité de la Alianza de Izquierdas, encar-
gado de las directrices para la distribución de las 
candidaturas en cada una de las circunscripcio-
nes, indicando como fecha de cierre de estas el 
23 de enero de 193639. Nuevamente la modera-
ción prietista se impuso sobre el ardor de Largo 
Caballero, lo que favoreció la preeminencia de 
republicanos frente a socialistas en las candi-
daturas, algo que permitiría, en caso de victoria 
electoral, una mayoría a los primeros para poder 
gobernar40.

El 6 de enero de 1936 se celebró en la Agrupa-
ción socialista de Almería una Junta ordinaria 
con el objetivo de poner en conocimiento a la 
afiliación almeriense de las instrucciones de la 
Ejecutiva Nacional socialista para comenzar los 
preparativos electorales41. La reunión fue utiliza-
da al mismo tiempo como un acto de ratificación 
de los postulados de Gabriel Pradal por la cúpula 
local que estaba compuesta por: Joaquín Alonso 
García, presidente; Teodoro Morollón Belmonte, 
vicepresidente; secretario, Francisco Vizcaíno 
Vita; vicesecretario, Francisco Maíllo Ruiz; teso-
rero, Domingo Segura Moreno; contador, Andrés 
Galera Yepes; vocales, Andrés Navarro García, 
José Palenzuela Salvador y Manuel Carretero 
Miras. La fidelidad a la corriente caballerista por 

38 “Pleno Nacional de Regionales de la C.N.T. Circular 
de la AIT”, Archivos de la Federación Anarquista Ibéri-
ca, Fondos Regional del Centro, Serie Corresponden-
cia y otros documentos entre el 29 agosto 1932 y el 2 
julio 1936, 1936.
39 “Ante las Próximas Elecciones. Circular de la Comi-
sión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español”, 
El Socialista (Madrid), 17 de enero de 1936, p. 1.
40 Tusell Gómez, Javier, Las elecciones del Frente Popu-
lar. Tomo I, Madrid, Cuadernos para el Dialogo, 1971, 
p. 67.
41 “Agrupación Socialistas de Almería”, AHPA, Fondos 
Interior, Gobierno Civil de Almería, Sección Orden Pú-
blico. Derechos Ciudadanos, Serie Asociaciones, Re-
gistros de Asociaciones, 1936.
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los líderes de la Agrupación que, aun habiendo 
aceptado el Pacto impuesto desde Madrid, los 
llevaba al rechazo a la inclusión en la candidatura 
frentepopulista almeriense al cunero provincial 
de IR Augusto Barcia. Esta circunstancia reabría 
el enfrentamiento en el seno de la coalición de 
izquierdas almeriense, que se escenificó en su 
máxima expresión en la reunión celebrada en 
la sede de IR el 19 de enero de 1936. El Comité 
nacional de la Alianza de Izquierdas marcó el 23 
de enero de 1936 como fecha límite para confec-
cionar las listas provinciales, debiendo ser elabo-
radas siguiendo las directrices de los respectivos 
Comités nacionales de las formaciones que com-
ponían la coalición. Los obreristas almerienses, 
con el apoyo del líder de UR de Almería, Pérez 
Almansa, vetaron la candidatura de Augusto Bar-
cia42. El rechazo a Barcia tenía su fundamento en 
las constantes acusaciones que la izquierda pro-
letaria realizaba contra el diputado cunero de IR 
por haber establecido una red caciquil desde su 
elección como diputado en 1916 por el Partido 
Reformista, lo que suponía deteriorar los dere-
chos de los trabajadores del levante provincial43. 
Por su parte, el líder de UR de Almería se sumó 
al veto al entender que esta circunstancia podría 
generar reducir la hegemonía política de IR en 
la provincia, ya que, a pesar de existir unas re-
laciones cordiales entre los republicanos de iz-
quierdas a nivel nacional, en el contexto local se 
imponían los intereses personales por encima de 
los intereses de partido. El vetado, por su parte 
no contribuía a atenuar la confrontación, todo lo 
contrario, la alimentaba con su rechazo público 
a una nueva coalición republicano-socialista, al 
considerarla “un grave error, aunque salvar la 
República y a España, compensaba ese error”44.

Ante el veto a Barcia, la incertidumbre que apun-
taba el órgano de expresión del PSOE, El Socialis-
ta, era evidente45. El enfrentamiento en Almería 
podía derivar en la ruptura del acuerdo electoral 
para la coalición nacional y poner en peligro un 

42 “Algunos partidos de izquierda ponen el veto a la 
candidatura de Barcia”, La Voz. Diario Republicano 
Independiente (Almería), 21 de enero de 1936, p. 1.
43 Véase como ejemplo este artículo: “La musa inspi-
radora de la política caciquil”, Diario de Almería. Pe-
riódico Independiente (Almería), 27 de abril de 1932, 
p. 1.
44 “Un mitin de Izquierda Republicana”, La Voz. Diario 
Republicano Independiente (Almería), 21 de enero de 
1936, p. 1.
45 “En Almería no se ha llegado a formar la candidatu-
ra del Bloque Popular”, El Socialista (Madrid), 22 de 
enero de 1936, p. 3.

acuerdo más concreto, el acta del diputado cu-
nero de UR Pascual Leone, en caso de ser elegido 
candidato. Esta situación llevó al Comité Nacio-
nal de la Alianza a intervenir mediando entre los 
grupos locales implicados. Para el Comité, debía 
prevalecer el bien colectivo por encima de inte-
reses locales-personales.

Estas disputas fueron aprovechadas por la pren-
sa local afín a la derecha para avivar las críticas al 
frentepopulismo e intentar sacar rédito electo-
ral46. La Independencia se hizo eco para “airear” 
la secuencia de la disputa surgida en la reunión de 
la sede de IR. Según informaba el diario católico, 
Barcia, tras su veto, habría llegado a un acuerdo 
con el expresidente de la Diputación Provincial 
de Almería y compañero de IR Salvador Martí-
nez Laroca, para conformar una candidatura in-
dependiente de la coalición de izquierdas. Esto 
complicaba más una exitosa finalización para la 
candidatura del Frente Popular en Almería. El 
diario radical La Voz, reprodujo las afirmaciones 
más comprometidas de Barcia referentes al re-
chazo de la coalición con las organizaciones pro-
letarias en el mitin del 19 de enero de 1936 en el 
Teatro Cervantes de Almería47.

La oposición que manifestaban los dirigentes de 
la Federación socialista en la provincia a incluir-
se en un cartel electoral con Barcia no era com-
partida por el conjunto de agrupaciones locales 
del Partido. Este era el caso de la Agrupación 
socialista de Alhama de Almería, que dirigió al 
vicepresidente del Comité Ejecutivo Nacional del 
partido el 21 de enero de 1936 una petición para 
que interfiera directamente para solucionar el 
conflicto:

[Sic] “[…] nosotros no somos barcista, pero 
esto no es lo que se discute en estos mo-
mentos. Barcia tiene una gran simpatía por 
esta provincia, y aunque esté en conniven-
cia con todos los caciques de esta provincia, 
a nosotros lo que nos interesa es que triun-
fen, son nuestros camaradas, que, de triun-
far el criterio de esta Federación, creemos 
que será lo contrario.

46 “Barcia repudiado por socialistas y comunistas”, La 
Independencia, Diario Católico (Almería), 21 de ene-
ro de 1936. p. 1; “Algunos partidos de izquierda po-
nen veto a la candidatura de Barcia”, La Voz. Diario 
Republicano Independiente (Almería), 21 de enero de 
1936, p. 1.
47 “Un mitin de Izquierda Republicana”, La Voz. Diario 
Republicano Independiente (Almería), 21 de enero de 
1936, p. 1.
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Desearíamos, que esto se resolviera en pro 
de la coalición, porque quienes somos no-
sotros para exigir que los demás partidos, 
den el nombre de uno u otro, para que ese 
sea el incombeniente de dicha unión, des-
pués del reparto de candidatos, cada par-
tido que nombre los suyos, asi esperamos 
que se resuelva en bien de todos” 48.

 La Ejecutiva Nacional socialista hubo de interve-
nir con el objetivo de evitar la ruptura definitiva 
en Almería y las consecuencias que podría con-
llevar en el contexto nacional. No obstante, la 
intervención de la Ejecutiva Nacional fue come-
dida, al menos públicamente, y se limitó a acon-
sejar a la Federación de Agrupaciones socialista 
de Almería que convocara una asamblea para 
tratar la cuestión. La urgencia llevó a que esta 
se celebrara el 23 de enero de 1936 acordando 
aceptar la propuesta del Comité Electoral para la 
coalición de izquierdas y la emisión de una decla-
ración de la Ejecutiva almeriense:

“Esta Federación está dispuesta, y lo lleva-
rá a efecto por todos los medios que sean 
precisos, incluso ir con la súplica a todos los 
obreros uno por uno, de llegar a la coalición 
entre los partidos republicanos de izquier-
das y los obreros, existiendo en esto un ver-
dadero entusiasmo por el deseo ferviente 
que tienen de llegar a esta unión; pero que 
no se hará así si en la candidatura impone 
Izquierda Republicana el nombre de Barcia, 
por considerar que un sector de los que le 
siguen no podrán estar con la República en 
ningún momento”49.

La polémica entre los obreristas y los republi-
canos se extendió también a los comunistas 
almerienses. El 23 de enero de 1936 el Comité 
del Partido Comunista de Almería se reunió para 
tratar la cuestión de la candidatura y el estudio 
de una posible sanción a uno de sus militantes, 
E. Sánchez González, por la autoría de un artícu-
lo el día anterior en Diario de Almería titulado 
“Con Barcia, sí”, en el que se ahondaba más en 
la confrontación al insinuar el afiliado comunista 
la necesidad de incluir a Barcia en el cartel elec-

48 “Correspondencia con la Agrupación Socialista de 
Alhama de Almería”, AFPI, Madrid, Fondos Archivos 
Organizaciones, Sección Partido Socialista Obrero Es-
pañol 1879-1939, Serie Correspondencia, 1936.
49 “El pleito de las izquierdas sigue en pie en Almería”, 
El Socialista (Madrid), 24 de enero de 1936, p. 3.

toral50. El mismo 23 de enero, el diario radical La 
Voz emitía en primera página un comunicado en 
el que Manuel Alférez Samper, en nombre del 
Comité del PCE de Almería, aclaraba que el ar-
tículo en Diario de Almería había sido realizado 
a título personal por Sánchez González, ya que 
los comunistas almerienses apoyaban a sus ca-
maradas socialistas como ya habían ratificado 
con la rúbrica sobre el documento aprobado en 
la sesión del Comité del 23 de enero de 193651. 
La resolución de la sanción al afiliado comunista 
fue su expulsión del Partido.

Finalmente, el 24 de enero de 1936 el Comité 
Electoral del Frente Popular acordaba la distri-
bución de los representantes de las diferentes 
organizaciones que conformaban la candidatura 
de izquierdas en cada una de las provincias. A la 
provincia de Almería se asignaron dos candida-
tos para IR, dos para los socialistas y uno para 
UR, mientras el PCE quedó sin candidato en la 
provincia. Martínez Barrio desautorizó y retiró 
de la candidatura provincial de UR a Pérez Al-
mansa por su polémico apoyo a la iniciativa so-
cialista unos días antes, lo que anulaba el veto de 
su formación a Barcia. Esto benefició para pro-
clamar como su candidato provincial al cunero 
castellonense Álvaro Pascual Leone52.

El 2 de febrero de 1936 se celebró el Congre-
so provincial de delegados de la Federación de 
Agrupaciones locales del Partido Socialista, rati-
ficando la Ejecutiva provincial lo pactado a nivel 
nacional. El mismo Congreso sirvió para realizar 
la antevotación de los candidatos socialistas, 
dando como resultado la elección de los dos 
candidatos “oficialistas” de la Ejecutiva, los exdi-
putados a Cortes Constituyentes Gabriel Pradal 
Gómez y Benigno Ferrer Domingo53.

La prensa afín a la derecha local siguió con inte-
rés el proceso de conformación de la candidatura 
de izquierdas almeriense, pero evidentemente el 
aliciente no era el mismo que el de los mismos 
implicados. La Independencia no tardó en infor-
mar a sus lectores conservadores del desenlace, 

50 “Con Barcia, sí”, Diario de Almería. Periódico Inde-
pendiente (Almería), 22 de enero de 1936, p. 1.
51 “Tribuna Libre. Una nota del Partido Comunista”, La 
Voz. Diario Republicano Independiente (Almería), 23 
de enero de 1936, p. 1.
52 “Notas Políticas”, La Voz. Diario Republicano Inde-
pendiente (Almería), 26 de enero de 1936, p. 1.
53 “Han quedado designados los candidatos socialistas 
por Almería”, El Socialista (Madrid), 4 de febrero de 
1936, p. 2.



El origen del Frente Popular en 1936 Manuel Amorós Agudo

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 9-2622

jactándose de la derrota de los socialistas alme-
rienses al tener que “tragar a Barcia, lo que su-
puso quedar por los suelos sus proclamas de es-
píritu democrático y ambiente de libre juicio”54.

Una vez cerrada la candidatura provincial, PSOE, 
UGT y las Juventudes Socialistas, asumiendo “los 
consejos” de la Ejecutiva Nacional, solicitando el 
voto para los cinco nombres de la candidatura, 
sin excluir a ninguno tal y como recogía el órgano 
oficial de IR en Almería, Lucha55. IR y UR fomen-
taron que todos sus militantes y electores vota-
ran a toda la candidatura del Frente Popular, y 
así Augusto Barcia, el 5 de febrero de 1936 en un 
mitin en la localidad de Canjayar indicaba:

“[…] Aquéllos que votéis la candidatura del 
Frente Popular de izquierdas, habréis de ha-
cerlo íntegramente […] votadla integra, sin 
quitar ni un solo nombre […]”56.

El 4 de febrero de 1936 se presentó definitiva-
mente el cartel electoral de la coalición de iz-
quierdas en la provincia de Almería, compuesto 
por57: Augusto Barcia Tréllez, abogado, y Juan 
Company Jiménez, médico, ambos de IR; Gabriel 
Pradal Gómez, arquitecto, y Benigno Ferrer Do-
mingo, inspector de 1ª enseñanza por el PSOE; 
Álvaro Pascual Leone, abogado, de UR. El PCE 
apoyaba la candidatura de la coalición frentepo-
pulista al igual que los anarquistas que, a pesar 
de su apoliticismo, veían la oportunidad para 
conseguir la amnistía de los libertarios detenidos 
en octubre de 1934. La proclamación oficial de 
los candidatos a diputados a Cortes en Almería 
tuvo lugar en la reunión de la Junta Provincial 
del Censo Electoral, celebrada en la Sala II de la 
Audiencia Provincial de Almería el 9 de febrero 
193658.

54 “Al fin pudo más Barcia que los camaradas”, La In-
dependencia. Diario Católico (Almería), 4 de febrero 
de 1936, p. 2.
55 “Al Frente Popular de Izquierdas”, Lucha (Almería), 
6 de febrero de 1936, p. 3.
56 “El Frente Popular de izquierdas prosigue su activa 
propaganda”, Lucha (Almería), 6 de febrero de 1936, 
p. 3.
57 “Notas políticas. Hacía las elecciones”, La Crónica 
Meridional. Diario Liberal Independiente y de Intere-
ses Generales (Almería), 7 de febrero de 1936, p. 2.
58 “Acta de Proclamación de Candidatos Elecciones 
Generales febrero 1936”, AHPA, Almería, Fondos In-
terior, Gobierno Civil de Almería, Sección Elecciones 
y Referéndum, Serie Expedientes de Elecciones, 1936.

CONCLUSIONES

Hasta aquí el trabajo que planteamos, lo que vino 
unos días y meses posteriores con el triunfo elec-
toral frentepopulista y la aplicación del Pacto, en 
el contexto nacional y local, merece otro análisis, 
sobre todo por el desenlace que esta coalición 
tuvo, y especialmente en el ámbito geográfico 
almeriense donde se rompió la confluencia de 
izquierdas antes que en el resto del país.

Una de las cuestiones destacables que se des-
prende de lo expuesto en estas líneas es el ale-
jamiento que desde el primer momento tuvo el 
proyecto del Frente Popular del radicalismo y de 
los posicionamientos revolucionarios, supuesta-
mente dirigidos desde la Unión Soviética, lo que 
derribaría uno de los argumentos esgrimidos 
para justificar la sublevación militar de julio de 
1936. Por el contrario, si tuvo una naturaleza, 
incluso desde las organizaciones o sectores de 
izquierdas identificados con ideologías marxistas 
o libertarias, de reformador.

Al igual que Largo Caballero en el contexto na-
cional con su dialéctica radicalizada, los socia-
listas almerienses mantenían la radicalización, 
apoyada desde sus bases, que pedían rechazar 
una República burguesa representada en la figu-
ra de quien ellos consideraban el cacique de la 
provincia, por tanto, los caballeristas almeriense 
eran contrarios de un compromiso gubernamen-
tal que viniera de los republicanos, aun siendo 
progresistas, y esto los ponía frente a los posicio-
namientos prietistas.

La postura negacionista que tomaron los miem-
bros de la Ejecutiva de la Agrupación socialista 
almeriense sería determinante en las negocia-
ciones del Pacto del Frente Popular en Almería 
y por momentos hizo peligrar esta coalición a 
nivel nacional, con las consecuencias que eso 
suponía, implicando en la solución del conflicto 
a los Comités nacionales, imponiendo estos los 
planteamientos generales sin atender a la ex-
cepcionalidad del caso. Ese momento vivido fue 
muy complejo, lo que supuso que la realización 
de la lista electoral de la izquierda en Almería fi-
nalizó con la derrota de las posiciones socialistas, 
lo que sin dudad sería un lastre para el acuerdo 
en los siguientes meses, siendo esto la escenifi-
cación del primer acto de una efímera coalición 
que finalizaría durante el proceso de elecciones 
a compromisarios de mayo de 1936, dejando de 
ser una coalición electoral para transformarse en 
un frente popular, como llevaban demostrando 
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los partidos proletarios en los últimos meses de 
1935.

La candidatura electoral del Frente Popular al-
meriense tuvo dos peculiaridades específicas 
debido a la confrontación en su seno, que fue-
ron: las de acordarse los integrantes de esta la 
última de toda España, a pesar de que las direc-
trices que desde el Comité Electoral Central de 
las izquierdas se había dado para que se crearan 
por orden alfabético de provincias, y la ausen-
cia entre los candidatos de algún obrero, a pesar 
del peso que tenían los partidos obreristas en la 
provincia.
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¿INFLUYERON LOS NEOCONS EN LA POLÍTICA EXTERIOR� DE 
JOSÉ MARÍA AZNAR?

DID THE NEOCONS INFLUENCE THE FOREIGN POLICY OF 
JOSÉ MARÍA AZNAR?

Resumen: Intento en estas pocas páginas demostrar en contra de la opinión muy extendida entre po-
litólogos e historiadores de que la política exterior de José María Aznar entre los años 2002 y 2004 fue 
elaborada bajo la influencia los neocons españoles, que aunque en parte coincidió con el ideario neo-
con se debió a que la defensa de los intereses nacionales de España coincidían con algunas posiciones 
de los neocons; pero como se demuestra en este artículo tanto la implementación de la Política Exterior 
de José María Aznar y la teoría política en que se fundamenta es distinta del corpus neocon.
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Abstract: I try in these few pages to demonstrate against the widespread opinion among political scien-
tists and historians that the foreign policy of José María Aznar between 2002 and 2004 was developed 
under the influence of the Spanish neocons, which although in part coincided with the Neocon ideolo-
gy was due to the fact that the defense of the national interests of Spain coincided with some positions 
of the neocons; but as this article shows, both the implementation of José María Aznar’s Foreign Policy 
and the political theory on which it is based is different from the neocon corpus.
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INTRODUCCIÓN

Para estudiar el pensamiento neocon espa-
ñol y su influencia en la política exterior del 
gobierno del Partido Popular entre los años 

2000 y 2004, es necesario conocer la opinión de 
los especialistas en relaciones internacionales 
para saber si hubo cambio o continuidad en la 
Política Exterior Española en el segundo manda-
to de José María Aznar. La mayoría de los inves-
tigadores en Relaciones Internacionales creen 
que se produjo ese cambio. Celestino del Arenal1 
mantiene que tras el cambio del escenario inter-
nacional a partir de los atentados terroristas del 
11 de septiembre de 2001 los Estados Unidos 
replantean su política exterior y adoptan una po-
lítica hegemónica, intervencionista y unilateral a 
la que se suma España. Este nuevo modelo de 
política exterior tiene según Celestino del Are-
nal2 las siguientes características: ruptura del 
consenso, prioridad de la relación con los Esta-
dos Unidos, debilitamiento de la opción europea 
y apuesta por el unilateralismo. El profesor José 
Antonio Sanahuja3 insiste en este giro en la po-
lítica Exterior Española en un artículo que lleva 
por título, “El viraje neocon de la política exterior 
española y las relaciones con América Latina” y 
afirma que la política exterior española del go-
bierno del Partido Popular entre los años 1996 
y 2000 se caracterizó por la continuidad aunque 
se produjeron algunos cambios ante el estanca-
miento en la construcción de la Unión Europea 
que se centraron en el reparto de los Fondos de 
Cohesión o en las cuotas de poder en las insti-
tuciones comunitarias; hubo más sintonía con la 
Administración Republicana de George W. Bush 
lo que condujo al gobierno de José María Aznar a 
aprobar los bombardeos angloamericanos sobre 
Irak; a apoyar la decisión de los Estados Unidos 
de dotarse de un escudo antimisiles y su retirada 
del Tratado de Misiles Antibalísticos (ABM); pero 
son los atentados del 11 de septiembre los que 
marcan el punto de inflexión en la política exte-

1 Arenal, Celestino del, “Consenso y disenso en la po-
lítica exterior de España”, Boletín Elcano, 104 (2008), 
pp. 1-34.
2 Arenal, Celestino del, Política exterior de España y 
relaciones con América Latina: iberoamericanidad, 
europeización y atlantismo en la política exterior es-
pañola, Madrid, Fundación Carolina-Siglo XXI de Es-
paña, 2011, p. 237.
3 Sanahuja, José Antonio, “El viraje neocon de la po-
lítica exterior española y las relaciones con América 
Latina”, Pensamiento propio, 11/23 (2006), pp. 9-36.

rior española. Charles Powell4 tras dar por hecho 
el cambio en la política exterior española, lo atri-
buye, en gran parte, al interés de José María Az-
nar por situar a España en un lugar preminente 
en el concierto internacional.

Hay algunos especialistas como Rafael Calduch5 
que opina que al menos en Seguridad y Defen-
sa no hubo ruptura por el motivo de que nunca 
había habido consenso; comparten esta opinión 
Vicente Palacio y Fernando Rodrigo6 quienes 
afirman que nunca ha existido consenso en la 
Política Exterior Española (salvo en momentos 
puntuales como los de la Transición) y lo que 
ha ocurrido es que la oposición a la política del 
gobierno de turno ha sido tan débil y desorga-
nizada que no suponía ni siquiera un desafío in-
telectual a la política exterior existente. Jiménez 
Redondo7 defiende que José María Aznar en po-
lítica exterior se interesó por promover los inte-
reses económicos de España en un momento en 
que el Sistema Internacional no se explicaba por 
la Guerra Fría sino por la globalización de la eco-
nomía y las políticas económica y comercial eran 
piezas centrales de la política exterior: en este 
sentido sus dos primeros ministros de Asuntos 
Exteriores fueron empresarios, Abel Matutes y 
Joan Piqué.

La mayoría de los politólogos e historiadores que 
admiten esta ruptura en la política exterior es-
pañola durante los años 2000 y 2004 mantienen 
que los neocons españoles influyeron de forma 
determinante en la política exterior de los últi-
mos años de gobierno de José María Aznar: en-
tre otros Manuel Iglesias Cavicchioli 8 que señala 
que la influencia neocon no tuvo lugar a través 
del aparato del Partido Popular, sino que se pro-

4 Powell, Charles, “Política exterior y de seguridad de 
España”, en VVAA, Anuario Internacional CIDOB 2002: 
claves para interpretar la política española y las re-
laciones internacionales en 2002, Barcelona, Edicions 
Bellatera, 2003, pp. 29-40.
5 Calduch, Rafael, “Política Exterior y de Seguridad de 
España en 2003”, en VVAA, Anuario Internacional CI-
DOB 2003: Claves para interpretar la política españo-
la y las relaciones internacionales en 2003, Barcelona, 
Edicions Bellatera, 2004, pp. 25-36.
6 Palacio, Vicente y Rodrigo Fernando, “Política exte-
rior: la ilusión del consenso”, Política exterior, 18/99 
(2004), pp. 87-96.
7 Jiménez Redondo, Juan Carlos, De Suárez a Rodrí-
guez: la política exterior de la España democrática, 
Paracuellos del Jarama, Dilex, 2006.
8 Iglesias Cavicchioli, Manuel, Aznar y los “neocons”, 
El Impacto del neoconservadurismo en la política ex-
terior de España, Barcelona, Huygens Editorial, 2017.



Luis de Castro Redondo ¿Influyeron los neocons en la política exterior

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 27-42 29

dujo por el acceso directo de los neocons espa-
ñoles al presidente del Gobierno, José María Az-
nar. Pablo Carmona, Beatriz García y Almudena 
Sánchez9 mantienen que la Derecha Radical es-
pañola condiciono la política exterior del Partido 
Popular antes y después de la Guerra de Irak y 
encuadran a los neocons en la Derecha radical 
(aunque coincidan en los fines últimos con otras 
fuerzas de la Derecha radical tienen unos objeti-
vos propios en política exterior que a veces son 
distintos) y dentro de estas fuerzas políticas in-
cluyen a las plataformas en contra de la Ley del 
matrimonio homosexual, a las plataformas en 
contra de la enseñanza de la asignatura de edu-
cación para la ciudadanía , a las organizaciones 
provida, a algunas asociaciones de víctimas del 
terrorismo, a los medios de comunicación que 
difundieron las teorías conspirativas del 11-M y a 
los defensores fundamentalistas del “Mercado”.

Niels Lachmann10 escribe que a mediados de los 
años ochenta del siglo pasado varios universita-
rios interesados en temas de relaciones Interna-
cionales y seguridad ante el escaso interés de la 
Derecha por los temas mencionados (y reacios a 
colaborar con Alianza Popular por sus connota-
ciones franquistas) crean un think tank, el Gru-
po de Estudios Estratégicos (GEES), para tratar 
dichos temas desde una posición afín a los neo-
cons norteamericanos. Tras la refundación de 
Alianza Popular en el Partido Popular (PP) en el 
año 1989 los neocons españoles acaban conflu-
yendo con el Partido Popular en sus críticas a la 
política exterior del gobierno de Felipe González 
y cuando el Partido Popular alcanza el Gobierno 
se vinculan en cierta manera con él en el área in-
ternacional. Joan Subirats11 con ocasión del acto 
de presentación por José María Aznar del libro 
que conmemora los veinte años del nacimiento 
del Grupo de Estudios Estratégicos en un artí-
culo de opinión en el periódico El País les acusó 
de ser igual de fundamentalistas, pero mucho 
menos interesantes que los neoconservadores 
americanos e ironizó diciendo que en España no 
tenemos un Leo Strauss a quien referirnos, para 
terminar asegurando que los especialistas del 

9 Carmona Pascual, Pablo, García Dorado, Beatriz y 
Sánchez Moya, Almudena, Spanish Neocon. La re-
vuelta conservadora en la derecha española, Madrid, 
Traficantes de Sueños, 2012, p. 21.
10 Lachmann, Niels, ”Présence néoconservatrice en 
Espagne : la fin d´une influence ? Critique internatio-
nale”, 2 (2009), pp. 133-150.
11 Subirats, Joan, “Nuestros neocons”, El País, 23 de 
marzo de 2007.

(GEES) no parece que brillen con luz propia en 
el mundo intelectual español ni que sus escritos 
impliquen, por ahora, avancen intelectuales sig-
nificativos en la tradición neocon.

1. LOS NEOCONS

Justin Vaïsse12 ha escrito que después de la fina-
lización de la Guerra Fría parecía que el movi-
miento neocon había muerto, pero una tercera 
edad neoconservadora aflora a partir de 1995. 
Su origen es distinto a los de las anteriores eda-
des porque sus miembros vienen en su totalidad 
de las filas republicanas, son hombres de dere-
chas que en política interior no tienen una sensi-
bilidad distinta a las otras corrientes conservado-
ras, y que centran su interés exclusivamente en 
la política exterior: reivindican la misión de los 
Estados Unidos en defender y difundir la demo-
cracia en el mundo.

Los neoconservadores norteamericanos se infil-
tran en la Administración de George W. Bush en 
el Departamento de Defensa, en el Pentágono y 
en el Consejo de Seguridad Nacional ocupando 
puestos de responsabilidad13 y a partir del 11 de 
septiembre del 2001 son en gran parte respon-
sables de la gestación y la conducción de la Gue-
rra de Irak14: en el discurso del Presidente Geor-
ge W. Bush en West Point del 1 de junio de 200215 
inspirado por los neocons se condesa lo esencial 
de lo que se denomina la “Doctrina Bush” que 
propugna la supremacía militar de los Estados 
Unidos, la promoción de la democracia, la acción 
preventiva vigorosa contra los estados corruptos 
y amigos de los terroristas.

Robert Kagan y William Kristol dos de los más 
reputados académicos neocons en julio del 
año 1986 publican en Foreing Affairs el artículo 
“Toward a Neo-Reaganite Foreign Policy”16 que 

12 Vaïsse, Justin, Historie du néoconservatisme aux 
États-Unis : Le triomphe de l´idéologie, París, Odile 
Jacob, 2008.
13 Mann, James, Los vulcanos. El Gabinete de Guerra 
de Bush, Granada, Almed, 2004.
14 Torres-Soriano, Manuel Ricardo, “La influencia de la 
ideología neoconservadora en la gestación y conduc-
ción de la guerra de Irak”, UNISCI Discusión Papers, 15 
(2007), pp. 293-312.
15 Soriano, Ramón Luis y Mora, Juan Jesús, “El emble-
mático discurso del Presidente G. W. Bush en West 
Point, de 1 de junio de 2002”, Revista Internacional de 
Pensamiento Político, 1 (2006), pp. 133 -146.
16 Kagan, Robert & Kristol, William, “Towards a Neo 
Reaganite Foreign Policy”, Foreign Affairs, 74/15 
(1996), pp. 18-32.
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va a tener gran importancia en el debate de la 
política internacional en EE. UU en el que expo-
nen un programa neoreaganista para el Partido 
Republicano discrepando de las posiciones de 
viejos neoconservadores como Jeanne Kirkpa-
trick que propone un retorno a la normalidad 
tras la Guerra Fría. Piden que Estados Unidos 
tras derrotar al “Imperio del Mal” adopte una 
“Hegemonía Benevolente”: fortalecer su seguri-
dad, apoyar a sus amigos, promover sus intere-
ses y defender sus principios en todo el mundo. 
Aseguran que la mayoría de los Estados estarían 
de acuerdo con esta alternativa porque en lugar 
de tener que competir con otras Estados por su 
seguridad, los Estados Unidos garantizarían al 
mundo: el orden, la paz y la seguridad.

Robert Kagan insiste en que una de las funciones 
más beneficiosas que ha cumplido la “Hegemo-
nía Benevolente” ha sido la de moderar y frenar 
las tendencias normales de las otras grandes 
potencias que, en la ausencia de tal poder, se 
hubieran enfrentado en las formas que histórica-
mente han conducido a las guerras y afirma que 
a esta “Hegemonía Benevolente” Europa debe la 
paz y su prosperidad:

“El nuevo orden kantiano de Europa sólo 
podía prosperar bajo el paraguas del poder 
estadounidense ejercido según las reglas 
del viejo orden hobbesiano”17.

Charles Krauthammer en “The Unipolar Mo-
ment” afirma que a la “Hegemonía Americana” 
no hay alternativa posible y sólo queda el caos:

“The alternative to such robust and difficult 
intervention ism? the alternative to uni-
polarity? Is not a stable, static multipolar 
world? It is not an eighteenth-century world 
in which mature powers like Europe, Russia, 
China, America, and Japan jockey for posi-
tion in the game of nations. The alternative 
to unipolarity is chaos”18.

Pierre Hassner y Justin Vaïsse resumen estas teo-
rías en el siguiente párrafo:

“L´hégémonie américaine est ‘bonne pour 
le monde ‘et que celui-ci ‘à l´exception 
peut-être de la France’, reconnaît les béné-

17 Kagan, Robert, Poder y debilidad: Europa y Estados 
Unidos en el nuevo orden mundial, Madrid, Taurus, 
2003, p. 117.
18 Krauthammer, Charles, “The Unipolar Moment”, 
Foreign Affairs, 70 (1990/1991), pp. 23-33.

fices qu`il en tire : après la guerre, elle a été 
extraordinairement légère et constructive, 
s´attacchant à unir et à relever ses idéaux 
potentiels et courants pour eux des risques 
que son intérêt propre aurait été d´éviter”19.

2. LOS INTERESES NACIONALES

Estas opiniones no son sólo defendidas por los 
neocons, también, por intelectuales liberales 
o que provienen del Partido Socialista Obrero 
Español y que ocupan puestos muy relevantes 
en el establishment académico (lo que abre las 
puertas a pensar que el Programa neocon y los 
intereses nacionales de España coinciden en de-
terminadas cuestiones) como Emilio Lamo de 
Espinosa, director del Real Instituto Elcano entre 
2002 y 2005, o José Valera Ortega. Lamo de Espi-
nosa asegura que los grandes periodos de paz y 
prosperidad que ha disfrutado la humanidad se 
han dado bajo el paraguas de un Imperio o de 
un Estado que ha permitido el devenir ordenado 
de la vida social, y enumera entre estas formas 
políticas, al califato árabe, al imperio español, 
al imperio turco… y afirma que cuando no hay 
imperios lo que hay es inseguridad y desorden. 
Concluye diciendo que en la Postguerra Fría la 
forma política que garantiza el devenir ordenado 
de la sociedad es el “Imperio Americano” y criti-
ca a Europa por practicar la estrategia del gorrón: 
“Menosprecio a-los estadounidenses- al tiempo 
que me aprovecho de su maquinaria de segu-
ridad colectiva a la que no contribuyo”20. Lamo 
de Espinosa21 yendo a lo concreto enumera los 
intereses nacionales de España que nos obliga a 
alinearnos con los Estados Unidos:

a)	 El antiterrorismo: la ETA seguía siendo el 
primer problema de los españoles y la cola-
boración anti- terrorista con el gobierno es-
tadounidense culmina la estrategia de aisla-
miento internacional de ETA que comenzó 
con la colaboración con Francia.

b)	Mientras Alemania sea el Estado con 
más poder económico de la Unión Europea 
y Francia el gestor político, ambos países 
estarán interesados en una Europa geográ-

19 Hassner, Pierre y Vaïsse, Justin, Washington et le 
monde. Dilemmes d´une superpuissance, Paris, Édi-
tions Autrement, 2003, p. 89.
20 Lamo de Espinosa, Emilio, Bajo puertas de fuego. El 
nuevo desorden internacional, Madrid, Taurus, 2004, 
p. 164.
21 Lamo de Espinosa, Emilio, “De la vocación atlantista 
de España”, El País, 30 de mayo de 2003.
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ficamente continental y no tendrán ningún 
interés en vinculase con América Latina.

c)	 La Unión Europea no puede garantizar 
ni su propia seguridad ni la de España y 
aunque estuviera dispuesta a hacer el es-
fuerzo presupuestario necesario tardaría 
entre quince y veinte años en alcanzar re-
sultados tangibles: la seguridad de Europa 
pasa, y pasará aún durante muchos años, 
por el paraguas militar americano.

d)	España está muy cerca del Magreb y la 
diferencia de renta per cápita entre Euro-
pa y estos países es la más alta del mundo 
incluso dos veces la existente entre México 
y Estados Unidos a lo que se suma la dife-
rencia del crecimiento demográfico entre 
ambas orillas y el fundamentalismo islámi-
co; por lo que podemos decir que es posible 
que España se encuentre en la frontera 
de un conflicto histórico de civilizaciones 
frente al cual nuestra experiencia reciente 
nos muestra que poco podemos esperar de 
la Unión Europea y menos de Francia nues-
tro competidor en esta zona: como vimos 
en el caso de la “Isla de Perejil” en el que 
Colin Powell fue quien tuvo que garantizar 
una solución satisfactoria para España.

e)	 Uno de los intereses nacionales más im-
portante de la política exterior española 
está en América Latina donde España es 
un inversor muy importante y como hemos 
visto en las crisis recientes la seguridad de 
las inversiones españolas depende más de 
la política exterior de los Estados Unidos 
que de la política exterior de la Unión Eu-
ropea.

f)	 La existencia en los Estados Unidos de 
una población hispana de cincuenta mil-
lones de personas, que es la tercera comuni-
dad hispana, después de México y Colombia 
es otro de los motivos para el acercamiento 
a los Estados Unidos.

José Varela Ortega22 defiende que España debe 
aceptar la hegemonía de los Estados Unidos y lo 
explica porque la situación geopolítica de Espa-
ña fuerza a nuestro país a acogerse al paraguas 
americano y pone el ejemplo del Tratado Fran-
co-ruso de 1893, pacto conocido como, La Alian-
za Trascendental que llevó en 1914 al primer 

22 Varela Ortega, José, “Un puente sobre el Sena o el 
regreso a Bruselas”, Cuadernos de pensamiento polí-
tico, 6 (2005), pp. 9-76.

fracaso del ejército alemán a tener que trasladar 
tropas al frente ruso. Las diferencias ideológi-
cas que los políticos radicales franceses tenían 
hacia la Rusia imperial, teocrática y autocrática, 
no impidieron que ellos y los demás políticos re-
publicanos franceses, de la izquierda a la dere-
cha mantuvieran la “Alianza” con los rusos hasta 
1918.Varela Ortega insiste en que los radicales 
franceses del siglo pasado aparcaron su ideolo-
gía y se limitaron a mirar el mapa: vieron a la Ale-
mania imperial en medio y decidieron sacrificar 
sus valores ideológicos en aras de los intereses 
de Francia. Varela Ortega afirma que desde 1917 
a los europeos nos ha ido mejor manteniendo 
una estrecha alianza con los Estados Unidos y 
esto es un hecho: lo diga Aznar o “su porquero”, 
fácilmente contrastable. Concluye diciendo que 
tal vez nosotros debamos hacer lo mismo que los 
franceses de finales del siglo XIX: mirar el mapa 
y no interpretar el tablero internacional en cla-
ve ideológica o en función de gustos y colores y 
ver que nos conviene una alianza con la potencia 
hegemónica que, en lugar de amenazarnos, vela 
por nuestra seguridad en la medida que identifi-
ca esa protección que nos otorga con sus intere-
ses estratégicos.

Para estos autores el atlantismo implica que las 
relaciones con los Estados Unidos son una prio-
ridad al mismo nivel que las relaciones con Euro-
pa, y tienen sus causas en las exigencias geoes-
tratégicas que condicionan la Política Exterior de 
España y que todos los gobiernos desde que los 
Estados Unidos es una potencia han debido te-
nerlas en cuenta.

3. JOSÉ MARÍA AZNAR Y LOS NEOCONS 
ANTE LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES 
UNIDAS

Buena parte de los historiadores mantienen que 
los neocons españoles determinaron la elabora-
ción e implementación de la Política Exterior del 
Partido Popular entre los años 1996-2004. Julio 
Gil Pecharromán escribe:

“En el terreno de la Política Exterior del PP, 
ejerció una influencia considerable un think 
tank creado en 1987, el Grupo de Estudios 
Estratégicos (GEES) […]. Desde sus orígenes, 
el GEES estaba muy influenciado por las 
doctrinas de la política exterior emanadas 
de los laboratorios de ideas de la derecha 
norteamericana y por las perspectivas pro-
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pias de la OTAN y de las secretarias de Esta-
do y de Defensa de los Estados Unidos”23.

Celestino del Arenal en el prólogo al libro de Ma-
nuel Iglesias Cavicchioli, Aznar y los “neocons”. El 
Impacto del neoconservadurismo en la política 
exterior de España, resalta la influencia de estos 
asesores de José María Aznar en la Política Exte-
rior del Partido Popular:

“El neoconservadurismo no sólo ha tenido 
una gran importancia en la política exterior 
de Estados Unidos de los últimos años, sino 
que es esencial para explicar el período más 
turbulento de la historia de la política ex-
terior española desde el retorno de la de-
mocracia. La irrupción en España de esta 
doctrina genuinamente estadounidense 
produjo alteraciones sustanciales en los pi-
lares básicos de su política exterior”24.

José Antonio Sanahuja25afirma que la Política 
Exterior del Partido Popular ha estado influen-
ciada por los seguidores españoles del Project 
For a New American Century de William Kristol 
y Robert Kagan, liderado en España por Rafael 
Bardají y el Grupo de Estudios Estratégicos. Aun-
que algunos de los politólogos que creen en la 
influencia de los neocons españoles en la Política 
Exterior del Partido Popular tienen que recono-
cer como Iglesias Cavicchioli que se trata de una 
influencia vicaria:

“La influencia neoconservadora en la polí-
tica exterior española no tuvo lugar pues, a 
través del organigrama del PP, sino que se 
produjo al más alto nivel, es decir a través 
del entonces Presidente del Gobierno, José 
María Aznar”26.

Estas afirmaciones son difíciles de mantener 
si comparamos la actitud de José María Aznar 
y sus ministros hacia la ONU y las instituciones 
internacionales con el abierto desprecio de los 
neocons hacia ellas: uno de los neocons más in-
fluyentes, Richard Perle, que fue presidente del 
Consejo de Política de Defensa del Pentágono, 

23 Gil Pecharromán, Julio, La estirpe del camaleón. 
Una historia política de la derecha en España 1937-
2004, Barcelona, Taurus, 2019, pp. 473-474.
24 Iglesias Cavicchioli, Manuel, Aznar y los “Neo-
cons”…, op. cit., p. 23.
25 Sanahuja, José Antonio, “El viraje neocon de la polí-
tica exterior española…”, op. cit., pp. 9-36.
26 Iglesias Cavicchioli, Manuel, Aznar y los “neo-
cons”…, op. cit., p. 72.

advertía que sería un error depender del Conse-
jo de Seguridad de la ONU y, más aún, aceptar 
que Estados Unidos no pudiese actuar por sepa-
rado porque según él esta aceptación de la le-
galidad internacional anula las prerrogativas del 
Presidente de los Estados Unidos27. Tres meses 
después en un artículo publicado en el Financial 
Times el 24 de diciembre de 2003, “La caída de 
las Naciones Unidas”, Richard Perle da gracias a 
Dios por la “muerte de las Naciones Unidas” y 
celebra el fracaso del sueño liberal de una: “Se-
guridad mundial garantizada por el derecho in-
ternacional y la gestión de las instituciones”28.

En esta línea están las posiciones teóricas de 
los neocons españoles ante lo que ellos llaman 
el “Pacifismo Jurídico”, muy alejadas del inten-
to de José María Aznar y Tony Blair de buscar 
una cobertura jurídica para la invasión de Irak. 
Carlos Ruíz Miguel 29 ante el hecho de que esta 
guerra contra el fundamentalismo islámico (Ra-
fael Bardají30 siguiendo a Norman Podhoretz la 
llama la “Cuarta Guerra Mundial”) es diferente 
a las anteriores, apuesta por la “Guerra Preven-
tiva” como alternativa a la autorización del uso 
de la fuerza por el Consejo de Seguridad. Para 
él la Guerra Preventiva justifica que, en ausen-
cia de un ataque armado a los Estados Unidos, 
pero con posibilidades reales de que acabe pro-
duciéndose, puedan actuar los Estados Unidos 
preventivamente, porque si no lo hace se en-
contraran luego en peor posición para repeler 
la agresión. Para Ruíz Miguel la legítima defensa 
evita tener que pasar por el Consejo de Seguri-
dad de las Naciones Unidas que es quién certifi-
ca sí se ha producido la agresión y quien decide 
sobre la licitud de la guerra. Óscar Elía Mañu31, 
escribe que la ONU con la resolución 2625 de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas que 
declara la guerra ilegal, lo que intenta es conver-
tir un deber moral en una obligación jurídica, a 

27 Harlem, Toby, “Richard Perle: EE. UU no aguardará 
el permiso de la ONU para atacar a Irak”, ABC, 11 de 
enero de 2003.
28 Perle, Richard, “La caída de las Naciones Unidas”, El 
País, 13 de abril de 2003.
29 Ruiz Miguel, Carlos, “¿Es jurídicamente necesaria 
una nueva resolución para atacar a Irak?”, en Barda-
jí, Rafael, Irak: reflexiones sobre una Guerra, Madrid, 
Real instituto Elcano, 2003, pp. 147-155.
30 Bardají, Rafael, “Cómo perder la IV Guerra Mun-
dial”, Expansión, 1 de septiembre de 2005.
31 Elía Mañu, Óscar, Raymon Aron, del existencialismo 
a los estudios estratégicos: una continuidad filosófica, 
Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constituciona-
les, 2017.
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la vez que crea los procedimientos y las institu-
ciones para hacer efectivo su cumplimiento. Ós-
car Elía Mañu no sólo considera esta pretensión 
como idealista sino como imposible de cumplir; 
el fondo de esta crítica está en que cree que exis-
te una realidad más allá de la “construida”: la 
existencia de estados soberanos que resuelven 
en el curso del devenir histórico sus conflictos y 
no a través del Derecho Internacional impuesto 
por las instituciones del idealismo jurídico. En 
su artículo, “¿Es el pacifismo inmoral?”32 afirma 
que las pretensiones del idealismo jurídico van 
en contra de la realidad los Estados Nacionales 
que se encuentran en latente estado de conflic-
to, que se resuelve en el proceso histórico. Impo-
ner el derecho internacional, que es un derecho 
conservador porque favorece el  statu quo con 
independencia de su justicia o injusticia: la lega-
lidad internacional nada dice de la justicia o la 
injusticia de los conflictos internacionales y fija 
como justo un orden interestatal sumamente 
discutible, y más allá, escribe Elía Mañu, puede 
ser también profundamente inmoral.

Pero la actuación de José María Aznar en la cri-
sis de Irak desmiente la imputación de su segui-
dismo neocon; según Javier Rupérez, José María 
Aznar en diciembre de 2002 presionó a George 
W. Bush para que la invasión de Irak tuviera la 
cobertura legal de la ONU:

“José María Aznar vuelve a Washington el 
17 de diciembre y el 18 según el esquema 
ya establecido, tiene con Bush un encuen-
tro en el Despacho Oval de la Casa Blanca 
seguido de un almuerzo y de conferencia de 
prensa. En el despacho Oval Bush aborda 
directamente el tema iraquí anunciado que 
al día siguiente haría pública su reacción al 
informe de los iraquíes sobre las armas de 
destrucción masiva y que lo haría en térmi-
nos muy negativos […]. Desde el primer mo-
mento Aznar lleva la conversación hacia las 
Naciones Unidas: ¿seguirán los inspectores 
en Bagdad?, ¿Volverán los Estados Unidos 
al Consejo de Seguridad? pregunta. Y antes 
de que Bush le conteste afirmativamente, 
sentencia:’ El paraguas de la ONU es muy 
importante’”33.

En febrero de 2003, José María Aznar y George 
W. Bush acompañados de un grupo de colabo-
32 Elía Mañu, Óscar, “¿Es el pacifismo inmoral?”, La 
Ilustración Liberal, 38 (2008), pp. 77-89.
33 Rupérez, Javier, Memoria de Washington, Madrid, 
La Esfera de los libros, 2011, pp. 221-222.

radores se reunieron en el rancho de Crawford 
de George W. Bush donde mantuvieron una 
conversación en la que según Javier Zarzalejos 
se evidencia que tanto José María Aznar como 
Tony Blair presionan a George W. Bush para que 
presente una segunda resolución. La conversa-
ción es transcrita por el asesor internacional del 
presidente José María Aznar, Alberto Carnero y 
el embajador en los Estados Unidos, Javier Ru-
pérez, años después fue filtrada al diario El País:

“Aznar. Es muy importante contar con una 
resolución. No es lo mismo actuar con ella 
que sin ella. Sería muy conveniente contar 
con el Consejo de Seguridad con una mayo-
ría que aprobara esa resolución. De hecho, 
es más importante contar con mayoría que 
alguien emita un veto. Creemos que el con-
tenido de la resolución debería entre otras 
cosas constatar que Sadam Hussein ha per-
dido su oportunidad.

Bush. Sí, por supuesto. Sería mejor eso que 
hacer una referencia a ‘los medios necesa-
rios’.

Aznar. Sadam Hussein no ha cooperado, no 
se ha desarmado, deberíamos hacer un re-
sumen de sus incumplimientos y lanzar un 
mensaje más elaborado. Eso permitiría que 
México se moviera34.

Bush. La resolución estará hecha a la me-
dida de lo que pueda ayudarte. Me da un 
poco lo mismo el contenido.

Aznar. Te haremos llegar unos textos.

Bush. Nosotros no tenemos ningún texto. 
Solamente un criterio: que Sadam Hussein 
se desarme. No podemos permitir que Sa-
dam Hussein alargue el tiempo hasta el ve-
rano. Al fin y al cabo, ya ha tenido cuatro 
meses en esta última etapa y eso es tiempo 
más que suficiente para desamarse.

Aznar. Nos ayudaría ese texto para ser ca-
paces de patrocinarlo y ser sus coautores y 
conseguir que mucha gente lo patrocine.

Bush. Perfecto

34 En referencia a cambiar su posición contraria a la 
segunda resolución, que Aznar pudo conocer de la-
bios del presidente Vicente Fox el viernes 21 de febre-
ro en una escala realizada en ciudad de México.
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Aznar. El próximo miércoles (26 de febrero) 
me veo con Chirac. La resolución ya habrá 
comenzado a circular”35.

Federico Trillo en una entrevista concedida a 
Pepa Fernández de la RNE, para el programa, 
“No es un día cualquiera”, dijo:

“Bush no ha dicho que quiera atacar Irak. 
Como ocurre en todas las épocas, siempre 
hay un país que ejerce el liderazgo por ser 
el más poderoso, y Estados Unidos lleva el 
liderazgo en Naciones Unidas, pero no ha 
dicho que haya que atacar Irak, y lo que se 
está haciendo fundamentalmente por parte 
del presidente Aznar es intentar que no lo 
hagan […]”36.

En esta misma línea la ministra de Asuntos Ex-
teriores, Ana Palacio37 en abril de 2003 después 
de señalar que el Sistema de Seguridad Interna-
cional (que nace después de la Segunda Guerra 
Mundial y que se sostiene en las Naciones Uni-
das y en la Alianza Atlántica) se ha visto some-
tido a convulsiones de gran envergadura por 
culpa de Sadam Hussein, aseguró que mientras 
se agota el recorrido diplomático España seguirá 
trabajando por lograr una solución pacífica a la 
crisis de Irak : Ana Palacio38, al contrario que los 
neocons españoles que defienden la Coalition of 
the willing, apuesta por la Alianza Atlántica; para 
ella la OTAN es el baluarte indispensable para la 
defensa de Europa . En el mismo sentido opina 
Federico Trillo39, ministro de Defensa, quien afir-
ma que sustituir a la OTAN por coaliciones flexi-
bles ad hoc pierde de vista todos los logros ante-
riores y al final desprestigia a la OTAN. Federico 
Trillo habla que de lo que se trata es de optimizar 
el funcionamiento de la OTAN y su alcance para 
garantizar la paz y la seguridad en el mundo ante 
las nuevas amenazas.

35 Ekaizer, Ernesto, “Llegó el momento de deshacerse 
de Sadam”, El País, 26 de septiembre de 2017.
36 Ordax, Pablo, Voto de Castigo. El despertar de la 
conciencia ciudadana y la derrota del PP, Barcelona, 
Debate, 2004, p. 107.
37 Palacio, Ana, “La premonición de Sadam. Legalidad 
y legitimidad en la intervención en Irak”, ABC, 19 de 
enero de 2003.
38 Palacio, Ana, “Reinventando la OTAN”, El País, 4 de 
junio de 2003.
39 Trillo Figueroa Martínez Conde, “La nueva OTAN”, El 
País, 4 de junio de 2003.

4. LA UNIÓN EUROPEA EN LA POLÍTICA 
EXTERIOR DE JOSÉ MARÍA AZNAR

En contra del deseo de los neocons la Política Ex-
terior Española se orienta hacia la Unión Euro-
pea de acuerdo con las preferencias de los espa-
ñoles en Política Exterior: “El principal objetivo 
de los españoles sigue siendo Europa y la Unión 
Europea”40; lo que también asegura Herrero de 
Miñón:

“Sin duda, el primer vector de la política 
exterior española es la construcción euro-
pea, constelación de instituciones que tiene 
ya más de estructura que de proceso. Una 
política cuyos principios han sido objeto de 
reiterado consenso, rayano peligrosamente 
con la aclamación unánime, por parte de to-
das las fuerzas políticas y sociales más que 
en ningún otro país miembro de la Unión”41.

De acuerdo con Muñoz Alonso42 hay dos proyec-
tos sobre la construcción de la Unión Europea: 
el Federalista que pretende un gobierno central 
europeo con amplísimas competencias, donde 
la Comisión Europea sería el Gobierno Europeo 
y el Parlamento Europeo tendría cada vez más 
competencias incluidas la de control sobre la 
Comisión y los Estados Nacionales serían algo 
parecido a los landers alemanes o a las comu-
nidades autónomas españolas. El otro proyecto 
es el intergubernamental en el que los Estados 
Nacionales sólo transferirían a las Unión Europea 
las competencias necesarias para su mejor fun-
cionamiento y el Consejo Europeo continuaría 
siendo el órgano decisorio de la Unión Europea. 
Sobre la viabilidad del proyecto federalista escri-
be Zbigniew Brzezinski:

“A diferencia de las condiciones que preva-
lecían en América en la época de la forma-
ción de los Estados Unidos, hay unas pro-
fundas raíces históricas en la resistencia de 
los Estados-nación europeos y la pasión por 

40 Campo, Salustiano del y Camacho, José Manuel, In-
forme INCIPE 2003: La Opinión Pública Española y la 
Política Exterior, Madrid, INCIPE-Real Instituto Elcano, 
2003, p. 15.
41 Herrero de Miñón, Miguel, “Política Exterior”, en 
Tusell, Javier, El gobierno de Aznar. Balance de una 
gestión, 1996-2000, Barcelona, Crítica, 2000, pp. 41-
54.
42 Muñoz Alonso, Alejandro, España en primer plano. 
Ocho años de política exterior, Madrid, Gota a Gota, 
2007.
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una Europa transnacional ha disminuido 
considerablemente”43.

José María Aznar en una conferencia en el año 
1996 en el Instituto de Cuestiones Internaciona-
les y Política Exterior (INCIPE), “Presente y futuro 
de España en el Mundo” habla del papel de las 
naciones europeas en un mundo globalizado:

“El nuevo entorno geopolítico internacional, 
con el fin del bipolarismo y la extensión de 
los sistemas democráticos y de economía de 
mercado, no hace sino favorecer esta evolu-
ción. Este es el sentido del movimiento in-
tegrador de la misma Europa. Las naciones 
europeas, si ayer se agrupaban para buscar 
la paz y el bienestar, hoy se agrupan porque 
en una economía mundial y abierta no se 
puede navegar a solas. Por tanto, nuestra vi-
sión de Europa, los países europeos no han 
de constituirse en una fortaleza, sino, si me 
permite la expresión, en un foco de la cau-
sa de la causa de la libertad en el mundo; 
en un núcleo de irradiación que ejerza por 
igual sus derechos – el derecho a la paz, a 
la justicia, al bienestar de sus ciudadanos- 
como la obligación de promover las mismas 
paz y justicia, el mismo bienestar en todo 
el orbe. España es una nación de raigambre 
europea, que está abierta al atlántico, con 
sus especiales relaciones con América”44.

José María Aznar defiende el proyecto intergu-
bernamental en la reunión del Partido Popular 
Europeo (PPE) logrando que se elimine la apues-
ta por un modelo federal para Europa y se inclu-
ya el compromiso de que la Unión Europea con-
sidere inalterables las fronteras de los estados en 
las enmiendas al documento “Una Constitución 
para una Europa Fuerte”, en vista del XV Congre-
so del Partido Popular Europeo (PPE) los días 17 
y 18 de octubre de 2002 en Estoril45.

Escribe Carlos Closa:

“El PP se ha decantado (y más desde la lle-
gada de Aznar al poder) por una reivindi-
cación genuina del estado nacional. En un 

43 Brzezinski, Zbigniew, El gran tablero mundial. La su-
premacía estadounidense y sus imperativos geoestra-
tégico, Barcelona, Paidós, 2008, p. 82.
44 Aznar, José María, Presente y Futuro de España en el 
Mundo, Madrid, INCIPE, 1996, p. 11.
45 Yárnoz, Carlos, “Aznar impone en el PP europeo sus 
tesis contrarias al proyecto federal de la UE”, El País, 
20 de septiembre de 2002.

discurso ante la conferencia interparlamen-
taria del PPE en 1995, Aznar expuso una vi-
sión de Europa cercana a la noción Gaullista 
de ‘Europa de las patrias’: estado nacional y 
su soberanía son […] las bases del proceso 
de integración”46.

Mercedes Guinea resume en el siguiente párrafo 
esta posición intergubernamental de José María 
Aznar:

“La concepción del papel de España en la 
UE y en el mundo de Aznar difería nota-
blemente de la que había caracterizado la 
política exterior de los sucesivos Gobiernos 
de González. Se pasa del europeísmo como 
referente de la política exterior española al 
atlantismo. Se abandona el idealismo euro-
peísta y el apoyo sin crítica a la integración 
europea que se fundamentaba en la idea 
de que el fortalecimiento de la Unión Eu-
ropea en la senda federal es siempre y en 
todo caso positivo para España. Aznar, por 
el contrario, defenderá desde el principio 
un mayor pragmatismo: ‘Entre euroentu-
siasmos indiscriminados y euroescepticis-
mos extremos, yo me inclino a pensar que 
nuestra posición en Europa no necesita un 
replanteamiento, pero sí una actuación, 
por así decirlo, permanente, vigilante, más 
firme en la defensa de intereses naciona-
les concretos’. En esta idea se desliga ya la 
asunción previa de que el interés español 
sea automáticamente coincidente con el in-
terés europeo”47.

El objetivo esencial de José María Aznar en su 
política hacia la Unión Europea fue cumplir las 
condiciones acordadas en el Tratado de Maas-
tricht para poder acceder a la tercera fase el 1 
de enero de 1999 para formar parte de la “Zona 
euro”, lo que logró. José María Aznar orienta su 
política europea en términos de eficacia: logros 
económicos, participación en el euro, contrapo-
niendo dicha eficacia a la retórica europeísta de 
Felipe González. Esta defensa de los intereses 
nacionales por parte de José María Aznar se ve 
claramente en la negociación del Tratado de Niza 
que según Inocencio Arias fue un éxito:

46 Disponible en: www.notre-europe.asso.fr/Etud16-
es [Consultado el 5 de junio de 2015].
47 Guinea, Mercedes, “España en la política exterior 
común: los últimos diez años (2001-2011)”, UNISCI, 
Discussions Papers, 27 (2011), pp. 35-62.

http://www.notre-europe.asso.fr/Etud16-es
http://www.notre-europe.asso.fr/Etud16-es
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“El balance era bueno para nosotros y así lo 
reflejaba el muy influyente Financial Times 
haciéndose eco de un informe de David O´-
Sullivan, secretario General de la Comisión 
Europea. O´Sullivan era crítico sobre el de-
sarrollo de la Cumbre: ‘el reparto de votos 
envenenó la atmósfera y se hizo más por 
motivos políticos que con criterios objeti-
vos’, pero la conclusión era halagüeña para 
nosotros. Según él, España y Gran Bretaña 
‘eran los máximos ganadores’ de la reunión 
de Niza, al proteger mejor sus intereses vi-
tales”48.

Esta posición intergubernamental de José María 
Aznar ante la Unión Europea debe mucho a su 
fuerte sentimiento nacionalista:

“Un factor decisivo en Aznar siempre ha 
sido un nacionalismo basado en una ‘Es-
paña grande’. Esta España sólo es posible a 
partir de la cohesión nacional, necesitada 
de superar ‘un cierto complejo histórico’ e 
incluso ansiosa de una ‘nueva leyenda’”49.

José María Aznar50 en su libro, España. La se-
gunda transición, reconoce a España como una 
nación plural, multilingüe, diversa, heterogénea 
y pluricultural y en, La España en que yo creo, 
escribe: “A mí me interesa el Azaña español que 
siente la España plural e integradora a la vez que 
una sólida conciencia nacional”51. Según Núñez 
Seixas52 José María Aznar se distancia del lega-
do nacionalcatólico a la hora de fundamentar su 
concepción de la nación llegando a destacar la 
pluralidad interna de España. Jiménez Redondo 
afirma que: “El marco ideológico que sustentó 
todo su proyecto reformista, cuya base fue la 
búsqueda de un patriotismo constitucional que 
alimentara un nuevo sentimiento nacional aleja-
do de los viejos clichés de la derecha conservado-
ra y reaccionaria o del franquismo”53. El concep-
48 Arias, Inocencio, Los presidentes y la democracia: 
me acosté con Suarez y me levanté con Zapatero, Bar-
celona, Plaza & Janés, 2012, p. 290.
49 Tusell, Javier, El Aznarato, El gobierno del Partido 
Popular 1996-2003, Madrid, Aguilar, 2004, p. 336.
50 Aznar, José María, España. La segunda transición, 
Madrid, Espasa Calpe, 1994.
51 Aznar, José María, La España en que yo creo. Dis-
cursos Políticos (1990-1995), Madrid, Noesis, 1995, p. 
159.
52 Nuñez Seixas, Xosé Manoel, Suspiros de España, 
Barcelona, Planeta, 2018.
53 Jiménez Redondo, Juan Carlos, “La idea de España 
como potencia internacional en los modelos de polí-
tica exterior de Aznar y de Rodríguez Zapatero”, Mar 

to de patriotismo constitucional (que popularizo 
Jürgen Habermas) en España fue interpretado 
por intelectuales cercanos al Partido Popular54 
no sólo en el sentido de la lealtad a España en 
base a los valores cívicos, plurales e integradores 
de la Constitución de 1978, sino, también, como 
lealtad a una nación que se había constituido a 
lo largo de los tiempos, que poseía una identidad 
no étnica sino política, histórica y cultural, que 
había formado un carácter nacional y que había 
contribuido a la formación de Europa y del mun-
do contemporánea por lo que Núñez Seixas55 
piensa que en José María Aznar este concepto 
enmascara un profundo historicismo.

5. LOS NEOCONS Y LA UNIÓN EUROPEA

La actitud de los neocons españoles hacía la 
Unión Europea es de un profundo desinterés. 
Rafael Bardají y Florentino Portero mantienen 
que:

“Europa pudo haber sido un proyecto único, 
pero ahora son muchos. La caricatura de Do-
nald Rumsfeld de la ‘vieja y la nueva Europa’ 
no deja de tener un cierto viso de realidad, 
pero tiende a enmascarar un hecho esen-
cial: Irak no es la fuente de las divergencias 
entre los propios europeos, la crisis de Irak 
sólo ha hecho aflorar de manera más brusca 
dichas diferencias. Si acaso las ha acelerado 
y profundizado”56.

Según Rafael Bardají y Florentino Portero la cri-
sis en la Unión Europea es consecuencia de la 
pérdida del poder de Francia y Alemania y del 
aumento de la influencia de España e Italia : La 
crisis de Irak facilita a Francia aliarse con Ale-
mania y recuperar su preeminencia en la Unión 
Europea relanzando el “Eje Franco-Alemán”; en 
esta situación Jacques Chirac se puede permitir 
el lujo de erigirse de nuevo en la voz de Europa y 
ser martillo de herejes de España y de los demás 

Oceana, 29 (2011), pp. 55-91
54 Uriarte, Edurne, España, Patriotismo y Nación, Ma-
drid, Espasa Calpe, 2003.
55 Núñez Seixas, Xosé Manoel, “Conservadores y pa-
triotas. El Nacionalismo de la derecha española en 
el siglo XXI”, en Taibo, Carlos, Nacionalismo español: 
esencias, memorias e instituciones, Madrid, Catarata, 
2007, pp. 159-192.
56 Portero Rodríguez, Florentino y Bardají, Rafael L., 
“España y la reconfiguración del orden mundial”, en 
García, Julia y González de Castejón, Gabriela, Pers-
pectivas exteriores 2004: los intereses de España en 
el mundo, Madrid, Estudios de Política Exterior S.A., 
2004, pp. 61-70.
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firmantes de la “Carta de los Ocho” (documento 
con el que estos Estados quisieron desmarcarse 
de las palabras del Presidente francés pronun-
ciadas con motivo del aniversario del Tratado 
del Elíseo por sus prejuicios antiamericanos). 
Para Rafael Bardají y Florentino Portero el “Eje 
Franco-Alemán” creó dificultades a los Estados 
Unidos y a la ONU en relación la resolución de la 
crisis de Irak.

Frente al apoyo de los gobiernos de José María 
Aznar a la Política Europea de Seguridad y De-
fensa (PESD) a pesar de que Francia y otros Esta-
dos de la Unión Europea pretendían que Europa 
fuera un socio igual, o incluso un contrapeso, a 
los Estados Unidos57, Ignacio Cosido58 afirma que 
no podemos hablar de una Política de Defensa 
Europea porque la Política Europea de Seguridad 
y Defensa (PESD) no ha formulado una repues-
ta común ante las nuevas amenazas, en especial 
ante el terrorismo, por su negativa a emplear 
medios militares contra las organizaciones te-
rroristas. Como escriben García Cantalapiedra y 
Herrero de Castro frente al terrorismo: “Los eu-
ropeos prefieren una estrategia de moderación y 
poseen una percepción de excesiva belicosidad 
por parte de los norteamericanos”59. 

Ignacio Cosidó augura que la labor del PESD será 
subsidiaria en relación con la OTAN, que ha lo-
grado sobrevivir a la implosión del Pacto de Var-
sovia. Rafael Bardají60 mantiene que Europa ca-
rece de una Política de Defensa , aunque admite 
que la Defensa Europea no ha dejado de ser para 
Europa una prioridad desde la Segunda Guerra 
Mundial: en 1948 se creó la Unión Europea Oc-
cidental (UEO) con la intención de convencer a 
los norteamericanos para que se comprometie-
ran militarmente con la seguridad de Europa, lo 
que se logró a crearse el año siguiente la OTAN 
a la que la UEO transfirió sus competencias mi-
litares; la Comunidad Europea de Defensa (CED) 
se constituyó a comienzos de los años cincuenta 
con la intención de unificar los ejércitos inglés y 
francés y a finales de la década de los noventa 
Europa vuelve a intentar tener una política de 

57 Rotfeld, Adam D,”L ’Union a –t-elle besoin de la 
PESD ?”, Politique étrangère, 2 (2004), pp. 361-372.
58 Cosidó, Ignacio, “El futuro de la defensa europea”, 
Cuadernos de Estrategia, 129 (2004), pp. 228-253.
59 Herrero de Castro, Rubén y García Cantalapiedra, 
David J, Aliados. Relaciones transatlánticas: seguri-
dad e imágenes en el Siglo XXI, Madrid, Plaza y Valdés 
editores, 2015
60 Bardají, Rafael, “Defensa europea: mitos y reali-
dad”, ABC, 6 de julio de 2003.

defensa con la Política Europea de Seguridad y 
Defensa (PESD).

Florentino Portero61 mantiene que Europa care-
ce de una Política de Defensa por el carácter pro-
fundamente idealista de la PESD, que no tiene en 
cuenta la dificultad de unir en objetivos comunes 
a las distintas naciones de la Unión Europea, con 
distintas percepciones de las amenazas, con dis-
tintos aliados, con diferente interés por aportar 
recursos y hacer uso de la fuerza: estas diferen-
cias se han agravado con la Guerra de Irak.

Miguel Ángel Quintanilla Navarro62 (colabora-
dor del Grupo de Estudios Estratégicos entre los 
años 2003 y 2008) en un libro publicado en 2005 
cuestionaba la madurez de los partidos políticos 
en su unanimidad por integrarse en la Comuni-
dad Económica Europea (CEE), a la vez que expli-
caba que detrás de esa unanimidad de los par-
tidos políticos habían distintas percepciones de 
lo que eran las Comunidades Europeas; por un 
lado estaba el europeísmo “ortodoxo” del centro 
derecha representado por UCD y AP y posterior-
mente por el PP que defendía los compromisos 
ideológico iniciales de la CEE: el atlantismo, la 
economía libre de mercado y la democracia li-
beral y el mantenimiento de la soberanía de los 
Estados miembros en los asuntos esenciales.

A este europeísmo se sumó el PSOE a partir de 
1985, con la sustitución de Fernando Morán por 
Francisco Fernández Ordóñez en el ministerio de 
Asuntos Exteriores, pero se separaría de él pro-
gresivamente desde 1996 y sobre todo desde el 
año 2000, hasta volver a lo que Quintanilla Na-
varro denomina “paleoeuropeísmo” que vendría 
a coincidir con lo que el Partido Socialista había 
defendido hasta 1985 y que es parecido a lo que 
mantenía el Partido Comunista de España (PCE): 
un proceso constituyente europeo hacia una 
unión federal porque sólo a través de un poder 
europeo centralizado y fuerte se podría contro-
lar el poder económico del capital monopolísti-
co.

Un tercer europeísmo sería el de los partidos na-
cionalistas, para quienes lo esencial era la rup-
tura de los Estados nacionales, diluidos en una 
Europa de los pueblos. Un año antes en 2004, 

61 “Es posible una defensa europea”, ABC, 27 de abril 
de 2003.
62 Quintanilla Navarro, Miguel Ángel, El misterio del 
Europeísmo español: enjambres y avisperos, Madrid, 
Editorial Síntesis, 2005.
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Miguel Ángel Quintanilla Navarro63 había ex-
puesto sus razones para oponerse a la Consti-
tución Europea, pero donde hace la crítica más 
frontal a la Unión Europea tanto a las visiones 
federalistas como intergubernamentales es en 
su artículo, “Eurovisión”64 donde niega que la 
prosperidad y la paz en Europa se deba a la crea-
ción de Comunidad Económica Europea (CEE) y 
afirma que la paz y la prosperidad de Europa po-
día haber existido sin ella; pone como ejemplo 
que hay países europeos que son prósperos y 
han gozado de paz sin ser miembros de la Comu-
nidad Económica Europea (CEE) y acaba afirman-
do que la paz se debió a las tropas americanas 
estacionadas en Europa. Mantiene que el éxito 
de las disposiciones establecidas en los Trata-
dos Constitutivos de la Comunidad Económica 
Europea fue parcial y por eso en 1985 se tuvo 
que promulgar el Acta Única Europea e insiste 
en que los incumplimientos de las disposiciones 
del Derecho Comunitario fueron continuos por 
parte de los Estados miembros de la CEE. Afir-
ma que la europeización de los Estados miem-
bros ha producido un deslizamiento del poder 
de los parlamentos nacionales a sus ejecutivos, 
ya que éstos como miembros del Consejo Euro-
peo tienen capacidad de bloqueo para vetar las 
disposiciones y las políticas comunitarias que no 
les convengan e incluso aún más cuando muchas 
decisiones aún exigen unanimidad.

También desmitifica la opinión común de que la 
Comunidad Económica Europea (CEE) facilitó la 
instauración de la democracia española, seña-
lando que la CEE firmó un Acuerdo Económico 
Preferencial con el General Franco sobre el que 
la oposición democrática pensaba que legitima-
ba el Régimen. También señala que a principios 
de los años ochenta la Francia del presidente Ja-
cques Chirac puso todo tipo de obstáculos para 
la integración de España en la Comunidad Eco-
nómica Europa (CEE).

Los neocons van más allá de las críticas políti-
cas a la Unión Europea y esgrimen críticas “fi-
losóficas”. En la presentación del “Informe ante 
la decadencia de Europa. Problemas actuales, 
tendencias previsibles y propuestas para su su-

63 Quintanilla Navarro, Miguel Ángel, “Razones para 
votar no a la Constitución europea”, La Ilustración Li-
beral: revista española y americana, 21-22 (2004), pp. 
25-34.
64 Quintanilla Navarro, Miguel Ángel, “Eurovisión”, 
Cuadernos de pensamiento político, 7 (2005), pp. 109-
138.

pervivencia”65, Florentino Portero, director del 
GEES (acompañado por Gary Schmitt director 
de American Enterprise Institute for Public Poli-
cy Research y por Timothy Lynch del Cato Insti-
tute) atribuye la decadencia de Europa al rela-
tivismo moral de los europeos que les conduce 
al escepticismo, a lo que ayuda otro vicio de los 
europeos, su hedonismo que se manifiesta en-
tre otros síntomas “en la poca afición a trabajar”. 
Este relativismo y su corolario, el escepticismo 
hace que los europeos admitan las ideas islamis-
tas y su implementación en el multiculturalismo, 
y lo que peor, como el Informe deja caer, permi-
tan una “forma” de discriminación positiva hacía 
los musulmanes. De esta manera Europa está 
abriendo las puertas a su caballo de Troya.

El Informe enumera otras causas que contribu-
yen a la decadencia de Europa, pero reitera en 
varias ocasiones que estas causas remiten al re-
lativismo, al escepticismo, a la incapacidad de 
adquirir compromisos por parte de los europeos 
y en concreto se refiere al declive demográfico 
debido a que los europeos no quieren tener hijos 
y al declive de la industria europea porque los 
europeos no se esfuerzan en el trabajo. El infor-
me critica la postura de luchar contra el declive 
de la población fomentando la inmigración por-
que las poblaciones inmigrantes crecen mucho 
más que las poblaciones europeas y con los años 
serán más populosas que éstas: siendo una de 
las maneras en que el mayor enemigo de Occi-
dente, el islamismo quiere conquistar Europa. El 
Informe crítica a la Unión Europea porque se ha 
convertido en un mastodonte que asfixia a los 
estados miembros con su sobrerregulación, con 
su proteccionismo, con su exagerado estado de 
bienestar que ahoga a la economía; porque no 
cumple sus compromisos como fue en el caso de 
Francia con el Pacto de Crecimiento y Estabilidad 
Económica de 1984. Estos factores ayudan a la 
decadencia de Europa, pero la puntilla se la va a 
dar el islamismo, porque el hedonismo de los eu-
ropeos, su falta de músculo moral los lleva a ob-
viar las amenazas y a buscar el apaciguamiento.

65 Aznar, José María, “Discurso en la presentación 
del libro ‘España en primer plano. Ocho años de la 
política exterior (1996-2004)’”, GEES, 8 de octubre 
de 2007, disponible en: http://www.gees.org/arti-
culos/discurso-en-la-presentacion-del-libro-espa-
na-en-primer-plano-ocho-anos-de-la-politica-exte-
rior-1996-2004 [Consultado 5 de mayo de 2015].

http://www.gees.org/articulos/discurso-en-la-presentacion-del-libro-espana-en-primer-plano-ocho-anos-de-la-politica-exterior-1996-2004
http://www.gees.org/articulos/discurso-en-la-presentacion-del-libro-espana-en-primer-plano-ocho-anos-de-la-politica-exterior-1996-2004
http://www.gees.org/articulos/discurso-en-la-presentacion-del-libro-espana-en-primer-plano-ocho-anos-de-la-politica-exterior-1996-2004
http://www.gees.org/articulos/discurso-en-la-presentacion-del-libro-espana-en-primer-plano-ocho-anos-de-la-politica-exterior-1996-2004
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CONCLUSIONES

No se puede mantener que los neocons influye-
ran en la Política Exterior de los gobiernos del 
Partido Popular porque la Política Exterior que 
proponen los neocons y sus argumentaciones 
teóricas son distintas como hemos visto en este 
artículo (que no se ha ampliado a otras áreas de 
la Política Exterior Española por falta de espacio) 
a las de José María Aznar: salvo en ocasiones en 
que las pretensiones de los neocons españoles 
coinciden con la manera de entender los intere-
ses nacionales de España por parte José María 
Aznar, que sin dejar su naturaleza objetiva, se 
ven graduados por su profundo nacionalismo. 
Tampoco podemos mantener que las publica-
ciones neocons hayan tenido influencia en la 
opinión pública y de aquí, de forma mediata en 
la política exterior de los gobiernos del Partido 
Popular (aunque por problemas de espacio no se 
haya tratado en este artículo) ; al contrario que 
los neocons estadounidenses que como descri-
be Mercedes Odina66 en su libro, Europa versus 
USA, donde habla de los mecanismos de difusión 
de los escritos de los neocons americanos; que 
nacen como conferencias en importantes think 
tanks, a continuación se publican en prestigio-
sas revistas y luego como libros que dan lugar a 
polémicas en los “medios” que adquieren enor-
me difusión y acaban teniendo influencia en la 
opinión pública y por ende en la política exterior 
americana: los neocons españoles ni han dado 
conferencias que destaquen, ni han escritos li-
bros importantes, ni han generado polémicas 
que hayan causado impacto en la Academia y 
en la opinión pública culta, simplemente han 
publicado (Rafael Bardají y Florentino Portero) 
artículos de opinión sobre la amenaza yihadista, 
la guerra de Irak y la reconstrucción de Irak en 
dos diarios nacionales, pero de relativa difusión 
y en algunos provinciales sin que trascendiera y 
generara debate sus opiniones en los medios in-
telectuales y mucho menos en la opinión pública 
culta. La teoría tan difundida de que los neocons 
fueron los autores intelectuales de la participa-
ción de España en la Guerra de Irak lleva mal la 
casi inexistente referencia a los neocons españo-
les en las memorias y libros de José María Aznar, 
y en sus biografías autorizadas. José María Az-
nar67 en sus memorias, El Compromiso del Po-
der. Memorias II, sólo menciona a los neocons 

66 Odina, Mercedes, Europa versus USA, Madrid, Es-
pasa Calpe, 2004.
67 Aznar, José María, El compromiso del poder: Me-
morias II, Barcelona, Planeta, 2013, p. 218.

españoles en una sola ocasión; Alejandro Muñoz 
Alonso68 en el libro que le encargó la Fundación 
para el Análisis y los Estudios Sociales (FAES) so-
bre la Política Exterior del Partido Popular duran-
te los gobiernos de José María Aznar (libro que 
José María presentó el 4 de octubre de 2014 en 
el Hotel Intercontinental)69, únicamente mencio-
na a Rafael Bardají y sólo tres veces.

68 Muñoz Alonso, Alejandro, España en primer pla-
no…, op. cit., pp. 30-31 y 290.
69 Aznar, José María, “Discurso en la presentación...” 
op. cit.
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INTRODUCCIÓN

L as Comisiones Obreras en Zaragoza se fun-
dan en diciembre de 1967 pero su recorrido 
es mucho mayor. Desde la llegada de Anto-

nio Rosel Orós a la ciudad se empieza a formar 
un núcleo de jóvenes militantes a su alrededor 
que cambia la orientación del apoyo a la gue-
rrilla que venía manteniendo el PCE hacia una 
actividad centrada en la organización de células 
en los centros de trabajo y en la participación en 
las estructuras del Sindicato Vertical. Primero a 
través de las Comisiones de Unidad de Aragón y 
después a través de las Comisiones Obreras, el 
movimiento obrero de Zaragoza experimentó un 
gran dinamismo adaptándose a las difíciles cir-
cunstancias de la lucha en la clandestinidad y a 
los momentos de auge represivo. La rápida re-
construcción de la estructura cada vez que había 
detenciones y la disciplina a la hora de resistir a 
las torturas policiales permitió que nunca se per-
diera del todo la actividad política en contra del 
régimen, un aspecto crucial especialmente en 
los últimos años de dictadura.

1. LA RECONSTRUCCIÓN DEL MOVIMIENTO 
OBRERO ZARAGOZANO

Antonio Rosel Orós, veterano militante comu-
nista, salía de su celda de Alcalá de Henares en 
1947. Exiliado tras la guerra civil e internado en 
los campos de concentración franceses, Rosel 
Orós seguía reafirmándose en su voluntad de re-
construir el Partido Comunista en Aragón. Rosel 
nació en el popular barrio de San José, en la ciu-
dad de Zaragoza, y desarrolló la mayor parte de 
su vida en una humilde vivienda de la actual calle 
Dos de Mayo1, lugar al que volvió tras su salida 
de la cárcel junto a su mujer Victoria Martínez 
y su hijo Antonio, ambos miembros destacados 
del PCE en Aragón.

La labor de los cuadros veteranos, provenientes 
del exilio, fue capital a la hora de dinamizar el 
movimiento obrero de la región. Personalidades 
como Antonio Rosel en Zaragoza o Joaquín Salu-
das en Monzón muestran la conexión entre las 
generaciones de la clase obrera de preguerra y 

1 “Entrevista a Antonio Rosel Martínez”, entrevista-
do por la Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo 
Histórico de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audio-
visual, 2007. Rosel Martínez realiza mucho hincapié 
en la importancia que tenía para él haber nacido en 
esa calle, la cual en periodo republicano tomaba por 
nombre Calle 1º de Mayo, cambiándose tras el triunfo 
del franquismo en la Guerra Civil.

la de posguerra. A este respecto es interesante 
aludir a los estudios de Xavier Doménech2 rela-
tivos a las relaciones que se tejen entre los vete-
ranos sindicalistas, protagonistas de las grandes 
movilizaciones de los años 20 y 30, y las nuevas 
generaciones de jóvenes obreros que, si bien ar-
ticulan métodos de protesta distintos dadas las 
condiciones de clandestinidad, no dejan de asu-
mir en buena parte esa “cultura sindical”.

Manuel Gil, dirigente de CCOO y del PCE de Ara-
gón y uno de los ejemplos más claros de ese 
“nuevo militante con biografía desviada”3 que 
permitió la conexión con los veteranos, explica 
su vivencia de la siguiente manera:

“En la clase trabajadora de aquella época 
todos teníamos ascendencia de izquierdas. 
El franquismo había sido muy duro en la 
guerra y en la postguerra. Entre muertos, 
exiliados, encarcelados y fusilados -Zarago-
za fue muy castigada- nos dejaron sin cone-
xión generacional. En el desorden de la gue-
rra, los chiquillos pobres nos quedamos sin 
escuela. Los ricos tenían colegios de pago. 
Los niños y los viejos quedamos con un ‘cla-
ro’ generacional intermedio muy grande”4.

Fue en este contexto en el que Antonio Rosel, 
quien pasaría a ser conocido como El Abuelo, co-
menzó a realizar su intervención política con un 
grupo reducido de jóvenes en Talleres Florencio 
Gómez. Esta primera célula contó con un total de 
7 militantes entre los cuales destacaban Rafael 
Casas, Manuel Gil y Luis Zalaya5, que formaron 
parte de puestos de dirección regional tanto en 
el PCE como en CCOO a lo largo de toda la dic-
tadura. A través de este grupo empezó a expan-
dirse el germen de la lucha sindical y la intensa 
actividad realizada a razón de la “paga de la bu-
fanda” de febrero de 1952. Esta paga, decretada 
por el franquismo, fue un caballo de batalla en 
un gran número de empresas para poner en ja-

2 En particular destaco dos artículos que inciden en 
este aspecto de manera clara: Domènech Sampere, 
Xavier, “La clase obrera bajo el franquismo. Aproxi-
mación a sus elementos formativos, Ayer, 85 (2012), 
pp. 201-225 y Domènech Sampere, Xavier, “La forma-
ción de la clase obrera bajo el franquismo. Nuevos 
debates” Ayer, 79 (2010), pp. 283-296.
3 Domènech Sampere, Xavier, “La clase obrera…”, op. 
cit. p. 219.
4 Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo sobre 
fondo azul, Zaragoza, Mira, 1995, p. 26.
5 Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, op. 
cit., pp. 20-27.
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que tanto a la propia patronal como a las estruc-
turas del sindicalismo vertical6.

Esta organización de los Talleres Florencio Gó-
mez, si bien fue la que tuvo mayor continuidad, 
no fue ni de lejos el primer conato de reorgani-
zación comunista en la ciudad durante la dicta-
dura. Tenemos referencias de otros grupos que 
actúan clandestinamente bajo ese nombre con 
conocimiento del Comité Central residente entre 
Moscú y París durante estos años. Hay constan-
cia de hasta un total de siete caídas entre 1943 
y 1947, todas previas a la llegada del Abuelo a 
Zaragoza7. Durante este periodo, el grupo estuvo 
dirigido por Rafael Tejero8, y su principal labor 
fue de apoyo a la guerrilla.

Esta multiplicidad de organizaciones bajo las si-
glas “PCE” no debe llevarnos a error. El estableci-
miento de distintas células inconexas durante la 
posguerra fue algo bastante común y respondía 
a criterios de seguridad. Cada cuadro político en 
el exilio que deseaba volver al interior, por nor-
ma general, formulaba una solicitud al Comité 
Central del PCE exponiendo su situación y su 
motivación para regresar a España. El número 
de militantes que volvían fue creciendo a partir 
de la aprobación de la Política de Reconciliación 
Nacional en 19569, pero durante los lustros an-
teriores fueron muchos los dirigentes que, por 
participar en la guerrilla o por cuestiones perso-
nales, decidieron retornar a su país de origen.

La existencia en un mismo territorio de distin-
tos grupos del partido sin conexión entre sí era 
un problema para la dirección del PCE, pero se 
consideraba el mal menor teniendo en cuenta la 
tragedia que supondría la caída de la organiza-
ción en su conjunto en cada territorio. Cuando 
el Comité Central consideraba que se daban las 
condiciones para “conectar” a las células y mili-
tantes de un mismo territorio se desplazaba un 

6 Sabio, Alberto, Peligrosos demócratas. Antifran-
quistas vistos por la policía política, Madrid, Cátedra, 
2011, pp. 28-29.
7 Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, op. 
cit., pp. 50-51.
8 No confundir con otro Rafael Tejero, más joven, que 
formó parte del grupo del Abuelo durante los años 50 
y que participó activamente en la fundación y expan-
sión de las Comisiones Obreras.
9 Ysàs, Pere y Molinero, Carme, “El Partido del anti-
franquismo (1956-1977)”, en Bueno, Manuel; Hinojo-
sa, José Ramón y García, Carmen (coords.), Historia 
del PCE. I Congreso 1920-1977, 2 vols., Madrid, FIM, 
2007, pp. 201-225.

miembro de la dirección para mantener una re-
unión con ambos grupos y planificar su trabajo 
conjunto con las máximas medidas de seguridad.

Otro aspecto destacado del movimiento obre-
ro en este periodo fue el desarrollo de trabajo 
dentro de las estructuras sindicales verticalistas 
a través de las Comisiones de Unidad de Aragón, 
precursoras de las Comisiones Obreras. La parti-
cipación en las elecciones sindicales franquistas 
y la obtención de puestos de enlace sindical, una 
táctica conocida como “entrismo”, fue una seña 
de identidad de las Comisiones Obreras durante 
toda la dictadura. Esta posición, criticada por el 
resto de los sindicatos clandestinos como CNT, 
UGT o USO, bebe directamente de la experiencia 
que tuvieron los militantes comunistas durante 
los años previos a la conformación del sindicato. 
Esta asimilación de la experiencia práctica por 
parte del PCE la definen muy bien Carlos Forca-
dell y Laura Montero:

“No va a ser el comunismo del PCE el que in-
funda una doctrina correcta, sino la práctica 
sindical y política, la propia experiencia y el 
aprendizaje a través de la práctica, la que 
demuestre las posibilidades, desde los pri-
meros años cincuenta, de utilizar las estruc-
turas del Sindicato Vertical. Esta práctica va 
al PCE, que la reconoce y luego la transfor-
ma en doctrina”10.

Esta participación en Aragón la vemos a través 
del grupo del Abuelo en las elecciones de 1953, 
la primera vez en la que salen elegidos los ocho 
miembros del partido que se presentaron a las 
elecciones sindicales a través de una convocato-
ria conjunta con militantes anarquistas y miem-
bros del Sindicato Vertical que se oponían al 
franquismo bajo el nombre de las Comisiones de 
Unidad o Candidaturas Unitarias11 siguiendo las 

10 Forcadell, Carlos y Montero, Laura, “Del campo a la 
ciudad: Zaragoza en el nuevo sindicalismo de CCOO”, 
en Ruiz, David (coord.), Historia de Comisiones Obre-
ras (1958-1988), Madrid, Siglo XXI, 1993, p. 318.
11 En Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, 
op. cit. se aprecia muy bien la inexperiencia que te-
nían a la hora de afrontar las elecciones sindicales, 
acabaron acatando por decreto el mandato de Anto-
nio Rosel Orós de no presentar a todos los candidatos 
que podían por cuestiones de seguridad y para evitar 
una posible cooptación por parte del régimen de los 
militantes del PCE. En la entrevista a Antonio Rosel 
Martínez antes citada, de 23 de octubre de 2007, 
menciona la importancia que para los trabajadores 
tenía el elegir enlaces sindicales a aquellos que com-
binaban una actitud diligente en el trabajo con una 
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directrices que recibieron de Radio España Inde-
pendiente, algo que fue novedoso en la ciudad 
y que provocó ciertas discusiones con otros gru-
pos del PCE, como el de Rafael Tejero y Miguel 
Ángel Sarría, que habían conectado con el grupo 
de Rosel hacía apenas 2 años. Tras las elecciones, 
algunos miembros del PCE llegaron a medrar 
hasta puestos importantes de la estructura ver-
ticalista con la intención de ser cooptados por el 
régimen, como fue el caso de Manuel Gil a través 
de las Juntas Sociales12.

Antonio Rosel Martínez sitúa que, en 1958, justo 
antes de la caída, la cifra de militantes del PCE 
en Aragón se podía situar en torno al centenar13. 
Rosel Martínez era por aquel entonces respon-
sable de organización del incipiente Comité Re-
gional de Aragón y, por tanto, encargado entre 
otras cuestiones de tener un censo de la militan-
cia con la que contaba el partido y dónde esta-
ba ubicada. Esta rápida extensión en poco más 
de diez años del grupo del Abuelo se produjo en 
buena medida por la decisión de dejar el traba-
jo en Talleres Florencio Gómez y dispersarse los 
distintos militantes por las empresas industriales 
más importantes de la ciudad14, consiguiendo de 
este modo crear organización en empresas como 
Tudor, TUSA o GIESA, que superaban el millar de 
trabajadores15.

La célula de GIESA comienza a raíz de un contac-
to entre Rafael Casas y Ramón Górriz en 1951 al 
poco de haber entrado este último a trabajar a 
la empresa16. Enseguida el vínculo se amplió a 
otros trabajadores como Manuel Machín, José 
Buenacasa, los hermanos Pradal (Isidro y José 
María) y Felipe Prat, entre otros, creando una 
organización partidaria en la empresa con gran 

denuncia de las precarias condiciones económicas 
que se vivían en esa época.
12 Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, op. 
cit., p. 36.
13 “Entrevista a Antonio Rosel Martínez”, entrevistado 
por la Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo His-
tórico de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovi-
sual. 2007.
14 Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, op. 
cit., p. 29.
15 “El triunfo del nuevo movimiento obrero…”, Mundo 
Obrero, 22 (octubre de 1966), p. 5.
16 “Entrevista a Ramón Górriz”, entrevistado por la 
Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico 
de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 
2007.

notoriedad a pesar de la situación de clandesti-
nidad17.

“Fuimos haciendo un partido que yo creo 
que en Zaragoza era de lo más fuerte que 
había, teníamos 4 o 5 células que cada célu-
la era de 3 [militantes], había semanas que 
teníamos 2 o 3 reuniones”18.

Isidro Pradal recuerda la gran actividad política 
que tenía el partido en la empresa:

“Entré a trabajar en la empresa GIESA en 
1954. La factoría tenía entonces casi 1.200 
trabajadores. Te respetaban si lo compara-
mos con lo que sucedía en los pequeños ta-
lleres. Ya había unos 15 militantes del PCE 
en GIESA. Sobresalían Manuel Machín y Ra-
món Górriz, unos tíos valientes de verdad. A 
Górriz lo llamaban Molotov. Se sacaron ade-
lante varias reivindicaciones. Eso sí, la poli-
cía venía todas las semanas a la empresa”19.

Ramón Górriz recuerda que el funcionamiento 
en GIESA fue muy similar al que posteriormente 
llevarían a cabo las primeras Comisiones Obreras 
en Asturias:

“Aquello fue el inicio de lo que yo conside-
raba que eran las Comisiones Obreras, yo 
en el partido muchas veces he discutido con 
algunos, yo creo que en Zaragoza fueron 
las primeras Comisiones Obreras. […] Las 
primeras Comisiones que funcionaron eran 
Giesa y en Tudor”20.

Fueron años de intensa actividad política por 
parte de los distintos militantes del PCE en Za-
ragoza. A las reuniones ordinarias de cada célula 
se unían actividades en días festivos y domingos, 
que consistían en salidas al campo con las bici-

17 “Entrevista a Isidro Pradal”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 2007.
18 “Entrevista a Ramón Górriz”, entrevistado por la 
Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico 
de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 
2007.
19 “Entrevista a Isidro Pradal”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 2007. 
Testimonio citado en Alberto Sabio, Peligrosos demó-
cratas… op. cit., p. 29.
20 “Entrevista a Ramón Górriz”, entrevistado por la 
Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico 
de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 
2007.
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cletas que el Abuelo “obligó” a comprar a todos 
los militantes del PCE. Estas bicicletas recorrie-
ron toda el largo y ancho de la geografía arago-
nesa:

“Después de trabajar 10 horas había do-
mingos que nos íbamos a Caspe, nos íba-
mos a Calatayud, con bicicleta, a Huesca, a 
Barbastro, a Monzón… Pues esa era nuestra 
tarea”21.

Tras la caída de 1958, fruto de la represión del 
régimen ejercida después de la Huelga General 
Pacífica de ese mismo año, el grupo de GIESA se 
dispersó en buena medida al tener a sus princi-
pales líderes en la cárcel. No obstante, muchos 
de ellos siguieron teniendo papeles importantes 
en el devenir del sindicato hasta la caída del ré-
gimen.

2. LA POLÍTICA DE RECONCILIACIÓN 
NACIONAL Y SUS EFECTOS EN ZARAGOZA: LA 
CAÍDA DE 1958

Ante la perspectiva de una dictadura afianzada 
y las dificultades de impulsar una caída de Fran-
co a través de la guerrilla y como consecuencia 
de los cambios en las concepciones políticas que 
operaban en el seno del Partido, la dirección del 
PCE dio un viraje en su estrategia política a partir 
de 1956. A través de una declaración política que 
hizo pública, se establece la voluntad del PCE de 
entablar alianzas con todos los amplios sectores 
contrarios a la dictadura bajo una consigna clara:

“El Partido Comunista de España, al aproxi-
marse el aniversario del 18 de julio, llama 
a todos los españoles, desde los monárqui-
cos, democristianos y liberales, hasta los re-
publicanos, nacionalistas vascos, catalanes 
y gallegos, cenetistas y socialistas a procla-
mar, como un objetivo común a todos, la 
reconciliación nacional”22.

A partir de ese momento, la política de recon-
ciliación nacional fue la que marcó la “hoja de 
ruta” del PCE hasta el final de la dictadura. La de-

21 “Entrevista a Antonio Rosel Martínez”, entrevistado 
por la Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo His-
tórico de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovi-
sual. 2007.
22 Partido Comunista de España, “Declaración del 
Partido Comunista de España. Por la reconciliación 
nacional, por una solución democrática y pacífica del 
problema español”, Boletín Interno, junio de 1956.

claración, tal y como remarca Carme Molinero23, 
tiene un profundo carácter ético-político. De fac-
to, es una proposición de contenidos mínimos 
para el establecimiento de alianzas a través de 
propuestas políticas en distintos ámbitos: inter-
nacional, nacional y económico.

En el interior costaba trasladar tanto cambio. Las 
dificultades para captar los informes y comuni-
cados a través de Radio España Independiente, 
La Pirenaica, provocaban que con frecuencia 
tuviera un peso mayor la propia valoración de 
los cuadros territoriales. También, en ocasiones, 
hacía que la militancia del PCE se decantase por 
acciones aventureras. Estas acciones, como fue 
la jornada de reconciliación nacional del 5 de 
mayo de 1958, generalmente se realizaban con 
una incomprensión tan grande desde el interior 
que solo era superada por el desconocimiento 
que el exterior tenía acerca de las capacidades 
reales de actuación que tenía el partido dentro 
de las fronteras españolas24.

La jornada de reconciliación nacional tuvo como 
motivación dar un salto cualitativo a las movili-
zaciones obreras que se habían desarrollado en 
Navarra, Barcelona o el País Vasco durante el año 
195625, teniendo eco en Zaragoza en empresas 
como GIESA a través de la “huelga de los pun-
tos”. Este conflicto nació de la exigencia por par-
te de los trabajadores de unas primas que la em-
presa se negaba a pagar26. A pesar de ese clima 
de combatividad, el PCE midió mal sus fuerzas y 
comprobó que los trabajadores estaban mucho 
más motivados ante la perspectiva de luchar por 
mejoras laborales inmediatas antes que por una 
política de alianzas entre partidos políticos que 
ni entendían ni sentían cercana.

Esta huelga fue duramente reprimida por parte 
del régimen franquista, el cual quiso sentar juris-
prudencia para evitar que el conato de un paro 

23 Molinero, Carme, “La política de reconciliación na-
cional. Su contenido durante el franquismo, su lectura 
en la Transición”, Ayer, 66 (2007), pp. 201-225.
24 Ysàs, Pere y Molinero, Carme, De la hegemonía a 
la autodestrucción. El Partido Comunista de España 
(1956-1982), Barcelona, Crítica, 2017, pp. 26-29.
25 Hernández, Félix, “La jornada de reconciliación na-
cional del 5 de mayo de 1958”, Espacio, Tiempo y For-
ma, Serie V, Historia contemporánea, 20 (2008), pp. 
281-293.
26 “Entrevista a Ramón Górriz”, entrevistado por la 
Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico 
de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 
2007.
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general volviera a aparecer en el horizonte. Esta 
represión se focalizó en gran medida en las in-
cipientes juventudes comunistas, más suscepti-
bles a caer ante la presión en comisaría. En este 
contexto se produjo la detención de un miembro 
de la juventud comunista de Zaragoza, Abel Ra-
miro, conocido por pregonar alegremente su mi-
litancia política entre sus círculos cercanos y no 
tan cercanos27. El joven militante, ante la tortura 
policial, dio el nombre de Miguel Ángel Sarría, 
miembro del PCE que acabó pactando en comi-
saría la confesión de una serie de nombres diri-
gentes del partido a cambio de su libertad tras 
el juicio.

Los detenidos fueron juzgados por el fuero 
castrense tal y como establecía la normativa a 
aquellos detenidos por motivos de oposición a 
la dictadura. La sentencia 1.129 FA del año 1958 
arrojó las siguientes condenas:

Tabla 1. Relación de nombres y condena de la 
sentencia 1.129 FA del año 1958.

Nombre Condena
Antonio Rosel Orós 20 años y un día
Antonio Rosel Martínez 8 años
Manolo Cazorla 8 años
José Tejero 8 años
Miguel Galindo 6 años
Luis Zalaya 6 años
Rafael Tejero 4 años
Manuel Gil 2 años
Rafael Casas 2 años
Ramón Górriz 2 años
Luis Delfa 2 años
Joaquín Orquín 2 años
Jesús Gamboa 2 años
Miguel Ángel Sarría Libre en el juicio
Manuel Machín Libre antes del juicio
Jesús de la Hoya Libre antes del juicio
Andrés Franco Libre antes del juicio
Rodolfo Solanas Libre antes del juicio
Salvador Mediano Libre antes del juicio
Emiliano Marcén Libre antes del juicio
Abel Ramiro Libre antes del juicio

Fuente: Elaboración propia según los datos que 
aparecen en Delgado, Javier y Gil, Manuel, Re-

cuerdo rojo… op. cit., p. 63.

27 Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, op. 
cit., p. 63.

Esta caída supuso también la primera experien-
cia con los abogados antifranquistas zaragoza-
nos. La importancia que tuvieron los bufetes de 
abogados a la hora de desarrollar el movimiento 
obrero antifranquista está fuera de toda duda, 
tanto en el asesoramiento laboral como, espe-
cialmente, en lo relativo a la defensa en los no 
pocos procesos judiciales en los que se vieron 
inmersos los militantes del PCE y de las Comi-
siones Obreras28. Para la práctica totalidad de 
los detenidos, para todos menos para el Abuelo, 
este proceso supuso su primer paso por la cárcel.

Hay un gran número de testimonios acerca de la 
influencia que tuvo el paso por la cárcel en un 
gran número de militantes a la hora desarro-
llarse políticamente. Penales como el de Burgos 
fueron lugares donde coincidieron con un gran 
número de cuadros políticos. Algunos de estos 
militantes, de hecho, como es el caso de Rafael 
Ruiz, fue en prisión donde tomaron conciencia 
de la importancia de la lucha sindical y política 
colectiva contra la dictadura. Rafael Ruiz entró 
libertario a la cárcel y salió comunista29.

3. DEL POZO NICOLASA A TALLERES JORDÁ: 
LAS HUELGAS DE 1962 Y SU REPERCUSIÓN

La desarticulación del grueso del incipiente gru-
po de dirección del PCE30, unida al miedo a la re-
presión, provocó un cierto retroceso en el desa-
rrollo político del movimiento obrero zaragozano 
durante estos años. Las grandes movilizaciones 
dieron paso a un trabajo centrado en el uso de 
la representatividad obtenida en las elecciones a 
enlaces sindicales, pues un gran número de mi-
litantes había obtenido cargo en sus empresas. 
Debido a la “marca” que suponían las detencio-
nes y la entrada en las listas negras, el núcleo de 

28 Zamora, Miguel Ángel y Pérez, José Miguel, Comi-
siones Obreras: artífices…, op. cit. pp. 81-86. Para un 
estudio más amplio de la labor de los letrados anti-
franquistas véase Blanco, Claudia et al., Abogados 
contra el franquismo, Madrid, Crítica, 2013.
29 “Entrevista a Rafael Ruiz”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 2007.
30 Antonio Rosel Orós como principal dirigente, su 
hijo Rosel Martínez como responsable de organiza-
ción y Manuel Gil como encargado de dirigir el comité 
sindical que había conformado y del cual eran parte 
importante Ramón Górriz y Manuel Machín. Durante 
este periodo también habían conectado a través del 
proceso mencionado con anterioridad con el grupo 
de Miguel Galindo, el cual pasó a encargarse de ta-
reas de extensión al mundo rural. En Delgado, Javier y 
Gil, Manuel, Recuerdo rojo…, op. cit. p. 29.
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GIESA se disgregó por distintas empresas tras el 
proceso judicial.

Este retroceso en la capital contrasta con un cre-
cimiento en la movilización obrera en el mundo 
rural aragonés, coincidiendo con las huelgas de la 
minería en Asturias en 1962 que irradiaron hacia 
otros territorios. Al calor de estas movilizaciones 
comenzaron a surgir lo que se conocería como 
las Comisiones Obreras. En esta época varios mi-
litantes del PCE no solo cambiaron de empresa 
en Zaragoza, sino que muchos pidieron exceden-
cias para ir a trabajar a otros núcleos industriales 
de Aragón. Fue el caso de Felipe Prat, quien pidió 
una excedencia en GIESA para irse por un perio-
do de 3 meses a trabajar a la empresa ENHER 
en Mequinenza, que luego fue prorrogada otros 
tres más. No fueron pocos los zaragozanos que 
pusieron rumbo a otros núcleos industriales ara-
goneses, a la vez que la población rural buscaba 
una alternativa laboral en la capital aragonesa. 
Pero este caso es particularmente interesante, 
pues la empresa ENHER, en la cual el propio Prat 
indica que a su vuelta a Zaragoza había comenza-
do a tener un germen de organización sindical y 
política, fue una de las protagonistas de las mo-
vilizaciones de 196231.

Las condiciones laborales en la industria rural 
aragonesa eran aún peores que las que se vivían 
en la capital. “Una cosa era lo que decían y otra 
era lo que pasaba”32, los accidentes laborales 
eran más una norma que una excepción, al igual 
que los trabajos no remunerados. Prat destaca 
que este clima favoreció el embrutecimiento de 
la gran mayoría de los trabajadores a través del 
ocio nocivo y de la alienación vital como método 
de superación de estas condiciones tan deplora-
bles. El alcoholismo fue algo habitual en estos 
centros de trabajo que paliaban, con frecuen-
cia, las malas condiciones laborales y las largas 
jornadas laborales en las distintas tabernas del 
pueblo. Con frecuencia, este abuso del alcohol 
fue acompañado por apuestas y juegos de azar. 
Estas prácticas, detectadas por los militantes an-
tifranquistas de las comarcas rurales aragonesas, 
fueron señaladas como una consecuencia direc-
ta de las malas condiciones laborales y por la 
falta de perspectivas a la hora de imaginar una 
superación de estas.

31 “Entrevista a Felipe Prat”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 2007.
32 Ibid.

Esta situación estaba destinada a estallar, y así 
fue en la primavera de 1962. Antes del estallido 
de las huelgas en Asturias, tenemos documen-
tadas en Aragón movilizaciones en las tres pro-
vincias aragonesas, pero fue la emulación de la 
experiencia de los mineros del norte la que dio 
el impulso definitivo.

En este clima de conflicto, el estallido de las 
huelgas asturianas causó el mismo efecto que 
echar un bidón de gasolina a una hoguera, espe-
cialmente en las zonas mineras aragonesas. Así, 
en Andorra, Escatrón, Ojos Negros y Mequinenza 
se sucedieron intensas movilizaciones durante el 
mes de mayo de 1962.

En la Mina Innominada de Andorra, ante la nega-
tiva de la empresa a pagar un incentivo que ha-
bía prometido, estalló el conflicto el 8 de mayo. 
Este conflicto resultó importante, tal y como re-
lata Ángela Cenarro, porque fue la primera ex-
periencia de negociación a través del contacto 
directo de la comisión de trabajadores:

“Los obreros nombraron una comisión para 
que fuera a hablar con la dirección de la 
mina sin recurrir al sindicato como media-
dor, y mientras tanto pararon la producción. 
La capacidad y el valor del sindicato oficial 
se ponía en entredicho y, de paso, se des-
legitimaban todos los mecanismos estatales 
para la regulación de los conflictos”33.

El conflicto de la Mina Innominada se saldó con 
la clausura de la mina, el despido de 18 trabaja-
dores y la solicitud de un aumento de la vigilan-
cia policial en las cuencas mineras.

Mejores frutos recogieron los trabajadores de 
otras empresas como Minas Petra y ENHER en 
Mequinenza, los cuales contaron con el inesti-
mable apoyo del sacerdote Mosén Jesús. Este 
conflicto es relevante porque aparecen clara-
mente representadas tanto las denuncias po-
líticas por parte de los trabajadores34 como el 
apoyo de un sector del clero que empezaba a 
posicionarse abiertamente a favor de las reivin-

33 Cenarro, Ángela, “Entre la negociación y el desafío: 
conflictos obreros en Aragón durante la primavera de 
1962”, en Vega, Rubén (nterc.), Las huelgas de 1962 
en España y su repercusión internacional, Gijón, Fun-
dación Juan Muñiz Zapico, 2002, p. 186.
34 Ángela Cenarro señala que, en la reunión del 18 
de mayo, los trabajadores de Minas Petra se concen-
traron en la puerta del Sindicato Vertical mientras se 
producía la negociación reclamando mejoras políticas 
y derechos democráticos. Ibid. p. 187.
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dicaciones políticas y económicas de los traba-
jadores, fraguándose una estrecha colaboración 
que perduró hasta el final de la dictadura35. Una 
nota suelta recogida ese día por las autoridades 
rezaba lo siguiente: “Productores de la ENHER. 
Hacer huelga por aumento de salario, y ser como 
los de Asturias, es ser católicos. La huelga. Hacer 
como ellos”36.

Para las autoridades era harto peligroso permi-
tir la expansión de las huelgas asturianas al te-
rritorio aragonés. En un informe relativo a las 
movilizaciones de Minas Petra, César Puertas, 
secretario del Sindicato Provincial del Combus-
tible, relata: “no sería de extrañar que el próxi-
mo lunes se declarasen en huelga, puesto que 
su ‘latiguillo’ es el de que son tan hombres como 
los asturianos”37. Por esta razón, la difusión en 
los medios de comunicación oficiales fue escasa, 
por no decir prácticamente inexistente.

En Zaragoza, si bien no encontramos grandes 
movilizaciones salvo la excepción de Talleres 
Jordá S.A., sí que se sucedieron durante la pri-
mavera una serie de conflictos y “ritmos lentos” 
en varias empresas, como fue el caso de Tranvías 
de Zaragoza S. A. o ALUMALSA. Los ritmos lentos 
van a ser un método de movilización muy utiliza-
do ante la prohibición de realizar huelga pues, al 
no parar la producción, no se podía considerar 
por parte de la empresa motivo de denuncia.

En Talleres Jordá sí que se dieron los mimbres 
para articular una movilización sostenida, convo-
cándose una huelga de 8 días que acabó con el 
cierre de la empresa por parte del gobierno civil 
de Zaragoza para evitar que la huelga continuara. 
La organización en la empresa se remonta al con-
tacto que estableció Antonio Guinda, trabajador 
de oficinas, con Manuel Gil, al salir este último 
del penal de Burgos.

35 Es de destacar que estas movilizaciones provoca-
ron una especial atención por parte del régimen a la 
HOAC y a las JOC, habiendo constancia de su parti-
cipación también en los conflictos que estallaron en 
Zaragoza en ALUMALSA y Talleres Jordá además de un 
apoyo logístico a través de las parroquias de Torrero, 
Valdefierro y el Cascajo.
36 Nota suelta del día 21-5-1962, AGCZ, Sección Tra-
bajo-Sindicatos, caja 24, citado en Cenarro, Ángela, 
“Entre la negociación…”, op. cit., p. 186.
37 Informe del secretario del Sindicato Provincial del 
Combustible, César A. Puertas, dirigido al vicesecreta-
rio Provincial de Ordenación Social, 19-5-1962, AGCZ, 
sección Trabajo-Sindicatos, caja 24, citado en Cena-
rro, Ángela, “Entre la negociación…”, op. cit., p. 187.

El 23 de mayo el jurado de empresa de Talleres 
Jordá38 solicita incrementos del 30% del sueldo 
base y una prima de 10 pesetas diarias al tur-
no de mañanas y de 15 al turno de tarde. Esta 
petición es rechazada por la empresa y los tra-
bajadores responden con una huelga de brazos 
caídos el 5 de junio. La empresa amenazó con 
el despido en caso de no reanudarse el trabajo 
y, ante la negativa de 80 trabajadores a volver 
al trabajo o abandonar la instalación de la em-
presa, decide acudir a las fuerzas policiales para 
sacar por la fuerza a los huelguistas.

Este conflicto laboral acabó provocando una caí-
da en cadena de los principales dirigentes del 
PCE en Aragón a través de las confesiones tras las 
torturas de la Brigada Política-Social, algunos de 
los cuales experimentaban su segunda caída en 
apenas cinco años, como fue el caso de Manuel 
Gil o Luis Zalaya. Como particularidad de este 
proceso judicial cabe destacar que, a mitad del 
procedimiento, se aprobó por parte del gobier-
no la creación del Tribunal de Orden Público39. El 
procedimiento, que ya tenía una petición de la 
fiscalía para su resolución por el fuero castrense, 
con su paso a un juzgado civil vio reducidas sus 
penas en la mayoría de los casos.

Esta caída provocó, una vez más, un duro varapa-
lo para el incipiente movimiento obrero arago-
nés, que se encontraba nuevamente descabeza-
do. No obstante, el sector de Miguel Galindo no 
fue fichado por la policía, algo que permitió reor-
ganizar con relativa agilidad al PCE en la región.

Conviene destacar que se perdió la multicopis-
ta utilizada para imprimir propaganda40, lo que 
suponía un duro golpe logístico y moral ante las 
dificultades de poder acceder a máquinas que 
permitieran esa labor. Es por ello por lo que to-
dos los protagonistas subrayan que a partir de 

38 Los nombres de los implicados en la movilización se 
pueden encontrar en el documento elaborado por la 
Brigada Regional de Investigación Social, de 8 de junio 
de 1962, titulado “Esquema indicativo del proceso de 
paro en ‘Talleres Jordá S.A.’”, disponible en AGCZ, sec-
ción Trabajo-Sindicatos, caja 24, citado en Cenarro, 
Ángela, “Entre la negociación…”, op. cit, p. 188.
39 “Ley 154/1964, de 2 de diciembre, sobre creación 
del Juzgado y Tribunales de Orden Público”, BOE, 291 
(5 de diciembre de 1963), pp. 16.985-16.987.
40 Según cuenta Manuel Machín, Félix Tundidor arrojó 
la máquina al Pozo San Lázaro antes de que la requi-
sara la policía. “Entrevista a Manuel Machín”, entre-
vistado por la Fundación Sindicalismo y Cultura, Ar-
chivo Histórico de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo 
audiovisual, 2007.
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entonces “el aparato” fue cuidado con especial 
mimo, teniendo a los camaradas encargados de 
custodiarlo en la más absoluta clandestinidad, 
así como estableciendo diversos pasos a la hora 
de distribuir la propaganda, para extremar las 
precauciones al máximo.

Tabla 2. Relación de nombres y condenas tras la 
caída de 1963.

Nombres Petición fiscal 
militar Condena TOP

Luis Zalaya 10 años 6 años
Manuel Gil 8 años 5 años y medio
Miguel Sanz 6 años 5 años y medio
Fausto 
Archidona 6 años 5 años

Alejandro 
Flor de Lis 6 años 5 años

Felix Tundidor 6 años 5 años
Manuel Cobos 6 años 5 años
Antonio Guinda 3 años 3 años
Joaquín Barón 3 años 3 años
Manuel Machín 2 años Libre

Fuente: Elaboración propia según los datos que 
aparecen en Delgado, Javier y Gil, Manuel, Re-

cuerdo rojo… op. cit., p. 96.

4. NACIMIENTO E INFANCIA DE LAS 
COMISIONES OBRERAS DE ZARAGOZA. 1965-
1968

El auge de la conflictividad de los años 1962 a 
1964 supuso la caída en prisión de buena parte 
de los dirigentes de ese incipiente movimiento 
obrero. Estas detenciones provocaron que la 
nueva hornada de militantes fuera promociona-
da a puestos de responsabilidad. Este fue el caso 
de Fidel Ibáñez, el cual al poco de entrar al PCE 
fue elegido encargado del movimiento obrero en 
todo Aragón a través del impulso a las Comisio-
nes Obreras41.

El miedo a las Comisiones Obreras por parte 
de la dictadura era plenamente palpable. Prue-
ba de ello es el detallado informe presentado 
al gobierno sobre la actividad desarrollada por 
las Comisiones Obreras desde su aparición en 
196242. Además de establecer un análisis de la 

41 “Entrevista a Fidel Ibáñez”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 2007.
42 AGA, Presidencia, SGM, Comisiones Obreras y Par-
tido Comunista. Informe, Madrid, mayo de 1967, c. 

promoción que se venía realizando de las Co-
misiones Obreras en los distintos números de 
Mundo Obrero, el informe delimita cuáles eran 
las pautas de trabajo que establecía la organiza-
ción para captar a los jóvenes tras las elecciones 
sindicales de 1966.

Sobre la iniciativa de fundar las Comisiones 
Obreras en Aragón hay contradicciones en las 
fuentes. La mayoría de ellas apuntan a que fue 
un mandato de Marcelino Camacho al propio 
Manuel Gil en una visita del primero a Zaragoza 
en 196543, pero hay una discordancia en la narra-
tiva que realiza Miguel Galindo en sus memorias, 
en las cuales se atribuye a sí mismo la iniciativa 
tras un viaje a Madrid en el que se reuniría con 
Marcelino Camacho44. Sea como fuere, las difi-
cultades experimentadas tras las detenciones de 
1958 y 1963 provocaron un retraso a la hora de 
implantar la estructura de Comisiones Obreras 
en Aragón.

A este respecto, las fuentes durante tiempo han 
aludido a la actividad de Comisiones Obreras casi 
en exclusiva en Zaragoza. Cabe decir, por si no 
fuera suficiente ejemplo las movilizaciones de 
1962, que esto no supone una inactividad del 
movimiento obrero en otras zonas de Aragón. 
Desde el mismo momento de su fundación en-
contramos participación, si bien indirecta, de re-
presentantes de trabajadores de Monzón, Caspe 
o Escatrón entre otros:

“El pasado domingo, 17 de diciembre, se 
celebró en esta capital una reunión de 
Comisiones Obreras preparatoria de una 
asamblea de trabajadores. Participaron en 
la misma representantes obreros de las si-
guientes fábricas y lugares: Taca-Man, Ta-
ca-Hidro, Baribal, Balay, Tudor, Inalsa, Icarsa, 
Talleres Ruiz y Valiman, de Zaragoza; Enher, 
de Caspe y Mequinenza; Calvo Sotelo, de 
Escatrón; y Monsanto Ibérica, de Monzón. 

18.820 disponible en el anexo documental de Ysàs, 
Pere, Disidencia y subversión. La lucha del régimen 
franquista por su supervivencia, 1960-1977, Barcelo-
na, Crítica, 2004.
43 En la “Entrevista a Fidel Ibáñez”, entrevistado por 
la Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Históri-
co de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 
2007. También en Manuel GIL y Javier DELGADO: Re-
cuerdo rojo… p. 135.
44 Galindo, Miguel, Reflexiones de un comunista, Zara-
goza, Gobierno de Aragón-Programa Amarga Memo-
ria, 2008, p. 88.
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Si bien estos últimos no pudieron estar pre-
sentes en la reunión”45.

Este documento fundacional nos es útil no tanto 
para marcar un inicio, que ya se había producido 
antes, sino para entender la posición de fuerza 
en la que se encontraba el sindicato. A través de 
él podemos vislumbrar la voluntad de una ma-
yor apertura hacia las masas obreras y prueba 
de ello es que este documento realmente lo que 
aprueba es la planificación de una convocatoria 
de asamblea de trabajadores para “el día 4 de 
enero de 1968”46.

De este documento también se desprende la 
importancia especial que tuvo la comisión del 
Metal dentro del propio desarrollo de las Comi-
siones Obreras, pues fue la encargada de elegir a 
los representantes que debían acudir a la Comi-
sión Coordinadora Nacional47.

De esta primera reunión salió elegida una direc-
ción regional, denominada Intercomisión48, que 
en adelante sería la encargada de coordinar la 
actividad de las distintas Comisiones Obreras 
de empresa y sector. Esta reunión se realiza en 
un momento de fuerza fruto de los éxitos en los 
comicios a enlaces sindicales de 1966. Estos éxi-
tos, cosechados por las distintas comisiones de 
trabajadores aglutinados en torno a núcleos del 
PCE, fueron los que sustentaron la articulación 
en las distintas fábricas de estructuras sindicales 
propias. Una valoración de las elecciones sindi-
cales se publicaba en Mundo Obrero en octubre 
de ese mismo año:

“Un dirigente obrero de Zaragoza nos resu-
me así las elecciones sindicales en su ciu-
dad: Al menos el 80% de las empresas y del 

45 Primer documento conocido de Comisiones Obreras 
de Zaragoza. Diciembre de 1967 documento en Za-
mora, Miguel Ángel y Pérez, José Miguel, Comisiones 
Obreras: artífices del moderno movimiento sindical 
aragonés, Zaragoza: Fundación Sindicalismo y Cultu-
ra, 2011.
46 Ibid.
47 “Se acuerda que sea la Comisión del Metal, como la 
más numerosa y donde se conocen mejor a los mili-
tantes, la que elija de manera provisional a los cuatro 
hombres que han de representar a Comisiones Obre-
ras”, Ibid.
48 Esta ntercomisión estuvo formada en un inicio por 
Manuel Gil, Fidel Ibáñez, Manuel Machín, Fernando 
Arnas, José Luis Alastuey y Rafael Ruiz. “Entrevista a 
Rafel Ruiz”, entrevistado por la Fundación Sindicalis-
mo y Cultura, Archivo Histórico de CCOO en Aragón, 
Zaragoza, Fondo audiovisual. 2007.

censo electoral han triunfado las candidatu-
ras obreras frente a las patrocinadas por las 
empresas”49.

Las fuerzas policiales pusieron su punto de mira 
en los responsables de tales éxitos electorales. 
El 14 de febrero de 1967 citan a varios de los di-
rigentes de las incipientes Comisiones Obreras 
en Zaragoza50. A su paso por comisaría no hubo 
torturas ni penas de prisión, solo amenazas y ad-
vertencias:

“Que podían pensar lo que quisieran, que 
eso nadie lo prohíbe, pero que se guarda-
ran muy mucho de expresarlo y menos de 
ponerlo en práctica, ya que eso estaba pro-
hibido por la ley”. 

Les informaron de que habían sido seguidos sus 
pasos y que conocían en detalle todas sus activi-
dades. Que, por otra parte,

“no vale la pena comprometerse porque el 
bienestar y la paz que disfrutaban los espa-
ñoles en esos momentos no había existido 
nunca en nuestro país”51.

Uno de los momentos más tensos fue cuando, 
tras estas primeras “advertencias”, pasaron a las 
amenazas personales señalando a Fidel Ibáñez y 
Manuel Machín el estrecho seguimiento al que 
estaban siendo sometidos por parte de la Briga-
da Político-Social:

“[A Fidel Ibáñez] ‘Si quieres te cito las fe-
chas, horas y lugares donde se han reunido 
últimamente’, concretó el Jefe de la BPS en 

49 “Un rotundo plebiscito contra el sindicalismo ver-
tical. Hay que multiplicar y reforzar las Comisiones 
Obreras”, Mundo obrero. Órgano de expresión del 
Comité Central del PCE, 22 (octubre de 1966) p. 5. En 
este número figura también una crónica acerca de 
los resultados electorales en las principales empre-
sas aragonesas, haciendo especial énfasis en aquellas 
donde el PCE contaba con una mayor estructura orga-
nizativa como Taca, Tudor o GIESA.
50 Si bien la fundación oficial se da en diciembre, des-
de tiempo atrás se venía trabajando ya con las siglas 
Comisiones Obreras en distintas empresas, algo que 
cristalizó en los éxitos electorales de este mismo año. 
Según Rafael Ruiz son citados: Fidel Ibáñez, Rafael 
Ruiz, Manuel Machín, Rafael Casas, Miguel Galindo, 
Luis Zalaya, Jose Luis Alastuey y Alejandro Flor de Lis. 
“Entrevista a Rafael Ruiz”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual. 2007.
51 Zamora, Miguel Ángel, y Pérez, José Miguel, Comi-
siones Obreras… op. cit., p. 39.
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Zaragoza. Gilaberte apuntó con la mano a 
Machín: ‘No queremos Comisiones Obreras 
para nada. Si seguís adelante os meto a to-
dos en la cárcel’”52.

Estas prácticas fueron tónica común durante la 
dictadura buscando, mediante detenciones coti-
dianas y frecuentes, sonsacar información a mili-
tantes veteranos.

“Hacían una especie de secuestros, te co-
gían en alguna asamblea o por la calle, más 
que una detención era un secuestro, esta-
bas 3 o 4 días y a la calle para ver si te saca-
ban algo de información, pero enseguida te 
sacaban a la calle”53.

Durante estos años, estos procesos de reuniones 
y alianzas se vieron azuzados por las movilizacio-
nes fruto de un más que mejorable aumento del 
Salario Mínimo Interprofesional. La propia pren-
sa adepta al régimen señaló lo inapropiado de 
una subida tan baja en un momento de alza de 
los precios: “Mucho nos tememos que con dicho 
aumento aquellas necesidades mínimas elemen-
tales que en justicia no se vean plenamente sa-
tisfechas”54.

Es curioso analizar como en Zaragoza la moviliza-
ción estatal propuesta por el PCE fue un fracaso 
salvo en empresas como GIESA y Tudor, pero sí 
se produjeron estallidos de movilización entre 
las capas populares de la sociedad ante el des-
contento provocado por esta subida de 96 pese-
tas en el salario mensual: “El descontento gene-
ral que la cuantía de 96 pesetas ha producido y 
la necesidad absoluta de que una política clara y 
muy firme en materia de rentas y precios evite 
posibles consecuencias de orden económico, so-
cial y político”55.

Esto muestra como las movilizaciones entre los 
trabajadores funcionaban mucho mejor cuan-
do planteaban objetivos inmediatos y tangibles 
y solían tener un menor efecto en el momento 
en el que se aludían a aspectos más generales y 
abstractos como fue la Reconciliación Nacional. 
En ese sentido, tradicionalmente se ha hecho 

52 Ibid., p. 40.
53 “Entrevista a José María Pradal”, entrevistado por 
la Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Históri-
co de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 
2007.
54 Zamora, Miguel Ángel, y Pérez, José Miguel, Comi-
siones Obreras… op. cit., p. 45.
55 Ibid.

mención del miedo de los trabajadores a ser vin-
culados con reclamaciones políticas contrarias a 
la dictadura, haciendo referencia a una especie 
de exclusividad de la reclamación económica y 
una limitación de la protesta de tipo político. Esa 
separación, a todas luces errónea, nos genera 
una dicotomía inexistente en la práctica, espe-
cialmente ya durante los años 60 y 70 con los 
recuerdos de la guerra cada vez más lejanos. Las 
reclamaciones económicas promovidas desde 
las Comisiones Obreras tenían una vocación de 
cambio político desde su inicio56 y la incidencia 
del PCE en las mismas era fundamental. De esta 
manera Julio Carcas recuerda su entrada al mun-
do laboral en TACA y su primer contacto a los 18 
años con el movimiento sindical y político:

“Al poco tiempo en las taquillas donde te-
níamos para guardar la herramienta, los 
bocadillos y eso empezaron a aparecer los 
panfletos, en mi casa mi madre ponía la Ra-
dio España Independiente y yo me pegué 
una alegría cuando empezaban a aparecer 
esos panfletos, panfletos de Comisiones, 
de lo que queríamos que fuera el sindicato, 
el Mundo Obrero… Comisiones y el Partido 
eran siempre las mismas caras”57.

A pesar de las dificultades, el carácter rupturis-
ta del movimiento obrero aragonés permaneció 
fuera de toda duda durante toda la dictadura y 
aprovechó cada resquicio que encontraba para 
arrastrar tras de sí al mayor número de trabaja-
dores posible, aunque ello le llevara con frecuen-
cia a visitar los despechos de la Político-Social.

5. DÍAS DE GRAVA Y REJAS: LA CAÍDA DEL 7 
DE ABRIL DE 1968

En este clima de alta tensión, las Comisiones 
Obreras tratan de reactivar las movilizaciones 
aprovechando la mayor capacidad organizativa 

56 A lo largo de las diversas entrevistas orales y memo-
rias estudiadas la mayoría de los protagonistas expli-
can que el trabajo con los compañeros, si bien siem-
pre partía de reclamaciones económicas inmediatas y 
propias del centro de trabajo, rápidamente se trataba 
de enmarcar en una crítica global al sistema económi-
co vigente (el capitalista) y al modelo político español 
(la dictadura franquista). En ese sentido, esta separa-
ción como si fueran dos entes totalmente separados 
genera más problemas que soluciones en el estudio 
histórico del periodo.
57 “Entrevista a Julio Carcas”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 2007.
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para incidir en el grueso de los centros de tra-
bajo:

“Era cuando un poco queríamos salir a la 
luz, más o menos intuíamos que habría caí-
das, pero claro, había que salir hacia afuera, 
había que de alguna manera ganarse esa le-
galidad y eso se gana saliendo a la calle”58.

Para llevar a cabo los planes de extensión en las 
distintas ramas se propuso el convocar asam-
bleas cada vez más numerosas. Las primeras dos 
asambleas se desarrollaron sin grandes inciden-
tes, pero para la tercera, convocada para el 7 de 
abril de 1968, la voz había corrido de forma ma-
siva por un gran número de centros de trabajo. 
Las fuentes difieren en cuanto a la asistencia, 
pero casi todos aseguran que se superaron con 
creces las 500 personas59.

Nada más abrir la asamblea Manuel Gil y Fidel 
Ibáñez, aparecieron policías de la Brigada Polí-
tico-Social que rodearon a todos los asistentes, 
que se encontraban en una hondonada de los 
pinares de Venecia en Zaragoza. Como anécdota 
curiosa, Manuel Gil se vio obligado a injerir el pa-
pel en el que tenía escrito el discurso para evitar 
que fuera interceptado por las fuerzas del orden.

Tras esta aparición, la BPS procedió a identifi-
car a los asistentes, dejando en libertad a todos 
aquellos que no estuvieran catalogados como 
dirigentes o responsables de la convocatoria. 
Hubo un total de 53 detenidos que fueron baja-
dos a comisaría. Con el fin de amedrentar a to-
dos los asistentes se requisaron los documentos 
de identidad por parte de la policía con la obliga-
ción de recogerlos en las dependencias policia-
les al día siguiente, lo que provocó que cundiera 
el miedo en gran parte de los trabajadores que 
asistían por primera vez a una asamblea.

Una vez concluidos los interrogatorios y las tor-
turas, los detenidos pasaron a prisión preventiva 
un total de 13.

“Es la única vez que me han pegado, pero ya 
tuve bastante, me pegaron una paliza que 
me reventaron los dos tímpanos y me pe-
gué 15 días sangrando por los dos oídos”

58 “Entrevista a José María Pradal”, entrevistado por 
la Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Históri-
co de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 
2007.
59 Fidel Ibáñez sitúa la cifra cerca del millar, pero tanto 
Manuel Gil como Miguel Ángel Zamora sitúan la cifra 
más cercana a los 500 asistentes.

recordaba Fidel Ibáñez60. Desde sectores del ca-
tolicismo con los que se venía trabajando se en-
viaron críticas a las propias Comisiones Obreras, 
generando fricciones y enfriando las relaciones 
entre la HOAC y las JOC por un lado y Comisiones 
Obreras y el PCE por el otro.

Los 13 detenidos fueron llevados a la cárcel de 
Torrero61, quedando varios de ellos recluidos 
hasta pasado el 1º de Mayo. Esta detención del 
“núcleo dirigente” de Comisiones Obreras fue 
contestada con el primer gran movimiento de 
solidaridad articulado por el Movimiento De-
mocrático de Mujeres y las Comisiones Obreras 
exigiendo la libertad de los trabajadores pre-
sos. Estas movilizaciones fueron especialmente 
intensas en las cercanías del 30 de abril, día en 
el cual en numerosas empresas zaragozanas se 
realizaron actividades a favor de los presos como 
trabajos a ritmo lento en señal de protesta.

Especialmente emotiva fue la colecta que reali-
zada en distintos centros de trabajo de Zaragoza 
para dar el 1º de Mayo una comida ejemplar a 
los presos en Torrero a través de una gran pae-
lla elaborada en Casa Emilio, lugar de referencia 
para muchos antifranquistas dada la membresía 
al PCE de su dueño, Emilio Lacambra.

La Comisión Cívica, lugar de intervención de los 
militantes comunistas en el movimiento vecinal 
antes de la creación de las Asociaciones de Ca-
bezas de Familia, elaboró un escrito pidiendo la 
libertad para todos los presos, algo que llegó fi-
nalmente el día 11 de mayo.

De especial relevancia fue la recogida de firmas 
por parte de distintas personalidades demócra-
tas en Zaragoza en repulsa de las detenciones:

“El día 7 de abril un numeroso grupo de 
obreros zaragozanos se hallaba reunido en 
el campo para discutir sus problemas labo-
rales ante la grave situación económica por 
que atravesaba la clase obrera zaragozana, 
al igual que la del resto del país.

60 “Entrevista a Fidel Ibáñez”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 2007.
61 Para conocer la magnitud de la cárcel de Torrero en 
lo que respecta a la represión política, es fundamen-
tal atender a la relación de detenidos que aparece en 
Sabio, Alberto (coord.), El coste de la libertad. Presos 
políticos, represión y censura en Zaragoza (1958-
1977), Zaragoza, Doce Robles, 2018, pp. 155-269.
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Cuando todavía no había comenzado la re-
unión, se presentaron agentes de la Brigada 
Político Social, acompañados de miembros 
de la Policía Armada que recogieron nume-
rosos carnés de identidad y practicaron de-
tenciones.

Contra trece de los detenidos se ha incoado 
proceso pasando después a prisión, ocho 
de los cuales han permanecido en ella du-
rante más de un mes, habiendo sido objeto 
varios de ellos de malos tratos por parte de 
los agentes de la Brigada Político Social, por 
lo cual fueron presentadas las denuncias 
oportunas que no han tenido hasta el mo-
mento repercusión jurídica”62.

Una vez libres, no fueron pocos los trabajadores 
que fueron expulsados de sus centros de trabajo 
e incorporados a las “listas negras”. Manuel Ma-
chín, José Luis Alastuey, Alfredo Vela y José Ma-
ría Pradal fueron despedidos y desde entonces 
tuvieron vetado el acceso a puestos de trabajo 
en centros con gran número de trabajadores63. 
Fidel apostilla al respecto de su experiencia di-
recta en estas listas:

“Yo estaba dando clases en la academia 
Tuga porque con anterioridad me habían 
echado de Morte Construcciones porque 
fue la policía allí en octubre del 67 y le dijo 
que si no me despedía que se iba a acor-
dar de ellos el empresario y el empresario 
ni corto ni perezoso me echó como esta-
ba mandado. Empecé a buscar trabajo por 
toda una serie de sitios y lugar al que iba lu-
gar al que llegaba la policía diciéndoles que 
tuvieran mucho cuidado con lo que hacían 
que si no querían verse metidos en líos que 
no me dieran trabajo”64.

La detención del núcleo de este grupo provocó la 
cancelación de la IIIª Reunión de la Coordinadora 

62 Documento elaborado por un colectivo de demó-
cratas, Zaragoza, Mayo de 1968 en el anexo docu-
mental de Zamora, Miguel Ángel y Pérez, José Miguel, 
Comisiones Obreras… op. cit., pp. 293-294.
63 José María Pradal cuenta que al final fue uno de los 
que mejor suerte corrió al acabar entrando a trabajar 
en el Hospital Miguel Servet, lugar donde permaneció 
hasta su jubilación. “Entrevista a José María Pradal”, 
entrevistado por la Fundación Sindicalismo y Cultura, 
Archivo Histórico de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fon-
do audiovisual, 2007.
64 “Entrevista a Fidel Ibáñez”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 2007.

General de Comisiones Obreras. “Solamente yo 
tenía el contacto”, remacha Fidel Ibáñez65. José 
Manuel Aragüés, abogado de confianza del PCE, 
transmitió la información a Floreal Torguet, que 
estaba en libertad, y montaron un operativo para 
que los representantes de las distintas regiones 
no cayeran detenidos por la policía:

“El Jueves Santo había convocada una reu-
nión de la Coordinadora Nacional de CCOO 
en Zaragoza, a la que acudirían un repre-
sentante de cada región donde ya teníamos 
funcionando de forma estable las comisio-
nes obreras: Madrid, Andalucía, Valencia, 
Cataluña, Asturias, País Vasco, Galicia y Ara-
gón. Nadie, salvo Fidel, estaba al corriente 
de esa reunión, no teníamos ninguna posi-
bilidad de contactar con ninguno de ellos, 
porque todos éramos clandestinos y había 
que respetar unas normas muy estrictas 
para que en el caso que cayese alguien no 
pudiese tener continuidad la caída.

Lo único que sabíamos era el lugar donde 
cada uno de ellos tenía que encontrarse a 
una hora determinada y el día de la fecha. 
Se trataba de abordarlos, presentarse en 
nombre de Fidel y decirles lo que había pa-
sado y que se volviesen para su pueblo”66.

Esta detención exigió el primer paso adelante 
de una nueva generación de jóvenes sindica-
listas entre los que destacaron Luis Martínez, 
Antonio Martínez y Lorenzo Barón, quien narró 
lo importante que fue para él rebelarse contra 
esas condenas: “las detenciones de abril de 1968 
me motivaron mucho y me acerqué más a Co-
misiones”67. Para Luis Martínez, que durante los 
siguientes años empezó a adquirir puestos de 
responsabilidad, estas asambleas “pusieron en 
boca de la sociedad trabajadora el nombre de 
Comisiones Obreras”68.

65 “Entrevista a Fidel Ibáñez”, entrevistado por la Fun-
dación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico de 
CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 2007.
66 Torguet, Floreal, Construir la libertad, Zaragoza, Pra-
mes, 2012, p. 132.
67 “Entrevista a Lorenzo Barón”, entrevistado por la 
Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico 
de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 
2007.
68 “Entrevista a Luis Martínez”, entrevistado por la 
Fundación Sindicalismo y Cultura, Archivo Histórico 
de CCOO en Aragón, Zaragoza, Fondo audiovisual, 
2007.
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Estos nombres, que fueron quienes, entre otros, 
dirigieron el movimiento obrero zaragozano du-
rante los últimos años de la dictadura y los pri-
meros de la transición a la democracia, beben 
directamente de los militantes que les precedie-
ron.

CONCLUSIONES

El movimiento obrero aragonés durante la dicta-
dura, focalizado en su mayor parte en la ciudad 
de Zaragoza, bebe directamente de las expe-
riencias compartidas por parte de la militancia 
comunista de preguerra. Los testimonios de 
quienes durante los años 70 ocuparon fábricas 
y celdas por igual, enarbolando las siglas de las 
Comisiones Obreras, coinciden a la hora de re-
conocer la importancia que tuvo para ellos el 
aprendizaje que vivieron de veteranos militantes 
como Antonio Rosel Orós.

La fundación oficial de las Comisiones Obreras 
en Zaragoza no se da hasta finales de 1967, des-
pués de que gran parte de sus dirigentes hubiera 
pasado ya en varias ocasiones por las cárceles 
franquistas. Poner el foco en cómo se da la con-
formación previa de este movimiento obrero es 
fundamental para poder entender el desarrollo 
posterior de la estructura principal del antifran-
quismo. Para ello, la experiencia de las Comi-
siones de Unidad o Candidaturas Unitarias y el 
rápido crecimiento organizativo que tuvo el PCE 
durante los años 50 y 60 suponen los cimientos 
necesarios para entender el potente movimien-
to obrero que se desarrolla durante el final de la 
dictadura franquista.



Cristian Ferrer García La reorganización del movimiento obrero en Zaragoza

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 43-58 57

BIBLIOGRAFÍA

– Blanco, Claudia et al., Abogados contra el franquismo, Madrid, Crítica, 2013.

– Cenarro, Ángela, “Entre la negociación y el desafío: conflictos obreros en Aragón durante la 
primavera de 1962” en Vega, Rubén (coord.), Las huelgas de 1962 en España y su repercusión 
internacional, Gijón, Fundación Juan Muñiz Zapico, 2002.

– Delgado, Javier y Gil, Manuel, Recuerdo rojo sobre fondo azul, Zaragoza, Mira, 1995.

– Domènech Sampere, Xavier, “La clase obrera bajo el franquismo. Aproximación a sus elemen-
tos formativos, Ayer, 85 (2012), pp. 201-225.

—— “La formación de la clase obrera bajo el franquismo. Nuevos debates”, Ayer, 79 (2010), pp. 
283-296.

– Forcadell, Carlos y Montero, Laura, “Del campo a la ciudad: Zaragoza en el nuevo sindicalismo 
de CCOO.” en Ruiz, David (coord.): Historia de Comisiones Obreras (1958-1988), Madrid, Siglo 
XXI, 1993.

– Galindo, Miguel, Reflexiones de un comunista, Zaragoza, Gobierno de Aragón-Programa Amar-
ga Memoria, 2008.

– Hernández, Félix, “La jornada de reconciliación nacional del 5 de mayo de 1958”, Espacio, 
Tiempo y Forma, Serie V, Historia contemporánea, 20 (2008), pp. 281-293.

– Molinero, Carme, “La política de reconciliación nacional. Su contenido durante el franquismo, 
su lectura en la Transición”, Ayer, 66 (2007), pp. 201-225.

– Ysàs, Pere y Molinero, Carme, “El Partido del antifranquismo (1956-1977)”, en Bueno, Manuel; 
Hinojosa, José Ramón y García, Carmen (coords.), Historia del PCE. I Congreso 1920-1977, 2 
vols., Madrid, FIM, 2007, pp. 201-225.

—— De la hegemonía a la autodestrucción. El Partido Comunista de España (1956-1982), Bar-
celona, Crítica, 2017.

– Sabio, Alberto, Peligrosos demócratas. Antifranquistas vistos por la policía política, Madrid, 
Cátedra, 2011.

– Sabio, Alberto (coord.), El coste de la libertad. Presos políticos, represión y censura en Zarago-
za (1958-1977), Zaragoza, Doce Robles, 2018.

– Torguet, Floreal, Construir la libertad, Zaragoza, Prames, 2012.

– Zamora, Miguel Ángel y Pérez, José Miguel, Comisiones Obreras: artífices del moderno movi-
miento sindical aragonés, Zaragoza, Fundación Sindicalismo y Cultura, 2011.





Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 59-76 ISSN: 1696-2060

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 59-76 59

EL PROGRAMA DE PRIVATIZACIONES EN ESPAÑA� DURANTE 
LAS DÉCADAS DE LOS AÑOS OCHENTA Y NOVENTA DEL 
SIGLO XX Y LA RECOMPOSICIÓN DEL PODER ECONÓMICO

THE PRIVATIZATION PROGRAM IN SPAIN DURING THE 
EIGHTIES AND NINETIES OF THE 20TH CENTURY AND THE 
RECOMPOSITION OF ECONOMIC POWER

Resumen: Este artículo se centra en los programas de privatizaciones y reconversiones industriales 
llevados a cabo por los gobiernos de Felipe González (1982-1996) y José María Aznar (1996-2004). 
Nuestra interpretación es que el giro ideológico que supusieron los postulados del neoliberalismo a 
partir de los años ochenta se tradujeron en políticas de privatización sistemática. Se tratará de poner 
en evidencia que, con las privatizaciones, no se trató de reconvertir el sector público para hacerlo más 
eficiente y rentable. Asimismo, que en este proceso privatizador las nuevas y poderosas empresas de 
telecomunicaciones, energía y banca iniciaron un proceso de vinculación al poder.

Palabras clave: privatizaciones, gobierno socialista, gobierno popular, décadas ochenta-noventa, Es-
paña

Abstract: This paper focuses on the privatization and industrial reconversion programs carried out by 
the governments of Felipe González (1982-1996) and José María Aznar (1996-2004). Our interpretation 
is that the ideological turn that the postulates of neoliberalism supposed from the 1980s translated 
into systematic privatization policies. It will try to show that, with the privatizations, it was not an 
attempt to reconvert the public sector to make it more efficient and profitable. Also, that in this priva-
tization process the new and powerful telecommunications, energy and banking companies began a 
process of linking to power.
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INTRODUCCIÓN

Favorecida por la situación de crisis genera-
lizada de los países capitalistas desarrolla-
dos consecuencia de los shock petrolíferos 

a partir de 1973 —con la aparición del fantasma 
de la “estanflación”— y la eclosión de la gran cri-
sis del modelo económico de la posguerra, tras 
la caída del sistema de Bretton Woods, la teo-
ría neoliberal, que había perdido terreno frente 
a las políticas keynesianas de redistribución del 
ingreso que legitimaron el intervencionismo es-
tatal desde mediados de la década de los años 
treinta del siglo XX, encontró el momento y las 
condiciones oportunas para volver a escena, y 
paulatinamente ir imponiendo su dominio como 
la solución única para hacer frente a las crisis 
a partir de esos años del decenio de 1980. La 
espectacular consolidación del neoliberalismo 
como una nueva ortodoxia económica regula-
dora de la política pública a nivel estatal en el 
mundo del capitalismo avanzado, se produjo en 
Gran Bretaña y en EE.UU., en 1979 y 1980, con 
Margaret Thatcher y Ronald Reagan. A partir de 
entonces, esta ideología neoliberal conquistó un 
espacio creciente, llegando a dominar amplia-
mente el pensamiento económico y político de 
las décadas siguientes.

Una de las consecuencias de este resurgimien-
to del neoliberalismo, que supuso una auténtica 
transformación intelectual, fue el “culto al sector 
privado, y en particular, el culto a la privatiza-
ción”, como apunta Judt1. Por eso, en los años 
ochenta y noventa, el triunfo de la “teología” 
neoliberal se tradujo, en efecto, en políticas de 
privatización sistemática y de capitalismo de li-
bre mercado impuestas a gobiernos demasiado 
débiles para oponerse a ellas, tanto si eran ade-
cuadas para sus problemas económicos como si 
no lo eran, según Hobsbawm2. El interrogante de 
¿por qué privatizar? se respondía con el argu-
mento de que todos salían ganando: el servicio 
mejoraba, el Estado se libraba de una responsa-
bilidad que en realidad no le correspondía, los 
inversores obtenían beneficios y el sector públi-
co obtenía unos ingresos únicos por la venta. En 
la práctica, esto se tradujo en la privatización de 
servicios públicos de transporte, hospitales, es-
cuelas, servicios postales, ejércitos, fuerzas de 

1 Judt, Tony, Algo va mal, Madrid, Taurus, 2010, p. 
108.
2 Hobsbawm, Eric, Historia del siglo XX, Buenos Aires, 
Argentina, Crítica (Grijalbo Mondadori, S.A.), 1998, p. 
430.

policía y hasta el acceso económico a la cultura— 
que pasaron a depender de empresas privadas, 
es decir, se produjo un traspaso continuado de la 
responsabilidad pública al sector privado sin que 
ello representase ninguna ventaja colectiva evi-
dente. Como afirma Judt, “al contrario de lo que 
pretenden el mito popular y la teoría económica, 
la privatización es ineficiente”3.

En muchos países de economía mixta se gene-
ralizó el fenómeno de las privatizaciones, entre 
ellos España. El programa de privatizaciones fue 
iniciado por uno de los gobiernos socialista de 
Felipe González (1982-1996) e impulsado de ma-
nera superlativa por los gobiernos del Partido 
Popular (PP) de José María Aznar (1996-2004).

El presente artículo se centra en los programas 
privatizadores llevados a cabo por estos gobier-
nos, que, aunque orientados a objetivos diver-
sos e instrumentados de manera desigual, en 
muchos casos no hicieron más que transferir 
posiciones de dominio del mercado del ámbito 
público al privado, como sucedió con el sector 
energético y de telecomunicaciones. Con las pri-
vatizaciones, no se trató de reconvertir el sector 
público para hacerlo más eficiente y rentable, 
objetivos declarados por los respectivos gobier-
nos, sino de obtener lo más rápidamente posible 
ingresos extraordinarios para el Estado vendien-
do empresas bien gestionadas y con buenos re-
sultados. Esta es la hipótesis central de nuestro 
estudio.

El trabajo se organiza en cinco apartados, in-
cluido este de Introducción. En el segundo se 
comenta el programa de privatizaciones de los 
gobiernos socialistas, revisándose en el tercero 
el de los gobiernos populares. El apartado cuarto 
se centra en explicar la recomposición del poder 
económico que se produjo con las privatizacio-
nes. Se finaliza el trabajo con las conclusiones, 
reflejadas en el apartado quinto.

1. EL PROCESO DE PRIVATIZACIONES EN LA 
ETAPA DE LOS GOBIERNOS SOCIALISTAS 
(1982-1996)

El proceso de privatización de empresas públicas 
comenzó a ser significativo en España a partir 
de 1985, tres años después de tomar posesión 
el primer gobierno del Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE). Como se sabe, en las elecciones 
de octubre de 1982, en una situación en la que 
las consecuencias de la crisis de los años seten-

3 Judt, Tony, Algo va…, op. cit., p. 110.
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ta no se había superado aún, el PSOE obtuvo la 
mayoría absoluta en el Congreso, convirtiéndose 
Felipe González (1982-1996) en presidente del 
gobierno, puesto que conservaría durante los 
catorce años siguientes —el PSOE ganaría las 
elecciones en cuatro convocatorias sucesivas; en 
los tres primeros procesos electorales de 1982, 
1986 y 1989, con mayoría absoluta de los esca-
ños, y en 1993, con mayoría relativa—.

La victoria socialista supuso un cambio históri-
co, por cuanto significó un relevo generacional 
al frente de la vida pública y una ruptura con 
respecto al pasado en el sentido de que los más 
destacados dirigentes socialistas no habían teni-
do participación en el régimen anterior, aunque 
tampoco desempeñaran un papel verdadera-
mente relevante en la oposición al régimen has-
ta la década de los setenta4 . Los centristas de la 
Unión de Centro Democrático (UCD) de Adolfo 
Suárez —que habían dirigido la transición desde 
el franquismo— fueron prácticamente barridos 
de las Cámaras, logrando solo dos escaños. El 
Partido Comunista de España (PCE) obtuvo cua-
tro, lo cual suponía una humillante derrota que 
provocó la dimisión de Santiago Carrillo en no-
viembre de 1982.

El PSOE había hecho campaña —con el eslogan 
“Por el cambio”— con un programa populista y 
anticapitalista, que prometía, entre otras cosas, 
la creación de 800.000 empleos netos en el cua-
trienio; reducción de la edad de jubilación (seis 
meses por año hasta el tope de los 59 años); re-
ducción de las cargas sociales de las empresas; 
creación directa de empleo por el sector público 
a través de corporaciones locales; planificación 
concertada a través del Consejo Económico y 
Social previsto en la Constitución; reforma del 
sistema financiero: incentivos fiscales a la crea-
ción de empleo privado5. El programa del PSOE, 
a juicio de algunos, era de

“corte socialdemócrata ortodoxo, si bien 
lleno de cautelas y prudencia en un intento 
de no provocar recelos en el sector empre-
sarial: exclusión de nacionalizaciones con 
la excepción de la red de alta tensión y la 
eventual de los bancos intervenidos por el 
Fondo de Garantía de Depósitos, no más 

4 Tusell, Javier, Historia de España en el siglo XX. IV. La 
transición democrática y el gobierno socialista, Ma-
drid, Taurus, 1999, p. 265.
5 Programa Electoral del PSOE, “Por el cambio”, pp. 
7 y ss.

presión fiscal sobre las empresas y recupe-
ración del excedente empresarial”6.

Sin embargo, una vez en el poder, Felipe Gonzá-
lez aplicó políticas de austeridad económica, ini-
ció el proceso de modernización —y más tarde 
de progresiva privatización— del sector indus-
trial y de servicios español.

Durante el período de los catorce años socialistas 
se suelen distinguir tres etapas en función de las 
políticas aplicadas: las dos primeras correspon-
derían sobre todo al primer decenio de gobier-
no, y la última, a los cuatro años finales. Hubo, 
pues, tres períodos en los que la política, la eco-
nomía, la política social y la exterior, así como el 
desarrollo legislativo y el estado de la opinión 
pública fueron distintos. Así, el primer período 
(1982-1986) podría caracterizarse como de “im-
pulso reformista”; el segundo (1987-1992) como 
de “orientación social-liberal más conservado-
ra”; y el tercero (1993-1996) como de “declive” 
y estanca-miento de las políticas socialistas, que 
acabó con la salida del PSOE del gobierno en las 
elecciones de 1996, aunque cabe subrayar que 
perdió por un estrecho margen de votos y de nú-
mero de diputados7.

En su primera época (1982-1986), la política del 
PSOE mantuvo un alto nivel de estatismo, en 
economía y en política, un desarrollo amplio de 
las funciones del Estado compatibles con las Au-
tonomías, no transformando ni el orden social 
ni la mayor parte de las estructuras socioeconó-
micas heredadas, consolidándolas, más bien. El 
programa de reformas del PSOE podría decirse 
que nunca llegó al extremo de romper con los 
que se llamaban los “poderes fácticos” en la 
sociedad española. El PSOE llevó adelante con 
extrema cautela aquellas acciones reformistas 
que rozaban a la banca, la Iglesia, el ejército, las 
fuerzas de seguridad, buena parte de la magis-
tratura, es decir todo el complejo de lo que du-
rante años se llamó el “franquismo sociológico”, 
las instituciones sociales y corporativas salidas 
del franquismo muy poco evolucionadas o cla-
ramente inmovilistas. “Ninguna de las grandes 

6 Papell, Antonio, “La victoria socialista y el poder em-
presarial”, Diario 16, 10 de septiembre de 1982. Cf. 
Wert, José Ignacio, “La campaña electoral de octubre 
de 1982: el camino del cambio”, Reis, 28 (1984), pp. 
63-84.
7 Aróstegui, Julio, “La Transición política y la Consti-
tución de la democracia (1975-1996)”, en Martínez, 
Jesús A. (coord.), Historia de España, siglo XX.1939-
1996, Madrid, Editorial Cátedra, 1999, p. 314.
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decisiones se tomó sin la aquiescencia de estas 
fuerzas”, señala Aróstegui8.

Los ejecutores de la política económica fueron 
técnicos situados en el sector más tibio de la so-
cialdemocracia, como Miguel Boyer y Carlos Sol-
chaga. Ambos gestores habían sido defensores 
de los Pactos de la Moncloa frente a otros socia-
listas. La primera fase de la política económica 
socialista, protagonizada por Boyer consistió en 
una operación clásica de “fuerte ajuste económi-
co”, dirigiéndose la prioridad esencial de la polí-
tica económica a la reducción de la inflación. La 
reconversión industrial fue seguramente la parte 
esencial y más dura de la política económica de 
este período. Se reconvirtieron sectores como el 
energético, especialmente la minería del carbón, 
la siderurgia y los astilleros. Esta política de ajus-
te y reconversiones tuvo un impacto potente y 
negativo sobre las políticas sociales y de relacio-
nes laborales.

Por otro lado, también se llevó a cabo un pro-
grama de privatizaciones, que se inició a media-
dos de la década de los ochenta, como se ha di-
cho, aunque éste cobró más fuerza en la década 
de 1990, especialmente a partir del año 1996. 
Como señala Javier Bilbao, el recurso a medidas 
privatizadoras no obedeció en el caso español a 
una única estrategia bien definida que se fuera 
proyectando en el tiempo, sino que se pudieron 
identificar, en el transcurso de los años, distin-
tas políticas de privatización, que se orientaron 
a objetivos diversos y que se fueron instrumen-
tando de modo desigual, en función de esos ob-
jetivos cambiantes. Esa instrumentación variable 
estuvo asimismo influenciada por las nuevas 
regulaciones que afectaron a la disposición de 
activos de empresas públicas, a la estructura ins-
titucional del sector público empresarial y a los 
monopolios. El cambio de regulación constituyó, 
en sí mismo, la manifestación de una nueva per-
cepción del papel de la empresa pública9.

Hay que tener en cuenta, que, dado el proceso 
histórico de formación del sector público em-
presarial español, la inmensa mayoría de las 
empresas públicas susceptibles de privatización 

8 Ibid., p. 317.
9 Bilbao Ubillos, Javier, Las políticas de privatización 
en España: fases, objetivos y procedimientos, Docu-
mento base para el seminario en la facultad de Cien-
cias Económicas y Empresariales de la Universidad del 
País Vasco, UPV/EHU, Campus de Arrosadía, noviem-
bre de 2002, p. 1.

dependían de la administración del Estado10. Por 
otro lado, las regulaciones, tanto de los princi-
pales mercados en los que se manifestaban tra-
dicionalmente los elementos característicos de 
un monopolio natural —electricidad, gas, tele-
comunicaciones—, como de las infraestructu-
ras básicas de transporte, competían así mismo 
a la administración estatal. Estas circunstancias 
determinaron que fuera la administración del 
Estado la que protagonizara las principales de-
cisiones de privatización en sus diferentes ver-
tientes11. Debe considerarse igualmente que una 
constante del proceso privatizador español fue 
la inexistencia de una ley reguladora de carácter 
general de las privatizaciones. Como indica Ver-
gés, este proceso de privatizaciones no fue pre-
cedido de una ley “ad hoc”, sino que cada priva-
tización constituyó una decisión gubernamental 
específica12. Debe matizarse, no obstante que, 
tardíamente, en marzo de 1995, el gobierno so-
cialista presentó y el Parlamento aprobó una ley 
denominada “de privatizaciones”, que en reali-
dad fue una ley de procedimiento administrativo 
más que de contenido político, tal como su título 
oficial reflejó “Ley de régimen jurídico de ena-
jenación de participaciones públicas en determi-
nadas empresas”13.

10 A comienzos del decenio de 1980, el sector público 
empresarial, que acumulaba grandes pérdidas fruto, 
en parte, de la crisis económica, se organizaba fun-
damentalmente a través del Instituto Nacional de In-
dustria (INI) y de la Dirección General del Patrimonio 
(DGP). El INI estaba adscrito al entonces Ministerio de 
Industria y reunía a la mayor parte de las empresas 
estatales, con la salvedad de algunas, proveedoras de 
servicios públicos, y que normalmente estaban direc-
tamente vinculadas a los presupuestos generales del 
Estado. La DGP, perteneciente al Ministerio de Ha-
cienda, gestionaba, por su parte, las participaciones 
estatales en otras empresas, a las que se denominaba 
conjuntamente como “Grupo Patrimonio”. En 1981 
se constituyó el Instituto Nacional de Hidrocarburos 
(INH) para agrupar las participaciones y empresas del 
sector de hidrocarburos que se segregaron del INI. 
Posteriormente, en 1986, se crearía REPSOL para in-
tegrar todas las participaciones en esta gran empresa, 
favoreciendo la gestión separada de los intereses del 
sector de los hidrocarburos.
11 Bilbao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatiza-
ción”, op. cit., pp. 2-3.
12 Vergés, Joaquim, “Balance de las políticas de pri-
vatización de empresas públicas en España (1985-
1999)”, Economía Industrial, 330 (1999), p. 122.
13 Vergés, Joaquim, Las privatizaciones de Empresas 
Públicas en España, edición 5ª, Barcelona, Universitat 
Autònoma de Barcelona (UAB), 2013, p. 9.
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En este contexto, las privatizaciones aparecieron 
como un método más para hacer frente a la ne-
cesaria racionalización del sector público empre-
sarial, según Claudio Aranzadi14. No existió, sin 
embargo, como se ha dicho, un programa de pri-
vatizaciones con objetivos y estrategias precisas, 
sino que estas se produjeron de forma espon-
tánea y caso por caso, bajo un marco regulador 
que exigía, exclusivamente, la aprobación de la 
operación por el consejo de ministros, realizán-
dose todo el proceso con cierta opacidad, quizás 
por prejuicios ideológicos15.

Podría decirse que el proceso español de priva-
tizaciones comenzó de un modo singular cuando 
se decidió devolver al sector privado —oportu-
namente saneadas— las empresas expropiadas 
al grupo Rumasa16. El balance neto de estas 
transacciones fue absolutamente negativo para 
el Estado, que empleó más de medio billón de 
pesetas de entonces en consolidar la estructura 
financiera de esas empresa, como señala Javier 
Bilbao17.

Pero, como se ha comentado, en España la pri-
mera etapa propiamente dicha de las privatiza-
ciones se inició a mediados de los años de 1980, 
cuando, ante la difícil situación de muchas em-
presas del INI, se decidió su reestructuración. 
Esta reordenación sectorial del INI18 se materia-
lizó del siguiente modo: cinco empresas perte-
necientes a la rama del aluminio se fusionaron 
en INESPAL, seis empresas de la rama electrónica 
fueron absorbidas por Indra, y varias siderúrgi-

14 Aranzadi, Claudio, “La política de desinversiones en 
el INI”, Papeles de Economía Española, 38 (1989), p. 
258.
15 Hernández de Cos, Pablo, “Empresa pública, priva-
tización y eficiencia”, Servicio de Estudios del Banco 
de España, Estudios económicos, 75 (2004), p. 33 y 
Sánchez Carreira, María del Carmen, “Una visión crí-
tica del proceso de privatizaciones en la economía es-
pañola”, Universidad de Santiago de Compostela. VIII 
Jornadas de economía crítica sobre la globalización, 
regulación pública y desigualdades, Valladolid, 28 de 
febrero al 2 de marzo de 2002, p. 7.
16 Como recoge Luis Gámir, de las aproximadamente 
800 empresas que componían el grupo Rumasa en el 
momento de su expropiación, 226 habían sido ya ven-
didas en el plazo de dos años y otras 400 habían sido 
liquidadas. Gámir, Luis, “Política de privatizaciones”, 
en Gámir, Luis (dir.), Política económica de España, 7ª 
edición. Madrid, Alianza Editorial, 2000, p. 371.
17 Bilbao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatiza-
ción”, op. cit., p. 10.
18 En 1989, el INI pasó de ser un organismo autónomo 
a ser una sociedad estatal.

cas se reunieron en la Corporación Siderúrgica 
Integral (CSI)-Acelaria. De las empresas gestiona-
das desde la DGP, ocho empresas del sector de la 
alimentación fueron adquiridas por Tabacalera, 
y toda la banca pública se fusionó en la nueva 
entidad Argentaria (tabla 1).

En esta etapa pareció predominar una aproxima-
ción instrumental al fenómeno de la privatiza-
ción, en el sentido de que se recurría a la venta 
de activos de empresas públicas como modo de 
satisfacer determinados objetivos de la políti-
ca económica general. Podría decirse que “no 
hubo una voluntad política de privatizar”, no era 
un tema ideológico, como en otros países, sino 
que se trató de racionalizar y de redimensionar, 
apunta Cuervo19. En sentido similar, se pronuncia 
Gámir, sobre la “inexistencia de unos principios 
generales” de la “política” de privatizaciones en 
esta época. Las decisiones y actuaciones se iban 
adoptando caso a caso. De esta manera, “a lo 
largo de todo el período fueron predominando 
diferentes motivaciones en las privatizaciones 
realizadas”20.

Los compradores extranjeros resultaron ser los 
más beneficiados del programa de privatizacio-
nes en este período, debido más al juego de la 
pura competencia, que a los objetivos del Go-
bierno, apunta Sánchez Carreira21. En algunas 
empresas privatizadas del INI sólo los comprado-
res extranjeros podían proporcionar la viabilidad 
tecnológica y financiera necesaria a las empresas 
afectadas (sobre todo en los sectores de infor-
mática, automóviles, camiones, rodamientos, 
tan concentrados internacionalmente que sólo 
unas pocas empresas podían garantizar su su-
pervivencia a largo plazo). Otras empresas esta-
ban tan endeudadas que era muy difícil encon-
trarles comprador, por lo que se siguió el criterio 
de que el primero que llegara se quedaba con 
la empresa. El principal factor que impulsó las 
privatizaciones en esta etapa no estuvo basado 
en motivaciones ideológicas o políticas, sostiene 
igualmente esta última autora, sino en restriccio-
nes estratégicas, presupuestarias y tecnológicas. 
Los holdings estatales no podían hacer frente a 
las enormes y crecientes pérdidas de empresas, 

19 Cuervo García, Álvaro, “La privatización de la em-
presa pública, ‘la nueva desamortización’”, Papeles de 
economía española, 27 (1986), p. 335.
20 Gámir, Luis, “Estado actual, historia y perspectivas 
de las privatizaciones en España”, Cuadernos de Infor-
mación Económica, 162 (2001), pp. 1-2.
21 Sánchez Carreira, María del Carmen, “Una visión 
crítica”, op. cit., p. 6.
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Tabla 1: Proceso de privatizaciones: empresas afectadas, 1980-1990

Año Empresa 
desinvertida

Sector Empresa 
matriz

Participación 
en el capital 
(%)

Capital 
vendido 
(%)

Empresa 
compradora

Nº de 
empleados

1982 MAHSA Vidrio y 
cerámica

INI 100 100 Grupo 
Armero-
Johsen

1985 Textil 
Tarazona

Textil INI 69,60 69,60 Grupo 
Cima-Eursa

324

1985/86 Ingenasa Inmun. y 
Genética

ENISA 67,60 65,20 Unión 
Explosivos 
Río Tinto

13

1985 Igfisa Alimentación ENDIASA 100 100 Pleamar 46
1985 Cesquisa Química ENISA 45,40 45,40 Cepsa 64
1985 Secoinsa Electrónica INI 69,10 69,10 Fujitsu/CTNE 973
1985 Gossypium Textil DGPE/Intel

Horce
100 100 Textil 

Guadiana
64

1985 SKF España Rodamientos INI 98,80 98,80 Aktiebolaget 
SKF

1.021

1985 Marsans Turismo INI 100 100 Grupo 
TRAPSA

365

1986 Entursa Turismo INI 100 100 CIGA Hoteles 1.980
1986/88 Telesincro Electrónica INISEL 100 71,00 Bull 175
1986 FRIGSA Alimentación ENDIASA 100 100 Saprogal 174
1986 La Luz Alimentación CARCESA 100 100 Prevert 33
1986 INSISA Bienes 

equipo
B.W.E. 60,00 60,00 Accionistas 

privados
35

1986 Remetal Aluminio INESPAL 66,60 66,10 Socios 
fundadores

114

1986 Cía. Motores 
MBD

Construcción 
naval

Barreras/
Sodiga

60,00 38,40 Klockner 
Humboldt 
Deutz

25

1986 GYPISA Alimentación ENDIASA 100 100 Frigoríficos 
Santana y 
Los Norteños

123

1986 PAMESA Papel ENCE 100 100 Torras 
Hostench

434

1986 ISSA Aluminio INESPAL 100 100 Aluperfil 103
1986 OLCESA Alimentación ENDIASA 50,50 50,50 Mercorsa 77
1986 SEAT Automoción INI 99,90 75,00 Volkswagen 

AG
22.988

1986 FOVISA Siderurgia INI 99,30 99,30 Gekanor 680
1987 EVATSA Aluminio INESPAL/

SODIGA
100 100 Cebal 77

1987 Litofan Aluminio INESPAL 100 100 Baumgartner 
Ibérica

48

1987 Purolator 
Ibérica

Automoción INI 94,70 94,70 Knetch 
Filterwerker

114

1987 Diasa Alimentación ENDIASA 50,00 50,00 Saudisa/
BBVA
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Año Empresa 
desinvertida

Sector Empresa 
matriz

Participación 
en el capital 
(%)

Capital 
vendido 
(%)

Empresa 
compradora

Nº de 
empleados

1987 Miel 
Española

Alimentación ENDIASA 51,00 51,00 Sugemesa

1987 Victorio 
Luzuriaga

Automoción INI 33,30 33,30 Eisenwerk 
Bruhl

1987 Telefónica Telefonía DGP 6,00 OPV 
institucional

1988 Carcesa Alimentación ENDIASA 100 100 Tabacalera
1988 Coisa Alimentación ENDIASA 100 100 Tabacalera
1988 Ence Papel INI 93,40 39,30 Oferta 

pública 
acciones 
(OPV)

1988 Endesa Electricidad INI 93,40 39,30 Oferta 
pública 
acciones 
(OPV)

1988 Fridarago Alimentación ENDIASA 98,00 98,00 Tabacalera
1988 Grupo Lesa Alimentación ENDIASA 100 100 Tabacalera
1989 Ancoal Aluminio ENISA 75,20 75,20 Omnium 

Industris
1989 Astican Constructora 

naval
INI 90,72 90,72 Italmar

1989 Ateinsa Bienes 
equipo

INI 100 85,00 Gec Alsthom

1989 Enfersa Fertilizantes INI 100 80,00 Ercros
1989 Intelhorce Textil DGPE 100 100 Orefici
1989 Lignitos INI 39,00 39,00 OPV
1989 Mercedes 

Benz España
Automoción INI 7,00 7,00 Mercedes 

Benz
1989 MTM Bienes 

equipo
INI 100 85,00 Gec Alsthom

1989 Oesa Alimentación ENDIASA 100 100 Grupo 
Ferruzzi

1989 Pesa Electrónica INISEL 97,40 97,40 Amper
1989
1989
1990

Repsol Carburantes INH 4,19
26,40

2,90

BBV
OPV
PEMEX

Fuente: Elaboración propia con base en Aranzadi, Claudio, “La política de desinversiones”, op. cit., p. 
259; Sánchez Carreira, María del Carmen, “Una visión crítica”, op. cit., pp. 8-10 y Cuervo García, Álvaro, 

La privatización de la empresa pública, Madrid, Ediciones Encuentro, 1997, pp. 146-147.

que no tenían ningún futuro, o bien que no lo 
tenían en las manos del Estado. La privatización 
era necesaria por coherencia financiera, o por 
racionalidad industrial o técnica. En algunos ca-
sos la clave del problema estaba relacionada con 
la dimensión de las empresas, con la ausencia de 
economías de escala en tecnología, producción 
o distribución. Otra de las características de este 

proceso es su espontaneidad o falta de planifica-
ción. Sólo se conoce la privatización de cualquier 
empresa cuando ya se va a aprobar en el Consejo 
de Ministros. Quizá por prejuicios ideológicos se 
intentaba realizar las privatizaciones con ocultis-
mo, sin publicidad22.

22 Ibid., p. 7.
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Este proceso de privatizaciones “silenciosas” en 
España, justificadas por supuestas exigencias 
técnicas, sin gran convicción, motivó una caída 
del peso de la empresa pública, que era de un 
12% en 1985 (valor medio del empleo) hasta un 
9% en 1991. En la economía europea, la empre-
sa pública representaba en 1982 el 16,4% (valor 
medio del empleo, excluido el sector agrario), 
pasando en 1991 a representar el 11,8%23.

En todo caso, en este proceso privatizador, como 
señala Xabier Arrizabalo,

“Los procesos de privatización no son sim-
plemente un cambio de titularidad de de-
terminadas empresas que pasan de ser 
públicas a privadas. Ese planteamiento es-
conde la esencia del fenómeno impidiendo 
una adecuada caracterización del mismo. 
Entendemos por privatización el proceso 
económico, político y social de reestructu-
ración que (a través de la transformación 
jurídica del carácter de pública al de priva-
da de la propiedad de una empresa, de un 
sector o de una actividad económica), abre 
nuevos espacios a la acumulación y ganan-
cia privada, a costa de una aún mayor des-
trucción de fuerzas productivas y de regre-
sión social”24.

Esta política de privatizaciones y reconversión in-
dustrial afectó a 83.000 personas que perdieron 
su empleo en los sectores en reconversión —cer-
ca de 800 empresas—25.

Tras la nueva victoria del PSOE en las elecciones 
de junio de 1986 —aquella vez con el lema “Para 
seguir avanzando”— se inicia el segundo perío-
do de la etapa socialista (1987-1992), en unos 
momentos de crecimiento económico generali-
zado en el mundo y también en España, parecía 
que era el momento en el que, según el discur-
so socialista desde el poder, se procediera a un 
mejor reparto de la renta, pero el PSOE practicó 

23 Cuervo García, Álvaro, La privatización, op. cit., p. 
18.
24 Arrizabalo Montoro, Xabier, Las privatizaciones de 
la Unión Europea (crisis, ajuste y regresión social), 
Documentos de Trabajo de la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales, número 15, Universidad 
Complutense de Madrid, 1996, p. 6.
25 Otero, Luis Enrique, “El gobierno largo del PSOE. 
Primera etapa: la salida de la crisis (1983-1986)”, en 
Martínez, Jesús A. (coord.), Historia de España, siglo 
XX. 1939-1996, Madrid, Editorial Cátedra, 1999, p. 
379.

una política más cercana al fomento de una eco-
nomía de libre mercado sin trabas, de desregu-
lación, de desmantelamiento del sector público 
y de integración cada vez mayor en los circuitos 
internacionales a través de la Comunidad Econó-
mica Europea (CEE). En las elecciones de 1989, 
el PSOE volvió a obtener la mayoría absoluta, 
aunque solo por un escaño. A partir de las elec-
ciones de 1989, en el terreno económico, los 
socialistas se inclinaron fuertemente hacia solu-
ciones cada vez más ligadas a ideas y corrientes 
internacionales de cuño liberal y neoliberal más 
que propiamente socialdemócrata, y a una pro-
gresiva pérdida de fuerza de cualquier política 
de reformismo efectivo, económico o social. En 
el comienzo de los años de 1990, esta doctrinal 
social-liberal, dirigida por el ministro Carlos Sol-
chaga, estaba en su apogeo.

Después de la cuarta victoria consecutiva del 
PSOE el 6 de junio de 199326, se inicia la tercera 
etapa de gobiernos socialistas (1993-1996). En 
este período de declive, la tarea de Felipe Gon-
zález —quien aseguró haber entendido el men-
saje de los electores y estar dispuesto a llevar a 
cabo lo que denominó como “el cambio del cam-
bio”27— de restablecer la autoridad del gobierno 
se reveló altamente difícil, toda vez que los es-
cándalos se sucedían a un ritmo impresionante, 
implicando a banqueros, a políticos, e, incluso, al 
director general de la Guardia Civil, mientras que 
la crisis económica continuaría hasta mediados 
de 1994.

En julio de 1994, se realizó la Actualización del 
Programa de Convergencia, en el que, entre 
otras acciones tendentes a la reducción del dé-
ficit público hasta llegar a un nivel equivalente al 
3% del PIB en 1997, se determinó la congelación 
del volumen de recursos destinados a las empre-
sas públicas, lo que, a juicio de Javier Bilbao, im-
plícitamente suponía el recurso a la privatización 
como mecanismo generador de ingresos o limi-
tador de gastos para el sector público.

26 Con el 38,6% de los votos y 159 escaños sobre 350, 
el PSOE se afirmó de nuevo como el principal partido 
de España, aunque perdió la mayoría absoluta man-
tenida desde 1982. La derecha de José María Aznar, 
el joven líder del Partido Popular, obtenía el 34,8% y 
141 escaños, mientras que Izquierda Unida, agrupa-
da en torno al Partido Comunista, logró el 9,5% y 18 
escaños.
27 Tusell, Javier, Historia de, op. cit., p. 339.
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Por ello, se puso en marcha una segunda etapa 
de privatización de empresas públicas, que, po-
dría interpretarse, según Bilbao, como

“el resultado de un cúmulo de operacio-
nes variadas e inconexas, motivadas por la 
necesidad del Estado de obtener recursos, 
al ritmo determinado por los mercados fi-
nancieros. La ausencia de un plan o de un 
programa de privatizaciones avalaría esta 
hipótesis”28.

Las principales operaciones de privatización de 
empresas públicas realizada en esta etapa se 
muestran en la tabla 2.

Apoyado en la ley de 23 de marzo de 1995 de Ré-
gimen Jurídico de Enajenación de Participaciones 
Públicas, el último ejecutivo presidido por Gon-
zález, que contó con el voto en contra de la por 
aquel entonces oposición del PP29, desarrolló un 
proceso de venta parcial de empresas públicas 
(Repsol, Argentaria, Telefónica o Endesa), que se 

28 Bilbao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatiza-
ción”, op. cit., pp. 16-17.
29 Powell, Charles, España en democracia, 1975-2000, 
Barcelona, Plaza & Janés, 2001, p. 580.

había iniciado años antes, tal como puede verse 
en la tabla 2.

Estas operaciones presentarían una serie de ca-
racterísticas comunes: todas generaron abun-
dantes ingresos brutos para el sector público, 
resultando esta característica muy acusada si se 
comparan con las del período precedente; la tó-
nica general fue el mantenimiento de un elevado 
grado de control público, a pesar de las desinver-
siones, en la mayoría de empresas privatizadas, 
es decir se hicieron privatizaciones parciales, sin 
consecuencias relevantes desde el punto de vis-
ta del control; la fórmula privatizadora preferida 
fue la OPV (oferta pública de venta) de paquetes 

minoritarios de acciones, que no comprometía la 
continuidad en la gestión; la heterogeneidad de 
los sectores productivos a los que pertenecían 
las empresas privatizadas, lo que descartaba 
asociar las privatizaciones con reordenaciones 
sectoriales; y, finalmente, la escasa relevancia 
otorgada al perfil del adquirente, dada la fór-
mula preferente de de venta escogida (OPV), 
dirigida, normalmente, a pequeños ahorradores, 

Tabla 2: Principales operaciones de privatización durante la última etapa socialista, 1993-1996

 Año Empresa 
desinvertida

Sector Fórmula 
privatización

Capital 
vendido (%)

Ingresos brutos
(millones pesetas)

1993 Fábrica San Carlos Bienes equipo Venta negociada 100,00 n.d.
1993 Automoción 2000 Automoción Venta negociada 100,00 n.d.
1993 Repsol IV Petróleo OPV 13,90 110.000
1993 Argentaria I Banca OPV 24,10 119.000
1993 Argentaria II Banca OPV 24,30 173.000
1994 Acenor Siderurgia Venta negociada 100,00 100,00
1994 Endesa II Electricidad OPV 8,70 145.000
1995 Banco Simeón Banca Venta negociada 85,20 17.186
1995 C.L.H. Petróleo Venta negociada 5,00 12.500
1995 Ence II Papel OPV 14,90 13.000
1995 Repsol V Petróleo OPV 19,50 200.500
1995 Telefónica II Telecom. OPV 10,70 158.000
1995 Indra I Electrónica OPV 24,90 3.000
1995 Royal Brands Alimentación Venta negociada 100,00 34.500
1996 Repsol VI Petróleo OPV 11,00 132.710
1996 Auxini I Construcción Venta negociada 40,00 3.030
1996 Argentaria III Banca OPV 25,40 160.000

Fuente: Elaboración propia con base en Cuervo García, Álvaro, La privatización de, op. cit., pp. 146-148 
y Bilbao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatización”, op. cit., p. 18.
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trabajadores o inversores institucionales, tanto 
nacionales como extranjeros30.

2. LAS PRIVATIZACIONES EN LA ETAPA DE LOS 
GOBIERNOS POPULARES (1996-2004)

Con la llegada al poder del PP, se iba a registrar 
un cambio evidente en el planteamiento de las 
privatizaciones. Tras la victoria de José María 
Aznar31, con un programa electoral con el lema 
“Con la nueva mayoría”, podría decirse que libe-
ralizar y privatizar fueron las divisas de los ges-
tores de la política económica durante ese perío-
do. Así, el ejecutivo Aznar recuperó la tendencia 
privatizadora de los últimos años de gobierno 
socialista, impulsándola extraordinariamente. El 
énfasis que el PP puso en la privatización nacía 
sin duda del ideario neoliberal que les impregna-
ba, según se sostiene por nuestra parte.

De este modo, se produjo el arranque de las 
grandes privatizaciones propiamente dichas. 
Apenas tomado posesión el nuevo gobierno, se 
elaboró un plan de privatizaciones que establecía 
los objetivos, métodos y ritmos de las mismas. 
Ciertamente, a partir del 28 de junio de 1996, 
tras la aprobación del llamado Programa de 
Modernización del Sector Público Empresarial32, 
las privatizaciones fueron programadas con un 
carácter de globalidad y totalidad —el proceso 
de privatización era un plan global33—, a excep-
ción de determinados sectores, como la minería 
del carbón, los ferrocarriles, la comunicación y 
algunas empresas de servicios públicos, con-
tando con la opinión en contra de la oposición 
política y los sindicatos. Las privatizaciones con-
sistieron fundamentalmente en vender en Bolsa 
sucesivos paquetes de acciones de las grandes 
y rentables empresas públicas, especialmente 
las denominadas a nivel popular “las joyas de la 
corona”: Repsol, Endesa, Telefónica, Tabacalera, 
Argentaria, etc., más algunos casos de empresas 

30 Bilbao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatiza-
ción”, op. cit., pp. 18-19.
31 Ganó las elecciones obteniendo el 38,8% de los vo-
tos y 156 escaños, pero quedándose muy lejos de lo-
grar la “mayoría suficiente” que se había fijado, frente 
al PSOE, que obtuvo 141 escaños. El número de votos 
arrojó una apretada diferencia entre los dos grandes 
partidos: 9,7 millones para el PP, frente a 9,4 millones 
para el PSOE.
32 Acuerdo del Consejo de Ministros de 28 de junio de 
1996. Se establecen las Bases del Programa de Mo-
dernización del Sector Público Empresarial.
33 Sánchez Carreira, María del Carmen, “Una visión 
crítica”, op. cit., p. 14.

públicas privatizadas por venta directa, como, 
entre otras, Inespal, Elcano, Enatcar o Aerolíneas 
Argentinas34.

Desde mediados de 1996 hasta el final de la pri-
mera legislatura, se habían recaudado más de 
cinco billones de pesetas por las privatizacio-
nes35. Sin duda, el objetivo recaudatorio aparecía 
como dominante, a pesar de que las explicacio-
nes públicas de motivos no reflejasen tal motivo. 
Así, recién estrenado como ministro de Indus-
tria, el Sr. Piqué declaraba:

“los recursos que se obtengan con las priva-
tizaciones no se van a emplear en financiar 
el gasto corriente, sino el déficit del año en 
curso […] y en particular a la amortización 
de la deuda pública […]. (Pero) no se trata 
de plantear un proceso de ventas para obte-
ner dinero en efectivo con el que equilibrar 
las cuentas públicas, sino de fortalecer la 
economía”36.

Con ello, el ministro daba a entender que se pri-
vatizarían preferentemente las empresas públi-
cas en dificultades, o que operaban con déficit. 
Sin embargo, como se ha señalado, prácticamen-
te todas las privatizaciones llevadas a cabo por 
el gobierno del PP en ese año y siguientes van 
a corresponder a empresas con alta rentabilidad 
(Endesa, Repsol, Telefónica, Argentaria y Tabaca-
lera, por ejemplo).

Y, por otro, lado se asumió un nuevo posicio-
namiento sobre el sentido del sector público 
empresarial, en cuyo marco, las privatizaciones 
obedecían, esencialmente, a la voluntad de rea-
signar las funciones entre los sectores público y 
privado de la economía,

“de acuerdo con las propuestas normativas 
de ciertos círculos influyentes de economis-
tas. Esta reasignación de funciones se con-
cretaba, principalmente, en el abandono, 
por parte del sector público, de práctica-
mente toda actividad empresarial”37.

34 Vergés, Joaquim, Las privatizaciones, op. cit., p. 11.
35 Ibid., Javier Tusell da la cifra de cuatro billones. Tu-
sell, Javier, El aznarato: el gobierno del Partido Popu-
lar, 1996-2003, Madrid, Aguilar, 2004, p. 80.
36 Cortés, J. M., “Botín reconoce el interés del Santan-
der por participar en la privatización de ENDESA e Ibe-
ria”, El País, 22 de junio de 1996, p. 57.
37 Bilbao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatiza-
ción”, op. cit., p. 20.
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Tabla 3. Principales operaciones de privatización de empresas públicas durante los gobiernos de José 
María Aznar, 1996-2004

Año Empresa 
desinvertida

Sector Fórmula 
privatización

Capital 
vendido (%)

Ingresos brutos
(millones pesetas)

1996 Gas natural Gas OPV 3,81 35.873
1996 Sefanitro Química OPA 52,65 600
1997 Infoleasing Banca Concurso/Venta 

negociada
100,00 3.100

1997 Telefónica III Telecomunicaciones OPV 21,16 607.079
1997 Almagrera Minería Venta negociada 100,00 442
1997 Longraf Artes Gráficas Bonos de staff 100,00 165
1997 Repsol VII Peetróleo OPV 10,00 168.381
1997 Sodical Capital riesgo Venta negociada 51,00 719
1997 Auxini II Construcción Venta negociada 60,00 5.950
1997 Aldeasa I Distribución Venta negociada 20,00 15.000
1997 Retevisión I Telecomunicaciones Concurso/Ampl. 70,00 180.644
1997 Endesa III Electricidad OPV 25,57 695.462
1997 CSI-Acel I Siderurgia Venta negociada 35,00 129.200
1997 Aldeasa II Distribución OPV 80,00 48.545
1997 Elcano Transporte marítimo Venta negociada 100,00 5.770
1997 TISA Telecomunicaciones Venta negociada 23,77 127.000
1997 CSI-Aceralia II Siderurgia OPV 52.80 132.155
1997 CSI-Aceralia III Siderurgia Venta negociada 12,20 45.192
1997 Sodicaman Capital riesgo Venta negociada 51,00 658
1997 Barreras Construcción naval Mixto* 99,99 750
1998 Argentaria IV Banca OPV 29,20 378.749
1998 Inespal Aluminio Venta negociada 99,60 63.450
1998 Tabacalera Alimentación OPV 52,36 286.534
1998 Endesa IV Electricidad OPV 33,00 1.052.087
1998 Endesa V Electricidad Reducc. Capital 8,19 289.730
1998 Prod. tubulares Tubos Venta negociada 100,00 0
1998 Retevisión II Telecomuniaciones Subasta 30,00 123.300
1998 Grupo Potasas Minería Concurso/V. neg. 58,15 17.200
1999 Indra II Electrónica OPV 66,09 72.730
1999 Enatcar Transporte carretera Concurso 100,00 26.200
1999 Red Eléctrica Electricidad OPV 35,00 56.718
1999 Initec Ingeniería Concurso/V. neg. 100,00 5.000
1999 Astander Construcción naval Concurso/V. neg. 100,00 300
1999 Iberia Transporte aéreo Venta negociada 40,00 181.740
1999 Casa Aeronaútiva Fusión 100,00 n.d.
2000 Ence III Papel Venta negociada 15,00 13.000
2000 Santa Bárbara Defensa Venta negociada 100,00 n.d.
2001 Iberia Transporte aéreo OPV 54,00 97.200
2001 Babcock Wilcox Bienes equipo Venta negociada 100,00 7.487

* Concurso restringido, venta negociada y bonos de staff.

Fuente: Elaboración propia a partir de Cuervo García, Álvaro, La privatización de, op. cit., p. 158 y Bil-
bao Ubillos, Javier, “Las políticas de privatización”, op. cit., p. 24.



El programa de privatizaciones en España Iván González Sarro

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 59-7670

Las principales operaciones de privatización de 
este período se reflejan en la tabla 3.

3. LAS PRIVATIZACIONES Y LA 
RECOMPOSICIÓN DEL PODER ECONÓMICO

Con las privatizaciones, cuyo programa se podía 
dar por concluido al finalizar el año 2002, no se 
trató de reconvertir el sector público para ha-
cerlo más eficiente y rentable, sino de obtener 
lo más rápidamente posible ingresos extraordi-
narios para el Estado vendiendo empresas bien 
gestionadas y con buenos resultados.

Este hecho lo pone en evidencia un conjunto de 
estudios empíricos publicados que se han revi-
sado, y que, básicamente, han tratado de res-
ponder a la pregunta sobre la mejora o no de la 
eficiencia y la rentabilidad de las empresas públi-
cas después de su privatización. Son relevantes, 
en este contexto, el trabajo de Mónica Melle38, 
quien, entre otras cuestiones, se plantea si “real-
mente, las empresas privatizadas ¿se hacen más 
rentables?”. Basándose en la metodología del 
“caso” de algunas empresas españolas privatiza-
das, Melle analiza si en esa muestra de empresas 
se ha producido una mejora en sus resultados 
por el cambio de su propiedad de pública a pri-
vada. Este análisis se limita a aquellas empresas 
públicas españolas que fueron vendidas total o 
parcialmente a inversores privados a través de 
Ofertas Públicas de Adquisición (OPV) en bolsa 
durante el período 1990-1999. La conclusión a la 
que llega es que “en esa muestra de empresas 
no existen resultados concluyentes sobre la me-
jora de eficiencia de las empresas al cambiar su 
titularidad de pública a privada”39.

Un estudio con mayor cobertura es realizado por 
Cabeza y Gómez, quienes estudian una muestra 
de 58 empresas privatizadas en España entre 
1986 y 200040. Comprende, pues, tanto empresas 
privatizadas en la etapa de gobiernos socialistas 
como de gobiernos del PP. Abarca este trabajo 
una muestra más amplia. Los autores concluyen 
que en general prevalece la hipótesis de que no 
se aprecian diferencias significativas después vs. 
antes en los indicadores de eficiencia utilizados.

38 Melle, Mónica, “Algunos resultados efectivos de las 
privatizaciones en España”, Economía Industrial, 330 
(1999), pp. 141-158.
39 Ibid., pp. 154-155.
40 Cabeza, Laura y Gómez, Silvia, “The Spanish pri-
vatisation process: Implications on the performance 
of divested firms”, International Review of Financial 
Analysis, 16-4 (2007), pp. 390-409.

Otras contribuciones, como, por ejemplo, las de 
Fernández Méndez de Andrés y Risueño López41, 
insisten en que “la evidencia empírica no es con-
cluyente sobre las mejoras de eficiencia que su-
ponen las privatizaciones per se”42, señalando a 
renglón seguido que “lo que sí parece determi-
nante para la mejora de la eficiencia es la libera-
lización de la economía”43.

Por su parte, Mª Teresa Bosch44, en su tesis doc-
toral, analiza en profundidad cuatro empresas 
privatizadas en España: Repsol, Endesa, Taba-
calera y Aceralia, comparando los cambios en 
la eficiencia empresarial mediante la determi-
nación de tres etapas, dos previas a la privatiza-
ción y una posterior. Los análisis abarcan veinte 
años en cada uno de los casos. Los indicadores 
analizados son rentabilidad, margen, índice de 
productividad global e índice de productividad 
parcial del trabajo. Estos indicadores se interre-
lacionan entre sí mediante un modelo del Dr. J. 
Vergés. Las conclusiones obtenidas nos cons-
tatan la diferente evolución de la eficiencia en 
cada uno de los casos.

También en la tesis doctoral de Laura Cabeza45, 
en la que se analizan los procesos de privatiza-
ción en España, los resultados del análisis rea-
lizado ponen de manifiesto una mejora en la 
rentabilidad y eficiencia de las empresas privati-
zadas en un horizonte temporal a largo plazo. Sin 
embargo, en un horizonte temporal menor, los 
resultados no muestran esa mejora.

En resumen, la conclusión general que parece 
desprenderse del conjunto de estudios revisados 
es que no se aprecian diferencias significativas 
de eficiencia entre el después y el antes para las 
empresas privatizadas.

41 Fernández Méndez de Andés, Fernando y Risueño 
Gómez, Marta, “El proceso privatizador en España. 
Principales rasgos, resultados y posibles extensiones”, 
en VV.AA., Teoría y política de privatizaciones: su con-
tribución a la modernización económica. Análisis del 
caso español, Madrid, Fundación SEPI y Ediciones Cin-
ca, 2004, pp. 465-483.
42 Ibid., p. 477.
43 Ibid., p. 478.
44 Bosch, María Teresa, Efectos de la privatización en 
el grado de eficiencia de la empresa pública. El caso 
de España, Tesis Doctoral, Universitat Autònoma de 
Barcelona, 2007.
45 Cabeza García, Laura, Procesos de privatización en 
España. Implicaciones y determinantes, Tesis Docto-
ral, Universidad de Oviedo, 2007.
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Hay que tener en cuenta, en este sentido, que 
una de las razones más poderosas para las pri-
vatizaciones fue la reducción del déficit público, 
influyendo en ello especialmente el cumplimien-
to de los criterios de Maastritch para pertene-
cer al área de la moneda única (recordemos los 
criterios que afectaban a la deuda pública y al 
déficit). Esto explicaría la concentración de las 
privatizaciones en los años 1997 y 1998, decisi-
vos para entrar en la Unión Monetaria. En este 
sentido, hay que tener en cuenta que, tal como 
apunta Vergés, “la venta de las grandes empre-
sas públicas rentables españolas produjo unos 
importantes ingresos extraordinarios en el Pre-
supuesto del Estado, los cuales en tanto que ex-
traordinarios (provienen de venta de patrimonio 
público) no podían técnicamente contabilizar a 
los efectos de reducir el déficit corriente, aunque 
si ser utilizadas para reducir el endeudamiento 
público”. (Déficit y endeudamiento eran dos de 
los indicadores macroeconómicos señalados en 
el tratado de Maastricht para evaluar si un país 
de la UE podría incorporarse al Sistema Mone-
tario Europeo, SME). En el caso de España sin 
embargo los ingresos por las grandes privati-
zaciones sí que “contaron” en gran parte como 
reducción del déficit público de esos años, gra-
cias a un mecanismo contable; lo que permitió 
formalmente reducir el déficit hasta cumplir el 
límite fijado por el Tratado46.

Y desde luego, tampoco se cumplió el objetivo de 
conseguir una mayor liberalización económica, 
pues las privatizaciones, en muchos casos, no hi-
cieron más que transferir posiciones de dominio 
del mercado del ámbito público al privado, como 
sucedió en el sector energético y de telecomu-
nicaciones47. Y es que las cinco grandes empre-
sas vendidas —Repsol, Telefónica, Tabacalera, 
Endesa, Argentaria— mantuvieron a los mismos 
presidentes antes y después de la privatización. 
Como apunta Tusell,

“todos ellos procedían del mundo finan-
ciero y no de la economía productiva, con 

46 Vergés, Joaquim, Resultados y consecuencias de 
las privatizaciones de empresas públicas. Una pers-
pectiva internacional, Vergés, Joaquim, Resultados 
y consecuencias de las privatizaciones de empresas 
públicas. Una perspectiva internacional, 4ª edición, 
Barcelona, Universitat Autònoma de Barcelona, 2014, 
p. 67.
47 Marín Arce, José María, “El primer gobierno del 
partido popular, 1996-2000”, en Marín Arce, José Ma-
ría; Molinero Ruiz, Carme e Ysás Solanes, Pere, Histo-
ria política 1939-2000, Madrid, Istmo, 2001, p. 459.

la excepción de algún político; además y, 
sobre todo, estos hombres tenían vincula-
ciones personales de amistad con el propio 
presidente del gobierno o con los núcleos 
dirigentes de la política conservadora”48.

Esta designación al frente de las empresas pri-
vatizadas de personas afines al gobierno, tal y 
como sucediera con Juan Villalonga, amigo per-
sonal desde la infancia de Aznar, en Telefónica, o 
el establecimiento de la “acción de oro”49 como 
instrumento de conexión entre gobierno y em-
presa, fueron dos de los elementos más feroz-
mente censurados por la oposición50.

Pese a estos aspectos, sin duda criticables, en 
este proceso privatizador se dieron dos elemen-
tos aun más perniciosos. Por un lado, las nuevas 
y poderosas empresas de telecomunicaciones, 
energía y banca iniciaron un proceso de vincu-
lación al poder, incluso participando en la for-
mación de medios de comunicación cercanos al 
Partido Popular. Así, por ejemplo, el grupo Tele-
fónica se hizo en julio de 1997 con el 25 % de 
Antena 3 Televisión. Por otro, la absorción de las 
deficitarias empresas de la Agencia Industrial del 
Estado (AIE) por parte de la SEPI permitió utilizar 
los ingresos derivados de las privatizaciones para 
reducir el déficit público, “cuando en principio 
Bruselas sólo había previsto que se destinaran a 
la amortización de la deuda”51. En las privatiza-
ciones anteriores no se actuó de esa manera.

Junto a las privatizaciones, otro de los rasgos 
característicos de la política económica del eje-
cutivo Aznar fue el desarrollo del proceso de li-
beralización del mercado, poniendo fin a alguno 
de los monopolios del Estado. Respecto a la libe-
ralización, es cierto que, por una parte, la actua-
ción gubernamental se conectó con la tendencia 
europea, pero, en algunos casos, se adelantó a 
lo previsto por las instituciones comunitarias —

48 Tusell, Javier, El aznarato, op. cit., p. 81.
49 Consiste en una acción con un valor nominal con-
creto que concede al Estado ciertos derechos o pre-
rrogativas especiales, siendo la más importante el 
derecho del Estado de evitar la venta por otros accio-
nistas de un porcentaje del capital social de la empre-
sa privatizada.
50 Tusell, Javier, El aznarato, op. cit., pp. 80-81; Powe-
ll, Charles, España en democracia, op. cit., p. 581; y 
Marín Arce, José María, “El primer gobierno”, op. cit., 
p. 459.
51 Powell, Charles, España en democracia, op. cit., p. 
580.
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por ejemplo en el monopolio de Telefónica52—. 
Al igual que sucediera con la privatizaciones, no 
estuvo exenta de polémicas. La más ardua tuvo 
que ver con el establecimiento de las platafor-
mas digitales de televisión y la emisión del fútbol. 
Apoyado en el dictamen del Consejo de Estado, 
el ejecutivo inició la liberalización y la reglamen-
tación de la TV por satélite, que abrió la “guerra” 
entre PRISA y Telefónica. Pese a los intentos de 
acercamiento para construir una plataforma co-
mún, las negociaciones acabaron en ruptura. Sin 
embargo, la pugna saltaría del escenario mera-
mente económico y llegaría a la política y la jus-
ticia. En octubre de 1999, el Tribunal Supremo 
condenaba a un juez de la Audiencia Nacional 
por un delito continuado de prevaricación ju-
dicial, a las penas de 15 años de inhabilitación 
especial para cargo público después de haber 
procesado al presidente, consejero delegado y a 
todo el consejo de administración de Sogecable, 
competidor de Telefónica, por un presunto delito 
de apropiación indebida. Desde los medios más 
conservadores, ABC y El Mundo, se cargó contra 
la decisión judicial, tildándolo incluso de “cana-
llada”53. El tono de las descalificaciones obligó al 
Consejo General del Poder Judicial a emitir una 
dura declaración institucional en defensa de los 
jueces que formaron la Sala del Tribunal Supre-
mo que condenó al juez. La liberalización del 
mercado eléctrico también generó conflictos, en 
este caso entre gobierno y oposición. Mientras 
el ejecutivo se vanagloriaba de haber favorecido 
el descenso de los precios en el sector (3% en 
1997; 3,6% en 1998 y 2,5% en 1999) y de prac-
ticar la honradez a la hora de entregar subven-
ciones, la oposición criticaba la decisión del go-
bierno de compensar a las compañías eléctricas 
con 1,3 billones de pesetas en el adelanto de los 
plazos para liberalizar el sector.

El suelo, la telefonía móvil o el sector aéreo fue-
ron otros campos donde se procedió a la liberali-
zación del mercado. No cabe duda que la acción 
gubernamental se inscribía en un contexto de 
actuación supranacional perfilado desde Europa, 
pero es cierto que los resultados en lo referido 
a la liberalización de precios y competencia es-
tuvieron por debajo de lo previsto54, destacan-
do únicamente el transporte aéreo donde la ac-
tuación política si tuvo un “efecto muy positivo 

52 Tusell, Javier, El aznarato, op. cit., p. 82.
53 Editorial “Una canallada”, El Mundo, 16 de octubre 
de 1999, p. 3.
54 Tusell, Javier, El aznarato, op. cit., p. 108.

sobre la liberalización de precios y la calidad del 
servicio”55.

Con estos procesos, España se dejó por el ca-
mino gran parte de sus principales activos que 
pasaron, no solo a manos privadas, sino a estar 
controladas por personalidades vinculadas al PP, 
en ese funesto nexo de unión mantenido entre 
gobierno y empresa. El fin justificaba los medios, 
y los medios fueron una declaración rotunda de 
contener el ascenso de los salarios y un aumento 
de la presión fiscal indirecta, que afectaba a to-
dos los ciudadanos por igual.

La venta de la práctica totalidad de las empresas 
públicas —de manera dudosa, como se ha expli-
cado—, traería como consecuencia, según José 
María Marín Arce, “una importante concentra-
ción de poder económico en torno a la banca pri-
vada, una alteración brusca del equilibrio entre 
lo público y lo privado y una acusada vinculación 
banca-industria, de tan negativas consecuencias 
en el pasado reciente de la banca y de la histo-
ria económica española”56; aumento del empleo 
a través de un modelo ficticio de crecimiento 
basado en la creación de puestos de trabajo de 
baja cualificación.

CONCLUSIONES

En el proceso de privatizaciones llevado a cabo 
en España durante los gobiernos socialistas y 
populares en las décadas de los años ochenta 
y noventa del siglo XX pueden distinguirse tres 
etapas.

Podría decirse que en la primera etapa (1985-
1992), bajo gobiernos del partido socialista, no 
hubo una voluntad política de privatizar; no fue 
un tema ideológico, sino que se trató de raciona-
lizar y de redimensionar un sector público em-
presarial aglutinado en el INI. Más importante 
que las privatizaciones en sí fue la reestructura-
ción de todo el sector público empresarial espa-
ñol, llevándose a cabo procesos de reestructura-
ciones y fusiones internas.

En una segunda etapa (1993-1996), también 
gobernando el PSOE, la privatización española 
adoptó el perfil de una privatización recaudato-
ria. La privatización no fue planificada, sino es-
pontánea, primando las razones económicas y 

55 Powell, Charles, España en democracia, op. cit., p. 
579.
56 Marín Arce, José María, “El primer gobierno”, op. 
cit., p. 460.
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técnicas sobre las políticas, fundamentalmente 
de obtención de recursos para disminuir el dé-
ficit público y de ahorro de costes en empresas 
deficitarias. En el marco de este plan de priva-
tizaciones y reconversión industrial se cerraron 
empresas, se redujeron las dimensiones de otras 
y se impulsó la reordenación de ciertos sectores 
industriales en crisis, todo lo cual tuvo un impor-
tante coste social, sobre todo por reducción de 
plantillas en muchas empresas.

Después, a partir de la victoria del PP en 1996, 
en la tercera y definitiva etapa de privatización 
masiva, que ha transcurrido desde Junio de 1996 
hasta nuestros días, la privatización perdería su 
carácter eminentemente instrumental, convir-
tiéndose en un objetivo en sí misma, en aras 
de lograr una reasignación de funciones entre 
los sectores público y privado de la economía. 
En esta etapa, la dialéctica neoliberal iba a es-
tar presente en todos los planteamientos de la 
nueva clase dirigente de la derecha española. Li-
beralizar (a base de decretos-leyes) —se produjo 
la liberalización del urbanismo, de las telecomu-
nicaciones, de los sectores energéticos, etc., de 
trascendental importancia estratégica— y priva-
tizar fueron las máximas de estas políticas.

Si bien estas políticas no fueron representativas 
de los gobiernos de la derecha, pues la política 
de privatizaciones fue continuista en todos los 
gobiernos posteriores al socialista de 1982, sí 
hubo diferencias significativas. Durante los go-
biernos socialistas, la venta de acciones de las 
grandes empresas públicas rentables, median-
te OPV en Bolsa, fueron importantes, si bien la 
política explícita era mantener en dichas empre-
sas unos porcentajes mínimos (alrededor de un 
10 por 100), pero suficientes para mantener el 
control de la empresa (con lo que ésta se seguía 
considerando como pública). Con el PP, se ace-
leró bruscamente las desinversiones mediante 
OPV en Bolsa, que conllevaron desprenderse 
totalmente de las acciones de las empresas pú-
blicas. El PP puso mucho énfasis en la privatiza-
ción “vendiendo las joyas de la Corona”, proceso 
que se vio acompañado de sombras importan-
tes, como la “acción de oro”, que siguió permi-
tiendo la intervención del gobierno de turno, en 
circunstancias especiales, en la gestión de las 
empresas privadas y, por otro lado, el hecho de 
que las cinco grandes empresas vendidas mantu-
vieron a los mismos presidentes antes y después 
de la privatización. Debe añadirse que, cuando 
se produjo la privatización, las empresas no ge-

neraban pérdidas al Estado, sino que aportaban 
sustanciosas ganancias.

Una consecuencia directa del proceso de privati-
zaciones fue la contribución de los poderes eco-
nómicos a la configuración de un grupo mediáti-
co afín al poder.
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Resumen: Este artículo tiene como objetivo dilucidar las acciones y luchas de los activistas del budismo 
Ấn Quang desde 1969 hasta 1972 en Vietnam del Sur, basándose en fuentes confiables de documentos 
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INTRODUCTION

A fter the 1963 Buddhism crisis, the politi-
cal situation in South Vietnam could not 
reach any consistency, and there were at 

least 14 incidents of coups occurring1. The event 
of Thích Quảng Đức and the debacle of the First 
Republic of Vietnam under Ngô Đình Diệm led 
to the establishment of the Vietnam Buddhism 
Association2, including Therevada Buddhism, 
Mahayana, and other scholars of Vietnamese 
Buddhism. These groups set up this organization 
in Saigon in 1964, and their headquarters was 
in Anquang Pagoda, Saigon Capital3. In 1965, 
Nguyễn Văn Thiệu and Nguyễn Cao Kỳ launched 
National Leadership Committee, and this event 
temporarily stabilized political turmoils in South 
Vietnam subsequent to Diệm’s death4. However, 
the new government continuously confronted 
prolonged tensions and conflicts between the 
state and religious groups. The U.S. involvement 
and its allied forces triggered an outcry in Sou-
th Vietnam and America. The effects of domes-
tic anti-war led to a precarious situation for the 
new government in South Vietnam. The mo-
vement of students5 along with Buddhists was 

1 Karnow, Stanley, Vietnam, A History, New York, Pen-
guine Books, 1997, pp. 398-400; Moyar, Mark “Poli-
tical Monks: The Militant Buddhist Movement du-
ring the Vietnam War”, Modern Asian Studies, 38/4 
(2004), pp. 344–347, Tucker, Spencer C., Encyclopedia 
of the Vietnam War, ABC-CLIO, 2000, p. 299.
2 Civic Education Service, Two Viet Nams in War and 
Peace, Washington, D.C., Civic Education Service, 
1967; Dommen, Athur J., The Indochinese Experien-
ce of the French and the Americans, Nationalism and 
Communism in Cambodia, Laos and Vietnam, Bloo-
mington, IN, University of Indiana Press, 2001; Smi-
th, Harvey et al., Area Handbook for South Vietnam, 
Washington, D.C., Government Printing Office, 1967.
3 Vinh The Lam, Bạch hóa Tài liệu mật của Hoa Kỳ về 
Việt Nam Cộng hòa, Hamilton, ON, Hoai Viet, 2008, 
p. 190. 
4 Vinh The Lam, Bạch hóa Tài liệu mật của Hoa 
Kỳ về Việt Nam Cộng hòa, Hamilton, ON, Hoai 
Viet, 2008, pp. 130-152; Vinh The Lam, Nhóm 
tướng trẻ trong Quân lực Việt Nam Cộng hòa vào 
giai đoạn 1964 – 1965, Hamilton, ON, Hoai Viet, 
2008; Vinh TheLam,  Việt  Nam  Cộng  Hòa,  1963-
1967:  những  năm  xáo  trộn, Hamilton, O.N.,  Hoai 
Viet, 2010,p. 58; Doan Them, 1965: việc  từng ngày, 
Los Alamitos, CA, Xuan Thu, 1989, pp. 35-36.
5 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015; Saigon Cho Lon Gia Dinh khang chien 
1945-1975, Ho Chi Minh City, Ho Chi Minh City Publi-
shing House, 2011. 

truly a joint effort to continuously worsen the 
political issues of South Vietnam. At that time, 
South Vietnam’s Buddhism ramified into two for-
ces: Việt Nam Quốc Tự and Ấn Quang. Ấn Quang 
released its charter in 1966, and its leaders sta-
ted that the consistent objective of Ấn Quang 
was establishing a board alliance of various Bu-
ddhist groups in South Vietnam. Likewise, the 
mission of Ấn Quang was to serve Vietnam and 
the globe6. Ấn Quang activists stated that their 
mission was very beneficial to the existence of 
the world and nation. It is indicated that natio-
nalistic features clearly defined their duty. Due 
to very left-wing nationalism in their movement, 
Thiệu had a penchant for Việt Nam Quốc Tự ra-
ther than this scholar. Throughout its struggles 
and the anti-war movement, Ấn Quang pressed 
on the disadvantages of Thiệu’s government and 
the struggle for easing religious inequality and 
advocating genuine peace in Vietnam. Nguyễn 
Văn Thiệu, under the aegis of the U.S., organized 
a new civic regime for South Vietnam in 19677. 
A civic government was expected to appease 
social conflicts, yet Buddhists were still dissa-
tisfied with the new authority despite the new 
policies of the government. Because Thiệu had a 
misunderstanding that Buddhism was a Commu-
nists’ force and supposed that the temptation of 
Communists and so-called “peace for Vietnam” 
would lead to subversive actions. As a result, the 
movement of Buddhism became prominent in 
peace demonstrations for peace restoration du-
ring the period of the Vietnam War. 

6 Hiến chương Giáo hội Phật giáo Việt Nam Thống 
Nhất được sửa đổi hai lần và được phê chuẩn bởi 
S.L.158-SL/CT, 14th May 1964; S.L. 05/66 26th February 
1966; S.L. 23/67 18th July 1967, Saigon, PTTII, p. 1.
7 Thieu Nguyen Van, Inaugural Address by President 
Nguyễn Văn Thiệu, Washington D.C.: the Consulate 
of Republic of Vietnam in the U.S., 1968; Ngoc Huy 
Nguyen, Political Parties in Vietnam, Sài Gòn, The 
Vietnam Council on Foreign Relations, 1970; Ngoc 
Bich Nguyen, et al., An Annotated Atlas of the Repu-
blic of Viet-Nam, Washington, D.C., Embassy of Viet-
Nam, 1972, Co Thuy Hoang, Việt sử khảo luận, Paris, 
Nam A, 2002; Do Mau, Vietnam máu lửa quê hương 
tôi- hồi ký chính trị: bổ túc hồ sơ về sự sụp đổ của Việt 
Nam Cộng Hòa, Mission Hills, C.A., Que Huong, 1987; 
Douglas Pike, War, Peace, and the Viet Cong, The MIT 
Press, the first edition, 1969; Hong Ha, Tien Tran, Mặt 
trận dân tộc giải phóng miền Nam Việt Nam (1960-
1977), Ho Chi Minh City, Tong Hop, 2010; Bach Dang 
Tran, Chung một bóng cờ (Về Mặt trận Dân tộc giải 
phóng miền Nam Việt Nam, Hanoi, National Publi-
shing House, 1993; Trond Gilberg, Coalition Strate-
gies of Marxist Parties, Durham, N.C., Duke University 
Press, 1989, p. 187.
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After the fiasco of Lyndon Johnson’s strategy in 
19688, social conflicts in the U.S. increased and 
put pressure on the new presidency of Richard 
Nixon in 1969. Before holding his new presiden-
cy, Nixon ensured the pullout of the U.S. troops 
and aimed to let local government self-deter-
mine their fate9. It might be an excellent oppor-
tunity to put a trial on local authority’s power 
in preventing the country from Communists’s 
influence. However, Nixon still had a desire to 
strengthen the non-communist stronghold in 
Southeast Asia, and he still nourished the Sou-
th Vietnam government despite the U.S. remo-
val. Nixon thus proclaimed Nixon Theory (Guam 
Theory)10. He presumed that Asian nations would 

8 John Schlight, The war in South Vietnam, The Year 
of the Offensive 1965-1968, Air Force History and 
Museums Program, 1999; Stanley Karnow, Vietnam, 
a History, 2nd rev. and updated ed., New York, Pen-
guin Books, 1997, pp. 412–413; Lyndon B. Johnson, 
“Address to the Nation Announcing Steps to Limit the 
War in Vietnam and Reporting His Decision Not to 
Seek Reelection 31st March, 1968”,  Public Papers of 
the Presidents of the United States: Lyndon B. John-
son, 1968–1969, Washington, DC: Government Prin-
ting Office, 1970; Kubiak J. J., “Vietnam War 1965–
1968”, in War Narratives and the American National 
Will in War, New York, Palgrave Macmillan, 2014; Van 
Giau Tran, Miền Nam giữ vững thành đồng: Lược sử 
đồng bào miền Nam đấu tranh chống Mỹ và tay sai, 
Vol 5: Từ tổng tiến công và nổi dậy đồng loạt Tết Mậu 
Thân 1968 đến những bước đầu của chiến dịch, Ha-
noi, Khoa Hoc, 1978; Ho Khang, Tết Mậu Thân 1968 
–bước ngoặt lớn của cuộc kháng chiến chống Mỹ cứu 
nước, Hanoi, Chinh tri Quoc gia, 2008.
9 Richard Nixon, RN: The Memoirs of Richard Nixon, 
New York, N.Y., Grosset & Dunlap, 1978; Richard 
Nixon, No More Vietnams, Westminster, C.A., Arbor 
House Publishing Company, 1985; S. Parmet, Herbert, 
Richard Nixon and His America, Boston, Little, Brown 
& Co, 1990; Reeves Richard, President Nixon: Alone in 
the White House, New York, Simon & Schuster, Lang-
guth, 2001; A. J., Our Vietnam: The War 1954–1975, 
New York, N.Y., Simon and Schuster, 2004; Kissinger, 
Henry, Ending the Vietnam War: a History of Ameri-
ca’s involvement and extrication from the Vietnam 
War, New York, N.Y., Simon & Schuster, 2003.
10 Sue Thompson, The Nixon Doctrine and U.S. Po-
licy on Regional Cooperation in Southeast Asia after 
the Second World War, Journal of Cold War studies, 
23/1, 2021, pp. 152-161; Brown, Seyom,, The Crises 
of Power: An Interpretation of United States Foreign 
Policy during the Kissinger Years, New York, Colum-
bia University Press, 1979, p. 6; Isaacson, Walter, Kis-
singer, New York, N.Y., Simon & Schuster, 1992, pp. 
240–241; Kissinger, Diplomacy, New York, N.Y., Simon 
& Schuster, pp. 707–709; James H.Willbanks, Abando-
ning Vietnam, How America left and South Vietnam 

gain their freedom under the succor of the U.S11. 
The withdrawal of American troops in South 
Vietnam realized an era of De-Americanization in 
South Vietnam and Indochina for Richard Nixon. 
This contributed to appeasing the social conflicts 
and pressures in the domestic U.S. and vindica-
ting actions of the U.S. in the world. Henceforth, 
RVN’s army would become the key force patroni-
zed by the U.S. military aid12.

Although the Alliance of National Democratic 
and Peaceful Forces of Vietnam (ANDPFVN) was 
established in 196813, it still could not dissuade 
Ấn Quang Buddhism in their uphill struggle. The 
proclamation of ANDPFVN14 put stress on pea-
ceful and middle-of-the-road points of view, and 
they recanted their connection with the NLF. 
Phạm Văn Đồng acknowledged that this organi-
zation existed with an upward tendency of the ur-
ban movement against the Saigon government15. 
It is explainable that this Front was a creation of 
the DRVN and the NLF to define themselves as 
nationalists and tempt South Vietnamese to join 
the NLF. Numerous Marxist historians supposed 
that the Front embodied the third force in the 

lost its war, Lawrence, K.S., University Press of Kan-
sas, 2008, pp. 34-37.
11 Richard Nixon, “Informal Remarks in Guam with 
Newsmen”, Gerhard Peters, 25 July 1969, in Woolley, 
John T., The American Presidency Project, available in 
https://www.presidency.ucsb.edu/documents/infor-
mal-remarks-guam-with-newsmen [Consulted the 1st 
September 2021].
12 F. Schemi, Davidtz, Richard Nixon and the Vietnam 
War- the end of the American century, Lanham, 
Maryland, Rowman & Littlefield, 2014, pp. 110-134; 
M. Boylan, Kevin, Losing Binh Dinh: The Failure of Pa-
cification and Vietnamization, 1969-1971, Lawrence, 
K.S., University Press of Kansas, 2016. 
13 Porter, Gareth,  A Peace Denied, Bloomington, 
University of Indiana Press, 1976, p. 70; Pike, Dou-
glas War, Peace and the Viet Cong, Cambridge, Mass, 
MIT Press, 1969, pp. 30-31. 
14 Turner, Robert Vietnamese Communism: Its Ori-
gins and Development, Stanford, Stanford University 
Press, 1975, pp. 444-450.
15 Dong Pham Van, Selected Writings, Hanoi, Foreign 
Languages Publishing House, 1977, p. 250; Justus 
M. Van der Kroef, “What Are the Aims of the NLF?”, 
Vietnam Perspectives, 3/2 (1967), pp. 3-20; Kelly, 
Francis John, History of Special Forces in Vietnam, 
1961–1971, Washington, D.C., United States Army 
Center of Military History, 1989, p. 4; Nhu Tang, 
Truong, A Vietcong Memoir: An Inside Account of the 
Vietnam War and Its Aftermath, Random House, To-
ronto, 1985, See Chapter 7 on the forming of the Việt 
Cộng.

https://www.presidency.ucsb.edu/documents/informal-remarks-guam-with-newsmen
https://www.presidency.ucsb.edu/documents/informal-remarks-guam-with-newsmen
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Vietnam War16. However, Ấn Quang activists 
should be declassified from those groups. It is 
questionable whether Ấn Quang Buddhism fo-
cused on recovering peace for Vietnam or imple-
mented a political scheme to hold power based 
on their movement and populace support. 

Specifically, in Vietnam, numerous historians 
stated that the Communists took advantage of 
Buddhism’s forces to divert the people’s attitu-
de and thwart the pacifying policies of Nguyễn 
Văn Thiệu17. Communists supposed that Ấn 
Quang Buddhism would become the third force 
of revolutionary uprisings to collapse Thiệu’s go-
vernment. The term “Third force” arose in the 
1960s, and it was prevalently used to insinuate 
people, including the intelligentsia, Buddhists, 
and students who were groups in conflict with 
Thiệu’s policies18. Countless Vietnamese histo-
rians reached a consensus that the peak of the 
Buddhist movement in South Vietnam was in 
1963 and strongly reaffirmed the role of this for-
ce in Vietnam’s reunification and asserted they 
had a close liaison with the NLF19. Lê Cung- an 

16 Decornoy, Jacques, “‘Tombeur’ de Diem et Enne-
mi de Thiệu”, Le Monde, 27, 28th April, 1975; Gree-
ne, Graham, The Quiet American, New York, Penguin, 
1977, pp. 17-36; Jean-Claude Pomonti, La Rage d’Etre 
Vietnamien, Paris, Le Seuil, 1972, p. 242; Menras, 
André How America Mocked the Ceasefire: Vietnam 
Since the Paris Agreement, Bulletin of Concerned Asia 
Scholars, 1974, p. 25; Luce, Don & Sommers John, 
Vietnam: The Unheard Voices, Ithaca, Cornell Univer-
sity Press, 1969, p. 123; Menzel, Paul Moral Argument 
and the War in Vietnam, Nasville, Aurora Publishers, 
1971, p. 202; Ho Khang, Lực lượng thứ ba trong Chiến 
tranh Việt Nam (1969-1975), unpublished; Hong Ha, 
Tien Tran, Mặt trận dân tộc giải phóng miền nam Việt 
Nam (1960-1977), Ho Chi Minh City, Tong Hop, 2010; 
Duc Thanh Ngo, “Phong trào đô thị và lực lượng chính 
trị thứ ba với đàm phán và đấu tranh thi hành Hiệp 
định Paris”, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ cứu nước (1954-1975), Ho Chi 
Minh City, Tong Hop, pp. 35-45.
17 Hong Ha, Phong trào chống phá bình định nông 
thôn Nam Bộ trong cuộc kháng chiến chống Mỹ cứu 
nước (1969-1972), Hanoi, Quan doi Nhan dan, 2000; 
Ho Khang, Lực lượng thứ ba trong Chiến tranh Việt 
Nam (1969-1975), unpublished; Hong Ha, Tien Tran, 
Mặt trận dân tộc giải phóng miền nam Việt Nam 
(1960-1977), Ho Chi Minh City, Tong Hop, 2010.
18 Jean-Claude Pomonti, La Rage d’Etre Vietnamien, 
Paris, Le Seuil, 1972, p. 242.
19 Le Cung, “Về phong trào đô thị miền Nam Việt Nam 
năm 1963”, Vietnam Journal of Historical Review, 275 
(1999), pp. 5-8; Le Cung, Huế - nơi mở đầu phong trào 
phật giáo miền Nam năm 1963, Vietnam Journal of 
Historical Review, 8(2007), pp. 37-43; Le Cung, “Chính 

authority in researching Peace Movement in 
South Vietnam, also considered Buddhism’s mo-
vement as communism-tended uprisings from 
1969 to 197320. It is high time to indicate that 
Ấn Quang Buddhists were strongly left-wing ac-
tivists for nationalism in South Vietnam and did 
not support Communists in their movements 

1. NON-COMMUNIST VIEWPOINT OF AN 
QUANG ACTVISTS

Ấn Quang activists’ consistent objective of the 
peace movement was the peace restoration 
for Vietnam. This opinion is clearly articulated 
at most conventions of Ấn Quang Buddhism at 
Hóa Đạo institute. Thích Trí Quang21 – a leader 
of Ấn Quang Buddhism, replied on Saigon Daily 
News on 11 April 1966 that Ấn Quang Buddhism 
was not anti-Americanism, or non-communism, 
while they opposed the involvement of the U.S., 
which impinged the sovereignty of Vietnam22. 
Also, Ấn Quang activists held a seminar for peace 
talks and advocated that the supreme duty of Bu-
ddhism was peace recovery for the Vietnamese 
people on 20 December 1969. At this conferen-
ce, Thích Liễu Minh23 accused Americans of trig-
gering a massacre in Mỹ Lai (Quảng Ngãi provin-
ce) in 196824. Thích Huyền Quang25 also opined 

sách của chính quyền Ngô Đình Diệm với miền Nam 
trên lĩnh vực kinh tế, văn hóa, giáo dục”, Vietnam 
Journal of Historical Review, 305 (1999), pp. 31-40.
20 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, p. 95.
21 Thích Trí Quang (1923-2019), was born in Quang 
Binh province. After the 1963 Buddhism crisis, he 
continued to fight for peace of Vietnam. He became a 
secrectary for Tang Thong Insitute of Ấn Quang Budd-
hism. He passed away in November, 2019 in Tu Dam 
pagoda, Hue, Vietnam.
22 Ton That Thien, Riding the Buddhist wave, The Ti-
mes of India, New Delhi, 8th May 1966. 
23 Thích Liễu Minh (real name: Lê Văn Hiến), born in 
Nghia Binh province, Annam. He started his career 
at Ấn Quang Pagoda in 1965 and became a dynamic 
activist of Ấn Quang in Saigon from 1965 to 1975. 
He passed away in Tien Giang province, Vietnam, in 
2015.
24 Morocco, John, Rain of Fire, Boston, Boston, M.A., 
Publishing Company, 1985, p. 150. 
25 Thích Huyền Quang (1920-2008), real name is Lê 
Đình Nhàn. He was borned in Binh Dinh province. After 
the collapse of the First Republic of Vietnam (1963), 
he joined the establishment of United Association of 
Vietnam Buddhism in 1964. He was in charge of gene-
ral secretary at Hoa Dao Institute from 1964 to 1975. 
He is a conflicting character toward new government 
of Vietnam. He died of aging in Vietnam in 2008. 
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that the RVN had to take full responsibility for 
the Sơn Mỹ and Mỹ Lai massacre26. Americans 
only allocated money to South Vietnam to shield 
the Thiệu government and breach Vietnam’s so-
vereignty. Minh stated the opinions of Ấn Quang 
that

“It was neither a political party nor a third force. 
It was all for Vietnamese people from the past 
to the present. Warmongers would bear an ig-
nominious defeat and be repatriated with their 
coffins”27.

Ấn Quang leaders sent a letter to Thiệu to requi-
re proper measurements for the Vietnam War. 
They hoped that Thiệu would have taken some 
particular actions to satisfy the requirements of 
the South Vietnamese people and placate the 
Youth Union’s rebellions28. Then, Ấn Quang lea-
ders’s message had overtones of the core values 
of nationalism and hoped that Thiệu relinqui-
shed his inappropriate policies to reclaim peace 
for the South Vietnamese people. 

While Vietnamese historians considered Ấn 
Quang Buddhism a force that they could easily 
seduce for their revolts, Thích Liễu Minh disa-
vowed the role of the Third Force for Ấn Quang 
activists. They did not have a proclivity for the 
Communists, and those people did not intend to 
consort with the Communists. In Minh’s speech, 
he criticized the role of Huỳnh Văn Trọng29 and 

26 PTtg-II 30583, Phật giáo Ấn Quang tổ chức đại hội 
đầu năm mới, Saigon, 19th January, 1970, p. 2. 
27 PTtg-II 30583, Thuyết giảng Phật pháp Ấn Quang, 
Saigon, 5th January, 1970, p. 1.
28 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015; Le Cung, Sài Gòn Chợ Lớn Gia Định 
kháng chiến 1945-1975, Ho Chi Minh City, Ho Chi 
Minh City Publishing House, 2011; Ly Phan Thi, The 
support of urban movement in Saigon-Gia Dinh to 
the Provisional Revolution Government’s viewpoint 
at the Paris Negotiation (1970-1971), The Journal of 
Science & Technology Development-Social Sciences & 
Humanities, 5/1 (2021), pp. 928-938.
29 Huỳnh Văn Trọng (1926-2000), real name is Lê Hữu 
Thúy. He is a political espionage under Ngo Dinh 
Diem’s regime and became Second Lieutenant of the 
Army Security Department in 1956. However, he was 
arrested in 1959 and joined the NLF in 1967. He ac-
tively provided Communists various clandestine in-
formation for Mau Than uprising in 1968. He was in 
custody in Con Dao island in 1969 and was released 
in 1973. 

Vũ Ngọc Nhạ30 because these two men became 
the go-for of Communists. Minh forcefully reas-
serted that:

“The political opinion of Ấn Quang Budd-
hism does not tend to be an exotic doctrine. 
Vietnamese people are the root of my ob-
jectives. We are not renegades”31.

This viewpoint indicated that Ấn Quang did not 
ally with the Communists to abolish the Saigon 
regime, despite the fact that they were discon-
tented with this government. In another RVN’s 
Department of National Security report, Minh 
ridiculed the U.S. actions. It was a frankly aggres-
sive strategy in place of defending the world of 
peace and democracy32. The pivotal purpose of 
the U.S. was to be in opposition to both com-
munists and the Communists in South Vietnam. 
The target was not deserving Vietnamese peo-
ple, and they assumed that it might be decepti-
ve propaganda to hypnotize South Vietnamese 
people. The report reveils that neither the Com-
munists nor Thiệu benefited from Ấn Quang Bu-
ddhism33. As a result, Ấn Quang Buddhism did 
not cooperate with the Communists as many 
scholars assumed. 

In the 1970 New Year conference, Thích Huyền 
Quang claimed that Ấn Quang was prone to nei-
ther the RVN nor the Communists because free-
dom of religions in capitalist countries was mi-
nimal while Communism believed in Atheism34.

Thiệu consistently condemned Ấn Quang Budd-
hism and presumed they were struggling to gain 
deceptive peace, while the Communists stayed 
behind to control their revolts. Thiệu delivered 
an inattentive speech in Dalat in 1966, which 
made monks and Buddhists irritated with the 
government. His blasphemous proclamations 
unintentionally encouraged other political forces 
who had a fondness for the Communists in Sou-
th Vietnam to raise their movement, yet Thiệu 

30 Vũ Ngọc Nhạ (1928-2002), is one of the well-known 
espionages under Saigon regime. He played a reliable 
adviser for this regime and a key character of Case 
A22 in 1969. After 1973, he linked to the Third Force 
of Duong Van Minh and actively work as a public es-
pionage until the fall of Saigon. 
31 PTtg-II 30583, Thuyết giảng Phật pháp Ấn Quang, 
Saigon, 5th January 1970, p. 1.
32 PTtg-II 30583, Hoạt động của Phật giáo Ấn Quang, 
Saigon, 6th January 1970, p. 7.
33 Ibid.
34 PTtg-II 30583, Phật giáo Ấn Quang tổ chức đại hội 
đầu năm mới, Saigon, 19th January 1970, p. 2. 
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always blamed it for acting in the direction of the 
Communists due to the political turmoils in his 
country. Thiệu pointed out:

“Whoever who is hoping for neutral South 
Vietnam is silly35. People who are claiming 
peace are demagogues as well as secret 
Communists”36.

Also, Thiệu’s presidential election platform was a 
“four nos” policy: no allied government, no land 
concessions to the Communists, no communist 
neutrality, no Communism was freely propaga-
ted, and the Communist Party was active in Sou-
th Vietnam. He stated:

“The communists proclaim that ‘neutralism’ 
means non-alignment, whether with the 
Americans or the communists. The commu-
nists wanted South Vietnam to be neutral 
to remove the Americans’ primary rationale 
for being here”37.

Owing to this speech, Thiệu did not win the Sou-
th Vietnamese people’s hearts and mind while 
facilitating Communists to benefit from these 
words for distorted propaganda. Ấn Quang Bu-
ddhism also generalized the essence of the war 
in a brief speech: 

“The war in Vietnam was a war of foreign 
forces, and Vietnamese people became the 
prey of that war. Millions of Vietnamese 
people died, and spiritual civilization collap-
sed. Law was invalid. Life is precarious. They 
are turmoil and tension. Buddhism escaped 
from the dictatorship of the first RVN, but 
they imposed the dictatorship of the second 
RVN”38.

Additionally, Ấn Quang activists directly accused 
Thiệu’s actions against the Vietnamese people’s 
greatest hope of peace. In a brief of Thích Thiện 
Hoa39, he indicted Thiệu of being a dictator. Bu-

35 PTtg-II 30583, Chánh đạo newspaper, Saigon, 5th 
November 1968.
36 PTtg-II 30583, Chánh đạo newspaper, Saigon, 26th 
August 1970.
37 Original speech of President Nguyễn Văn Thiệu on 
Vietnam Report, 15th October 1967. 
38 PTtg-II 30583, Qúa trình tranh đấu của Phật giáo Ấn 
Quang, Saigon, 5th June 1970, p. 1.
39 Thích Thiện Hoa (1918-1973), was born in Can Tho. 
He cooperated with Ấn Quang Buddhism from 1953. 
In the third term of Hoa Dao institutes, Thích Thiện 
Hoa was in charge of the head until he passed away 
due to serious illness in 1973. The eventual wish of 

ddhist leaders required the government to re-
lease innocent prisoners and follow the South 
Vietnamese people’s wishes. Otherwise, the 
government would no longer belong to the peo-
ple40. Thích Thiện Hoa mentioned pressing pro-
blems of overseas Vietnamese people in Cambo-
dia and solicited the government to resolve this 
matter in his speech. 

Ấn Quang Buddhists organized a night prayer for 
Thích Quảng Đức and assumed Diệm and Thiệu 
unjustly performed and disdained Buddhists 
and monks. He believed that the war-ravaged 
the country and generated an aggressive gover-
nment. As a result, the role of Buddhism was 
searching for a replacement. Besides, Thích Hu-
yền Diệu disapproved of Thiệu ordering security 
forces to suppress Ấn Quang Buddhism’s event41. 
Ấn Quang activists vehemently opposed the nu-
clear weaponry to end the war in Vietnam by 
a petition sent to the Minister of Home Affairs. 
They stated that the Vietnam war only addres-
sed political solutions and respected the right of 
humans42. 

Reacting Ấn Quang Buddhism’s objectives, the 
Department of National Security supposed that:

“The Ấn Quang Buddhism was beyond their 
expectation in a struggle for peace rather 
than objectives of war termination, namely, 
the way of national reconcilement. As sta-
ted, all Vietnamese people must show off 
their power by quitting the intervention of 
foreign forces. Simultaneously, they must 
persuade warmongers (both communists 
and anti-communists) to turn down their 
intention of suzerainty in Vietnam. Vietnam 
war is stepping into a moribund status, and 
all belligerents are dumping into a quagmi-
re; finally, the war will not have a winner, 
but victims will still be Vietnamese peo-
ple”43.

Buddhism was always an obstacle for the RVN. 
The long-lasting tension between the RVN and 

Hoa was that Vietnamese people would live in a pea-
ce spring of their country. 
40 PTtg-II 30583, Phật giáo Ấn Quang tuyên bố quan 
điểm chính trị của họ, Saigon, 5th June 1970.
41 PTtg-II 30583, Đêm cầu nguyện tại tu viện Quảng 
Đức, Saigon, 11th June 1970, p. 2.
42 Ibid, pp. 2-3.
43 PTtg-II 30583, Bộ An ninh Quốc gia thông báo về 
chuyến thăm của Thích Thiện Minh tại Huế, Saigon, 
19th January 1970, p. 2.
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Buddhism could appease well-meaning conver-
sations between the president and the Buddhist 
force. The U.S. did not look forward to a solution 
with Thieu like the President of the First Repu-
blic of Vietnam. In this period, the Communists 
at least made a full recovery in their force in 
South Vietnam after the 1968 Mậu Thân offen-
sive debacle, and they relentlessly struggled to 
maintain their role in South Vietnam’s urban 
areas. The Communists depended on new inte-
llectuals, singers, artists, students, and monks 
to be in competition with Thiệu’s government. 
While Thiệu had a propensity toward Việt Nam 
Quốc Tự, who kindly opposed Thieu, Ấn Quang 
Buddhism became a counterweight. Thích Thiện 
Hoa announced: 

“Vietnamese people are not imperialist’s 
lackey. We are Vietnamese people and are 
preoccupied with our business. All Budd-
hists unanimously rescind hatred and divi-
sion to strengthen our power to make great 
confidence in that mission. Peace talks must 
terminate the Vietnam war”44.

Besides, Ấn Quang Buddhism made prophecies 
that the Vietnam War would lead to nothing be-
cause it could make an impairment for all belli-
gerents45. Next, an American delegation paid a 
visit to Ấn Quang pagoda on 8 July 1970. At this 
meeting, Thích Thiện Minh46 supposed Ameri-
cans should recover permanent peace for the 
Vietnamese people. He criticized that Americans 
were incomprehensible with regard to Vietna-
mese’s people wishes and the soul of Easter-
ners. An American member delegate questioned 
Minh over Ấn Quang’s dynamic attitude regar-
ding Communists taking over the country once 
the U.S. pullouts were conducted. Minh stated 
that a neutral government was necessary for the 
South Vietnamese people47. This is a glaring illus-

44 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, p. 56.
45 PTtg-II 30583, Phật giáo Ấn Quang chính thức tuyên 
bố phong trào mới của họ, Saigon, 29th May 1970, p. 
2. 
46 Thích Thiện Minh (1921-1973), real name: Đỗ Xuân 
Hàn, was born in Quang Tri Province. He went to pa-
goda in 1934 and fought for peace under the First Re-
public of Vietnam. He joined Hoa Dao Institute and 
became the director in 1973. After the Fall of Saigon, 
he was arrested in 1978 and died of persecution in 
this year. 
47 PTtg-II 30583, Tóm tắt: Về phái đoàn đa tôn giáo 
Hoa Kỳ viếng chùa Ấn Quang, Saigon, 8th July 1970, 

tration that Ấn Quang Buddhism did not follow 
the Communists’ line in South Vietnam, and the 
opinion that Ấn Quang Buddhism had an inclina-
tion toward Communists was unwarranted. 

Ấn Quang activists were irresolute for a referen-
dum with the Communists in a report released 
by the Saigon Capital Department of Security to 
elucidate this standpoint. They supposed that 
the Saigon government did not have well-trained 
carde while Communists built a large number 
of loyal and professional carde in rural areas of 
South Vietnam. Given that a referendum happe-
ned, the Communists would likely triumph over 
other forces, so Ấn Quang activists showed their 
anxiety about this potential result48. Ấn Quang 
activists intended to support a non-communist 
force to shape a new régime in Vietnam. 

The exhaustive review of Ấn Quang was expres-
sed in Requiem and Speech at Ấn Quang pagoda 
on 17 July 1970. Thích Thiện Minh underscored 
that the peace movement could undergo three 
phases: (1) Lobby other religions, parties, and 
patriotists; (2) Convene Peace Conference; (3) 
Reconcilement for ending the war. Minh also di-
vulged Reconcilement solutions:

“1. Complete ceasefire

Belligerents temporarily withdraw their 
troops in particular regions. 

Both American troops and North Vietname-
se troops withdrew from South Vietnam.

Establish a de jure government and conduct 
an election

A freedom election in the absence of impo-
sition”49.

That is the most comprehensive view of Ấn 
Quang Buddhism for a ceasefire in South 
Vietnam. Especially, Ấn Quang Buddhism requi-
red North Vietnamese people to withdraw their 
troops from the South. It is stated that Ấn Quang 
did not have the intention of allying with com-
munists to establish a government. They might 
recognize the Communists as a political force 
in South Vietnam. They were entitled to stand 
for election in a new assembly, but actually, the 

pp. 1-2.
48 PTtg-II 30583, Về quan điểm hòa bình của Phật giáo 
Ấn Quang, Saigon, 19th October 1970, p. 1.
49 PTtg-II 30583, Tóm tắt: Thỉnh nguyện và Bài phát 
biểu tại chùa Ấn Quang, Saigon, 17th July 1970, p. 3.
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Communists in South Vietnam were under the 
influence of the North Vietnam government. 
Hence, they were still determined to ally with 
North Vietnam to subvert Thiệu’s government 
and pose a threat to South Vietnam’s politics. 
Therefore, Ấn Quang Buddhism did not support 
Communists. 

Overall, Ấn Quang Buddhism is an independent 
political force in South Vietnam. They were only 
considered the third force by the Communists, 
but Ấn Quang activists were intrinsically drifting 
away from communist thoughts. The eventual 
objective of Ấn Quang Buddhist leaders was the 
Vietnamese people’s pure peace. 

2. ẤN QUANG ACTIVISTS: PETITIONS AND 
MOVEMENT FOR PEACE AND NATIONAL 
INDEPENDENCE OF SOUTH VIETNAM

Domestically, Ấn Quang activists organized nu-
merous challenging activities for the peace recla-
mation of South Vietnam. On 25 January 1969, 
thousands of monks took Relicts to Ấn Quang Pa-
goda in the Buddha Shakyamuni ceremony. This 
event quickly converted into a peaceful demons-
tration with the slogan: “Peace, independent,” 
“Please reclaim our independent!” “Peace, pea-
ce!”50. Next, leaders of Ấn Quang expressed their 
viewpoint about supporting and hoping coun-
tries that joined the Vietnam War would have to 
immediately cease the war in Vietnam in “Budd-
hism’s petition 1969”. Once Thiệu’s government 
rejected an overture, monks supposed that 
if they wanted to recover peace, Nguyễn Văn 
Thiệu and Nguyễn Cao Kỳ’s government needed 
replacing since they were not content with the 
goodwill of Thiệu-Kỳ in the negotiation. 

“Thiệu-Kỳ-Hương government severely 
opposed bombing North Vietnam using 
stratagem to procrastinate the Paris peace 
talks and suppress the voice of peace. That 
government showed that they do not want 
absolute peace and will not ever gain pea-
ce. That government represented for no-
thing because monks have never admitted 
them”51.

50 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, p. 14.
51 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, pp. 14-15.

Under the pressure of Ấn Quang in South 
Vietnam, the political situation of the Saigon 
regime became exacerbated. Hence the U.S. 
always urged Thiệu to concord with the North 
Vietnamese Army and Communists for the U.S. 
troop withdrawal52. In Saigon Capital, Ấn Quang 
self-perceived its role in recovering peace for the 
Vietnamese people and soothed the grief of the 
Vietnamese people in that war in the 1970 New 
Year conference. For example, Thích Thiện Minh 
assumed that warmongers who were enriched 
by the war must take accountability for history 
on 14 January 1970. The objective of Ấn Quang 
Buddhism was to ease social inequality, war ter-
mination, and peace recovery53. Minh also pro-
posed three measures to tackle the Vietnam 
War at Thích Thiện Lai’s Requiem on 15 July 
1970. First, they would like to bolster the power 
of the Vietnamese people to own a considerable 
influence in the world. Second, Minh postulated 
congregating intellectuals and politicians to seek 
the best way for the upcoming visit of Minh to 
Japan. Finally, Minh appealed to national and 
international solidarity54. He petitioned the go-
vernment, expanded domestic South Vietname-
se and international support for his upcoming 
Japan visit. 

In addition, Ấn Quang appealed for a hunger stri-
ke on 31 May 1970 at the Hóa Đạo Institute. It 
was estimated that approximately 2000 monks 
were participating in this event. This results from 
a well-prepared movement contingent upon 
Thích Tịnh Khiết’s (1969) wish, “Mission of Bu-
ddhism for peace in Vietnam”. Ấn Quang Budd-
hists reinforced their organization and built their 
bases nationwide. They persistently pleaded for 
the state’s respect for the law, rejected religious 

52 Richard Nixon, No More Vietnams, Westminster, 
C.A., Arbor House Publishing Company, 1985; S. Par-
met, Herbert, Richard Nixon and His America, Boston, 
M.A., Little, Brown & Co, 1990; Reeves Richard, Presi-
dent Nixon: Alone in the White House, New York, N.Y., 
Simon & Schuster; Langguth, Our Vietnam: The War 
1954–1975, New York, Simon and Schuster, 2004; 
Kissinger, Henry, Ending the Vietnam War: a History 
of America’s involvement and extrication from the 
Vietnam War, New York, N.Y., Simon & Schuster, 2003; 
James H.Willbanks, Abandoning Vietnam, How Ame-
rica left and South Vietnam lost its war, Lawrence, 
K.S., University Press of Kansas, 2008, pp. 30-34.
53 PTtg-II 30583, Thông báo của Nha Cảnh sát Đô 
Thành về chuyến viếng thăm Huế của Thích Thiện 
Minh, Saigon, 19th January 1970, p. 1.
54 PTtg-II 30583, Tóm tắt: Thỉnh nguyện và Bài phát 
biểu tại chùa Ấn Quang, Saigon, 15th July 1970, p. 3.
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discrimination, and had a desire for intellectual 
equality. They would like to embarrass Thiệu’ 
efforts to abrogate the recession of Law 23/67, 
which aimed to suppress Buddhism. 

According to the National Security Department, 
Ấn Quang Buddhism performed its protests and 
hunger strikes to be in opposition to Thiệu on 
30th and 31st May 1970. Thích Huệ Thông cut his 
hand and blooden a letter to Thiệu stated that: 

“I sincerely convey my wishes to you, Thiệu: 
terminate the war, solve impoverished peo-
ple affairs, end the Buddhism crisis and res-
cind the Law 23/67”55. 

Also, the Women’s movement closely linked to 
Ấn Quang aggravated the political situation of 
South Vietnam when their activities via the role 
of Huỳnh Liên Nun56 joining and leading role of 
an advisor position on 2 August 1971. The move-
ment petitioned the U.S. withdrawal and for the 
establishment of another government for Sou-
th Vietnamese people57. On 1 September 1971, 
over 15000 people made a demonstration be-
cause of Pham Hanh’s death. The people conver-
ted the funeral procession into a huge demons-
tration accompanied by the slogan “American go 
home,” “Thiệu is the war” “Bunker goes home” 
Although the police harshly suppressed, over 
1000 students of Van Hanh university showed 
their perseverance and fervidly opposed the 
“militarized school” policy58. On 17 May 1972, 
The Association of Ấn Quang Buddhists sent a 
letter to the Paris Conference to sign a truce for 
the Vietnam War through Buddha’s Birthday ce-
lebration and conserve Buddhist heritage, inclu-
ding a system of pagodas, temples, and religious 
beliefs places59.

The peace movement of Ấn Quang activists 
spread nationwide and directly attacked local 
authorities of South Vietnam. For instance, there 
were at least 300 people who joined this event 
on 29 May 1970 in Quang Tri province, which re-

55 PTtg-II 30583, Tóm tắt tình hình chính trị ngày 
31/5/1970, Saigon, 19th January 1970, p. 2.
56 Huỳnh Liên (1923-1987), she was born in My Tho 
province. From 1960 to 1975, he actively struggled for 
peace of Vietnam. After the Fall of Saigon, she beca-
me a member of Reunited Vietnam delegation. 
57 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, p. 339.
58 Ibid, pp. 68-70.
59 Ibid., pp. 70-71.

commended that the government handle issues 
of the impoverished, the disabled, and the inte-
llectuals60. Similarly, the movement coincidenta-
lly happened in Danang, and there were at least 
300 monks flocking to the Province Association 
of Buddhism. They implemented protests and 
supported hunger strikes. In 1971, at least 1000 
students and Buddhists organized a demonstra-
tion with the slogan “Anti-America,” “Anti Ngu-
yễn Văn, Thiệu,” and “Anti-terrorism policies”. 
On some occasions of demonstration, the move-
ment enticed more than 4.000 people61. 

At the center of the 1963 Buddhism crisis, Hue 
experienced dynamic days of Ấn Quang Budd-
hism protests. In May 1971, Thích Chơn Thể 
self-immolated at Tường Văn pagoda. Thể left a 
letter to the government and petitioned for an 
armistice and peace for the country62. More than 
2000 Buddhists made a demonstration to rec-
laim peace for the Vietnamese and end the war 
on this occasion. On 28 July 1971, the fifth Con-
gress of Buddhists took place in Hue consisting 
of hundreds of students at Van Hanh University, 
Thua Thien Hue People’s Front for Peace, Hue 
Anti-Fraud election movement, Ethnic Minority 
Movement Thua Thien Hue, and the Women’s 
Movement for the Right to Live63. In Quang Ngai 
province, there were 70 hunger-striking monks 
protesting against the 23/67 directive in 1970. 
The movement also broadens its scope within 
Central Highlands and Mekong Delta64. Under 
the influence of Ấn Quang Buddhism, the revolt 
of local Buddhists cast doubt on the national se-
curity of South Vietnam. 

Not only domestic uprisings, but Ấn Quang ac-
tivists also argued the peace in international 
forums. Thích Nhất Hạnh65 established a repre-

60 PTtg-II 30583, Phong trào Phật giáo Ấn Quang, Sai-
gon, 5th June 1970, p. 3.
61 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, pp. 71-72.
62 Ibid., p. 73.
63 Ibid., pp. 72-73.
64 PTtg-II 30583, Phong trào Phật giáo Ấn Quang, Sai-
gon, 5th June 1970, pp. 4-5. 
65 Thich Nhat Hanh (born in 1926) in Thua Thien Hue 
province. He established School of Youth for Social 
Services in 1960s in Saigon. It is a philanthrophy to 
build schools and help the homeless due to the war. 
He is a dynamic activist of peace for Vietnam. He 
made various speeches in the U.S. at Princeton Uni-
versity, Cornell University. He permanently lives in 
Dordogne, France in 1966 and established The Or-
der of Interbeing monastery. He was assigned by Ấn 
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sentative office of Ấn Quang activists in Paris 
and performed his duty on being an observer to 
propagate Ấn Quang ‘s viewpoints at Paris Con-
ference66. Ấn Quang activists paid serious atten-
tion to the opinions of Nixon on the subject of 
South Vietnam’s peace. They wished to unders-
tand the reactions of countries in the European 
Union to a warm visit of Richard Nixon to this 
region and looked forward to approaching a pea-
ceful solution for Southeast Asian countries67. In 
a televised recording on 7 October 1970, Nixon 
supposed that the U.S. never sought to expand 
the war; they sought to reinforce the peace, but 
then Ấn Quang activists expostulated that Nixon 
aimed to benefit from the mild support of the 
Republican Party and Vietnamese communists. 
Activists prophesied that a ceasefire was able 
to be determined after Christmas; at least, the 
U.S. would appease the domestic anti-war mo-
vement and prohibit an intensive conflict with 
the Communists68. 

Correspondingly, Ấn Quang activists no longer 
gave their credence to the government of Thiệu 
to bring a great deal of peace to the South Viet-
namese people. They supposed that Thiệu cru-
cially depended upon the U.S., so they continued 
to clash with the local government through in-
ternational speeches. Resultantly, Thích Thiện 
Minh – a representative of Ấn Quang Buddhists, 
joined a peace conference at the World Budd-
hist Congress in Kyoto, Japan, on 20 October 
1970. Minh willingly took advantage of this con-
ference to propagate “6 solutions to stop the 
war and recover peace in Vietnam” of the Ấn 
Quang delegation. They fundamentally focused 
on the withdrawal of the U.S. troops, non-alig-
ned government establishments, and the role of 
the Provisional Revolutionary Republic of South 
Vietnam (PRG) in South Vietnam. These peti-
tions were pressing affairs that both political for-
ces and the U.S. showed their conjectures for a 
peaceful South Vietnam. The spirit and hopes of 
South Vietnam Buddhism were congruous with 
South Vietnamese people. 

“Article 1. Belligerents descend the war gra-
dually to arrive at a complete ceasefire at 6 
pm on the last day of Lunar 1970. 

Quang Buddhism to update the situation of Paris Ne-
gotiation and transport news to South Vietnam. 
66 PTtg-II 032688, Cuộc họp kín của Phật giáo Ấn 
Quang, Saigon 14th October 1970, p. 2.
67 Ibid.
68 Ibid.

Article 2. The U.N. must appoint several 
neutral states such as France, India, Islam, 
and Sweden to establish an international 
control committee for this ceasefire at that 
time. A military officer of RVN and a military 
specialist from PRRVN will be represented 
on this Commission. 

Article 3. RVN must release political priso-
ners such as students, intellectuals, monks, 
and those detained to fight for peace and 
national autonomy. 

Article 4. The U.S. Government must end the 
current corruption, dictatorship, and hel-
plessness in South Vietnam by allowing the 
Vietnamese to freely choose a government 
that can represent most of the population. 
They are of a national reconciliation nature, 
are not affiliated, and have the total capa-
city to: a) Negotiate with the U.S. Govern-
ment on the timetable for the withdrawal of 
all U.S. military forces in Vietnam and on the 
diplomatic, cultural, and economic relations 
between the United States and Vietnam. b) 
Negotiate with the PRG on organizing gene-
ral elections to represent all political trends 
in Vietnam. A genuinely free election under 
international scrutiny, in which all citizens of 
any political disposition can attend. 

Article 5. By the Vietnamese people. The 
U.S., the Soviet Union, the People’s Repu-
blic of China, and other relevant countries 
worked together to end the suffering of the 
Vietnamese people by supporting this pro-
posal. 

Article 6. The warring sides in Vietnam and 
the peace-loving people globally, the holy 
churches, and humanists promptly promo-
te responsible nations for the Vietnam War. 
They are ending the war in Vietnam, Cam-
bodia, and Laos”69.

These six salient solutions of South Vietnam Bu-
ddhism concretized the goodwill of Vietnamese 
Buddhists concerning a negotiating period, and 
a potential peace was recoverable in Vietnam. 
These proposals might support the Communists 

69 PTT-II 4316, 6 giải pháp ngăn chặn chiến tranh và 
lập lại hòa bình ở Việt Nam của Phật tử Ấn Quang 
do Thích Thiện Minh tuyên bố tại Kyoto, Saigon, 20th 
October 1970, p. 3; Le Cung, Tinh thần nhập thế của 
Phật giáo Việt Nam (1945-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2019, p. 250. 
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and clerisy to re-establish a well-meaning gover-
nment in the absence of the U.S. involvement. 
Especially in the fifth regulation of this petition, 
Buddhists solicited a quick withdrawal of fo-
reign forces notwithstanding Communism, such 
as the Soviet Union and China. The kindness of 
peace revealed a long-lasting aspiration of the 
South Vietnamese people about peace after a 
three-decade unjust war. Simultaneously, these 
proposals also reclaimed human rights for reli-
gion, journalism, and other social classes in Sou-
th Vietnam. 

Additionally, Ấn Quang activists gained interna-
tional support. Captured documents unveil that 
a British doctor John Durlas – a representative 
of the Ministry of Foreign Aid, paid a visit to Ấn 
Quang pagoda on 16 November 1970 to make a 
discussion on the British people’s support for a 
Vietnamese-based peace. Durlas supposed that 
some prominent politicians met Richard Nixon, 
former Emperor Bảo Đại, Next-in-line Prince Bảo 
Long, Nguyễn Thị Bình, and France’s President 
Pompidou to make a formal conversation seeking 
peace for Vietnam. Nixon promised to call a halt 
to the war within 1971. The mission of Jone Dur-
las was to make a nexus between well-intentio-
ned characters of South Vietnam like Ấn Quang 
Buddhists and former General Dương Văn Minh 
to accelerate a peace reclamation for South 
Vietnam. He stated that all British people always 
physically and mentally supported Vietnam. At 
the formal meeting, Minh mentioned the de-
termining solution for the peace of Vietnam. Ấn 
Quang activists were still determined to call for a 
ceasefire, the U.S. and alliance’s extraction, and 
a fair election for South Vietnam70. This implies 
that international activists paid much attention 
to well-intentioned parties in South Vietnam. 
The support of neutral countries indirectly led to 
the U.S. troop withdrawal and absolute peace of 
South Vietnam. 

Besides, Ấn Quang activists expressed grave 
concern to Cambodia’s overseas Buddhists when 
the Cambodian government vengefully caused a 
massacre. These critical solutions made a contri-
bution to suggest 

“That Khmer Republic (K.R.)’s killing, and 
encroaching property of overseas Vietna-
mese not only caused our Vietnamese peo-

70 PTtg-II 30583, Một cuộc gặp gỡ bí mật giữa các nhà 
hoạt động Ấn Quang: Thích Trí Quang và Thích Thiện 
Minh, và Bác sĩ Jone Durlas, Saigon 16th November 
1970, pp. 1-2.

ple to grieve, resent, but also the interna-
tional public opinion is shocked. This means 
that the entire expulsion of overseas Viet-
namese from K.R. without a plausible rea-
son contradicts international law”71.

In the same year, Buddhists created a petition to 
the Saigon government. The content of that let-
ter below

“As a Vietnamese citizen, I cannot ignore 
the threat of slaughter of more than half 
a million Vietnamese people in Cambodia. 
I strongly compete against the Vietname-
se government’s silent and pushy attitude 
towards the issue. Moreover, I think that 
the government is responsible for protec-
ting their people, but unless that govern-
ment protects the people, that government 
will take up its role”72. 

At the end of 1970, Ấn Quang Buddhists tighte-
ned their activities to the Saigon Student Union 
in conjunction with other political groups in the 
capital. An International Student Congress took 
place in Ấn Quang Pagoda, University of Agricul-
ture and Forest under the supervision of the Sai-
gon Student Union on 10th and 11th July 197073. 
This event enchanted a vast number of students, 
Buddhists, and commoners. After this Congress, 
Saigon students created a massive protest to de-
monstrate against the war. They prepared a co-
ffin and a dove as creative symbols to fight for 
peace and proceeded to the General Consulate 
of the U.S. in Saigon. Ấn Quang activists endea-
vored to increase the force in their activities to 
be in conflict with existing U.S. troops and the 
Thiệu government by linking with other social 
parties. By this method, Ấn Quang activists could 
associate with various non-communist and non-
Thiệu members for their peace movements. Ấn 
Quang also periodized their activities into three 
phases. The first phase was completed: reorga-

71 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, pp. 72-73.
72 PTT-II 4315, Thích Thiện Ân và Thư gửi Chủ tịch và 
Hội đồng, Saigon, 1st December, 1970, p. 1.
73 Various authors, Chúng ta đã đứng dậy, Vol 2: 
1969-1975, Ho Chi Minh City, Youth Publishing House, 
2014, p. 263; Ly Phan Thi The support of urban mo-
vement in Saigon-Gia Dinh to the Provisional Revolu-
tion Government’s viewpoint at the Paris Negotiation 
(1970-1971), The Journal of Science&Technology De-
velopment- Social Sciences & Humanities, 5/1 (2021), 
pp. 928-938. 
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nizing their structure and overtone their voice 
overseas. They intended to implement the se-
cond phase by holding a Diên Hồng Conference 
to propagate peace petitions, flyers, and political 
leaflets distribution. Lastly, they would make a 
peaceful uprising on Christmas occasions74.

Additionally, the objective of Ấn Quang activists 
earned the support of Nguyễn Long’s Democra-
tic Front of People because this group gathered 
numerous intellectuals, laborers, and religious 
practitioners. Next, Ấn Quang activists actively 
lobbied Professor Minh Tâm and Trần Cao Tấn to 
ally with Ấn Quang in their activities. Trần Cao 
Tấn was assigned to convince party members of 
Phong Trào Cấp Tiến of Nguyễn Văn Bồng and the 
Đại Việt party of Nguyễn Tôn Hoàn. Minh Tâm 
took the responsibility of implicating the Salva-
tion Front and Veteran Association of An Khe75. It 
is indicated that Ấn Quang activists played a de-
cisive role in gathering elite and neutral parties 
to forge a relationship for a truce and permanent 
peace in their country. On 29 December 1970, 
the Congress of Buddhists took place in Dalat. In 
this Congress, they published the declaration ac-
cusing America and the Saigon Government, and 
coerced Americans into respecting Vietnam’s 
independence and Vietnam’s sovereignty. This 
event remarked the breakthrough in the pea-
ceful progress under the role of Buddhism. Ấn 
Quang activists decided to hold the day of Bu-
ddhism and international peace on the 3rd and 
4th January 1971. They expressed that Vietna-
mese people were looking forward to a respite 
and would seize political opportunities to avoid 
death and devastation. Also, Ấn Quang activists 
expressed their honor to nations, religions, and 
international delegates who consistently suppor-
ted the peace movement of Ấn Quang Budd-
hism. They appreciated their support for reviving 
peace in Vietnam and rebuilding the country76. 

Generally, the Ấn Quang school had a wide range 
of peace movements in South Vietnam, and their 
enthusiastic soul gathered a lot of South Vietna-
mese people to cause a large-scale uprising in 
critical urban areas of South Vietnam. There is 
no denying that Ấn Quang was a non-communist 

74 PTtg-II 30583, Một cuộc gặp gỡ bí mật giữa các nhà 
hoạt động Ấn Quang: Thích Trí Quang và Thích Thiện 
Minh, và Bác sĩ Jone Durlas, Saigon, 16th November 
1970, pp. 1-2.
75 Ibid.
76 PTtg-II 30583, Nội dung bài phát biểu của Thích 
Thiện Hoa đọc nhân dịp Phật đản 2514, Saigon, 3rd 
January 1971, pp. 1-2.

movement. The thirst of the Ấn Quang school 
was political power holding but not building a 
Buddhism-based politics in South Vietnam. They 
fought for a just government in the absence of 
war, aggression, and fraud. Furthermore, both 
Thiệu and the Communists caught other activists 
of Ấn Quang Buddhism off guard, and they stri-
ved to reclaim peace for the South Vietnamese 
people. Despite freedom demonstration of Sai-
gon politics, Thiệu always kept peace activists 
under surveillance and suppressed them if he 
deemed it necessary, provided protesters acted 
severely. In 1967, Buddhism was divided into two 
fields in Saigon: Ấn Quang Buddhism and Việt 
Nam Quốc Tự Buddhism. Thiệu supposed that 
Ấn Quang Buddhism was a Communists puppet, 
but all the strongest evidence from source ma-
terials proves the opposite hypothesis. Commu-
nists fully perceived Buddhism’s role on account 
of their left-wing Nationalism, so they distorted 
all the statements of Ấn Quang activists, yet Ấn 
Quang proved that they were communism-free 
activists. The movement of Ấn Quang activists 
directly stimulated the U.S. troops’ swift removal 
from South Vietnam. 

3. PEACE MOVEMENT OF ẤN QUANG 
ACTIVISTS- GENERAL ASSESSMENTS 

The causes and effects of the Ấn Quang move-
ment originated from its political and religious 
context. Ấn Quang played a critical role in unvei-
ling the truth of the Vietnam War, Vietnamiza-
tion, and some weaknesses of the Thiệu gover-
nment. The Vietnamization of the U.S. was still 
a continued effort to maintain strong influences 
of the U.S. in Southeast Asia and South Vietnam. 
At the same time, the expansion of the pacifica-
tion strategy of the ARVN, as well as the illegal 
presence of North Vietnamese divisions in South 
Vietnam, shook South Vietnamese belief in a bri-
ght vista of South Vietnam. As a result, Ấn Quang 
anti-war movement indirectly led the U.S. strate-
gy to failure via their opinions, movement, and 
verbal statements in the international forum of 
Buddhism. Likewise, Ấn Quang activists stated 
that the Thiệu government showed uncertainty 
for the South Vietnamese people. They effecti-
vely took advantage of the contradiction of di-
plomatic relations between South Vietnam and 
the U.S. to advocate a genuine democracy for 
the South Vietnamese people. In fact, the 1963 
crisis transparently proved that both Ngô Đình 
Diệm and Nguyễn Văn Thiệu’s governments had 
a tendency toward Anti-Communist goals rather 
than building a real democracy. In addition, the 
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direct intervention of the U.S. and allied troops 
in the Vietnam War discouraged the efforts of 
Thiệu to build a full democracy for the South 
Vietnamese people. Due to various difficulties 
in South Vietnam’s politics, both the DRVN and 
PRG posed a hindrance to the democratic way of 
the South Vietnamese people. The overreacting 
actions of Thiệu towards opposing parties im-
plied that his government fell awkward to build 
a steadfast ally with Ấn Quang and other parities 
to suppress the revolts of Communists. Thereby 
the patience of Ấn Quang activists can be seen 
as an attempt for foreign troops to pullout and 
intercept the rising movement controlled by 
Communists in major cities of South Vietnam. 
The peace movement of Ấn Quang activists pre-
pared for a real ceasefire accompanied by a ra-
tional termination of the war in Vietnam. These 
movement played a vital role in assisting peace 
talks in Paris associated with the RVN’s opinions 
throughout conference sessions.

Besides, the role of Ấn Quang activists concen-
trated on reviving the role of Buddhism in the 
political affairs of South Vietnam because they 
were fully cognizant of the role of Buddhism in 
national movement, and there was a close linka-
ge between national liberation, Nationalism, and 
Buddhism in history. The majority of proclama-
tions of Ấn Quang activists built a sense of the 
correlation between Buddhism and the nation. 
Vietnamese Buddhists assumed that Vietname-
se Buddhism was a critical element of Vietname-
se people’s spiritual life77. Buddhism partnered 
with the national personality and built an inde-
pendent national culture for Vietnamese peo-
ple’s history. In the French colonial period, the 
French actively took benefits from Vietnamese 
Buddhism to win people’s hearts and minds. 
Also, communists seduced Buddhists under a 
social and political association named Cứu Quốc 
(national salvation) against the French and feu-
dal system Vietnam. Typically, Vietminh bene-
fited from Cao Dai and Hoa Hao Buddhism in 
the Mekong Delta after 1945, but these groups 
always exhibited contradicting opinions toward 
the revolutionary policies of the Vietminh, and 
they became a political opposition group of com-
munists during the course of the First Indochina 
War (1946-1954). After an unfavorable period 
of being disfavorable under the French rule and 
Ngô Đình Diệm’s dictatorship, the NLF continued 
to allude to some Buddhism groups in their mo-

77 Nhat Hanh, Thich, Đạo Phật hiện đại hóa, Saigon, La 
Boi Publishing House, 1972, p. 7.

vement and considered religious groups as a cri-
tical force of liberation. Thereby it was high time 
Ấn Quang Buddhism would float an idea to reco-
ver South Vietnam’s religious freedom and terri-
torial sacrosanct as well as the political implica-
tion of other parties in South Vietnam. However, 
there was no other way but to participate in 
raising their voice domestically and internatio-
nally and engender internal strength for peace. 
Pure nationalism is a consistent objective of Ấn 
Quang activists, and the political intervention of 
this group was instrumental in reviving religions 
and reclaiming peace for their country78. More 
importantly, Ấn Quang Buddhists forged a rela-
tionship with other social groups with contradic-
ting perspectives concerning the policies of Ngu-
yễn Văn Thiệu. On 25 June 1970, Ấn Quang, in 
cooperation with other associations, especially 
with the Young Student Union, went on strike in 
Saigon to require the government to satisfy the 
peaceful wishes of the South Vietnamese peo-
ple79. Simultaneously, Ấn Quang Buddhists en-
couraged Van Hanh University, patronized by the 
Vietnam Buddhism Association, to demonstrate 
to fight for South Vietnam’s peace. Internationa-
lly, the movement of Ấn Quang Buddhism was 
also supposed to link with the American home 
peace movement because the identical features 
of these movements aimed to oppose interna-
tional and domestic conflicts and decline the 
number of casualties due to an unjust war.

The thoughts of Ấn Quang activists are appro-
priate to Buddhism’s principles regarding the co-
rrelation between peace and war. Hence peace 
activists publicly harangued South Vietnamese 
people and opposed the bellicosity of the Thiệu 
government. The struggling objective of Ấn 
Quang was to gain permanent peace rather than 
a temporary peace that would be strikingly uns-
table and fragile. According to Theresa Der-lan 
Yeh, such instability would not be a way to gain 
positive peace80. The concept for peace from Ấn 
Quang activists may have a provenance of con-
sistent Buddhist philosophy, supposing that the 

78 Thich Nhat Hanh stated that Buddhism was a critical 
factor and its power needed exploiting to defend and 
build countries of South East Asia. See at Nhat Hanh, 
Thich, Đạo Phật... op. cit., p. 9.
79 Tin Sáng, 26th June 1970, all publications of Saigon 
Young Student Union analyzed political situation, mili-
tary force, culture, education and society, released in 
Tự Quyết, 3, 3rd October 1970.
80 Theresa Der-lan Yeh, “The way to peace: A Buddhist 
perspective”, International Journal of Peace Studies, 
11/1 (Spring/Summer 2006), p. 94. 
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cause of violence and conflicts originated from 
the external, the internal, and the root81. Lea-
ders took collective interests for granted while 
stimulating their benefits such as relationships, 
international support, and economic as well as 
political advantages. The more avaricious desires 
leaders have, the more likely war and conflicts 
have their occurrence. This definition is accura-
te for the case of Ấn Quang activists when they 
fervently protested against Thiệu and for the 
absolute peace of the South Vietnamese peo-
ple. In fact, Thiệu and peace activists possessed 
very different thoughts on an explanation of 
peace. Thiệu unintentionally equated all oppo-
sing people who desired peace with their tigh-
tened benefits with the Communists and North 
Vietnamese communists. Meanwhile, Ấn Quang 
activists scarcely paid heed to contradicting po-
litical opposition because of the fact that they 
predominately valued the core values of Vietna-
mese people’s peace rather than their political 
rights. Otherwise, they only had a strong desire 
for political benefit once a new politics was esta-
blished, which would be in the absence of belli-
gerents and totalitarianism. 

Besides, the view of peace of Ấn Quang activists 
represented some fundamental points of Viet-
namese nationalism in the contemporary history 
of Vietnam. Historically, the penetration of Bu-
ddhism doctrines directed Vietnamese people’s 
thought so that this religion predominates over 
other religions in Vietnam, and its deep-rooted 
norms are congruous with an agricultural socie-
ty like Vietnam. The autonomous feature of pa-
goda systems has a strong correlation with the 
autonomous features of Vietnamese villages and 
there is a close link between religion and state 
in Vietnamese history. The soul of freedom wi-
thin Buddhism contributed to buttressing the 
traditional national characteristics of the Vietna-
mese. As a result, the movement of Ấn Quang 
Buddhism was intrinsically supportive of the 
national movement of most South Vietnamese 
people. It is very conspicuous that Ấn Quang ac-
tivists usually mentioned the chronic grounds of 
the Vietnam War as being the cupidity of contra-
dicting groups in South Vietnam, including Com-
munists, North Vietnamese Communists, Thiệu’s 
government, and the U.S. Hence, they remons-

81 Shih Yi n-shun, “Fofa yu renlei heping (Dharma and 
Human Peace)”, In Fojiao yu zhengzhi (Buddhism and 
Politics), Taipei, Dasheng wenhua, 1980. Also see at 
Sivaraksa, Sulak, Seeds of Peace: A Buddhist Vision for 
Renewing Society, Berkeley, Parallax Press, 2002.

trated that all aggressive forces were wrong to 
take their involvement in a pointless conflict 
which caused a severely devastating situation for 
them based on their statements in cited archi-
val documents. The supreme target of peace for 
Vietnam and Ấn Quang activists aims for human 
rights along with social, political equality and 
the economic development of the country. Sig-
nificantly, the eventual aim of Ấn Quang activists 
was the Vietnamese people’s right to self-deter-
mination rather than unconditional support for 
any opposing parties in their country. Unfortuna-
tely, the majority of Marxists Vietnamese histo-
rians attributed Ấn Quang activists to a Commu-
nists-supported force, and this point of view is 
inaccurate82. The vigorous activities of Ấn Quang 
proved there is a strong correlation between the 
Vietnam state and the religion of Buddhism in 
their history, and Buddhism functioned as a role 
of pacifists in the course of their national war. By 
all circumstances, Buddhism activists always tri-
ggered a considerable influence on the nation’s 
determination, and they made a peacemaking 
endeavor to preserve the pure nationalism of 
the state. Together with David S.Meyer, Sam 
Marullo presumed that the State makes wars, 
often opposed by the people within them. Citi-
zens’ struggles against war have as long a history 
as the practice of war. People see the potential 
benefits of violent conflict outweighed by the 
costs and risks of thinking and preparing to fight 
wars83. This definition, together with the opinion 
concerning the internal cause of the conflicts 
and war, stated that the internal mind of people 
or leaders is a critical factor to cause war for any 
place in the war. 

Unfortunately, the internal of Ấn Quang activists 
is not solid because of debates among mem-
bers following this religious scholar. This may 
be a shortcoming of Ấn Quang Buddhism be-
cause its leaders did not reach a homogeneous 
agreement in fighting for the peace of Vietnam. 
It was a challenge to harmonize Mahayana and 
Theravada and appease a contradicting opinion 
with regards to methods of struggle: violent or 
non-violent movement. Ấn Quang activists could 
not elect a leader for their activities due to tho-
se conflicting viewpoints in their movement. The 

82 Le Cung, Về phong trào đô thị miền Nam trong 
kháng chiến chống Mỹ (1954-1975), Ho Chi Minh City, 
Tong Hop, 2015, p. 341.
83 Marullo, Sam, S. Meye, David, “Antiwar and Peace 
Movement”, The blackwell companion to social mo-
vement, Cornwall, Blackwell, 2004, p. 640. 
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division of the internal forces of Ấn Quang easi-
ly resulted in impairment, which was beneficial 
to other political groups after 1971. Despite the 
fact that Ấn Quang activists dynamically held nu-
merous caucuses, demonstrations, and hunger 
strikes, they were unable to achieve a notable 
triumph over the incumbent government and 
the Communists. Since the Paris Agreement in 
1973, Ấn Quang activists felt a sense of oneness 
with other political groups for seeking an alig-
nment government for the South Vietnamese 
people. It is indicated that Ấn Quang activists 
should have been well-organized to recoil from 
the sabotage of opposing forces as well as pre-
cluding the influence of the Communists after 
the 1973 Paris Accord. 

CONCLUSION

The peace movement of Ấn Quang activists were 
the protracted movement of South Vietnamese 
Buddhism since the 1963 crisis. This academic 
topic has still earned a modicum of scholarly 
attention from historians because numerous 
people supposed that Ấn Quang was under the 
influence of Communism. However, captured 
documents reveal that the movement of Budd-
hism and other social classes in South Vietnam 
after 1963 was against Communism. The move-
ment of Ấn Quang activists reached a peak in 
the period 1969-to 1971 and made a continued 
effort to reclaim peace for the South Vietname-
se people. The analyzed detections of this article 
imply some salient points of Ấn Quang activists’ 
peace movement in this phase

First and foremost, Ấn Quang activists were Na-
tionalists who wished to build a democracy for 
the South Vietnamese people and protect the 
rights of religious freedom for several religious 
groups in South Vietnam. All articles and re-
search papers that assumed that Ấn Quang ac-
tivists were cronies of the Communists were in-
accurate, and they need reanalyzing depending 
on reliable source materials. Ấn Quang activists 
opposed all belligerents who participated in an 
unjust war in Vietnam, and they delivered all 
their wishes via petitions and messages which 
aroused the sympathy of South Vietnamese peo-
ple, mainly in some oppositional political groups. 
Thus, Ấn Quang activists’ actions caused politi-
cal turbulence for the Saigon government. Once 
Vietnamization symbolized a prolonged war and 
potential civil war for the Vietnamese people, 
the peace movement of Ấn Quang Buddhism 
would represent Vietnamese Nationalism. 

In addition, the philosophy underlying Ấn Quang 
activists’ action was a firm grasp of a Budd-
hism-Nation relationship. Ấn Quang activists 
presumed that Buddhism was in concordance 
with the peaceful soul of Vietnamese people 
in comparison with other religions in Vietnam. 
Doctrines of Buddhism were compatible with 
the spiritual life of Vietnamese people, so their 
movement was capable of attracting hundreds 
of participants. In fact, the movement of Ấn 
Quang activists was eager to stimulate the U.S. 
troop withdrawal from South Vietnam. The pea-
ce movement under the patronage of Ấn Quang 
Buddhism gained widespread popularity among 
South Vietnamese people, and its movement 
laid the groundwork for peace for South Vietna-
mese people. The prevalence of the Ấn Quang 
movement in major urban areas contributed to 
gathering the considerable force of other allian-
ces to support Ấn Quang activists with their ge-
nuine wishes for peace for the South Vietname-
se people. Not only did they organize an array 
of domestic movements, but Ấn Quang activists 
also had a piecemeal approach to international 
forums to exhibit their potent arguments for the 
avidity of peace for the South Vietnamese peo-
ple. 

Summing up the arguments in this paper, Viet-
namization was a fiasco of the U.S. in an at-
tempt to nourish a non-communist government. 
However, the U.S. was unable to gain growing 
support from the South Vietnamese people, and 
inappropriate policies that put emphasis on the 
role of military strength were ineffective. As a re-
sult, Ấn Quang peace movement played a vital 
role in thwarting the Vietnamization of the U.S. 
and showing the seeming proliferation of a Sou-
th Vietnam with its citizen’s self-determination, 
freedom of human rights, and religious equality. 
The combination of the domestic national mo-
vement and the support of the world helped Ấn 
Quang activists gain people’s hearts and beco-
me a typical example of the international peace 
movement. It is very cruical that there should 
be more further articles and research papers to 
elucidate other aspects of the Ấn Quang activists 
and their movement in the Vietnam War.
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– PTtg-II 30583, Phật giáo Ấn Quang tổ chức đại hội đầu năm mới, Saigon, 19th January 1970.

– PTtg-II 30583, Phật giáo Ấn Quang tuyên bố quan điểm chính trị của họ, Saigon, 5th June 1970.

– PTtg-II 30583, Phong trào Phật giáo Ấn Quang, Saigon, 5th June 1970.

– PTtg-II 30583, Phong trào Phật giáo Ấn Quang, Saigon, 5th June 1970.

– PTtg-II 30583, Qúa trình tranh đấu của Phật giáo Ấn Quang, Saigon, 5th June 1970.

– PTtg-II 30583, Thông báo của Nha Cảnh sát Đô Thành về chuyến viếng thăm Huế của Thích 
Thiện Minh, Saigon, 19th January 1970.

– PTtg-II 30583, Thông báo của Nha Cảnh sát Đô Thành về chuyến viếng thăm Huế của Thích 
Thiện Minh, Saigon, 19th January 1970.

– PTtg-II 30583, Thuyết giảng Phật pháp Ấn Quang, Saigon, 5th January 1970.

– PTtg-II 30583, Tóm tắt tình hình chính trị ngày 31/5/1970, Saigon, 19th January 1970.

– PTtg-II 30583, Tóm tắt: Thỉnh nguyện và Bài phát biểu tại chùa Ấn Quang, Saigon, 17th July 
1970.

– PTtg-II 30583, Tóm tắt: Thỉnh nguyện và Bài phát biểu tại chùa Ấn Quang, Saigon, 15th July 
1970.

– PTtg-II 30583, Tóm tắt: Về phái đoàn đa tôn giáo Hoa Kỳ viếng chùa Ấn Quang, Saigon, 8th July 
1970.

– PTtg-II 30583, Về quan điểm hòa bình của Phật giáo Ấn Quang, Saigon, 19th October 1970.

– PTT-II 4315, Thích Thiện Ân và Thư gửi Chủ tịch và Hội đồng, Saigon, 1st December, 1970.

– PTT-II 4316, 6 giải pháp ngăn chặn chiến tranh và lập lại hòa bình ở Việt Nam của Phật tử Ấn 
Quang do Thích Thiện Minh tuyên bố tại Kyoto, Saigon, 20th October 1970.

– Tin Sáng, 26 June 1970, all publications of Saigon Young Student Union analyzed political si-
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tuation, military force, culture, education and society, released in Tự Quyết, 3, 3rd October 
1970.
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PRESENTACIÓN DEL DOSSIER: LECTURAS 
MULTIDISCIPLINARES DESDE LAS CIENCIAS SOCIALES: 
PASADO, PRESENTE Y FUTURO A 40 AÑOS DE LA GUERRA 
DE MALVINAS

DOSSIER’S PRESENTATION: MULTIDISCIPLINARY READINGS 
FROM THE SOCIAL SCIENCES: PAST, PRESENT AND FUTURE 
40 YEARS AFTER THE MALVINAS WAR

El pasado 2 de abril se cumplieron cuaren-
ta años de la guerra que Argentina y Reino 
Unido llevaron adelante entre los meses de 

abril y junio de 1982 por las Islas Malvinas. A la 
decisión de desembarcar tropas en suelo isleño 
tomada por la cúpula militar argentina gober-
nante de facto desde el año 1976 -impulsora de 
un régimen caracterizado por el Terrorismo de 
Estado- le siguieron 74 días de conflicto frente 
a la potencia militar británica gobernada por la 
dirigente conservadora Margaret Thatcher1.

La Guerra representó, desde una perspectiva 
política, una punto de inflexión en la historia 

1 Dadas sus características la guerra en el Atlántico 
Sur “se transformó en la batalla naval y aeronaval más 
grande y encarnizada desde la Segunda Guerra Mun-
dial, y al mismo tiempo la última con esas caracterís-
ticas. Nievas, Fabián y Bonavena, Pablo, “Una guerra 
inesperada: el combate por Malvinas en 1982”, Cua-
dernos de Marte, 3 (2012), p. 22.

porque interrumpió un secular lucha por vía di-
plomática en reclamo por la soberanía de las Is-
las y generó conciencia sobre la importancia de 
las vías pacíficas de negociación para resolver 
el conflicto, particularmente, en el marco de un 
sistema internacional que pocos años después 
estaría signado por el fin de la Guerra Fría y la 
extensión a nivel global de principios asociados a 
la Democracia, el derecho internacional y la paz. 
En ese contexto, cobra protagonismo también 
la sociedad civil que sostiene tales principios y 
participa a nivel internacional en la defensa de 
derechos vulnerados.

A partir de ese nuevo contexto, con el transcurrir 
de las décadas, la historia militar y diplomática 
ha sido relegada, dando lugar a nuevos enfo-
ques, abriendo incontables líneas de investiga-
ción a través de las cuales desentramar todo el 
universo simbólico que se ha construido en tor-
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no a la disputa soberana, a través de la historia2. 
Son siglos de historia atravesados por el vínculo 
que los primeros habitantes del suelo patagóni-
co establecieron con el archipiélago, el expansio-
nismo de las potencias europeas, los procesos 
de independencia, el surgimiento de los estados 
modernos, las luchas diplomáticas -fundamen-
talmente a partir de la segunda mitad del siglo 
XX- y la intervención de una multiplicidad de ac-
tores gubernamentales y no gubernamentales 
en el mundo actual.

Ante este escenario, y teniendo en cuenta que 
cada aniversario constituye una nueva oportuni-
dad para reflexionar en torno a la cuestión Malvi-
nas, un tiempo propicio para balances históricos 
e historiográficos y para nuevas publicaciones 
académicas, surge este dossier. Bajo el título 
“Lecturas multidisciplinares desde las Ciencias 
Sociales: pasado, presente y futuro a 40 años 
de la guerra de Malvinas”, este espacio se diri-
ge a aportar desde una mirada multidisciplinar 
la cuestión Malvinas, es decir, pensar la disputa 
soberana más allá los actores gubernamentales 
y los espacios decisionales, considerando distin-
tas perspectivas que van desde la geopolítica, 
la geoeconomía, la cultura, la legislación y a la 
educación, donde siempre la historia se presenta 
como el eje central de análisis.

Los dos primeros artículos están enfocados en 
la guerra de 1982, puntualmente en el rol/los 
roles que desempeñaron los distintos actores 
gubernamentales y no gubernamentales duran-
te el desarrollo del conflicto armado. “Nosotros 
estuvimos ahí. El rol y el posicionamiento del 
actor político argentino en los días iniciales de 
la guerra de Malvinas” es el título del primer es-
crito de este dossier. En él, el politólogo e inter-
nacionalista Federico M. Gómez busca aportar a 
la comprensión del entramado político del con-
texto a través de un análisis del posicionamien-
to que adoptaron distintos actores políticos de 
la escena nacional durante los primeros días del 

2 Para un abordaje historiográfico, ver: Guber, Rosa-
na, “Una guerra implausible. Las ciencias sociales, las 
humanidades y el lado moralmente probo en los es-
tudios de Malvinas”, historiapolitica.com. Programa 
Interuniversitario de Historia Política, 113 (2020); Lo-
renz, Federico, “El malestar de Krímov. Malvinas, los 
estudios sobre la guerra y la historia reciente argenti-
na”, Estudios Digital, 25 (2011), pp. 47-65; Rodríguez, 
Andrea, “Por una historia sociocultural de la guerra 
y posguerra de Malvinas. Nuevas preguntas para un 
objeto de estudio clásico”, PolHis, 20 (2017), pp. 162-
195.

conflicto, más precisamente entre el desembar-
co de las tropas y la consecuente recuperación 
del archipiélago suratlántico y el nombramiento 
del General Mario Benjamín Menéndez como 
gobernador militar de las Islas Malvinas. Dada 
la particularidad del contexto dictatorial signado 
por la censura y la proscripción, Gómez atiende 
a las capacidades y voluntades que poseyeron 
los partidos políticos y organizaciones sindicales, 
considerando también internas propias de cada 
de estos, así como sus apreciaciones y sus obje-
tivos.

El segundo artículo -de mi autoría- amplía el aba-
nico de actores políticos y lo descentra más allá 
de la capital argentina y de las Islas Malvinas al 
incorporar como objeto de estudio a La Nueva 
Provincia, uno de los diarios de mayor impor-
tancia de la región sur de la provincia de Buenos 
Aires y la norpatagonia argentina, una empresa 
con estrechos vínculos con el sector militar y el 
gobierno dictatorial argentino. Puntualmente, 
en “Malvinas en una historieta local: Matías y 
familia y la guerra argentino-británica de 1982”, 
el análisis se enfoca en Matías y familia, una de 
las historietas de su contratapa con marcada im-
pronta local, que retrata la vida de una familia 
de clase media de Bahía Blanca, ciudad en la 
que se edita este diario. A través del estudio de 
las representaciones sociales que la tira cómica 
construyó en torno a la guerra y los actores in-
ternos y externos involucrados, es posible iden-
tificar como este medio gráfico alimentó la lógica 
triunfalista a través del humor gráfico y fomentó 
la movilización de la sociedad bahiense en su 
conjunto, reforzando una lectura dicotómica que 
explicitó quienes eran los “argentinos” y quienes 
los “enemigos”.

El tercer y el cuarto artículos se enfocan en un 
actor central de discursos y representaciones 
de la identidad nacional como lo es el sistema 
educativo argentino, a fin de aportar a la pro-
blematización del entramado cultural tejido en 
torno a Malvinas ya no durante la guerra sino 
en las décadas anteriores y posteriores a esta. 
Por un lado, “Malvinas como causa nacional. 
Su construcción histórica en el ámbito escolar 
(1870-1973)”, autoría del profesor especializado 
en didáctica y enseñanza de la Historia, Mariano 
Santos La Rosa, examina cualitativamente un to-
tal de 170 textos escolares publicados entre 1870 
y 1970 con el objetivo de analizar el proceso de 
construcción de Malvinas como causa nacional 
en las escuelas argentinas. El punto de partida 
del autor está en reconocer la importancia que 
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tuvo la historia escolar y los textos escolares en 
la génesis y configuración del sentimiento nacio-
nal, entendiendo a estos últimos como “emiso-
res potenciales”.

Por otro, “Malvinas. De la causa de la Recupe-
ración a la síntesis escolar (2006-2019)”. En este 
artículo, la especialista didáctica y la enseñanza 
de la Historia, Laura del Valle, pone en diálogo un 
amplio abanico de fuentes vinculadas al ámbito 
educativo con el objetivo de analizar qué y cómo 
se prescribe el tema Malvinas en las diferentes 
esferas educativas de Argentina y, específica-
mente, de Buenos Aires luego de la sanción de la 
Ley Nacional de Educación del año 2006 (la cual, 
tal como resalta la autora, introduce por primera 
vez a Malvinas como contenido específico en una 
ley educativa argentina privilegiando la reivindi-
cación territorial). Así, del Valle indaga acerca de 
las continuidades y las rupturas existentes en la 
legislación educativa, los diseños curriculares y 
manuales escolares.

Hasta aquí, trabajos autoría de académicos ar-
gentinos. Cierra el dossier un artículo elaborado 
por dos profesores especialistas en estudios in-
ternacionales provenientes de Serbia, Slobodan 
Pajović y Goran Lalić, quienes problematizan la 
disputa soberana entre Argentina y Reino Unido 
por las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sánd-
wich del Sur más allá de las cuestiones históri-
ca-políticas. Así, “Islas Malvinas: entre la sobe-
ranía, geopolítica y geoeconomía” constituye 
una puerta de ingreso a nuevas lecturas en clave 
geopolítica y geoeconómica, útiles y necesa-
rias para pensar la problemática dentro de una 
geopolítica regional e internacional.

A la mirada multidisciplinar que se evidencia en 
la presentación de cada uno de los artículos, se 
agrega que este dossier tiene la particularidad 
de ser editado por una revista no argentina ni 
británica3, con lo cual representa un avance en el 

3 Esto no quiere decir que otros países del mundo sean 
ajenos a la disputa soberana; de hecho, a lo largo de 
los siglos España ha estado involucrada de diferentes 
modos: Primero, por la vinculación con el territorio 
insular, como resultado de la expansión ultramarina 
europea. Segundo, porque a partir de ello logró esta-
blecer un control efectivo sobre el archipiélago, con 
más de treinta gobernadores entre finales del siglo 
XVIII y principios del XIX. Tercero, porque durante la 
guerra de 1982, fue uno de los actores involucrados 
en la resolución del conflicto, interviniendo no solo 
en el Consejo de Seguridad de la ONU (en calidad de 
miembro no permanente) sino también en calidad de 

descentramiento académico de la cuestión Mal-
vinas más allá de las partes involucradas. En este 
sentido, y como expectativa a futuro, esperamos 
que este Dossier favorezca al desarrollo de nue-
vas investigaciones en red y, de esta manera, la 
participación de académicos de diferentes par-
tes del mundo que aporten nuevas miradas y 
lecturas que problematicen lo escrito hasta el 
momento. Somos optimistas.

mediador a través de la figura de Juan Carlos I. Cuar-
to, porque es parte de un conflicto secular con Reino 
Unido por el peñón de Gibraltar, un territorio en el 
que, al igual que Malvinas, fue reconocido por la ONU 
como parte de una disputa de soberanía entre los es-
tados involucrados.





Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 101-118 ISSN: 1696-2060

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 101-118 101

NOSOTROS ESTUVIMOS AHÍ�. EL ROL Y POSICIONAMIENTO 
DEL ACTOR POLÍTICO ARGENTINO EN LOS DÍAS INICIALES 
DE LA GUERRA DE MALVINAS

WE WERE THERE. THE ROLE AND POSITIONING OF THE 
ARGENTINE POLITICAL ACTOR IN THE INITIAL DAYS OF THE 
MALVINAS WAR

Resumen: El 2 de abril de 1982 Argentina amaneció con la noticia de la recuperación militar de Malvi-
nas. El objeto del artículo es visibilizar a los actores políticos y sindicales argentinos abordándolos en su 
posicionamiento durante el desarrollo de los días iniciales de la guerra, atendiendo a sus capacidades 
y voluntades como asimismo a sus apreciaciones y objetivos particulares en la construcción del poder 
político. El marco temporal estará comprendido entre los días 2 de abril -día de la recuperación militar 
de Malvinas- y el 8 de abril -día posterior a la jura del General Mario Benjamín Menéndez como Gober-
nador Militar de las Islas Malvinas-.

Palabras clave: Malvinas, guerra, políticos, posiciones, poder

Abstract: On April 2, 1982, Argentina woke up with the news of the military recovery of Malvinas. The 
purpose of the article is to make Argentine political and trade union actors visible, addressing them in 
their position during the development of the initial days of the war, taking into account their capacities 
and wills as well as their appreciations and particular objectives in the construction of political power. 
The time frame will be between April 2 - the day of the military recovery of the Malvinas - and April 
8 - the day after the swearing-in of General Mario Benjamín Menéndez as Military Governor of the 
Malvinas Islands.

Keywords: Malvinas, war, politicians, positions, power
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INTRODUCCIÓN

El 2 de abril de 1982 la sociedad argentina 
despertó con la noticia en todos los medios 
de comunicación sobre la recuperación mi-

litar de las Islas Malvinas por parte del gobierno 
de facto encabezado por el General Leopoldo 
Fortunato Galtieri, tercer Presidente del Proce-
so de Reorganización Nacional, gobierno militar 
instaurado a través del golpe de Estado en 1976. 
A partir de allí se iniciaría una dinámica de cons-
trucción de procesos militares, diplomáticos, 
económicos, socio-culturales e incluso políticos, 
sobre los cuales buscaremos dar a conocer una 
dimensión puntual respecto de aquellos prime-
ros días del conflicto.

La guerra de Malvinas se constituye como un 
hito en la construcción de la Cuestión Malvinas1, 
dados sus orígenes, su temporalidad, el desarro-
llo de la misma y sus consecuencias tanto en el 
reclamo soberano nacional argentino como en el 
universo social argentino.

En este artículo visibilizaremos el rol y el posi-
cionamiento adoptado por los actores particula-
res de ese universo de ciudadanos, lo cual nos 
permitirá conocer una dimensión muchas veces 
generalizada en los estudios pero poco abordada 
en profundidad. El objeto de estudio son los acto-

1 La misma, como conceptualización, predispone a 
un abordaje multidimensional (dimensiones econó-
micas, políticas, socio-culturales, ambientales, diplo-
máticas, históricas, de perspectiva de género, etc.) y 
pluridisciplinar (desde las ciencias duras y naturales, 
transcurriendo entre las humanas y llegando a las so-
ciales). La Cuestión Malvinas en su concepción posee 
la conceptualización más adecuada en pos de gene-
rar un abordaje totalizador, no solo sobre el desafío 
soberano, en el marco del sistema internacional, sino 
la implicancia que la misma adquiere sobre su repre-
sentación hacia la sociedad argentina en la posguerra 
de 1982 a nuestros días. Sobre la Cuestión Malvinas, 
en una de sus dimensiones constitutivas, hallamos 
la orientada a la construcción intelectual en materia 
de relaciones internacionales, diplomacia y política 
exterior sobre las diversas gestiones presidenciales y 
sus acciones de política pública hacia el exterior con 
relación a la misma. Ubicable temporalmente en el 
periodo posterior más próximo al conflicto bélico de 
1982 hasta la actualidad, las producciones referidas 
a la misma han sido múltiples y en materia de trata-
miento de Malvinas de las más diversas. Para mayor 
información: Gomez, Federico, “¿Cómo, qué y por 
qué abordar la Cuestión Malvinas desde la política 
exterior argentina? Y no desfallecer en el intento”, Re-
vista de Investigación en Política Exterior Argentina, 1 
(Diciembre 2020-Julio 2021).

res políticos (partidarios y sindicales) argentinos 
comprendiéndolos en su rol y posicionamiento 
en el desarrollo de los días iniciales de la guerra 
de Malvinas, atendiendo a sus capacidades y vo-
luntades y a sus apreciaciones y objetivos en la 
construcción de poder político, en un escenario 
saturado y caracterizado por la incertidumbre 
de las circunstancias y signado por los múltiples 
desenlaces imaginados en torno al conflicto bé-
lico. Implementamos como marco temporal los 
días 2 de abril -día de la recuperación militar de 
las islas- y el día 8 de abril- día posterior a la jura 
del General de Brigada Mario Benjamín Menén-
dez como Gobernador Militar de las Islas Malvi-
nas- en 1982.

1. ESCENARIOS POLÍTICOS PREVIOS A LA 
RECUPERACIÓN MILITAR DE LAS ISLAS 
MALVINAS

El proceso militar exhibía expresas señales de 
desgaste y deterioro en las capacidades de ges-
tión gubernamental, materializadas en la repre-
sión social y en las acciones que en materia finan-
ciera fueron generadas con la implementación 
de los planes económicos del Ministro Alemann. 
Asimismo, de manera directa, las crecientes de-
mandas provenientes desde la sociedad civil diri-
gidas hacia el gobierno militar, de encaminar una 
pronta normalización institucional y apertura de-
mocrática, plasmaban el agotamiento de la Dic-
tadura. La denominada “guerra antisubversiva”, 
como objeto y discurso simbólico del gobierno 
militar para el control social del país, por medio 
de una represión feroz, perdía sustentabilidad 
como estrategia política de cohesión interna 
ante el avance firme de los reclamos de los orga-
nismos de Derechos Humanos, tanto en el esce-
nario doméstico como internacional.

El Proceso Militar demostraba su debilitamien-
to en el escenario político, tras la remoción del 
General Viola en diciembre de 1981 y la toma 
de mando de la Junta presidida por el General 
Leopoldo Fortunato Galtieri2. Debemos destacar 
que Más allá del consenso en torno a la “guerra 
antisubversiva” como señala Canelo:

“La fracción dura, que se negaba rotunda-
mente a acercarse o negociar con los ac-
tores civiles tenía como objetivos claros 
acabar con la subversión y reformar moral-

2 El triunvirato de gobierno se completó con la pre-
sencia del Almirante Jorge Isaac Anaya de la Armada 
y el Brigadier General de la Fuerza Aérea Basilio Lami 
Dozo.
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mente a la nación; la facción “moderada”, 
que nucleaba a quienes si aceptaban algún 
acercamiento a la civilidad pero a condición 
de conformar una fuerza propia que diri-
giera el proceso político con los valores del 
Proceso de Reorganización Nacional lo que 
sería llamado Movimiento de Organización 
Nacional y funcionara como actor de veto 
y una tercera, politicista, cuyos miembros 
alertaban sobre el agotamiento de los re-
cursos de legitimación del gobierno de facto 
y preferían dialogar con los actores políticos 
antes que caer en aislamiento”3.

Ante el acceso a la presidencia de Viola en 1981, 
se gestó un proceso de endurecimiento en la fac-
ción más rígida de los militares como consecuen-
cia del “politicismo” con el que se tendía a carac-
terizar a la gestión del Presidente Viola. Él mismo 
buscó materializar un proceso de acercamiento 
a las fuerzas vivas políticas presentes en el esce-
nario doméstico argentino, como asimismo a la 
sociedad civil, comprometiéndose a la elabora-
ción de un Estatuto de los Partidos Políticos que 
diera espacio a una restitución de la legalidad 
de los mismos. Pero ante el escaso avance en la 
generación de expectativas en la dirigencia polí-
tica argentina, la cual era consciente del debilita-
miento4 que padecía el régimen militar, la misma 
constituyó la experiencia de la “Multipartidaria”. 
De esta manera se gesta una experiencia alejada 
de aquellas opiniones de una salida hegemoniza-
da por un partido adicto al gobierno como pro-
pugnaban los militares de la facción moderada, 
descripta anteriormente por Canelo. Debemos 
recordar que la Multipartidaria quedó confor-
mada en julio de 1981, bajo el impulso inicial del 
radicalismo e integrada por:

“El Partido el Partido Demócrata Cristiano 
(PDC), el Partido Intransigente (PI) y el Mo-
vimiento de Integración y Desarrollo (MID). 
En su origen, aspiraba a ser una multisec-
torial que incluyera en especial al sindicalis-
mo. Pero esta opción, que entre otras cosas 

3 Canelo, P., “La descomposición del poder militar en 
la Argentina. Las Fuerzas Armadas durante las presi-
dencias de Galtieri, Bignone y Alfonsín (1981-1987)”, 
en Pucciarelli A. R., Los años de Alfonsín ¿El poder de 
la democracia o la democracia del poder?, Buenos Ai-
res, Siglo XXI, 2006, pp. 65-114.
4 El investigador Hugo Quiroga señala la existencia de 
cuatro instancias temporales durante el Proceso de 
Reorganización Nacional (1976-1983): 1 Legitimación 
(1976-1977); 2 Deslegitimación (1978-1979); 3 Agota-
miento (1980-1981) y 4 Descomposición (1982-1983).

suponía reforzar el peso del peronismo den-
tro del conglomerado, nunca llegó a produ-
cirse”5.

El golpe interno producido en la Junta Militar, 
desplazó de su cargo al General Viola, constitu-
yéndose en relación a tres ejes:

“el retorno a la ortodoxia económica liberal, 
un decidido alineamiento estratégico con 
los Estados Unidos […] y la conformación 
del MON, mediante el cual el régimen espe-
raba contrarrestar el avance de las fuerzas 
políticas agrupadas en la Multipartidaría”6.

Con la recuperación militar de las Islas Malvinas, 
el día 2 de abril de 1982, el rol y el posiciona-
miento tanto de los actores políticos partidarios 
como de los sindicalistas se materializó de ma-
nera pública en el marco de una dinámica de 
exposición y toma de posiciones con relación al 
conflicto bélico.

Abordando a dichos actores, tanto los sindicales 
como políticos partidarios, en las instancias pre-
vias cercanas a la fecha de recuperación de las 
islas, como asimismo al vuelo a las islas Malvi-
nas de los mismos para presenciar y ser partíci-
pes de la jura del nuevo gobernador de las Islas 
Malvinas, visibilizaremos los posicionamientos, 
expresiones y acciones desplegados por los mis-
mos. A través de ello buscaremos dar cuenta de 
un escenario particular, en pleno desarrollo del 
conflicto de 1982. Iniciaremos el presente abor-
dando al actor sindical, recorriendo de manera 
breve pero concreta, las instancias previas al 2 
de abril de 1982, desde iniciado el golpe militar 
en 1976. Nos adentraremos en el posiciona-
miento adoptado inmediatamente por el “actor 
sindical” ante la noticia de la recuperación mi-
litar y a partir de ello buscaremos visibilizar las 
experiencias gestadas en torno al vuelo a Puer-
to Argentino donde se desarrolló la ceremonia 
de toma de mando del General de Brigada Me-
néndez. De igual manera, realizando un análisis 
descriptivo sobre la situación del actor político 
partidario, en el marco de la multipartidaria, nos 
adentraremos en las posiciones adoptadas por 
los partidos políticos, como hacia su interior en 
función de las internas propias de cada uno y las 
acciones desplegadas en el mismo escenario ya 
referido. Como sostiene Morán:

5 Morán, Sabrina, “La Guerra de Malvinas en la transi-
ción democrática argentina”. Publicado en Cuadernos 
de Marte. Julio-Diciembre. 2018.
6 Canelo, P., “La descomposición..., op. cit.”.
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“La nómina de actores sociales que manifes-
taron su apoyo explícito a la gesta patriótica 
es extensa: sindicatos, empresarios, artis-
tas, científicos, partidos políticos, ex presi-
dentes, colectividades extranjeras residen-
tes en la Argentina. Incluso presos políticos, 
exiliados y representantes Montoneros en 
el extranjero dieron a conocer su aval a la 
iniciativa militar y sus deseos de colaborar 
en las líneas de combate”7.

2. EL MOVIMIENTO SINDICAL ARGENTINO 
EN LOS AÑOS DEL PROCESO MILITAR

El escenario político imperante en Argentina en 
relación al sindicalismo se hallaba representado 
en dos grandes facciones: La primera liderada 
por Saúl Ubaldini, cuyo origen se halla en el año 
1977, se constituyó por un núcleo principal de-
nominado “Comisión de los 25” (gremios media-
nos y pequeños de segunda línea), con un posi-
cionamiento claramente confrontacionista hacia 
el gobierno militar y la otra facción denominada 
“Intersectorial CNT-20” o CGT Azopardo confor-
mada en abril de 1981 -casi a la par de la Multi-
partidaria- con la Comisión Nacional del Trabajo, 
la cual se caracterizó por una predisposición diri-
gida hacia el diálogo con los militares.

En el transcurso del año 1979 se puede identi-
ficar lo que se denomina el final del “repliegue 
sindical” en el proceso ante la convocatoria a 
una huelga para el 27 de abril. En noviembre 
de ese mismo año, la sanción de la Ley 22.105 
impulsó la adopción de medidas concretas por 
parte del sector de la CGT liderado por Saúl Ub-
aldini (representante del sindicato de cervece-
ros). Ante las consecuencias directas de los pla-
nes económicos implementados por el Ministro 
Martínez de Hoz, como la quiebra de la financie-
ra Promosur y el Banco de Intercambio Regional, 
el origen de la corrida bancaria y las quiebras de 
entidades financieras, se sumaron las suspensio-
nes masivas de obreros de industria textil tras las 
medidas de apertura de importaciones.

Ya en el año 1981 la misma CGT convocó a una 
serie de jornadas de protesta tanto el día 22 de 
julio como el 7 de noviembre como consecuen-
cia de la procesión popular al Santuario de San 
Cayetano bajo la convocatoria de PAN, PAZ y 
TRABAJO, congregando a millares de personas 

7 Morán, Sabrina, “La Guerra de Malvinas en la tran-
sición democrática argentina”, Cuadernos de Marte, 
Año 9, 15 (Julio-Diciembre de 2018).

que se movilizaron para protestar ante la dura 
política económica del Proceso.

A la constitución de la Multipartidaria, en julio 
de 1981, como eje opositor político al Proceso de 
Reorganización Nacional, la CGT decidió un plan 
de lucha para ese año con el objetivo de frenar la 
política del gobierno mediante acciones concre-
tas �coordinadas en la medida de lo posible con 
la multipartidaria y otros actores de la sociedad 
civil- el cual incluía la realización de asambleas 
en fábricas y sindicatos, plenarios, volanteadas, 
acción de activistas, conferencias de prensa y ac-
ciones conjuntas como marchas8.

Con el inicio del año 1982, los contactos fluidos 
entre ambas facciones de la CGT, junto a los re-
presentantes de los partidos políticos, coincidían 
en la necesidad inmediata del inicio de un proce-
so transicional hacia la Democracia. En este caso, 
parafraseando a Jorge Luis Borges “no los unía el 
amor sino el espanto”, los unía su oposición a la 
política económica de Roberto Alemann, la cual 
materializaba la desocupación en todo el país, 
nuevos despidos, congelamiento de salarios, 
propuestas de privatizaciones, etc.9.

Es en este contexto donde la CGT convocó a una 
movilización nacional para el 30 de marzo de 
1982 bajo la consigna “La Patria convoca al Pue-
blo”. Desde los referentes sindicales se convocó 
a marchar sin violencia, buscando manifestar el 
repudio al gobierno militar exigiendo paz, pan 
y trabajo. La convocatoria fue realizada con la 
adhesión de varios partidos políticos, entidades 
estudiantiles y organizaciones sindicales a nivel 
internacional. Se buscaría hacer entrega de un 
documento a las autoridades, del tipo petitorio, 
en el cual se destaca el reclamo concluyente de

“que se instaure la Democracia, que se posi-
bilite la concertación social, el levantamien-
to del Estado de Sitio, la derogación de las 
leyes represivas, la liberación de todos los 
detenidos por razones políticas y gremiales 
y la clarificación definitiva sobre el proble-
ma de los desaparecidos”.

8 Sangrilli, Carla, “La combativa CGT en tiempos de la 
guerra de Malvinas (1982)”, Revista Escuela de Histo-
ria, enero-junio, 2012, pp. 1-23.
9 Ibid., p. 9. Debemos destacar como lo realiza Sangri-
lli (2012) que la Intersectorial CNT 20, centró su accio-
nar en la dimensión económica del Proceso, mientras 
que la CGT de Ubaldini, promovía una pronta salida 
hacia la democracia, sumada a la dimensión econó-
mica.
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Ante la feroz represión oficial desplegada sobre 
la movilización, ejercida por las fuerzas policiales 
y militares, el documento nunca fue entregado. 
Ubaldini (cerveceros), Pérez Rodríguez (SMATA), 
Romero (carne), Alonso (judiciales) y Loza (por-
tuarios), la mayoría miembros del Consejo Direc-
tivo, fueron encarcelados.

Como visibilizan Novaro y Palermo (2010), la 
marcha demostró que “el terror estatal había 
perdido gran parte de su eficacia y la contesta-
ción social era más vigorosa y osada”.

En ese mismo día la CGT hizo conocer un comu-
nicado en el cual expresó:

“Los fusiles puestos en el pecho de pacífi-
cos ciudadanos, gases, cargas de la caballe-
ría y golpes a mansalva fue la respuesta de 
un gobierno que ha demolido a la Nación 
y únicamente con las armas pretende aho-
gar el grito de paz, pan y trabajo de toda la 
ciudadanía que unida brindó el inicio de ac-
ciones mayores que nos llevarán a todos, en 
unidad nacional a derrotar este Proceso”10.

3. LAS CGT´S Y LA RECUPERACIÓN DEL 2 DE 
ABRIL

Advirtiendo la presencia de las dos facciones y 
las acciones desplegadas meses antes del día 2 
de abril de 1982, nos introduciremos en el pro-
ceso de apropiación –tanto en lo discursivo y en 
lo material- de Malvinas por parte del actor sin-
dical y de las acciones y discursos desde el 2 de 
abril al 8 del mismo mes al regreso de la cere-
monia de jura y asunción del General de Brigada 
Menéndez como gobernador militar de las Islas 
Malvinas.

Ante la noticia difundida por todos los medios 
de comunicación (televisivos, radiales, como la 
prensa escrita), el Movimiento Sindical argenti-
no adoptó una posición “en compás de espera” 
decisión que se fundamentaba en las constantes 
novedades provenientes tanto desde las islas 
como las generadas desde el continente; si bien 
lo cual no modificaba el plan de lucha, puesto en 
marcha desde mediados de 1981:

“si bien ha hecho un paréntesis en su plan 
de acción ello no implica una renuncia a lo-
grar los objetivos de justicia social, indepen-
dencia económica y soberanía política. La 
recuperación de las Malvinas no puede me-

10 Diario Popular, 31 de marzo de 1982, p. 3.

nos que levantar vigorosamente el espíritu 
libertador de todos los argentinos, por ello 
hoy no dudamos en sumar nuestro apoyo 
a la reivindicación de la soberanía territo-
rial. La defensa integral del ser nacional que 
comprende la producción, las fuentes de 
trabajo, la salud, la educación, el bienestar 
y la participación del pueblo en las decisio-
nes que lo comprometen, ha sido el trabajo 
que presidió a la movilización de la CGT no 
pretendió otra cosa que salvar el aparato 
productivo nacional y cambiar una filosofía 
económica de gravísimas consecuencias so-
ciales”11.

De esta manera la CGT se posicionó como un 
actor que predispuso su acompañamiento a la 
recuperación de las Islas Malvinas por parte del 
gobierno militar, pero sin abandonar las medidas 
de protesta y como veremos en apartados pos-
teriores buscaría diferenciar el apoyo a la recu-
peración de un apoyo al gobierno de Galtieri y al 
Proceso Militar en sí.

Donaires deja constancia en sus propias memo-
rias sobre el escenario interno que se planteó en 
la CGT ante la convocatoria al viaje de asunción 
del nuevo gobernador militar de Malvinas. Esto 
se materializó en el propio seno del Consejo Di-
rectivo de la CGT ya que:

“Había que seguir poniendo la cara, porque 
hay muchos muertos, los familiares de los 
muertos y todo el mundo que en este mo-
mento no está para razonar ni hilar finito en 
las intenciones de los milicos. La gente está 
poniendo los sentimientos por encima de 
todo razonamiento, y aquí hay que acom-
pañar los sentimientos por encima de todo 
razonamiento”12.

Es a partir del involucramiento de referentes de 
ambas CGT´s en el viaje para asistir a la asunción 
del Gobernador Menéndez, donde se daría inicio 
a un debate sobre el reconocimiento de la exis-
tencia de la CGT como actor político por parte de 
la Junta Militar. Como analizaremos en el presen-
te, desde el sindicalismo se articularon viajes ha-
cia Estados Unidos, Latinoamérica y Europa, los 
cuales tendrían como principal objetivo explicar 
y fundamentar la posición argentina y las razo-
nes existentes que justificaron la recuperación y 
posterior ocupación militar de las Islas Malvinas 

11 Diario La Capital, Mar del Plata, 7 de abril de 1982, 
p. 3.
12 Sangrilli, Carla, op. cit.
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e Islas Georgias del Sur. Estos viajes de referentes 
sindicales (como asimismo políticos) tomarían el 
nombre de “misiones o viajes de esclarecimien-
to” pretendiendo sumar apoyos gremiales y sin-
dicales en diversos puntos del sistema interna-
cional ante las acciones británicas (y del sistema 
internacional) como respuesta al 2 de abril y las 
medidas adoptadas a nivel comercial y financie-
ro por la Comunidad Económica Europea. Ante 
estas acciones desde la central de los trabajado-
res, se elaboró un documento, el cual expresa:

“El apoyo irrestricto brindado a las FFAA –al 
igual que todos los sectores sin excepción 
de la vida nacional- sólo debe verse en rela-
ción con la recuperación de nuestra sobera-
nía territorial y está basada en un principio 
básico de la doctrina a que adhieren masi-
vamente los trabajadores, que antepone 
los supremos intereses de la Nación a toda 
consideración sectorial [...] Ello no implica 
trasladar ese apoyo a otros ámbitos de la 
gestión [...] sostenemos que las justas rei-
vindicaciones de los trabajadores siguen 
teniendo absoluta vigencia al igual que las 
críticas por todos conocidas, respecto del 
quehacer político económico y social del 
gobierno. Un hecho legítimo en el plano 
internacional no supera los graves proble-
mas internos que nos aquejan, ni invalidan 
el criterio que guio todas las acciones que 
encaramos”13.

4. LOS POLÍTICOS Y LA RECUPERACIÓN DEL 2 
DE ABRIL: POSICIONES Y DISCURSOS

Ante la noticia de la recuperación militar de las 
Islas Malvinas, el acto político argentino cons-
truyó un abanico de posiciones desde el cual se 
proyectaron discursos y acciones en torno a este 
evento histórico en la historia argentina.

En este apartad buscaremos visibilizar el abanico 
de “reacciones” materializadas en el actor polí-
tico argentino, analizando discursos, apreciando 
el posicionamiento adoptado en el marco tem-
poral ya estipulado en el presente y reflexionar 
en torno a ello.

A decir de Morán:

“En lo que respecta a los partidos políticos en 
particular, la Multipartidaria, explicitó su apoyo 
y puso en suspenso su programa de acción en 

13 Sangrilli, Carla, op. cit., p. 35.

nombre del momento crucial que atravesaba la 
Argentina”14.

El posicionamiento adoptado por el Partido Jus-
ticialista como por sus vertientes, puede ser ana-
lizado como advierte Alberto Bonnet (1997):

“Los dirigentes justicialistas rescataron una 
vieja retórica nacionalista: [...] Bittel enton-
ces Presidente del Partido Justicialista de-
claró que cuando en el mundo se den cuen-
ta que esta medida no es la decisión de un 
gobierno sino de todo un pueblo, entonces 
estoy seguro que otros pueblos reverán las 
decisiones que algunos gobiernos adopta-
ron ahora”15.

En una entrevista realizada por el diario español 
El País, tanto Bittel como Ubaldini, coincidieron 
en expresar “su total apoyo a la recuperación de 
las Islas Malvinas para la soberanía nacional”, 
pero subrayando que “no supone, ni mucho me-
nos, que respaldan a la Junta Militar que gobier-
na a la Argentina desde el golpe de Estado de 
1976”16. Asimismo se rescata las expresiones de 
Carlos Saúl Menem, quien afirmó que

“las Fuerzas Armadas se hicieron eco del 
clamor popular y siguieron los lineamientos 
del reclamo: recuperar las islas e izar el pa-
bellón celeste y blanco”17.

Debemos hacer mención a una solicitada en el 
transcurso de los primeros días de la recupera-
ción militar de las islas, en la cual Bittel y Robledo 
expresaban:

“Su aspiración de que las Fuerzas Armadas, 
depositarias activas hoy del mandato de San 
Martín y Bolívar, sintiéndose acompañadas 
por todo el pueblo argentino y el de las de-
más naciones de América, presenten batalla 
y tomen represalias, devolviendo golpe por 
golpe hasta escarmentar debidamente al in-
vasor”18.

La Unión Cívica Radical con Carlos Contin como 
Presidente del partido declaró: “hay que de-
mostrarle al mundo que esto no es una acción 

14 Morán, Sabrina, op. cit., p. 186.
15 Bonnet, Alberto, “La izquierda argentina y la guerra 
de Malvinas”, Razón y Revolución, 3 (1997).
16 S/A, “Apoyo peronista a la recuperación de las islas 
y rechazo a la Junta Militar”, Diario El País, 23 de abril 
de 1982.
17 Bonnet, Alberto, “La izquierda argentina… op. cit.”.
18 Ibid.
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unilateral de las Fuerzas Armadas, sino que es 
del pueblo todo” y el futuro presidente de la De-
mocracia Raúl Alfonsín (1983-1989) expresó que 
“este hecho militar tiene el respaldo de todo el 
país. Es una reivindicación histórica que tiene el 
asentimiento y la unanimidad de todos los ar-
gentinos”. Pero debemos destacar que siendo el 
referente del

“ala renovadora del radicalismo”, proyec-
tó su desacuerdo el cual sería “clave en su 
posterior posicionamiento como candidato 
presidencial en la apertura democrática”19.

Novaro y Palermo (2003) afirman que:

“Alfonsín expresó tempranamente su escep-
ticismo respecto de la iniciativa militar. Sin 
poner en cuestión la legitimidad del recla-
mo sobre las islas, se negó a apoyar la gesta 
del gobierno de facto. En su lugar, propuso 
al ex presidente Illia encabezara un gobier-
no de transición que abriera el diálogo con 
los ingleses, sin suscitar adhesiones siquiera 
al interior de su partido”20.

Dentro de lo que fue el proceso de posiciona-
miento de Alfonsín con relación al conflicto de 
Malvinas, destacamos que, desde su espacio de 
militancia partida, el Movimiento de Renovación 
y Cambio se gestó un documento disruptivo con 
la oleada de posicionamiento adoptada por la 
inmensa mayoría de los dirigentes políticos par-
tidarios nacionales. El mismo documento, fue 
adoptado por la Franja Morada, expresión uni-
versitaria de la UCR.

De igual manera múltiples dirigentes de los res-
tantes partidos de la recién nacida Multiparti-
daria (Partido Federal, Democracia Cristiana y 
Partido Intransigente) secundaron a sus socios 
mayores.

El mismo Bonnet (1997) reflexionaría en térmi-
nos críticos que “las posiciones de los partidos 
burgueses fueron, de esta manera, completa-
mente funcionales a la política de la dictadura”21.

Sobre los partidos políticos de izquierda debe-
remos adentrarnos en un análisis profundo bus-

19 Morán, Sabrina, “La Guerra de Malvinas en la tran-
sición democrática argentina”, Cuadernos de Marte, 
15 (Julio-Diciembre de 2018), p. 185.
20 Novaro, Marcos y Palermo Vicente, La Dictadura 
Militar, 1976-1983, Buenos Aires, Paídos, 2003.
21 Bonnet, Alberto, op. cit.

cando advertir los diversos posicionamientos y 
discursos gestados por los mismos.

Según plantea Bonnet, la izquierda se alineó 
masivamente a la aventura, atribuyéndole erró-
neamente el carácter de guerra anticolonialista o 
antiimperialista22; pero es aquí donde debemos, 
ante la diversidad constitutiva propiamente de la 
izquierda, analizar las múltiples posiciones y ac-
ciones gestadas desde este gran universo que es 
la izquierda en ente periodo en la Argentina.

Adoptaremos sistema de análisis concreto, es-
tructurado en dos grandes ejes, formulado por 
Bonnet (1997):

“La primera posición es la meramente na-
cionalista y populista y b) La segunda posi-
ción atribuyó igualmente carácter anticolo-
nialista o antimperialista a la guerra, pero 
pretendiendo diferenciarse de manera cla-
sista del nacionalismo y el populismo de la 
primera”23.

Sobre la primera postura (nacionalista y populis-
ta) podemos observar el posicionamiento adop-
tado por Montoneros y la izquierda peronista, 
como asimismo por el Partido Comunista Argen-
tino. Según Bonnet (1997), la posición de Monto-
neros (desde la situación de exilio) se materializó 
en un documento dado a conocer públicamente, 
ante el cual se ofrecerían en calidad de volun-
tarios para ir al frente de combate, en pos de 
“empuñar patrióticamente las armas” y “poner 
en vigencia el principio peronista de la nación en 
armas”. El mismo documento enuncia: “La recu-
peración de las Islas Malvinas es una causa justa 
para la totalidad de la Nación Argentina. Inde-
pendientemente de quién la haya protagonizado 
en primera instancia e independientemente de 
las intenciones que los hubieran animado”24.

Debemos destacar que incluso existen indicios 
concretos de la participación de cuadros de 
Montoneros en operaciones de inteligencia de 
la Armada argentina destinadas a atentar con-
tra buques británicos amarrados en Gibraltar, en 
operaciones logísticas25.

22 Ibid.
23 Ibid.
24 Fechado el 9 de abril de 1982.
25 Para mayor información, consultar el documental 
Operación Algeciras, 2004. Ficha técnica disponible 
en: https://www.sensacine.com/peliculas/pelicu-
la-141961/
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Como mirada hacia otro movimiento dentro del 
primer eje, el Partido Comunista argentino pro-
yectó su apoyo de manera acrítica a la recupera-
ción militar y al desarrollo de la guerra26, advir-
tiendo su rol pragmático por sobre el ideológico 
ante el proceso de vinculación argentino-sovié-
tico, en el mercado de comercialización de ce-
reales.

La segunda posición está caracterizada por una 
construcción anticolonialista y/o antiimperialis-
ta de la guerra, se basa en una clara disociación 
entre la clase trabajadora y “la burguesía”, en-
tendiendo que esta última es carente de toda 
posibilidad de desarrollar cualquier acción en 
pos de la liberación nacional. Con claridad los 
movimientos de extracción trotskystas se verían 
identificados en este eje. El Partido Socialista de 
los Trabajadores, en el espectro de los partidos 
trotskystas del escenario político argentino, ex-
presó tempranamente sobre las instancias fina-
les de la guerra, en un artículo manifestando que 
“el apoyo a la nación oprimida debe ser incon-
dicional, lo que significa: independiente del go-
bierno que circunstancialmente la dirige”27.

Finalmente, un grupo de intelectuales vinculado 
a la militancia de la izquierda argentina -de los 
cuales muchos se incorporarían al grupo de inte-
lectuales alfonsinistas como Aricó, Tula, Nun, De 
Ipola, Portantiero- realizarían una convocatoria 
desde el exterior, la cual se dirigía

“a las fuerzas progresistas del mundo para 
que se movilicen por el inmediato cese de la 
agresión imperialista en las Malvinas: debe 
negociarse de inmediato la paz, con el reti-
ro de las fuerzas colonialistas inglesas y el 
mantenimiento de la recuperada soberanía 
argentina sobre las islas”28.

Por supuesto que, sin ser objeto de estudio del 
presente artículo, es menester hacer una breve 
referencia a los aportes intelectuales de Rozytch-
ner29 con relación a la guerra de Malvinas. En sus 
obras como “Las Malvinas: de la guerra ‘sucia’ a 

26 El documento del Partido Comunista Argentino en 
cuestión es “Malvinas, batalla por una nueva Argenti-
na”, firmado por Athos Fava, Editorial Fundamentos, 
1982.
27 El artículo fue publicado en el medio de comunica-
ción Política Obrera, el 12 de junio de 1982.
28 Bonnet, Alberto, “La izquierda argentina y la guerra 
de Malvinas”, Razón y Revolución, 3 (1997), p. 18.
29 Rozytchner, León, Las Malvinas: de la guerra “su-
cia” a la guerra “limpia”, Bs. As., CEAL, 1985.

la guerra ‘limpia’” (1985) realiza una demoledo-
ra crítica del conflicto bélico en el Atlántico Sur 
y de las posiciones de exilados de izquierda, de 
orientación socialdemócrata, que subordinaron 
la denuncia del régimen a la razón de Estado.

Es interesante como punto final, destacar que 
el 22 de abril, ya avanzadas las mediaciones del 
enviado norteamericano Alexander Haig30, el 
MID emite un documento en los diarios de ma-
yor tirada nacional donde esboza un proceso de 
reflexión profunda, convocando a evaluar, por 
parte del gobierno, como el devenir del conflicto 
bélico se encaminaba a un endurecimiento con-
creto y que a partir de ello se debían advertir la 
multiplicidad de incidencias y consecuencias que 
el conflicto en sí acarrearía para la delicada situa-
ción política, diplomática y económica-social del 
país. Del mismo extraemos este párrafo:

“La Argentina vivió momentos de euforia 
con motivo de la recuperación física de las 
Malvinas, explicable tanto porque esa tie-
rra hasta entonces irredenta es muy cara 
al espíritu nacional como porque para todo 
el pueblo el sabor a victoria es dulce des-
pués de un largo periodo de frustraciones. 
Hoy el legítimo sentimiento a favor de lo 
que es nuestro ocupa su lugar junto a la re-
flexión”31.

5. COMO SE GESTÓ EL VIAJE A MALVINAS 
DE LOS ACTORES POLÍTICOS ARGENTINOS 
(SINDICALISTAS Y PARTIDARIOS)

En el marco de la reunión convocada el día 3 de 
abril en el Ministerio del Interior de la Nación, 
por el jefe de dicha cartera el General Saint Jean, 
se realizó una breve introducción sobre el estado 
de situación del escenario bélico y diplomático 
en el Atlántico Sur ante diversos representantes 
de los partidos políticos a nivel nacional32. Múl-
tiples representantes de los partidos políticos 

30 Para mayor información sobre el proceso de me-
diación desplegado por el Secretario de Estado nor-
teamericano Alexander Haig, recomendamos el libro 
Cardozo, Kirchbaum y VanDerkoy, Malvinas. La trama 
secreta, Buenos Aires, Clarín, 2007.
31 Publicado en el diario El Día, 22 de abril de 1982, 
p. 5.
32 Reunión del Ministro del Interior General Saint 
Jean, acompañado por el subsecretario de Asuntos 
del Interior Coronel Bernardo José Menéndez, con 
representantes de los partidos políticos. Transmisión 
del noticiero 60 Minutos, 2 de abril de 1982 [min. 
3:16 a min. 7:00]. Disponible en: https://www.youtu-
be.com/watch?v=QzcgExhuCIQ

https://www.youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
https://www.youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
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participaron de la misma, entre ellos: Partido 
Conservador Popular, Partido Demócrata Pro-
gresista, Partido Federal, Partido Intransigente, 
la Unión Cívica Radical, el Partido Justicialista, 
Movimiento Integración y Desarrollo, Partido Po-
pular Cristiano Unión Popular, Partido Socialista 
Democrático y el Partido Socialista Popular.

De dicha reunión podemos extraer declaracio-
nes y referencias, dadas a conocer a la prensa 
de la época, entre ellas: Torcuato Fino, apode-
rado histórico del partido Justicialista señaló “la 
solidaridad del justicialismo con el gobierno”33, 
como asimismo el dirigente del partido radical 
Francisco Rabanal manifestó que “el episodio de 
hoy fue anhelado por varias generaciones de ar-
gentinos y nos está marcando la necesidad de la 
unión de todos los argentinos”34. Incluso el inte-
lectual vinculado a la izquierda argentina y diri-
gente político Jorge Abelardo Ramos fue partíci-
pe de la reunión, donde en un intercambio con 
el Ministro Saint Jean se permitió expresarle: “Ya 
que echamos al inglés, ¿por qué no echamos de 
paso al alemán?”, dicha intervención era dirigida 
hacia el Ministro Roberto Alemann35 y su política 
económica.

En la intervención del Ministro Saint Jean el mis-
mo expresó:

“En primer lugar quiero expresar mi com-
placencia por tener en la casa a los más 
altos dirigentes políticos del país de todos 
los partidos, que concurren a nuestra invi-
tación formulada por expresa disposición 
del Señor Presidente de la República, que 
ha querido que estén directamente infor-
mados por el Ministro del Interior de cuál 
es la situación que está viviendo el país en 
este momento. Quiero hacerles saber ante 
todo, a los señores que nos honran con su 
presencia hoy en el Ministerio, que para el 
que hable es una situación especialmente 
grata y largamente esperada. Este cargo de 
Ministro con el que fui honrado creo que se 
ha dicho y se sabe no fue deseado por mí, 
quiero que sepan Uds., que esto se debió 
fundamentalmente a que tenía cabal con-
ciencia de la responsabilidad que implicaba 
honrar este cargo que ha contado a los más 

33 Niggli, Francisco Horacio, La guerra de Malvinas a 
través de las tapas del diario Clarín (Tesis Doctoral), 
La Plara, Facultad de Periodismo y Comunicación So-
cial, Universidad Nacional de La Plata, 2019.
34 Ibid.
35 Ibid.

importantes políticos argentinos cubriéndo-
lo. Finalmente, antes de empezar el relato a 
los señores que están en la casa, debo ex-
presarles que tendrán que disculparme si 
algunas imperfecciones escapan en el relato 
y algún desorden se produce en el mismo, 
en razón de que algunas malas noches per-
turban el control y fundamentalmente una 
profunda emoción de argentino que creo 
compartimos… (Aquí se detiene la transmi-
sión del noticiero 60 Minutos)”36.

Luego de dicha reunión, según reconstruye el 
libro “Malvinas. La Trama Secreta” de Cardozo, 
Kirschbaum y Van Der Kooy, el Ministro del In-
terior -quién ejercía el rol de Canciller en el país 
ante la ausencia por su viaje a Estados Unidos del 
Canciller Nicanor Costa Méndez, ante el desplie-
gue diplomático- se comunicó telefónicamente 
con Costa Méndez y:

“Le relató entusiasmado los resultados de 
su último encuentro con los dirigentes polí-
ticos, al que habían concurrido también las 
autoridades de la multipartidaria. Casi al pa-
sar recordó que el miércoles siguiente asu-
miría sus funciones el nuevo Gobernador 
militar del archipiélago, General Menéndez, 
y comentó que la dirigencia había aceptado 
concurrir en bloque a la ceremonia, lo que 
indudablemente constituía un respaldo al 
gobierno”37.

El Canciller no habría recepcionado estas nove-
dades de la mejor forma, tras un rápido análisis 
diplomático. En su entender, el viaje de los polí-
ticos sería interpretado fuera del país como otro 
síntoma de que el régimen militar consideraba 
irreversible la situación creada a partir del 2 de 
abril38.

Cuando el diálogo entre ambos se tornó tenso, 
el militar, quién era acompañado por el diplomá-
tico Felix Peña, apeló a una sentencia en el diá-
logo: “El Presidente está entusiasmado con esta 
decisión de los políticos”39.

36 Cobertura de la reunión realizada en el Ministerio 
del Interior por parte del noticiero 60 Minutos. Trans-
misión del noticiero 60 Minutos, 3 de abril de 1982 
[min. 3:16 a min. 6:08], disponible en: https://www.
youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
37 Cardoso, Kirschbaum y Van Der Kooy, Malvinas. La 
Trama Secreta, Buenos Aires, Clarín, 2007, p. 130.
38 Ibid.
39 Ibid.

https://www.youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
https://www.youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
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En una publicación periodística del diario pla-
tense El Día, firmada por “El Ciudadano”, se deja 
entrever cual habría sido la trama de la reunión 
del día 3 de abril con el Ministro Saint Jean y el 
viaje de los políticos y sindicalistas a las islas, 
más teniendo en cuenta que, como se afirma en 
el mismo, el estímulo para la materialización del 
encuentro con Saint Jean y los dirigentes políti-
cos habría surgido desde un dirigente radical cer-
cano a Contin40.

Los analistas de aquellos días destacan que la 
situación del escenario político doméstico para 
el gobierno militar dio “una vuelta de campana”, 
de un escenario de total aislamiento al mes de 
marzo de 1982 a un dialogo fluido con casi la to-
talidad de las fuerzas políticas y de los referentes 
políticos de aquellos días. Ante ello:

“Ese acortamiento de distancias, dejo a 
mano una posibilidad inédita: trabajar con 
los dirigentes de los partidos para que éstos 
se convirtieran en portavoces de la legitimi-
dad de la acción argentina en las Malvinas 
ante la comunidad internacional, que había 
reaccionado duramente frente al desem-
barco”41.

Los periodistas Cardoso, Kirschbaum y Van Der 
Kooy reconstruyeron en su investigación de 
aquellos días, que el autor de esa idea habría 
sido el dirigente del Partido Demócrata Cristia-
no Rafael Martínez Raymonda, quién fue ex em-
bajador del gobierno de Viola. El subsecretario 
Menéndez, quién participó de la reunión junto al 
Ministro Saint Jean, accedió rápidamente a acer-
car la idea a la cúpula de la Junta, atendiendo la 
carencia de contactos cercanos para convencer a 
la cúpulas partidarias. A través de esta propuesta 
nacían los “viajes esclarecedores”, como corola-
rio del viaje de los dirigentes políticos y sindica-
les a la jura en Malvinas.

6. EL VIAJE A MALVINAS DE LOS POLÍTICOS Y 
LOS SINDICALISTAS

El día jueves 7 de abril de 1982, desde el Aero-
parque Metropolitano de Buenos Aires, un vuelo 
de la Fuerza Aérea Argentina partió con destino 
a Puerto Argentino42, lugar donde se celebraría 

40 “El Ciudadano, Historia íntima de un viaje”, Diario El 
Día, 8 de abril de 1982.
41 Cardoso, Kirschbaum y Van Der Kooy, Malvinas… 
op. cit., p. 136.
42 Es necesario recordar al lector, que la evolución de 
la denominación toponímica de la única ciudad de las 

la ceremonia de asunción del futuro gobernador 
de las Islas Malvinas, Islas Georgias del Sur e Islas 
Sándwich del Sur, el General de Brigada Mario 
Benjamín Menéndez.

Imagen 1. Antes de tomar el vuelo directo a 
Malvinas, Ubaldini saluda para la foto, siendo 
acompañado por dirigentes sindicales y políticos 

en Aeroparque. Abril 1982. Capital Federal

Fuente: Diario La Nación.

De dicho vuelo serían pasajeros el Ex Presidente 
de facto Jorge Rafal Videla43, representantes de 
partidos políticos como Guillermo Acuña Anzo-
rena (Línea Popular), Julio Amodeo (Conserva-
dor Popular), Ismael Amit (Fuerza Federalista Po-
pular), Enrique Inda (Socialista Popular), Alberto 
Robredo (Partido Justicialista), Carlos Contin 
(Unión Cívica Radical), Emilio Gianonni (Socialis-
ta Democrático), José de Cara (Demócrata Pro-
gresista), Juan Manes (Intransigente), Jorge Abe-
lardo Ramos (Socialista), Américo García (MID), 
Deolindo Bittel (Justicialista), Francisco Cerro 
(Demócrata Cristiano), Armando Aguirre (Labo-
rista)44 y del universo sindical serían represen-
tantes Saúl Ubaldini (Cerveceros CGT-Brasil), Luis 
Etchezar (Ferroviarios CGT-Azopardo), Fernando 
Donaires (Papeleros CGT-Brasil), Ramón Baldas-
sini (Federación de Empleados de Correo y Te-
lecomunicaciones CGT-Azopardo), Jorge Triaca 

islas, ha respondido en función de evolución misma 
de la Cuestión Malvinas. Al momento de la recupe-
ración militar, durante los días iniciales se mantuvo 
temporalmente la toponimia británica de Puerto 
Stanley (Port Stanley), con el correr de los días evolu-
ciona a una denominación no oficial de Puerto Rivero, 
la cual responde a la denominación impuesta por los 
integrantes del Operativo Cóndor en 1966 y ya con las 
autoridades militares instituidas en las islas, la deno-
minación final fue PUERTO ARGENTINO.
43 Primer Presidente de facto del Proceso de Reorgani-
zación Nacional, Teniente General Jorge Rafael Videla, 
entre los años 1976 y 1981.
44 Muñoz, Jorge, Civiles por Malvinas, Buenos Aires, 
Ediciones Cruz del Sur, 1995.
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(Unión Obreros y Empleados Plásticos CGT-Azo-
pardo), Rodolfo Soberano (Molineros CGT-Azo-
pardo)45 y otros invitados que no serán objeto de 
análisis del presente46.

Debemos destacar que, si bien estaban invitados 
a ser parte de la comitiva, los ex presidentes Ar-
turo Frondizi y Arturo Illia por solicitud de la Can-
cillería no viajaron. El ex presidente Illia, además, 
escuchó la voz de Raúl Alfonsín recomendándo-
le que no fuera47. Según se desprende de otros 
análisis ninguno de los dos poseía profundos de-
seos de ser parte del chárter que, naturalmente, 
“estaba lleno de suspicacias”48.

En una entrevista realizada por la prensa a Bal-
dassini en aeroparque transmitió antes de partir: 

“Nosotros creemos que como representan-
tes de los trabajadores argentinos, llevamos 
el espíritu de los trabajadores argentinos y 
ahí estará presente”49.

La ceremonia se inició en el Town Hall de Puerto 
Argentino a las 14:45 hs teniendo una duración 
de 2 horas, donde al inicio se entonó el Himno 
Nacional argentino. De manera inmediata se 
procedió a la jura del Gobernador, la cual fue 
realizada frente al escribano Jorge Bollini.

Tomó juramento el General García, quien, sien-
do el Comandante del Teatro de Operaciones, 
expresó la siguiente fórmula:

45 Ibid.
46 No por no ser objeto de análisis del presente artícu-
lo, estos invitados carecen de relevancia histórica. A 
modo de ejemplo destacamos la presencia en el viaje 
del Cardiocirujano Dr. René Favaloro, el presidente de 
la Unión Industrial Argentina Jacques Hirsch y Federi-
co Zorraquin por la Asociación de Bancos Argentinos. 
Referenciamos la entrevista realizada al Dr. Favaloro 
tiempo después de finalizada la guerra donde realiza 
una descripción de su experiencia de viaje (ácida por 
cierto) a la ceremonia de jura en las Islas Malvinas. 
René Favaloro habla de Malvinas en “24 Horas por 
Malvinas”, 1982, disponible en: https://www.youtu-
be.com/watch?v=z44DQiHw2mE y https://www.dai-
lymotion.com/video/x32v7ys
47 Yofre, Juan Bautista, Los documentos secretos de la 
guerra de Malvinas/Falkland y el derrumbe del proce-
so, Buenos Aires, Sudamericana, 2012.
48 Cardoso, Kirschbaum y Van Der Kooy, Malvinas… 
op. cit., p. 137.
49 Noticiero 60 Minutos. Transmisión del día 7 de abril 
de 1982. Disponible en: https://www.youtube.com/
watch?v=QzcgExhuCIQ

“Don Mario Benjamín Menéndez juráis por 
Dios Nuestro Señor y por la Patria, ante estos 
Santos Evangelios, desempeñar con lealtad 
y patriotismo el cargo de Gobernador Mili-
tar del Territorio de las Islas Malvinas, Islas 
Georgias y Sándwich del Sur, para el que ha-
béis sido designado observando y haciendo 
observar los objetivos básicos fijados en el 
estatuto para el Proceso de Reorganización 
Nacional y la Constitución Argentina”.

A lo cual Menéndez respondió: “Sí, Juro”, cerran-
do el escribano con la fórmula: “Si así no lo hicie-
res Dios y la Patria os lo demande”, procediendo 
a la firma del acta de jura.

Imagen 2. Acta de la jura del nuevo Gobernador 
argentino de Malvinas

Fuente: Archivo personal del autor.

Toda la ceremonia fue transmitida en vivo y en 
directo por el noticiero 60 minutos50 y sobre la 
presencia de los sindicalistas y políticos, la revis-
ta “La Semana” realizó una cobertura exclusiva51. 
Los presentes fueron invitados a participar con 
sus firmas de la ceremonia. Terminada la misma, 
los invitados recorrieron la ciudad de Puerto Ar-
gentino, apreciando las características urbanas 
de la ciudad y buscando interactuar con los is-
leños.

50 De la misma, en vivo y en directo solo llegó el au-
dio por problemas de transmisión. Emisión de la ce-
remonia en el programa 60 Minutos. “Décadas. ¿Vol-
ver a vivir?”, ATC, 1986. Disponible en: https://www.
archivorta.com.ar/asset/decadas-capitulo-1980-vol-
ver-a-vivir-tercera-parte-16-09-1986/
51 Revista La Semana, 15 de abril de 1982, pp. 72-77.

https://www.youtube.com/watch?v=z44DQiHw2mE
https://www.youtube.com/watch?v=z44DQiHw2mE
https://www.dailymotion.com/video/x32v7ys
https://www.dailymotion.com/video/x32v7ys
https://www.youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
https://www.youtube.com/watch?v=QzcgExhuCIQ
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Imagen 3. Fotografía del momento de la jura 
del nuevo Gobernado General de Brigada Mario 
Benjamín Menéndez en Puerto Argentino, 7 de 

abril de 1982.

Fuente: Imagen tomada por Juan Carlos Rossato 
(funcionario de ENTEL) participante de la cere-

monia de jura.

Según pudimos reconstruir por medio de diver-
sas publicaciones de la época (puntualmente la 
cobertura de La Semana), el sindicalista Jorge 
Triaca, junto a unos compañeros del vuelo, to-
maron un café en el Hotel Upland Goose, recor-
dando que en aquel entonces era el único hotel 
de la ciudad. Allí, el propio Triaca expresó con 
cierta extrañeza que: “advirtió sorpresas en los 
rostros de los habitantes de las Malvinas”. Asi-
mismo aseguró que:

“La comitiva -aunque parecía ‘un frasco de 
caramelos surtidos’- fue muy cordial entre 
sí que es evidente que la Argentina está 
dispuesta a terminar con los colonialismos 
anacrónicos y que los soldados apostados 
en las Malvinas ‘desafían el frio, el viento, 
y la incomodidad’, muestran un auténtico 
fervor para defender nuestra soberanía”52.

A su vez el dirigente radical Juan Carlos Contin 
transmitió a la prensa que el espacio urbano de 
las islas, le pareció “un lugar del siglo pasado, de-
tenido en el tiempo, como una postal”. Sobre el 
final de su entrevista agrega esta conclusión:

“Los soldaditos estaban tranquilos, pero a 
uno le da pena dejarlos allí, cumpliendo una 
misión tan difícil, paraditos, verticales sobre 
la tierra. Esperemos que todo termine en 
paz […] no podemos ceder la soberanía de 
las islas. Nuestra bandera ya flamea allí: ¡es-
tamos jugados!”53

52 Ibid., p. 76.
53 Ibid.

Imagen 4. Sindicalistas pertenecientes a la CGT´S 
Azopardo y Brasil frente a local comercial de 

Puerto Argentino. Islas Malvinas.

De izquierda a derecha: Rodolfo Soberano 
(Sindicato UOMA), Luis Etchezar (Ferroviarios 
CGT-Azopardo); Ramón Baldassini (Federación 
de Empleados de Correo y Telecomunicación), 
Deolindo Bittel (referente del Partido Justicia-
lista), Fernando Jorge Triaca (Unión Obreros y 
Empleados Plásticos CGT-Azopardo), Saúl Ubal-
dini (Cerveceros). Fuente: La Semana, 285, 15 de 

Abril de 1982.

Imagen 5. Referentes sindicales y políticos por 
una calle de Puerto Argentino. Islas Malvinas.

Fuente: Diario La Nación54.

Con la participación de Saúl Ubaldini y de Fer-
nando Donaires (del sindicato de papeleros) 
como representantes de la CGT Brasil en sus car-
gos de Secretario General y Adjunto de la CGT, 
se presupuso una suerte de reconocimiento por 
parte del gobierno militar hacia el actor sindical 
y de su “peso político”, sumado a ello las múl-

54 En fotos: la reacción popular por Malvinas y cómo 
fueron los días previos a la guerra. Diario La Nación. 
Disponible en: https://www.lanacion.com.ar/socie-
dad/en-fotos-la-reaccion-popular-por-malvinas-y-co-
mo-fueron-los-dias-previos-a-la-guerra-nid2120661/. 
En la misma fotografía, apreciamos la presencia de 
Saúl Ubaldini, Deolindo Bittel y en el extremo derecho 
a Jorge Abelardo Ramos (Socialista).

https://www.lanacion.com.ar/sociedad/en-fotos-la-reaccion-popular-por-malvinas-y-como-fueron-los-dias-previos-a-la-guerra-nid2120661/
https://www.lanacion.com.ar/sociedad/en-fotos-la-reaccion-popular-por-malvinas-y-como-fueron-los-dias-previos-a-la-guerra-nid2120661/
https://www.lanacion.com.ar/sociedad/en-fotos-la-reaccion-popular-por-malvinas-y-como-fueron-los-dias-previos-a-la-guerra-nid2120661/
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tiples acciones desplegadas en torno a los “mi-
siones esclarecedoras” –abordadas en el apar-
tado anterior-, sobre los cuales nos referiremos 
posteriormente. La invitación a ser parte del 
acto de jura del General de Brigada Menéndez 
conllevaba simbólicamente a la búsqueda de re-
conocimiento, debiendo recordar que la CGT no 
poseía existencia legal ya que se hallaba vigente 
la Ley 22.105 de Asociaciones Gremiales de Tra-
bajadores desde noviembre de 1979, decretaba 
la disolución de la Confederación General de los 
Trabajadores.

Sería el mismo Donaires, en sus memorias, quién 
reconocería que “estábamos convencidos de que 
el acto de Malvinas era un acto de reivindicación 
del pueblo argentino, más allá de la desprolijidad 
de los milicos, más allá de las intenciones”55.

Con motivo del viaje y de la participación de la 
jura de Menéndez, la central obrera emitió un 
comunicado afirmando que:

“Es público y notorio que el gobierno militar 
ha reiterado que la CGT no existe pues no 
es una organización legal. Por tanto no pue-
de considerar seriamente ser su invitado 
en esta eventualidad. Teniendo en cuenta 
que los soldados que están en el territorio 
recuperado son todos hijos de trabajadores 
argentinos, la CGT resolvió designar a su se-
cretario adjunto para que haga llegar su sa-
ludo y solidaridad a los soldados argentinos 
que recuperaron la soberanía territorial en 
las Malvinas. La CGT expresa en forma in-
equívoca su total independencia del gobier-
no militar. Los subversivos de ayer somos 
los patriotas de hoy”56.

Debemos recordar el listado de representantes 
del universo sindical que fueron participes del 
viaje a las Islas Malvinas el día 7 de abril: Saúl 
Ubaldini (Cerveceros CGT-Brasil), Luis Etchezar 
(Ferroviarios CGT-Azopardo), Fernando Donaires 
(Papeleros CGT-Brasil), Ramón Baldassini (Fe-
deración de Empleados de Correo y Telecomu-
nicaciones CGT-Azopardo), Jorge Triaca (Unión 
Obreros y Empleados Plásticos CGT-Azopardo), 
Rodolfo Soberano (Molineros CGT-Azopardo)

De este viaje, de los sindicalistas, hemos podido 
recuperar expresiones realizadas por Saúl Ubal-

55 Gasió, Guillermo y Fernando Donaires, Memorias 
1945-1985, Buenos Aires, Corregidor, 2008.
56 Diario Clarín, 7 de abril de 1982, pp. 6-7.

dini a la prensa escrita argentina al momento de 
su regreso de las islas:

“Yo le lleve un mensaje en nombre de la 
CGT a esos muchachos soldados que es-
tán en las Malvinas, que no solo son hijos 
de trabajadores, sino que algunos ya vie-
nen trabajando desde hace tiempo, a pesar 
de su edad […]. Estando allí me sentí uno 
más de ellos, me hizo acordar cuando tenía 
veinte años y era infante de marina […]. Me 
siento consustanciado con ellos, volví a ser 
el de aquella época y me acordé de cuando 
íbamos en lanchones de desembarco. Sentí 
tristeza cuando tuve que volver, porque el 
indio que llevo adentro quería quedarse allí, 
con ellos, con los soldados de las tres armas 
que defienden nuestras tierras. Ellos no es-
tán solos”57.

Destacamos que los representantes sindicales 
presentes en la ceremonia en Puerto Argentino, 
como asimismo los que fuesen participes de los 
“viajes esclarecedores”58, no representaban a la 
totalidad de sindicalistas. Es importante resaltar 
el caso de Juan José Taccone, del Sindicato de 
empleados de Luz y Fuerza, el cual se rehusó a 
ser parte de esta ceremonia y de los viajes escla-
recedores:

“Debo confesar que humanamente me en-
contré trabado para cumplir la misión que 
se me había encomendado. Mi memoria me 
trasladaba estos seis largos años que hemos 
vivido, de represión política y gremial, a mi 
amigo y compañero Oscar Smith, secuestra-
do igual que ocho compañeros más, delega-
dos de mi gremio, mi sindicato intervenido, 
sus derechos destrozados”59.

Ya a las 22:50 hs del mismo 7 de abril el avión 
Fokker que había transportado a la comitiva de 

57 Ubaldini, Saúl, “Yo viajé a Malvinas”, Diario El Día, 8 
de abril de 1982.
58 Los viajes esclarecedores, consistieron en despla-
zamientos internacionales de dirigentes sindicales y 
políticos hacia el sistema latinoamericano, europeo y 
norteamericano con el objetivo de expresar los ob-
jetivos legítimos de la recuperación soberana de las 
Islas Malvinas por parte de la Argentina y gestar pro-
cesos de lobby, puntualmente en el mundo sindical 
portuario para afectar la logística británica para la 
guerra. Tanto las CGT´s, como el peronismo, el radica-
lismo y partidos conservadores, predispusieron diri-
gentes para la materialización de estos viajes.
59 Cit. en Abós, Álvaro, Las organizaciones sindicales, 
op. cit., p. 89.
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políticos y sindicalistas a la ceremonia de jura del 
Gobernador Menéndez, arribaba al sector mili-
tar de Aeroparque. De esta manera se inició otra 
instancia temporal y de escenario de la guerra 
de Malvinas.

CONCLUSIONES

En el presente artículo, a partir del planteo de los 
escenarios que han constituido los días posterio-
res a la recuperación militar de las Islas Malvinas 
por parte del gobierno militar encabezado por 
el General Leopoldo Fortunato Galtieri, hemos 
buscado materializar las diversas posiciones (a 
través de sus discursos y acciones) adoptadas 
por los actores políticos argentinos, tanto el sin-
dical como el partidario.

Lo primero que debemos destacar es el rol opo-
sitor que ambos actores detentaban en el es-
cenario político (totalmente coercionado por la 
represión del gobierno militar) como en el eco-
nómico, previo al desembarco en las Islas Malvi-
nas. Tanto el rol de la multipartidaria (en pleno 
nacimiento y desarrollo tan solo un año antes 
durante el gobierno de Viola) como asimismo el 
mundo sindical (fraccionado pero con objetivos 
en común), detentaban un posicionamiento de 
oposición, denuncia e incluso intentos de boicot.

Ahora bien, advirtiendo este escenario, debe-
mos identificar una serie de características en 
torno a la conducta de estos actores en pos de 
generar una reflexión sobre lo aquí abordado.

Debemos destacar que el universo de actores 
políticos y sindicales es claramente identificable 
con aquello que denominamos comúnmente so-
ciedad, la cual no constituye un todo homogé-
neo: la misma se encuentra atravesada por una 
pluralidad de voces poseedoras de símbolos, 
que pueden complementarse u oponerse en sus 
objetivos y en sus métodos.

A partir de ello reflexionaremos sobre el posi-
cionamiento del sindicalismo durante el periodo 
identificado en este artículo como el adoptado 
por el actor político partidario.

Investigadores como Santiago Senén González y 
Fabián Bosoer (2009) han observado en el movi-
miento sindical un actor particular, el cual brindó 
un apoyo inicial hacia la decisión y las acciones 
del gobierno militar con referencia a Malvinas, 
“luego de años de represión, (el sindicalismo) 
que se convirtió en esta coyuntura en una aliado 
valioso de la dictadura, (brindando) mayormen-

te su anuencia y/o complicidad a esta aventura 
bélica”60.

Rosana Guber, enfatiza ello al señalar que fue 

“uno de los sectores que hasta entonces 
se oponían tajantemente al gobierno y que 
convergieron detrás del General Leopoldo F. 
Galtieri, jefe de la Junta, de las Fuerzas Ar-
madas y de la recuperación”61.

Ahora bien, ciertas lecturas sobre el posiciona-
miento del movimiento sindical argentino con 
relación a la recuperación militar de las Islas Mal-
vinas, observan al mismo como víctimas de una 
trampa al sostener “que cayeron en el engaño de 
creer en los verdugos de la clase obrera”.62

Compartimos la observación realizada por Carla 
Sangrilli (2012) en la cual se distingue con clari-
dad que:

“El aval brindado por la CGT al desembarco 
en Malvinas entendido como ‘una reivindi-
cación del pueblo argentino’, no conllevó un 
respaldo hacia el gobierno o hacia la figura 
de Galtieri. La central obrera siguió abogan-
do por una salida hacia la Democracia, re-
clamando la vuelta de las garantías consti-
tucionales y exigiendo cambios en el rumbo 
económico”.

Debemos referir a que, en el proceso tempo-
ral abordado en este trabajo, observamos con 
atención como los sindicalistas de ambas CGT´s 
tomaron provecho en el interior de sus sindica-
tos y gremios, buscando capitalizar una toma de 
posición ante este acontecimiento histórico para 
el país. La presencia fundamentalmente de Saúl 
Ubaldini y Jorge Triaca siendo parte del acto de 
jura del gobernador militar de las Islas Malvinas 
General de Brigada Mario Benjamín Menéndez, 
marca una clara decisión del mundo sindical de 
no querer quedarse afuera de este suceso histó-
rico. A ello debemos sumar declaraciones pos-
teriores al regreso de las islas, como asimismo 
queda demostrado en los vuelos realizados por 
los representantes de los sindicatos y su parti-

60 Aboy Carlés, Gerardo, Las dos fronteras de la de-
mocracia Argentina. La reformulación de identidades 
políticas de Alfonsín a Menem, Buenos Aires, Homo 
Sapiens, 2001.
61 Guber Rosana, “De chicos a veteranos: los exsolda-
dos de Malvinas como identidad liminal”, en La histo-
ria reciente como desafío a la investigación y pensa-
miento en ciencias sociales, CAICYT CONICET.
62 Abós, Álvaro, Las organizaciones sindicales… op. cit.
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cipación en las “misiones esclarecedoras”, los 
transforman en elementos de comunicación y 
lobby internacionales en pos de la acción de re-
cuperación militar de las Islas Malvinas, más allá 
de que oficialmente, ante la prensa nacional e 
internacional, expresasen su posición contradic-
toria de acompañar la acción de recuperación 
pero no sostener al gobierno militar y sus políti-
cas proyectadas sobre diversos escenarios.

Con relación al actor político partidario, debe-
mos enfocarnos en el rápido y masivo alinea-
miento a la recuperación militar de las Islas Mal-
vinas que han adoptado la gran mayoría de los 
partidos y movimientos políticos existentes en el 
país en aquel entonces. Muestra de ello fue la 
presencia de la totalidad de los representantes 
y dirigentes partidarios políticos en la “reunión 
informativa” convocada el día 3 de abril de 1982 
por el Ministro del Interior de la Nación General 
Saint Jean. Ya ante el viaje realizado para la jura 
del gobernador militar, la presencia de dirigen-
tes partidarios en Puerto Argentino materializa 
el posicionamiento adoptado por la mayoría de 
los representantes del arco político argentino. La 
presencia de Deolindo Bittel, por el Partido Justi-
cialista como de Carlos Contin por la Unión Cívica 
Radical, siendo ambos partidos históricos repre-
sentativos de los esquemas políticos partidarios 
de nuestro país, deviene en un respaldo a la de-
cisión, no solo de la recuperación militar de las 
islas, sino de la institucionalidad gubernamental 
establecida en la figura del General Menéndez.

Aquí es donde debemos referir exclusivamente 
a aquellos dirigentes políticos encarnados en la 
figura de quién sería el próximo Presidente de la 
República en Democracia a partir del 10 de di-
ciembre de 1983. Raúl Alfonsín, siendo parte del 
sector renovador de la Unión Cívica Radical, fue 
el único dirigente político del país que, en clara 
disidencia con las autoridades partidarias, sen-
tó una posición en desacuerdo a la decisión de 
los militares. Sostuvo que, desde manera muy 
temprana, sus escepticismo era carente de es-
peculación electoral, sin poner cuestionamiento 
alguno a la legitimidad del reclamo soberano, 
en función de haber sido un gobierno radical 
como el del Dr. Arturo Illia el que logró la Reso-
lución 206563, pero negó de pleno todo apoyo 

63 La Resolución 2065/XX se constituyó desde el año 
1965 en la principal herramienta diplomática con la 
cual cuenta la República Argentina emanada del seno 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas, con 
98 votos a favor, 14 abstenciones y 0 votos en contra. 

a la iniciativa epopeyica de la Dictadura Militar. 
Debemos destacar como afirma Morán que “en 
su lugar, propuso que el ex presidente Illia, enca-
bezara un gobierno de transición que abriera el 
diálogo con los ingleses, sin suscitar adhesiones 
siquiera al interior de su partido”64.

Es a partir del proceso y posicionamiento que 
Alfonsín persigue en relación al resto de los ac-
tores políticos que, mediante una construcción 
política pragmática de valores, pudo consagrarse 
como representante de la oposición política más 
rupturista respecto del pasado militar inmedia-
to, en el proceso transicional durante el gobier-
no de Bignone65. Como afirma Franco:

“Así, fue quién más rápidamente capitalizó 
y procuró plasmar de manera pragmática 
la necesidad de reflexionar respecto del 
horizonte de sentido que el Proceso de Re-
organización Nacional había instaurado a 
partir del conocimiento de la verdad de lo 
ocurrido y la construcción y la construcción 
de una memoria colectiva que permitiera 
fortalecer el sistema político argentino”66.

A partir de este planteo y abordaje hemos busca-
do contribuir a un entendimiento más profundo 
y acabado sobre el rol de la sociedad civil, mate-
rializada en los actores sindicales y políticos, en 
la construcción de discursos, acciones, intereses 
y poder en el desarrollo de los primeros días de 
la recuperación militar de las Islas Malvinas, vi-
sibilizando el involucramiento de la sociedad ci-
vil, la cual tendría como destino directo, hoy a 
cuarenta años de la misma, en convertirse en la 
guerra de Malvinas.

La misma sienta el antecedente internacional del re-
conocimiento de la existencia de la disputa soberana 
por las Islas Malvinas, entre la República Argentina y 
el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte.
64 Novaro, Marcos y Palermo, Vicente, La Dictadura 
Militar 1976-1983, Buenos Aires, Paidós, 2003.
65 Último presidente del gobierno De Facto de la dic-
tadura del Proceso de Reorganización Nacional. Du-
rante el periodo 1 de julio de 1982 al 10 de diciembre 
de 1983.
66 Franco, M., “El final del silencio. Dictadura, socie-
dad y derechos humanos en la transición (Argentina 
(1979-1983)”, Buenos Aires, Fondo de Cultura Econó-
mica, 2015.
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MALVINAS EN UNA HISTORIETA LOCAL: MATÍAS Y FAMILIA 
�Y LA GUERRA ARGENTINO-BRITÁNICA DE 1982

MALVINAS IN A LOCAL COMIC: MATÍAS Y FAMILIA AND THE 
ARGENTINE-BRITAIN WAR OF 1982

Resumen: En el presente artículo analizamos de qué manera abordó la guerra de Malvinas de 1982 
Matías y familia, una historieta local publicada en el diario bahiense La Nueva Provincia (medio grá-
fico fuertemente vinculado al sector militar y al gobierno dictatorial argentino). Atravesado por una 
impronta local y por las particularidades de una ciudad que se movilizó en torno al conflicto, la tira 
construyó representaciones sociales sobre la guerra y los actores involucrados a partir de una lógica 
triunfalista que legitimó la acción militar, rigiéndose por una estructura dicotómica que contrapuso a 
argentinos y británicos (incorporando junto a estos últimos a Estados Unidos).

Palabras clave: Matías y familia, representación social, guerra de Malvinas, La Nueva Provincia, Dic-
tadura

Abstract: In this article we analyse how Matías y familia, a local comic published in La Nueva Provincia 
(newspaper of Bahía Blanca linked to the military sphere and the Argentinian dictatorial government), 
approached the Malvinas’ war of 1982. Crossed by a local perspective and by the particular context of 
the city that mobilized around the conflict, the comic has built social representations about the war 
and the actors involved since triumphalist perspective that legitimized the military action, and since 
one dichotomy structure that in front of Argentines and British (incorporating the United States along 
with the latter).

Keywords: Matías y familia, social representation, Malvinas’ war, La Nueva Provincia, Dictatorship
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INTRODUCCIÓN

El 2 de abril de 1982, durante la presidencia 
de Leopoldo Galtieri, en el marco del au-
todenominado Proceso de Reorganización 

Nacional -régimen cívico-militar instaurado en 
1976 y caracterizado por la censura y la violación 
de los Derechos Humanos a base de represión, 
tortura y secuestros- se produjo el desembarco 
de las tropas argentinas en Malvinas. Antecedi-
da por un conflicto de corte militar/diplomático 
desencadenado a mediados del mes de marzo 
en las Islas Georgias1, la decisión de llevar ade-
lante la Operación Rosario -movimiento militar 
anfibio que partió desde la base de Puerto Bel-
grano2 con el objetivo de recuperar el control so-
bre las islas- puso fin a la incesante búsqueda de 
solucionar el conflicto soberano por la vía diplo-
mática3 y dio inicio al único enfrentamiento béli-
co que el estado argentino afrontó en el siglo XX.

Con las tropas instaladas en suelo isleño, Argen-
tina y Reino Unido participaron de reuniones 
multilaterales para evitar un enfrentamiento 
armado, con Estados Unidos y su secretario de 
Estado, Alexander Haig, oficiando como media-
dor. Fracasadas las negociaciones, el conflicto 
armado siguió su curso: a finales de abril, Reino 
Unido inició la respuesta militar y días después 
el gobierno estadounidense de Ronald Reagan 
anunció su posición junto la Primera Ministro 
británica, la dirigente del Partido Conservador 
Margaret Thatcher. A partir de allí, se libraron 
batallas navales, aéreas y terrestres, con grandes 

1 Los trabajadores a cargo del empresario chatarrero 
argentino Constantino Davidoff arribaron a estas is-
las con el objetivo de desguazar factorías balleneras. 
Allí, un supuesto izamiento de la bandera argentina 
desencadenó la intervención del HMS Endurance bri-
tánico y del argentino ARA Bahía Paraíso, este último 
con el objetivo de buscar a los trabajadores. Lorenz, 
Federico, Todo lo que necesitás saber sobre Malvinas, 
Buenos Aires, Paidós, 2014, pp. 141-144.
2 La Base Naval Puerto Belgrano es una de las bases 
militares de mayor importancia en Argentina. La mis-
ma se encuentra ubicada en la región sur de la provin-
cia de Buenos Aires, próxima a las ciudades de Punta 
Alta y Bahía Blanca.
3 En 1965, Naciones Unidas reconoció la existencia de 
una disputa soberana entre Argentina y Reino Unido 
e instó a ambos estados a solucionarla. Los años si-
guientes se caracterizaron por avances y retrocesos 
en los que Reino Unido adoptó una postura rígida en 
el tema de la soberanía. Escudé, Carlos y Cisneros, 
Andrés, Historia de las relaciones exteriores argenti-
nas, Buenos Aires, Consejo Argentino para las Rela-
ciones Internacionales, Tomo XII, 2000.

hitos como los hundimientos del Crucero argen-
tino ARA Belgrano4 y el británico HMS Sheffield 
(2 y 10 de mayo, respectivamente), el desem-
barco británico en el estrecho San Carlos (21 de 
mayo) y el posterior avance hacia Puerto Stanley, 
logrando la rendición de las tropas argentinas y 
el control de la capital el 14 de junio.

Durante la guerra, el gobierno dictatorial agudi-
zó el control de la información y el acceso a las 
fuentes, de modo que la censura y autocensura 
restringieron el desempeño de los medios en la 
cobertura del conflicto5. Sin embargo, tal como 
plantea Marcelo Borrelli, hubo un alineamiento 
de la prensa diaria con las razones de la causa 
nacional Malvinas y la reivindicación del nacio-
nalismo territorialista, con la salvedad de que 
esta postura no significó un apoyo explícito al ré-
gimen que, por entonces, lidiaba con una grave 
crisis de legitimidad6. En este marco, se produje-

4 El hundimiento del Crucero se produjo el 2 de mayo, 
tras el ataque del submarino nuclear HMS Conqueror 
fuera de las 200 millas náuticas. El hecho se tradujo 
en la perdida de la segunda nave en jerarquía de la Ar-
mada argentina, un total 323 tripulantes fallecidos y 
cientos de heridos y constituyó un punto de inflexión 
en la búsqueda de una solución diplomática pacífica. 
Lorenz, Federico, Todo lo que… op. cit., pp. 145-146; 
Baccaro, Pablo, Fuego 6, 1, 2, Remedios de Escalada, 
Edi UNLA, 2013, pp. 23-38.
5 Aunque sin recaer en comparaciones, debemos re-
cuperar que la labor de la prensa británica durante 
el conflicto también estuvo atravesada por el control 
de la información. Los enviados especiales resultaron 
de un proceso de selección y su desempeño estuvo 
limitado también en términos espaciales pues, A dife-
rencia de los conflictos bélicos anteriores informaron 
desde barcos ubicados en zonas lejanas a las Islas, ya 
que “desde allí iban a reportar -filtrados por las in-
formaciones del Estado Mayor- lo que sucedía contra 
los soldados de una sanguinaria dictadura militar que 
ocupó sus tierras” (Duplatt, Adrián, “Prensa y conflic-
tos armados. Yendo de la trinchera al living”, Narrati-
vas (2005), s/p). Para más información sobre la pren-
sa británica, ver: Greenberg, Susan y Smith, Graham, 
Rejoice: Media freedom and the Falklands. Londres, 
Campaign for Press and Broadcasting Freedom, 1983; 
Harris, Robert, Gotcha! The media, the government 
and the Falklands crisis, Londres, Faber, 1983; Me-
nidrey, David, The coverage of the Falklands conflict 
by The Daily Mirror and The Sun (Tesis de posgrado), 
Caen, Universidad de Caen, 2012; Thornton, Joanna, 
Government Media Policy during the Falklands War” 
(Tesis de posgrado), Canterbury, Universidad de Kent, 
2015.
6 Borrelli, Marcelo, “Voces  y  silencios: la  prensa  ar-
gentina durante la dictadura militar (1976-1983)”, 
Perspectivas de la Comunicación, 4/1 (2011), p. 39
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ron dos fenómenos complementarios: el “síndro-
me de permeabilidad de la información”, según 
el cual casi la totalidad de las noticias brindadas 
estuvo en relación directa con el conflicto, no 
permitiendo al lector encontrar en el diario un 
espacio “neutral”; y el “síndrome de malviniza-
ción de la información”, según el cual la totalidad 
de la información estuvo marcada por una direc-
ción de lectura. Ambos fenómenos contribuye-
ron a producir un “lector prisionero”, es decir, 
un lector que no podía escaparse ni sustraerse 
a un universo gráfico y temáticamente coheren-
te7. Debido a esto, “la noticia de la rendición en 
las Malvinas tomó por sorpresa a millares de 
argentinos cuya única vía informativa eran los 
comunicados oficiales, su reproducción acrítica 
por los medios o las publicaciones triunfalistas”, 
alimentando el descontento social propio de una 
derrota8.

De acuerdo a lo expuesto, los medios de comuni-
cación desempeñaron un papel central. La infor-
mación llegaba al continente a través de noticias 
y material fotográfico que la televisión, la radio y 
la prensa escrita incorporaban a diario, de modo 
que, si bien las batallas produjeron dentro de 
las 200 millas marinas circundantes a las Islas, 
el conflicto adoptó sus propias características 
dentro del territorio continental argentino. Pero 
solo unos pocos medios pudieron enviar sus pe-
riodistas al campo de batalla: entre ellos estuvo 
La Nueva Provincia9 [en adelante, LNP], un im-
portante diario de la ciudad de Bahía Blanca que 
-gracias al estrecho vínculo que consolidó con la 
corporación militar durante la última dictadura10 

7 Escudero Chauvel, Lucrecia, Malvinas: el gran relato. 
Fuentes y rumores en la información de guerra. Bue-
nos Aires, Gedisa, 1996.
8 Lorenz, Federico, Todo lo que… op. cit., p. 153.
9 Fundado en 1898 por Enrique Julio, logró rápida-
mente ocupar “una posición relevante en la organi-
zación del campo periodístico bahiense”. Llul, Laura, 
“Reflexiones en torno a la cultura política de un diario 
bahiense: La Nueva Provincia durante las presiden-
cias radicales (1916-1930)”, en Cernadas, Mabel y 
Orbe, Patricia, Itinerarios de la prensa. Cultura políti-
ca y representaciones en Bahía Banca durante el siglo 
XX, Bahía Blanca, EdiUNS, 2013, pp. 156.
10 El diario no fue ajeno a las limitaciones de libertad 
de prensa; sin embargo, desde los comienzos del ré-
gimen defendió abiertamente y legitimó al gobierno 
dictatorial. Pero el nexo con los sectores militares no 
se redujo al posicionamiento político e ideológico; 
existió, además, mecanismos de control e inteligencia 
sobre los trabajadores del diario así como también un 
vínculo entre la familia Massot, dueña de LNP, y los 
altos mandos militares. Ver: Zapata, Belén, “‘Como el 

y a la proximidad geográfica con la base de Puer-
to Belgrano- fue uno de los pocos medios que 
estuvo al tanto de la decisión del desembarco 
antes de que se produjera11 (permitiéndosele, 
incluso, que dos periodistas formaran parte de la 
Operación Rosario y presenciaran el desembarco 
del 2 de abril)12.

En este sentido, Bahía Blanca vivió la guerra de 
una manera particular, pues una gran parte de 
la población optó por informarse sobre lo ocu-
rrido en Malvinas a través de LNP, un diario 
que para 1982 era el referente informativo de 
la ciudad y la región. Pero además, siendo uno 
de los grandes centros urbanos de la región, esta 
ciudad desempeñó un importante papel duran-
te el conflicto debido a cuestiones geográficas, 
políticas y militares: Bahía Blanca era, por un 
lado, uno de los puntos nodales del entramado 
ferroviario nacional que conectaba el centro del 
país con la región norpatagónica y, por otro, una 
ciudad atlántica muy cercana a puertos de gran 
importancia como los ubicados en las ciudades 
de Ingeniero White y Puerto Galván. En términos 
militares, cerca de Bahía Blanca se encuentra la 
Base Naval de Puerto Belgrano, la Base Aerona-
val comandante Espora y el V Cuerpo de Ejército, 
entes que desempeñaron un importante papel 
en el conflicto argentino-británico13.

herrero que machaca sobre el yunque hasta moldear 
la forma ideal’. La Nueva Provincia y su construcción 
del llamado ‘delincuente subversivo’ (1975-1977)”, Re 
Hi Me (2014), pp. 144-169; “El pasado reciente entre 
Historia y Justicia. Un análisis sobre el rol de empre-
sarios en dictadura, a propósito de la causa Massot”, 
Aletheia, 7/13 (2016), pp. 1–24.
11 Vicente Massot -hijo de la directora y dueña del 
diario- reconoció que el propio Galtieri se comunicó 
telefónicamente con su madre para darle la primicia 
sobre la recuperación de las Islas. Y según el propio 
relato de LNP en un suplemento publicado en el año 
2007, la noticia llegó de manos del vicealmirante Juan 
José Lombardo, quien se dirigió al edificio del diario 
para solicitar a su directora la participación de dos 
de sus periodistas en la Operación. Cf. Zapata, Belén, 
“‘Como el herrero …”, op. cit., p. 148; Escudero Za-
drayec, Abel, “25 años de la Gesta de Malvinas”, La 
Nueva Provincia, 2 de abril de 2007, p. 4.
12 La Operación Rosario partió desde Puerto Belgrano 
el 28 de marzo al mediodía. Solo participaron tres pe-
riodistas: Salvador “Pichón” Fernández y Osvaldo Zur-
lo de LNP y José María Camarotti, del diario porteño 
La Razón. Ibid.
13 Entre otras cosas debido a la importancia y el poder 
de los sectores militares locales, Bahía Blanca se con-
virtió en uno de los puntos del país en que el Terro-
rismo de estado se desplegó en su máxima expresión, 
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Lo cierto es que la guerra movilizó a la sociedad 
argentina de una manera muy intensa. En todo 
el país se organizaron actividades solidarias, do-
naciones de comida y ropa y recaudaciones de 
dinero a través del Fondo Patriótico Malvinas Ar-
gentinas (FPMA)14. Incluso los más jóvenes par-
ticiparon activamente: niños/as de escuelas de 
todo el país escribieron cartas destinadas “A un 
soldado argentino”, con el objetivo de que “aun 
quienes no tuvieran un ser querido que sostu-
viera la voluntad de intercambiar corresponden-
cia recibieran dichas cartas”15. En sintonía con 
el país, Bahía Blanca “se vio impregnada por la 
guerra de Malvinas”16, y la sociedad en su con-
junto adoptó un rol activo. Ante posibles ataques 
aéreos al continente, el espacio público fue in-
tervenido, los hospitales fueron señalizados con 
cruces de gran tamaño; se reguló la vida de sus 
habitantes con oscurecimientos y reducción de 
horarios establecidos de circulación, y se los pre-
paró a través de simulacros de evacuaciones y 
cursos de la Cruz Roja organizados por la Junta 
de Defensa Civil. Tal como afirma Andrea Ro-
dríguez, “una gran movilización se extendió en 
gran parte de la sociedad” pues, individual y co-
lectivamente, ciudadanos y distintos actores no 
gubernamentales participaron activamente de 
acciones solidarias y reivindicatorias:

“Una gran movilización se extendió en gran 
parte de la sociedad, lo que se materializó 
en diversas acciones: desde diarias organi-
zaciones de campañas de solidaridad por 
parte de diferentes instituciones para re-
colectar dinero, comida y todo tipo de ma-
terial para las tropas asentadas en las islas, 

con centros clandestinos de detención, mecanismos 
de tortura y desaparición de personas. Cereijo, Rocío, 
“El rol del diario LNP en el plan sistemático de desa-
parición, tortura, apropiación y exterminio”, Actas de 
Periodismo y Comunicación, 2/1 (2016).
14 Fondo creado por el Ministro de Economía, Roberto 
Alemann, destinado a recaudar dinero y todo tipo de 
objetos de valor para financiar los gastos relaciona-
dos con la intervención militar. Ver: Basile, M. Veróni-
ca y Floridia, Yanina, “El arte y la guerra. La moviliza-
ción cultural y artística en torno del Fondo Patriótico 
Malvinas Argentinas en la ciudad de Córdoba”, Nuevo 
Mundo Mundos Nuevos, 2019.
15 Lorenz, Federico, “‘Es hora que sepan’. La corres-
pondencia de la guerra de Malvinas: otra mirada so-
bre la experiencia bélica de 1982”, Páginas, 1 (2008), 
p. 114.
16 Rosetti, Sandra, “‘Y juraron con gloria morir’: El Mo-
numento a los caídos en Malvinas (Bahía Blanca)”, III 
Seminario Internacional Políticas de la Memoria, Bue-
nos Aires (2010), s/p.

campañas de donaciones de sangre, regis-
tros de voluntarios, campañas para enviar 
cartas al exterior explicando los derechos 
argentinos sobre las islas –llamada ‘Argen-
tinos actuemos’-, hasta actos espontáneos 
en adhesión a la recuperación, clases alu-
sivas en escuelas, numerosos cambios de 
nombres de instituciones educativas, bares, 
institutos de inglés que ahora pasaban a te-
ner denominaciones que hacían alusión al 
conflicto, entre muchas otras”17.

Como mencionáramos anteriormente, LNP era 
el referente informativo de la ciudad y la región, 
por lo que esta sociedad movilizada por el con-
flicto se informaba principalmente a través de 
sus páginas. Este diario llevó adelante la cober-
tura de la guerra enfocada en lo que sucedía en 
el campo de batalla, en los espacios diplomáti-
cos y también en el plano local. El conflicto ar-
gentino-británico atravesó su oferta informativa, 
llegando a ser parte, incluso, de las secciones 
de entretenimiento y las tiras humorísticas de 
su contratapa. Entre estas últimas se desta-
có Matías y familia, un comic informativo que 
abordaba los temas de la actualidad desde una 
perspectiva local, a partir de la cotidianeidad de 
un niño bahiense llamado Matías. Dadas sus ca-
racterísticas, esta historieta creada en 1981 por 
el humorista y director teatral local Atilio Zano-
tta18 y dibujada por Adolfo Rodríguez19 abordó 
el conflicto argentino-británico, construyendo 
representaciones sociales sobre la guerra y los 
distintos actores involucrados desde la ciudad 
de Bahía Blanca.

Por tal motivo, y considerando que las historie-
tas cumplen un rol privilegiado en la construc-
ción de las representaciones sociales propuestas 

17 Rodríguez, Andrea, “Memorias bahienses de la 
Guerra de Malvinas: la guerra y la cotidianeidad”, XI 
Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, 
Universidad de Tucumán, San Miguel de Tucumán 
(2007), s/p.
18 Atilio Zanotta nació en Bahía Blanca, ciudad en la 
que llevó adelante gran parte de su carrera. Fue es-
critor, dramaturgo, humorista y creativo publicitario, 
y trabajó por más de tres décadas para LNP, produ-
ciendo a diario la tira que aquí analizamos. Producto 
de una basta trayectoria, recibió numerosos recono-
cimientos nacionales e internacionales.
19 Dibujante de la agencia de publicidad Ravens. Par-
ticipó del proyecto de Matías y familia únicamente en 
su etapa inicial y al finalizar su contrato continuó su 
carrera en Buenos Aires. Tras dos años en la tira, Ro-
dríguez fue reemplazado por Juan Francisco “Haus” 
Haussaire.
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desde la prensa20, en el presente artículo nos 
proponemos analizar la tira humorística de Ma-
tías y Familia a fin de identificar las representa-
ciones sociales que construyó sobre la guerra y 
los distintos actores involucrados.

El punto de partida de esta investigación consis-
te en considerar a los medios de comunicación 
como actores políticos; en términos de Héctor 
Borrat21, actores capaces de afectar el proceso 
de toma de decisiones en el plano gubernamen-
tal, movilizados por intereses políticos y econó-
micos. En el acto de transmitir información, los 
medios de comunicación construyen representa-
ciones sociales22 de la realidad, formas de con-
cebir al mundo y los actores participantes que 
contribuyen a la formación de las identidades23. 
Estas representaciones sociales tienen por obje-
tivo dar cohesión a una comunidad, algo que lo-
gran gracias a la construcción del Nosotros y, de 
forma inherente, a la de los Otros, una construc-
ción dicotómica que “se traduce inmediatamen-
te en términos de superioridad e inferioridad”24.

El binomio Nosotros/Otros constituye un ele-
mento central en el discurso, especialmente 
cuando existen intereses en conflicto. Siendo la 
guerra uno de estos episodios y, en pos de abor-
dar la estructura valorativa que rige el discurso 
en términos dicotómicos, nos valdremos del cua-
drado ideológico propuesto por Teun van Dijk, a 
través del cual es posible identificar los diferen-
tes recursos discursivos utilizados por la tira para 

20 Bisbal, Marcelino, “Pautas de análisis para los ‘co-
mics’”, Comunicación: Estudios Venezolanos de Co-
municación (1976), pp. 12-21.
21 Borrat, Héctor, El periódico, actor político. Barcelo-
na, Gustavo Gili, 1989.
22 La definición de representaciones sociales que 
plantea Alejandro Raiter como “imágenes que cons-
truyen los medios de difusión sobre los temas que 
conforman la agenda pública” parte de la idea de que 
las representaciones difundidas a través de los me-
dios tienen mayor llegada y más posibilidades de con-
vertirse en representaciones colectivas. Las represen-
taciones socialmente compartidas dan cohesión a la 
comunidad. Ver Raiter, Alejandro, “Representaciones 
sociales”, Raiter, Alejandro y Zullo, Gabriela, Al filo de 
la lengua. Medios, publicidad y política, Buenos Aires, 
La bicicleta, 2016, pp. 15-36.
23 Van Dijk, Teun, Racismo y análisis crítico de los me-
dios. Barcelona- Buenos Aires- México D.F., Paidós, 
1991.
24 Todorov, Tzvetan, La conquista de América, el pro-
blema del otro, México DF, Siglo XXI, 1995, p. 50.

construir imágenes generalmente positivas del 
“Nosotros” y negativas de los “Otros”25.

A través de una investigación como la que aquí 
planteamos, buscamos aportar al estudio de la 
prensa gráfica y de las historietas argentinas en 
general durante la última dictadura, y puntual-
mente sobre la guerra desde una perspectiva 
sociocultural, es decir, entendiendo al conflicto 
bélico como “como un hecho social y cultural, 
con lógicas propias y diferentes a cualquier otro 
ámbito de la vida humana”26. Del mismo modo, 
buscamos aportar al análisis de la historia local 
y regional, no solo porque a través de ella po-
demos percibir la visión de la guerra que cons-
truyeron sus autores (desde Bahía Blanca y con 
un personaje principal al que su guionista definió 
como el “típico bahiense de clase media”), sino 
también porque eran estas representaciones so-
ciales con las que convivían sus lectores, es decir, 
aquellos habitantes de la ciudad y de la región 
circundante que optaron por informarse sobre lo 
ocurrido en Malvinas recurriendo a LNP.

En lo que respecta al corpus documental, si bien 
la guerra comenzó el 2 de abril y culminó el 14 
de junio de 1982, para llevar adelante nuestros 
objetivos nos valdremos de las tiras publicadas 
entre el 1 de abril y el 30 de junio. Al extender el 
análisis más allá de la fecha de finalización bus-
camos considerar también los ecos del conflicto.

25 Los movimientos fundamentales que agrupa el cua-
drado ideológico son: resaltar nuestras buenas pro-
piedades/acciones; resaltar sus malas propiedades/
acciones; mitigar nuestras malas propiedades/accio-
nes; mitigar sus buenas propiedades/acciones. van 
Dijk, Teun, Ideología. Una aproximación multidiscipli-
naria, Barcelona, Gedisa, 1999, p. 95.
26 Lorenz, Federico y Rodríguez, Andrea, “Presenta-
ción”, Revista Páginas, 13 (2015), p. 8. Puntualmen-
te haciendo referencia al humor gráfico en Argenti-
na durante la guerra de Malvinas, esta investigación 
se vale de los aportes realizados por investigaciones 
precedentes. Entre ellas debemos mencionar: Fazio, 
Nicolás, “La Historia en la Historieta. La revista Fierro 
(1984) y la representación de la Guerra de Malvinas”, 
Aletheia, 2/4 (2012); Levín, Florencia, “El humor y 
la guerra. Tiras cómicas y cartoons en el diario Cla-
rín durante el conflicto por las Malvinas”, Antíteses, 
5/9 (2012), pp. 99-125 y Humor político en tiempos 
de represión. Clarín, 1973-1983, Buenos Aires, Siglo 
XXI, 2013; Burkat, Mara, “Avatares de la crítica y de la 
sátira: HUM® y la Guerra de Malvinas”, Nuevo Mun-
do, Mundos Nuevos (2013) y “La Guerra de Malvinas 
según las caricaturas de Hermenegildo Sábat en Cla-
rín”, Cuadernos del Centro de Estudios de Diseño y Co-
municación, 74 (2019), pp. 17-32.
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En primera instancia, realizaremos una breve ca-
racterización Matías y familia, situando a la his-
torieta en el marco del medio que la contenía y 
difundía27. Posteriormente, nos enfocaremos en 
las representaciones sociales de la guerra y de 
los actores involucrados.

1. MATÍAS Y FAMILIA, UNA TIRA LOCAL

Matías y Familia es una tira humorística auto-
conclusiva que relata las vivencias diarias de 
Matías, un niño en edad escolar que reparte su 
tiempo entre juegos, escuela y caminatas por la 
ciudad, con reflexiones acerca de la realidad dia-
ria. A él se le suman otros personajes: su papá, 
un empleado que permanentemente plantea a 
su jefe un aumento del salario; su madre, una 
ama de casa; su abuelo, un jubilado ferroviario 
acostumbrado a leer el diario y tomar mate en 
la vereda de su casa o en la plaza Rivadavia; y 
Florencia, su compañera de colegio.

En la trama, las variables espacial y temporal 
juegan un importante papel. Las escenas trans-
curren en diferentes puntos de la ciudad y desde 
estos lugares sus personajes plantean problemá-
ticas actuales, priorizando aquellas que corres-
ponden al ámbito local. Los temas abordados 
son parte de la agenda de noticias presentadas 
por LNP, con lo cual existe un diálogo permanen-
te entre la tira y el contenido del diario (estable-
ciendo una relación de intertextualidad, pues 
este es el medio a través del cual mayormente se 
informan sus personajes). Es por esto que, a lo 
largo de las viñetas, vemos a un Matías informa-
do sobre cuestiones políticas, sociales y econó-
micas de los ámbitos local, nacional y mundial28.

27 Desde la perspectiva de Raiter “los enunciadores 
particulares quedan prisioneros en la enunciación ge-
neral del espectáculo que crean; ninguno de los artí-
culos, notas, noticias, intervenciones, reportajes, etc., 
tiene la posibilidad de ser leído o visto y escuchado 
individualmente como tal”. Raiter, Alejandro, “Repre-
sentaciones…”, op. cit., p. 34.
28 Es común encontrar a sus personajes comentando 
lo que ven en el diario o en la televisión, o escuchan 
en la radio. Al respecto, Zanotta dijo: “lo […] imagina-
mos […] dentro de una familia muy informada, ¿no?, 
que hablaba permanentemente de las cosas que pa-
saban; entonces él escuchaba, iba aprendiendo, pre-
guntaba, le explicaban”. Desde otro punto de vista, 
podemos interpretar esto como una estrategia para 
atraer al público local, y lograr una identificación del 
lector con la actualidad y las costumbres diarias de 
una familia bahiense típica tomando postura ante di-
versas problemáticas. Entrevista a Atilio Zanotta, en-
trevista personal, 2014.

Por lo general Matías y familia recurre a tres o 
cuatro viñetas de tamaño similar, cuyo recuadro 
se compone de líneas rectas, un recurso que per-
mite apreciar que las escenas acontecen en un 
tiempo presente29. Sus personajes son caricatu-
ras, es decir un producto de la simplificación de 
detalles30 y la exageración de rasgos, siendo los 
“puntos de acentuación” un recurso utilizados 
para destacar aspecto físico, estados de ánimo o 
el carácter de los personajes31. Del mismo modo, 
en las viñetas se puede apreciar una composi-
ción simple y un lenguaje altamente estandari-
zado, con la riqueza gráfica suficiente para que el 
tema y la acción sean comprendidos rápidamen-
te para poder continuar con la historia32.

LNP fue el diario a través del cual Matías y (su) 
familia comenzaron a formar parte de la vida 
de los bahienses y de todas aquellas personas 
de la región en las que el periódico ejercía in-
fluencia. La tira se publicó por primera vez el 1 
de agosto de 1981, dentro de este período de 
crecimiento empresarial del diario33 y de, como 
hemos mencionado anteriormente, vinculación 
y posicionamiento explícito en favor del gobier-
no dictatorial. El contexto en que se produjeron 
los primeros pasos resultó desfavorable para el 
guionista y el dibujante, pues Matías y familia, 
tal como lo definió Zanotta, presentaba a sus lec-
tores un “humor crítico” o “humor de oposito-
res”, con chistes que, desde su perspectiva, iban 
más allá de quienes gobernaran. En referencia a 
esto, Zanotta reconoció que durante la dictadu-
ra “la libertad estaba muy limitada, ¿viste? Ha-

29 Eisner, Will, El cómic y el arte secuencial. Teoría y 
práctica de la forma de arte más popular del mundo, 
Barcelona, Norma editorial, 1994, p. 48
30 En términos fisonómicos, todos ellos presentan un 
mismo patrón de rostro, sin rasgos pronunciados, de 
tez blanca pero sin elementos que permitan deducir 
algún origen étnico o religión en particular.
31 Lipszyc, David y Vieytes, Enrique, Técnicas de la His-
torieta. Tratado de dibujo profesional especializado, 
Buenos Aires, Escuela Panamericana de Arte, 1967, 
p. 110; Levín, Florencia, Humor gráfico…”, Op. cit., pp. 
29-39.
32 Levín, Florencia, Humor gráfico: manual de uso para 
la historia, Los Polvorines, Ediciones UNGS, 2015.
33 A partir de la década del sesenta, con la adquisición 
de una radio -LU2- y un canal televisivo -Canal 9- LNP 
se convirtió en la mayor empresa periodística de una 
amplia región que incluía el sudoeste bonaerense y 
parte de las provincias de La Pampa y Río Negro. A lo 
largo estos años, LNP inició una etapa de fuerte cre-
cimiento de venta promedio de ejemplares (escalada 
que mantuvo hasta 1986).
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bía temas que directamente no se podían tocar, 
¿no? […] Sobre todo lo […] político, lo social”34.

A menos de un año del surgimiento, se produjo 
la guerra de Malvinas, un acontecimiento al que 
su guionista caracterizó como “un ‘masazo’ en la 
cabeza”35. Durante estos meses, a las cuestiones 
propias del contexto dictatorial se le sumaron 
factores de corte “emocional” que convirtieron 
el hacer diario de la historieta en un desafío: en 
palabras del guionista, “no era una época muy 
propicia para hacer humor, pero bueno, había 
que buscarle la vuelta”. La guerra, entonces, no 
podía quedar fuera de una historieta de actua-
lidad:

“Y, lo que pasa es que todo el mundo habla-
ba de lo mismo […] ¡Era un tema excluyen-
te! Si no, imaginate, nunca, nunca habíamos 
vivido una guerra y ¡todo el mundo hablaba 
de eso! Atrás quedó que era una dictadura 
militar, que había problemas económicos, 
con inflación, que hubo siempre problemas 
de inflación. Y bueno, fue el tema excluyen-
te, porque evidentemente era una expe-
riencia distinta para nosotros”36.

2. LA GUERRA: “TOCAR EL CIELO CON LAS 
MANOS”

A lo largo de los tres meses analizados, Matías 
y familia construyó representaciones sociales en 
torno a la guerra regidas por la reivindicación de 
la soberanía argentina del archipiélago y por una 
perspectiva triunfalista que no dio lugar a la de-
rrota. Sin embargo, con el desenlace de los en-
frentamientos, la tira abrió camino a reflexiones 
que pusieron en tela de juicio la empresa bélica.

Como consecuencia del conflicto que se des-
encadenó en las Georgias, el tema Malvinas 
formó parte de la agenda periodística nacional 
desde finales de marzo. LNP reparó en aquellos 
incidentes, incorporándolos dentro de las noti-
cias destacadas de sus ediciones. En línea con 
el diario, Matías y familia abrió el mes de abril 
con el tratamiento de aquel episodio. Allí Matías 
reflexionó sobre lo ocurrido y, mostrando cierta 
preocupación (plasmada en sus rasgos faciales), 
reconoció la escalada de tensión existente, al 

34 Entrevista a Atilio Zanotta, entrevista personal, 
2014.
35 Ibid.
36 Ibid.

punto de caracterizar la relación entre Argentina 
e Inglaterra como “turbulenta”37.

Imagen 1. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, 
“Matías y familia”, LNP, 6 de abril de 1982, p. 16.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

Inmediatamente producido el desembarco, LNP 
respaldó lo ocurrido planteándolo como una de-
cisión necesaria, producto de la negativa britá-
nica a solucionar el conflicto sobre un territorio 
cuya soberanía pertenecía a Argentina38. Allí, 
dejó en claro una postura radical ante una po-
sible respuesta británica: “habrá que defenderla 
como a cualquier otra parte del territorio nacio-
nal si acaso alguna potencia decidiese tomar o 
retomar posiciones sobre el archipiélago”39. Por 
su parte, la primera referencia de Matías y fa-
milia al desembarco en Malvinas se produjo el 6 
de abril y estuvo en línea con el posicionamiento 
editorial del diario. A lo largo de tres viñetas, Ma-
tías desarrolló una visión positiva y comprensiva 
de la decisión del gobierno y de la acción bélica 
como medio para recuperar Malvinas a partir de 
argumentos que reconocían que la vía militar era 
la única manera de poner fin a un “círculo vicio-
so” diplomático. Al utilizar una expresión como 
esta, restó importancia a los logros diplomáticos 
alcanzados en las décadas previas y descartó 
esta vía como el medio para recuperar las Islas. 

37 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 1 de abril de 1982, p. 16.
38 Aquel 2 de abril, el diario expresó: “La toma por 
parte de nuestras Fuerzas Armadas del archipiélago 
de las Malvinas, ha puesto fin a un largo y dramático 
diferendo con el Rino Unido, cuya política colonialis-
ta, cerrada a toda negociación seria y aferrada a unas 
tácticas dilatorias que se han venido arrastrando des-
de décadas atrás, quedó superada el día de ayer por 
República Argentina […] La Nación ha reconquistado 
con éxito el único de sus territorios irredento. Lo ha 
hecho en cumplimiento de su destino histórico, sin 
odios ni resentimientos de ningún tipo hacia la Gran 
Bretaña ni hacia los pobladores de las islas, que a par-
tir de este momento quedará reintegrada al tronco 
nacional”. LNP, “Nuestra opinión”, 2 de abril de 1982, 
p. 1.
39 Ibid.
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Por el contrario, el resultado alcanzado por la 
Operación Rosario generó en Matías una sensa-
ción inigualable, la de haber tocado “el cielo con 
las manos”40.

A partir de allí mantuvo la línea legitimadora, 
ratificando la necesidad de actuar militarmen-
te: en el mundo representado por Matías, había 
violencia, egoísmo y odio; no era “una película 
de Disney”. Enmarcado en esta idea, el uso de 
la fuerza constituía un mal necesario dirigido 
hacia una causa justa, hacia la causa nacional41. 
Las Malvinas pertenecían a Argentina y, luego 
del desembarco, se había logrado su “reconquis-
ta”42.

A lo largo del período, la tira construyó represen-
taciones sociales que visibilizaron y otorgaron 
importancia a los aciertos de los ataques argen-
tinos y a las bajas británicas, estrategia que sirvió 
para argumentar que las tropas sudamericanas 
siempre estuvieron en la senda de la victoria. 
Así, los derribos de aviones británicos se volvie-
ron temas recurrentes en la trama, algo muy dis-
tinto a lo que ocurrió con las bajas argentinas. El 
caso más emblemático de este tratamiento fue el 
hundimiento del crucero Belgrano el 2 de mayo, 
pues, si bien este acontecimiento constituyó un 
punto de quiebre en materia diplomática y mili-
tar, estuvo ausente de las conversaciones de Ma-
tías, omitiendo todo tipo de referencia al ataque 
y a las pérdidas humanas y sus consecuencias43. 

40 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 6 de abril de 1982, p. 16.
41 Así lo expresó el 7 de abril. En esta ocasión el plano 
entero de las primeras viñetas nos muestra al joven-
cito arriba de una tarima jugando a dar un discurso 
sobre el mundo que desea: sin violencia, sin egoísmo 
ni odio, con amor y comprensión, y con hombres, mu-
jeres y niños felices. Luego de expresar esto, él mismo 
asumió una postura de adulto y cuestionó y critica su 
propio discurso: Matías se reconoció ingenuo y, con 
cara entre afligida y enojada, afirmó que lo que él 
quiere era algo irreal, “una película de Disney”. Za-
notta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y familia”, 
LNP, 7 de abril de 1982, p. 18.
42 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 21 de abril de 1982, p. 16.
43 La tira adoptó un posicionamiento más estricto 
dentro de la lógica triunfalista pues, a diferencia de 
Matías y familia, el diario soporte incorporó el tema 
y le otorgó importancia incorporándolo el tema du-
rante cuatro días seguidos en su primera plana y de-
dicándole también un editorial publicado en primera 
plana del día 5 de mayo. De todas maneras, debemos 
destacar que el tratamiento del diario no se alejó de 
la línea triunfalista predominante Ver: LNP, “El respe-

De todas maneras, debemos reconocer que su 
ausencia se presenta como una respuesta espe-
rable por parte de una tira humorística ante un 
hecho con tales consecuencias.

La idea de una inminente victoria se consolidó y 
continuó reproduciéndose aún en los momentos 
finales del conflicto. Sobre esta idea, Zanotta re-
conoció:

“Caímos en ese discurso oficial que era 
triunfalista, que estábamos ganando […] 
Toda la prensa estaba, no solo, todos los 
medios estaban, eran del estilo triunfalista. 
Y bueno, de golpe nos encontramos que, 
el último día, que perdimos. ¿Cómo perdi-
mos? Pero ¿no íbamos ganando? ¿de qué 
hablamos ahora? ¡Mirá que momento para 
hacer humor!”44.

De hecho, ninguna de las ediciones inmediata-
mente posteriores al 14 de junio abordó la ren-
dición. Sin embargo, a ocho días de aquella fe-
cha, y al calor de los cambios de la cúpula militar 
gobernante, Matías y familia comenzó a hacer 
un balance sobre lo vivido durante esos meses, 
planteando una serie de preguntas retóricas que 
reflexionaron acerca de la necesidad de llevar 
adelante una guerra y expresiones que dejaban 
en claro el momento de confusión que se estaba 
viviendo en el país: “¿Hacía falta una guerra para 
que el mundo nos conociera?”, “¿hacía falta una 
guerra para que nosotros mismos nos conociéra-
mos?”; “antes del 2 de abril, sobraban preguntas 
y faltaban respuestas. Ahora tenemos tantas res-
puestas que no sabemos muy bien a qué pregun-
tas corresponden”45.

El nivel de reflexión fue tal que, el 30 de junio, el 
propio Matías se reconoció como parte de una 
valoración triunfalista. De todas maneras, esto 
no implicó un cuestionamiento hacia el posicio-
namiento adoptado durante estos meses sino 
más bien una crítica hacia el malestar social que 
se desencadenó: no había que ser tan tajante en 
las posturas porque, ante todo, estaba la bande-
ra.

to que merecen los héroes”, 5 de mayo de 1982, p. 1.
44 Entrevista a Atilio Zanotta, entrevista personal, 
2014.
45 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fa-
milia”, LNP, 22 de junio de 1982, p. 16. Resaltado en 
el original.
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Imagen 2. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, 
“Matías y familia”, LNP, 30 de junio de 1982, p. 16.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

4. “NOSOTROS” Y LOS “OTROS”

En línea con el posicionamiento triunfalista 
adoptado hacia la guerra, la historieta construyó 
representaciones sociales explotando el carácter 
dicotómico propio de todo conflicto, resaltando 
la existencia de dos grandes grupos que engloba-
ron a los distintos actores involucrados. “Noso-
tros”, los argentinos; y los “Otros”, una categoría 
que no se redujo al entramado de actores britá-
nicos sino que incluyó a Estados Unidos.

A lo largo de la guerra, y rigiéndose por esta di-
cotomía, consolidó una imagen positiva de los 
argentinos y negativa de ingleses y estadouni-
denses, con representaciones que dialogaron 
permanentemente y se alimentaron las unas de 
las otras. Para el caso de los primeros, el foco de 
atención estuvo puesto en sus ciudadanos y sus 
soldados, mientras que la representación de los 
segundos se centró en los soldados británicos y 
las figuras de Margaret Thatcher, Alexander Haig 
y Ronald Reagan.

4.1. “Nosotros”, argentinos y bahienses

La sociedad argentina y, específicamente, la de 
Bahía Blanca fue uno de los principales actores 
en los que reparó la tira de Zanotta para cons-
truir las representaciones sociales de los argen-
tinos. Sus viñetas recuperaron y jerarquizaron su 
importancia a lo largo del conflicto poniendo en 
valor la amplia variedad de acciones que los dife-
rentes actores no gubernamentales de la locali-
dad realizaron, remarcando el carácter solidario 
y su unidad ante una causa a la que considera-
ban justa. El punto de partida de esta construc-
ción positiva fue que tanto Matías como el res-
to de los personajes se concibieron a sí mismos 
como parte de esta sociedad, por lo que fueron 
representados como actores comprometidos, 
“preocupados” por lo que estaba sucediendo y 
convencidos de las acciones que realizaban.

Pero esta representación no estuvo aislada del 
medio soporte. A lo largo del período, LNP re-

paró en la idea de que la guerra había cambiado 
las costumbres y el ritmo de vida de los bahien-
ses: “el conflicto con Gran Bretaña se ha con-
vertido en la preocupación fundamental de la 
población”, afirmó en una publicación del 10 de 
mayo46. Matías y familia atendió a ratificar este 
mensaje, llegando a afirmar que “esta es una 
guerra en serio. Todos, de una manera u otra, la 
vivimos y la sufrimos”47.

Imagen 3. [viñeta extraída de] Zanotta, Atilio y 
Rodríguez, Rodolfo, “Matías y familia”, LNP, 25 

de mayo de 1982, p. 16.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

La sociedad, entonces, fue representada a par-
tir del rol activo de sus integrantes, homogénea 
en su convicción y su posicionamiento hacia la 
guerra48. Por tal motivo, en numerosas tiras es 
posible apreciar a sus personajes “jugando a ser” 
o a desempeñar tareas específicas muy presen-
tes en el contexto bélico bahiense (en el caso de 
Matías y Florencia con tareas que, incluso, no co-
rrespondían a su edad). Dos ejemplos grafican lo 
antes mencionado:

46 LNP, “La situación ha hecho cambiar el ritmo de 
vida en la ciudad”, 10 de mayo de 1982.
47 Vale la pena destacar que, la propaganda oficial 
argentina explotó esta idea, llegando a afirmar en su 
spot “argentinos a vencer” que el total de la población 
estaba al servicio de la guerra: “somos 28 millones de 
soldados”. Ver: Lorenz, Federico, Unas islas demasia-
do famosas. Malvinas, historia y política, Buenos Ai-
res, Capital Intelectual, 2013, p. 74.
48 En esta línea, Matías vaticinó la ofensiva británica, y 
haciendo una analogía entre la guerra y las invasiones 
inglesas de 1806 y 1807, anunció: “Por las dudas me 
voy a poner a hervir aceite”. Tirar aceite a las tropas 
inglesas que ingresaron a Buenos Aires fue una de las 
estrategias de los ciudadanos para defenderse de un 
avance. En este caso, la referencia a este momento 
histórico constituyó otra forma de visibilizar la impor-
tancia de la sociedad en esta guerra. Zanotta, Atilio 
y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y familia”, LNP, 26 de 
abril de 1982, p. 14.
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A finales de mayo, en un contexto en que el desa-
rrollo de los enfrentamientos aumentaba su es-
cala, la historieta representó a Matías escribien-
do una carta a los soldados argentinos49. Pero su 
destinatario no era cualquier soldado; la imagen 
nos permite identificar que la correspondencia 
estaba dirigida a un conscripto de la “Infantería 
de Marina del Batallón Comando Compañía Mili-
tar-Batería 8113”, cuya sede se encuentra próxi-
ma a Bahía Blanca. Es aquí donde el “Nosotros” 
argentino construido por la tira se volcó hacia un 
grupo específico, delimitado territorialmente: 
Matías se preocupó por alguien “cercano” a él, 
un destinatario que pese a no tener nombre ha-
bía transitado por el círculo social bahiense y las 
calles de su localidad.

Por otro lado, a partir de su vestimenta, Matías 
fue representado como personal de Defensa 
Civil y Florencia como enfermera, dos roles de 
gran importancia entre los voluntarios locales50. 
A través de la representación de dos niños des-
empeñando funciones propias de un ciudadano 
adulto, es posible identificar que la tira buscó, 
por un lado, plasmar a través de sus personajes 
lo que estaba sucediendo en la localidad y, por 
otro, constituir un mensaje acerca de la impor-
tancia de desempeñar estas funciones durante 
la guerra51. Nuevamente aquí, construyó un “No-
sotros” en clave local, en este caso con miras a 
educar a los ciudadanos acerca de la importancia 
de estar a disposición de esta empresa militar52.

49 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 26 de mayo de 1982, p. 14.
50 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 21 de mayo, p. 16.
51 LNP publicó: “¿Bahía Blanca ha cambiado su ritmo 
de vida? Algunos de sus habitantes integran con ple-
na responsabilidad la Junta de Defensa Civil; otros 
hacen colectas para los bravos soldados que defien-
den nuestra soberanía; las abuelas, las madres re-
zan rosarios por la paz y tejen pulóveres, bufandas y 
todo lo que sea de abrigo para enviar a las Malvinas. 
El conflicto con Gran Bretaña se ha convertido en la 
preocupación fundamental de la población”. LNP, 10 
de mayo de 1982, “La situación ha hecho cambiar el 
ritmo de vida en la ciudad”.
52 A ellas podemos agregar otras acciones realizadas 
en todo el país como, por ejemplo, donaciones al Fon-
do Patriótico. La colaboración de Matías constituyó 
otra forma de nutrir el perfil solidario de las repre-
sentaciones sociales de los argentinos, de incentivar 
a la participación y de visibilizar que Bahía Blanca era 
parte de un todo, de un país volcado a la guerra. Cfr. 
Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 8 de junio de 1982, p. 16.

Por otro lado, ser argentino y patriota constituyó 
uno de los principales aspectos a los que la tira le 
otorgó una connotación positiva. Durante toda 
la guerra, Matías y familia representó a los ar-
gentinos a partir de un vínculo estrecho con los 
símbolos nacionales y con el territorio insular a 
través de una manifestación permanente de ex-
presiones de patriotismo. En tanto representan-
tes de la sociedad argentina y bahiense, Matías 
y su familia incorporaron a su vestimenta la es-
carapela y realizaron actividades que implicaban 
la utilización de otro símbolo como la bandera53. 
El patriotismo y la convicción acerca de la recu-
peración del archipiélago se expresaron, tam-
bién, a través de acciones de otra índole como 
la representación del abuelo yendo a la plaza a 
festejar la recuperación -lugar en que se abrazó 
con desconocidos (algo que podemos interpre-
tar como estrategia para representar la unión de 
los argentinos)54- o la de su papá, quien ante la 
difícil situación económica optó por renunciar 
a comer todos los días para no presionar al jefe 
con un aumento55.

El otro actor en el que reparó a la hora de cons-
truir representaciones de los argentinos fueron 
las tropas56. Matías y familia destacó su imagen 
positiva, representándolas como una fuerza que, 
una vez comenzados los enfrentamientos, de-
mostró su verdadero potencial, que excedió a las 
características de sus armamentos y se centró en 
elementos actitudinales: la valentía, el “coraje” y 
la “pericia” de los argentinos eran armas funda-
mentales para derrotar al enemigo.

Imagen 4. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, 
“Matías y familia”, LNP, 9de junio de 1982, p. 16.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

53 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 15 de mayo de 1982, p. 16.
54 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 20 de abril de 1982, p. 16.
55 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 14 de junio de 1982, p. 14.
56 En distintas ediciones es posible apreciar a Matías 
jugando a ser un soldado.
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Iniciados los enfrentamientos, los argentinos 
fueron caracterizados a partir de su efectividad 
en combate. Para ello, el foco de atención estuvo 
puesto en el desempeño y capacidad para acer-
tar en el blanco de uno de los actores de mayor 
trascendencia en materia de enfrentamientos 
como lo fueron los pilotos de aviones argentinos. 
La tira reparó en el derribo de aeronaves británi-
cas, incluso en días en que la avanzada británica 
estaba siendo determinante para el desenlace 
de la guerra. Así, por ejemplo, en la tira del 9 
de junio Matías y su abuelo caracterizaron a las 
fuerzas argentinas como “aviones fumigadores” 
que derribaban aviones británicos “como mos-
cas” (acompañando esta construcción metafó-
rica de la exclamación “¡Qué manera de voltear 
Sea Harrier británicos!”)57. De este modo, el po-
derío de los argentinos se nutrió, también, de las 
representaciones negativas de los ingleses.

La efectividad atribuida a las fuerzas aéreas ar-
gentinas excedía sus cualidades técnicas para 
destacar también la habilidad de sus pilotos, a 
los que calificaba como “halcones”58: “Nuestros 
“halcones” se lucen con cualquier tipo de avión: 
Super Etendard, Dagger, Mirage, A4Q, Aermac-
chi, Pucará, lo que venga”, afirmó Florencia. Des-
de la perspectiva de los personajes de la tira, era 
tal el “coraje” y la “pericia” de los pilotos argen-
tinos que su desempeño generaba respeto entre 
las fuerzas británicas: “Los británicos están im-
presionados por la pericia y el coraje de los avia-
dores argentinos”, afirmó Matías59.

57 En este tipo de referencias sobre el campo de ba-
talla, la tira también siguió la línea de LNP, cuyas pri-
meras planas destacaron la efectividad de los ataques 
contra los aviones británicos. A modo de ejemplo 
podemos mencionar la primera página de la edición 
del 22 de mayo, cuyo titular principal destacó: LNP, 
“Fuertes pérdidas en naves y aviones sufrió el agresor 
inglés en Malvinas”, 22 de mayo de 1982, p. 1.
58 Tal como lo afirma Rosana Guber, “como en otros 
países, la FAA eligió un animal para simbolizarla. En 
la jerga aeronáutica militar argentina se llama ‘halco-
nes’ a los pilotos de los Skyhawks o A-4”. Sin embargo, 
Florencia hizo extensiva esta denominación a todos 
los pilotos argentinos, reforzando así la imagen posi-
tiva de estos a partir de las propias características de 
este ave: fortaleza, velocidad y capacidad para atacar 
a sus presas. Para la primera referencia, ver: Guber, 
Rosana, “Bautismo de fuego y gracia de Dios. Las be-
llas memorias aeronáuticas de la guerra de Malvina”, 
Tabula Rasa, 6, 2007, pp. 250; para la segunda Zanot-
ta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y familia”, LNP, 
7 de junio de 1982, p. 14.
59 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 9 de junio 1982, p. 16.

Por último, dentro de la construcción del “No-
sotros”, la tira incorporó al gobierno dictatorial. 
A lo largo del conflicto, nutrió la representación 
de una Argentina homogénea en la que todos se 
habían volcado al objetivo común de recuperar 
las Islas. El gobierno había sido un actor central 
pues, desde su perspectiva, quienes gobernaban 
el país eran también quienes estaban en el cam-
po de batalla y aquellos gracias a los que se ha-
bía producido la “reconquista”. Así lo expresó en 
su edición del 21 de abril cuando, en momentos 
previos al inicio de la ofensiva británica, Matías 
se preguntó: “DESPUÉS DE LA RECONQUISTA DE 
LA MALVINAS ¿A QUIÉN SE LE OCURRIRÍA CRITI-
CAR AL GOBIERNO?”60.

La valoración positiva se extendió también al 
cuerpo diplomático que intervino durante el 
conflicto. Tras su intervención en la Organización 
de los Estados Americanos, el canciller Nicanor 
Costa Méndez fue caracterizado como el mejor 
canciller y empleando una vinculación entre el 
fútbol y la política, lo definió como “el Maradona 
de los cancilleres”61.

4.2. Los “otros”: los ingleses y su aliado, EEUU

A la hora de representar a los “otros”, Matías y 
familia reparó en actores pertenecientes a Reino 
Unido y a Estados Unidos, destacando entre los 
primeros a sus soldados y a Margaret Thatcher 
y, entre los segundos, a Alexander Haig y Ronald 
Reagan.

La de Malvinas fue una guerra por la recupera-
ción de un territorio que, por omisión de refe-
rencia, parecía no estar habitado. Desde esta 
perspectiva, las representaciones que construyó 
sobre los británicos no incluyeron a los isleños 
pues, durante el período analizado, los habitan-
tes de las Islas estuvieron ausentes de las viñe-
tas. De hecho, días después de producido el des-
embarco argentino, la tira planteó como tema 
el poblamiento de las islas: las Malvinas habían 
sido recuperadas y era necesario que los argen-
tinos las poblaran “para que los ingleses no pue-
dan sacarlos de allí”. En estos términos se refirió 
el personaje del abuelo, quien invitó a una mujer 
desconocida a “poblar las islas del Atlántico Sur” 
y “tener un montón de argentinitos”62.

60 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 21 de abril de 1982, p. 16.
61 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 12 de mayo de 1982, p. 12.
62 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 10 de abril de 1982, p. 18.
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Los ingleses fueron representados como los “in-
vasores”63 dentro de un territorio que pertenecía 
a Argentina, y responsables de haber desatado 
una guerra por responder militarmente ante 
una acción justa como la recuperación de las Is-
las. Esta responsabilidad se complementó con 
la imagen de una fuerza despojada de su pode-
río militar y con escasos recursos, integrada por 
soldados débiles, temerosos, cobardes y con la 
moral baja; es que, como parte del tratamiento 
discursivo, omitió reparar en el status militar de 
la tercera fuerza naval del mundo y en su historia 
ligada a grandes acontecimientos bélicos, todo 
ellos elementos que aportarían a una valoración 
positiva de los británicos. Así, por ejemplo, la tira 
parodió la posibilidad de que las naves británicas 
se quedaran sin combustible -motivo por el que 
Matías propuso vigilar los surtidores del conti-
nente ante la aparición de “algún marine con un 
bidón”- 64.

Ya desde el incidente de las Georgias, Matías 
dotó sus representaciones de un componente 
que se mantendría a lo largo del período: el mie-
do y la preocupación65. Esto se acentuó con el 
correr de los días, incluso en momentos en que 
los británicos habían concretado aciertos mili-
tares66, y de la mano de esta representación, la 
relativización de su poderío, algo que plasmó a 
través de, por ejemplo, remates que aludieron a 
que la nave insignia de la armada británica -el 
HMS Invincible- “es invencible porque siempre 
juega de local”, y que “habría que ver cómo le va 
cuando le toque de visitante”.

La tira explotó en los soldados ingleses otros as-
pectos negativos como el consumo excesivo de 
bebidas alcohólicas. La simple vinculación con 
el alcohol deslegitimó su imagen, pero la expli-

63 A modo de ejemplo ver: Zanotta, Atilio y Rodríguez, 
Rodolfo, “Matías y familia”, LNP, 19 de abril de 1982, 
p. 16.
64 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 11 de mayo de 1982, p. 16.
65 El1 de abril, Matías está mirando por televisión las 
noticias, expresó preocupación ante lo ocurrido en 
Georgias. Sin embargo, esto se revierte en la última 
viñeta donde, acompañado de una expresión facial 
picaresca, reconoció que la mayor preocupación pro-
venía de Inglaterra. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodol-
fo, “Matías y familia”, LNP, 1 de abril de 1982, p. 16.
66 En días en que los británicos ya habían logrado esta-
blecerse en suelo isleño, Matías “insistió” en el temor 
de los soldados, afirmando que “la moral de las tro-
pas británicas dista mucho de ser la ideal”. Zanotta, 
Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y familia”, LNP, 4 
de junio de 1982, p. 16.

cación que sus personajes dieron acerca de por 
qué los soldados bebían los desprestigió aún 
más: beber era, ante todo, el medio a través del 
que obtener el coraje para afrontar una guerra 
que “ya estaba perdida”. Más aún, en momentos 
en que las fuerzas británicas intensificaron sus 
ataques, Matías comentó a su amiga que la Royal 
Marine iba a “aflojar […] probablemente cuando 
se acaben las latas de cerveza”.

Imagen 5. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, 
“Matías y familia”, LNP, 21 de mayo de 1982, p. 16.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

En el caso de Thatcher, los atributos negativos se 
convirtieron en el único sustento de su imagen, 
al punto de convertirse en el principal blanco de 
críticas. Las agresiones se manifestaron no solo 
a través de diálogos sino también por medio de 
mecanismos gráficos como la caricaturización y 
la aparición de carteles con mensajes dirigidos 
a ella67.

Thatcher fue representada a partir de la debilidad 
política. Matías y familia explotó las diferencias 
internas centrándose en aquellos que se opusie-
ron a las decisiones tomadas: desde la perspec-
tiva de la tira, no tenía apoyo a nivel interno. Así 
lo hizo el 15 de abril, cuando Matías reconoció 
que el tema Malvinas estaba desgastando las 
alianzas políticas inglesas, que Thatcher era la 
única que quería llevar adelante la guerra y que, 
por eso, los representantes del Partido Laborista 
“la quieren liquidar como chatarra”68. Todo ello 
pese a que el día anterior a su publicación la Cá-

67 Los carteles actuaron como componentes de las es-
cenas recreadas en las viñetas. A través de este recur-
so, la tira emitió mensajes directos contra la Primera 
Ministro como, por ejemplo, “Never More Falkland, 
Maggie!”. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Ma-
tías y familia”, LNP, 24 de mayo de 1982, p. 18.
68 Los juegos de palabras y la búsqueda de otros signi-
ficados a las palabras y/o expresiones metafóricas son 
los recursos más utilizados por la tira para realizar los 
remates. En la tira del día 15 de abril, la utilización de 
la voz “chatarra” actuó como una forma de relativizar 
la fortaleza política de Thatcher en vinculación con el 
apodo que esta poseía: “Dama de Hierro”.
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mara de los Comunes había apoyado la gestión 
de Thatcher.

Imagen 6. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, 
“Matías y familia”, LNP, 8 de mayo de 1982, p. 18.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

Las críticas hacia su figura estuvieron relaciona-
das, también, con cuestiones de género. Adop-
tando un discurso patriarcal, la historieta cues-
tionó su participación en política: la presencia 
de un cartel con la frase “Thatcher a lavar los 
platos” es un claro ejemplo de ello. Según Ma-
tías, su intransigencia y conducta impulsiva eran 
características propias de las mujeres: “las muje-
res no son aptas para determinadas funciones”, 
afirmó haciendo alusión a su rol político69.

La caracterización como “piratas” es otro de los 
elementos que conformó la imagen de los ingle-
ses en general y de Thatcher en particular. La tira 
del 17 de mayo muestra al abuelo en primer pla-
no, justificando irónicamente que el conflicto es 
responsabilidad de los servicios de información 
británicos, por no advertir a Thatcher que la épo-
ca de los piratas terminó: esta idea de los ingle-
ses como “piratas” remitió a una época pasada, 
y a su definición como usurpadores y ocupantes 
ilegítimos de las islas70.

El otro actor al que cuestionó fue Estados Unidos, 
haciendo foco en las figuras de Ronald Reagan y 
Alexander Haig. El cambio de posicionamiento 
del país del norte constituyó el principal argu-
mento que nutrió sus representaciones negati-
vas: Estados Unidos era ahora parte del “bando 
de los malos”, un enemigo de Matías y de todos 
los argentinos71. Por ello, caracterizó irónicamen-

69 El remate reforzó esta representación: enojada por 
lo dicho por Matías, Florencia golpeó al niño hasta de-
jarlo rodeado de pájaros y estrellas. Tras su reacción 
violenta y repentina, desapareció de la escena sin dar 
posibilidad al diálogo. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Ro-
dolfo, “Matías y familia”, LNP, 8 de mayo de 1982, p. 
16.
70 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 17 de mayo de 1982, p. 16.
71 Haciendo una parodia de la representación nor-
teamericana de guerra en el cine y la televisión, en 

te el viraje como una “linda alianza” que “más 
que alianza parece una patota”72, es decir, una 
representación negativa asociada a la violencia.

Tanto durante como luego de la guerra, Ma-
tías atacó a Reagan, cuestionando su discurso 
y expresando enojo al punto de desafiarlo a un 
duelo73. Esta última idea estuvo de la mano de 
la representación estereotipada de los estadou-
nidenses basada en un símbolo de la historia 
de ese país: los “cowboys”. Así, identificó a este 
como un país que soluciona todos sus problemas 
con armas, idea que reforzó al denominar a su 
presidente como “la pistola más rápida de occi-
dente”74.

Imagen 7. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, 
“Matías y familia”, LNP, 17 de junio de 1982, p.16.

Fuente: Biblioteca Rivadavia.

Finalizada la guerra, esta tendencia se radicali-
zó. En días en que la trama de la tira se volcó a 
reflexionar sobre lo ocurrido, Reagan y Thatcher 
fueron identificados como los responsables de 
que Argentina hubiese perdido la guerra y, por 

que EE.UU. siempre ocupa el bando de los buenos, 
Matías reconoció que en esta guerra no “hicieron de 
buenos”. Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías 
y familia”, LNP, 25 de mayo de 1982, p. 16.
72 En la tira de ese día podemos ver a Matías jugar 
solo al aire libre, usando casco y escarapela. En las 
primeras viñetas se dirigió a los lectores, pregun-
tándoles qué les parecía que GB haya pedido ayuda 
a EE.UU. Luego de denominar el acuerdo como una 
“linda alianza”, el joven protagonista remató el chiste 
aclarando que “más que alianza parece una patota”. 
Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 14 de mayo de 1982, p. 16.
73 En la edición del 17 de mayo, en un juego de rol pro-
ducto de su imaginación, Matías, disfrazado vaquero 
desafió al presidente estadounidense a un duelo: 
“saca tú primero, Ronald”, amenazó el niño.
74 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fa-
milia”, LNP, 25 de junio de 1982, p. 20.
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ende, las Islas Malvinas. En palabras de Matías y 
Florencia, constituían el “dúo dinámico” que “lo-
gró arrancarnos las islas”75. El enojo de los perso-
najes hacia estos líderes se plasmó en un ataque 
un tanto violento: ambos fueron representados 
como parte del blanco al que los niños tiraban 
los dardos con forma de misiles “Exocet”76.

CONCLUSIONES

En el marco de una malvinización de la informa-
ción y de una sociedad movilizada, Matías y fa-
milia representó la vida de una familia tipo de 
Bahía Blanca viviendo el día a día del conflicto 
argentino-británico. Siempre alineado y en diá-
logo con un diario vinculado a los sectores mili-
tares, sus viñetas se “impregnaron” de la guerra, 
recuperando no solo lo sucedido en el campo de 
batalla sino también visibilizando la intensidad 
con que los diferentes actores de esta localidad 
se involucraron.

A lo largo de estos tres meses, la tira mantuvo 
siempre una perspectiva belicista de corte triun-
falista, que celebró el desembarco y ratificó la 
solución bélica por sobre el camino diplomático: 
gracias a ella, Matías había “tocado el cielo con 
las manos” y los argentinos recuperado un terri-
torio al que la tira reconocía y reivindicaba como 
nacional. El optimismo y el vaticinio de una inmi-
nente victoria ante las tropas británicas limitó el 
abordaje de lo ocurrido, llegando al extremo de 
no dar lugar a las consecuencias inmediatas que 
la guerra generó en el campo de batalla.

Desde esta lectura triunfalista representó a los 
distintos actores involucrados, rigiéndose por 
una estructura dicotómica “Nosotros”/“Otros” 
que contrapuso a argentinos y a británicos, a 
quienes reconquistaron el territorio insular y 
quienes eran “invasores”. Según la tira, Argen-
tina constituyó un grupo homogéneo, un “No-
sotros” en que sus tropas, su gobierno y la so-
ciedad en general se brindaron a la causa. Por el 
contrario, a Inglaterra -los “Otros”- la marcó su 
faccionalismo y las diferencias hacia su Primera 
Ministro, una mujer impulsiva en la que recayó 
la idea de ser la gran responsable de la guerra 
(representación que compartió con Reagan, lue-
go de que Estados Unidos explicitara su lugar en 
el conflicto).

75 Zanotta, Atilio y Rodríguez, Rodolfo, “Matías y fami-
lia”, LNP, 25 de junio de 1982, p. 16.
76 Misiles de medio alcance, empleados por el ejército 
argentino durante la Guerra por Malvinas.

En el campo de batalla, los soldados argentinos 
-hombres valientes, audaces, autores de ataques 
efectivos- se brindaron al máximo en una guerra 
que siempre se estuvo ganando. A sus enemi-
gos británicos, no les quedó otra alternativa que 
aceptar que todo estaba perdido.

El “Nosotros” fue, en esencia, bahiense. El carác-
ter local actuó como un componente estructu-
rante en las representaciones construidas sobre 
los argentinos pues, a través de sus viñetas la tira 
visibilizó y puso en valor -al tiempo que incenti-
vó, en sintonía con el diario y con la propaganda 
oficial- todas y cada una de las acciones de la so-
ciedad en favor de la guerra. Edición tras edición, 
sus personajes desempeñaron tareas y roles pro-
pios de una comunidad que, por solidaridad y 
por temor a un ataque, se volcó a la guerra. La 
intromisión británica en el sur de la provincia de 
Buenos Aires no fue tal; sin embargo, las viñetas 
de Matías actuaron como campo de batalla sim-
bólico del cual fueron participes los lectores de 
La Nueva Provincia, nada menos que el referente 
informativo de la región y un importante actor 
político parte de esa sociedad movilizada.



Carlos Sebastian Ciccone Malvinas en una historieta local: Matías y familia 

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 119-134 133

BIBLIOGRAFÍA

– Baccaro, Pablo, Fuego 6, 1, 2, Remedios de Escalada, UNLA, 2013.

– Basile, M. Verónica y Floridia, Yanina, “El arte y la guerra. La movilización cultural y artística 
en torno del Fondo Patriótico Malvinas Argentinas en la ciudad de Córdoba”, Nuevo Mundo 
Mundos Nuevos, (2019).

– Bisbal, Marcelino, “Pautas de análisis para los ‘comics’”, Comunicación: Estudios Venezolanos 
de Comunicación, (1976), pp. 12-21.

– Borrat, Héctor, El periódico, actor político, Barcelona, Gustavo Gili, 1989.

– Borrelli, Marcelo, “Voces y silencios: la prensa argentina durante la dictadura militar (1976-
1983)”, Perspectivas de la Comunicación, 4/1 (2011), pp. 24-41.

– Burkart, Mara, “Avatares de la crítica y de la sátira: HUM® y la Guerra de Malvinas”, Nuevo 
Mundo, Mundos Nuevos, (2013).

—— “La Guerra de Malvinas según las caricaturas de Hermenegildo Sábat en Clarín”, Cuadernos 
del Centro de Estudios de Diseño y Comunicación, 74 (2019), pp. 17-32.

– Cereijo, Rocío, “El rol del diario LNP en el plan sistemático de desaparición, tortura, apropia-
ción y exterminio”, Actas de Periodismo y Comunicación, 2/1 (2016).

– Duplatt, Adrián, “Prensa y conflictos armados. Yendo de la trinchera al living”, Narrativas 
(2005).

– Eisner, Will, El cómic y el arte secuencial. Teoría y práctica de la forma de arte más popular del 
mundo, Barcelona, Norma editorial, 1994.

– Escudé, Carlos y Cisneros, Andrés, Historia de las relaciones exteriores argentinas, Buenos 
Aires, Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales, Tomo XII, 2000.

– Escudero Chauvel, Lucrecia, Malvinas: el gran relato. Fuentes y rumores en la información de 
guerra, Buenos Aires, Gedisa, 1996.

– Escudero Zadrayec, Abel, “25 años de la Gesta de Malvinas”, La Nueva Provincia, 2 de abril de 
2007, p. 4.

– Fazio, Nicolás, “La Historia en la Historieta. La revista Fierro (1984) y la representación de la 
Guerra de Malvinas”, Aletheia, 2/4 (2012).

– Greenberg, Susan y Smith, Graham, Rejoice: Media freedom and the Falklands, Londres, Cam-
paign for Press and Broadcasting Freedom, 1983.

– Guber, Rosana, “Bautismo de fuego y gracia de Dios. Las bellas memorias aeronáuticas de la 
guerra de Malvina”, Tabula Rasa, 6 (2007), pp. 221-262.

– Harris, Robert, Gotcha! The media, the government and the Falklands crisis, Londres, Faber, 
1983.

– Levín, Florencia, “El humor y la guerra. Tiras cómicas y cartoons en el diario Clarín durante el 
conflicto por las Malvinas”, Antítesis, 5/9 (2012), pp. 99-125.

—— Humor político en tiempos de represión. Clarín, 1973-1983, Buenos Aires, Siglo XXI, 2013.

—— Humor gráfico: manual de uso para la historia, Los Polvorines, Ediciones UNGS, 2015.

– Lipszyc, David y Vieytes, Enrique, Técnicas de la Historieta. Tratado de dibujo profesional espe-
cializado, Buenos Aires, Escuela Panamericana de Arte, 1967.

– Lorenz, Federico, “‘Es hora que sepan’. La correspondencia de la guerra de Malvinas: otra mi-
rada sobre la experiencia bélica de 1982”, Páginas, 1 (2008), pp. 111-129.



Malvinas en una historieta local: Matías y familia Carlos Sebastian Ciccone

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 119-134134

– Unas islas demasiado famosas. Malvinas, historia y política, Buenos Aires, Capital Intelectual, 
2013.

—— Todo lo que necesitás saber sobre Malvinas, Buenos Aires, Paidós, 2014.

– Lorenz, Federico y Rodríguez, Andrea, “Presentación”, Revista Páginas, 13 (2015), pp. 3-10.

– Llul, Laura, “Reflexiones en torno a la cultura política de un diario bahiense: La Nueva Pro-
vincia durante las presidencias radicales (1916-1930)”, en Cernadas, Mabel y Orbe, Patricia, 
Itinerarios de la prensa. Cultura política y representaciones en Bahía Banca durante el siglo XX, 
Bahía Blanca, UNS, 2013, pp. 155-164.

– Menidrey, David, The coverage of the Falklands conflict by The Daily Mirror and The Sun (Tesis 
de posgrado), Caen, Universidad de Caen, 2012.

– Raiter, Alejandro (2016), “Representaciones sociales”, Raiter, Alejandro y Zullo, Gabriela, Al 
filo de la lengua. Medios, publicidad y política, Buenos Aires, La bicicleta, 2016, pp. 15-36.

– Rosetti, Sandra, “‘Y juraron con gloria morir’: El Monumento a los caídos en Malvinas (Bahía 
Blanca)”, III Seminario Internacional Políticas de la Memoria, Buenos Aires (2010).

– Rodríguez, Andrea, “Memorias bahienses de la Guerra de Malvinas: la guerra y la cotidia-
neidad”, XI Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, Universidad de Tucumán, San 
Miguel de Tucumán, 2007.

– Thornton, Joanna, Government Media Policy during the Falklands War” (Tesis de posgrado), 
Canterbury, Universidad de Kent, 2015.

– Todorov, Tzvetan, La conquista de América, el problema del otro, México D.F, Siglo XXI, 1995.

– Van Dijk, Teun, Racismo y análisis crítico de los medios, Barcelona-Buenos Aires- México D.F, 
Paidós, 1991.

—— Ideología. Una aproximación multidisciplinaria, Barcelona, Gedisa, 1999.

– Zapata, Belén, “‘Como el herrero que machaca sobre el yunque hasta moldear la forma ideal’. 
La Nueva Provincia y su construcción del llamado ‘delincuente subversivo’ (1975-1977)”, Re Hi 
Me (2014), pp. 144-169

—— “El pasado reciente entre Historia y Justicia. Un análisis sobre el rol de empresarios en dic-
tadura, a propósito de la causa Massot”, Aletheia, 7/13 (2016), pp. 1-24.



Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 135-158 ISSN: 1696-2060

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 135-158 135

MALVINAS COMO CAUSA NACIONAL�. SU CONSTRUCCIÓN 
HISTÓRICA EN EL ÁMBITO ESCOLAR (1870-1973)

MALVINAS AS A NATIONAL CAUSE. ITS HISTORICAL 
CONSTRUCTION IN THE SCHOOL (1870-1973)

Resumen: En este trabajo abordamos el proceso de construcción de Malvinas como causa nacional 
en la escuela a partir del abordaje cualitativo de 170 textos escolares publicados entre 1870 y 1970. 
Analizamos el rol que tuvo la historia escolar en la configuración de este reclamo territorial que se ha 
transformado en un sentimiento nacional para los argentinos. Observamos que durante la primera mi-
tad del siglo XX Malvinas fue una temática ignorada en los libros de lectura de la educación obligatoria 
y solo a partir de 1950 comienza a constituirse como una verdadera causa nacional  impulsada por el 
peronismo y continuada por los gobiernos posteriores.
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INTRODUCCIÓN

El reclamo de la soberanía sobre las islas 
Malvinas constituye la temática central del 
nacionalismo territorial en Argentina y re-

presenta para una gran parte de la población un 
verdadero sentimiento, una causa nacional que 
las une frente a lo que se entiende como una 
usurpación británica.

Para entender la importancia que reviste para la 
sociedad argentina consideramos útil recurrir a 
la distinción que realiza Vicente Palermo1 entre 
la “cuestión” y la “causa” Malvinas. Con el pri-
mer concepto se refiere al conflicto territorial, a 
la disputa por la soberanía de las islas que cons-
tituye un problema jurídico, mientras que con el 
segundo se alude a un “reclamo de justicia”, a 
un tipo de sentimiento vinculado a un territorio 
irredento asociado a una imagen esencialista 
de la nación desde la que se postula una única 
e invariable configuración de la identidad y del 
territorio nacional argentino, moldeada por el 
accionar de diversas propuestas de identidad 
político cultural que contribuyeron a darle forma 
a lo largo del tiempo.

En este trabajo buscamos abordar cómo el con-
flicto por las Malvinas hizo su pasaje de “cues-
tión” a “causa” nacional específicamente en el 
ámbito escolar. Consideramos importante histo-
rizar este proceso para entender cómo la disputa 
por la soberanía de Malvinas terminó convirtién-
dose en un símbolo del nacionalismo argentino, 
reconociendo la importancia que tuvo la historia 
escolar y más precisamente los textos escolares 
en la génesis y configuración de este verdadero 
sentimiento nacional.

1. LAS FUENTES UTILIZADAS EN ESTA 
INVESTIGACIÓN

Para observar los cambios operados en torno al 
tratamiento escolar del conflicto por las Malvi-
nas recurrimos al análisis de textos escolares ela-
borados para los niveles primario y secundario2 
publicados entre 1870 a 1970.	 Aquí recupera-

1 Palermo, Vicente, Sal en las heridas. Las Malvinas en 
la cultura argentina contemporánea, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2014.
2 El sistema educativo argentino se configuró con una 
dinámica dual: un nivel elemental universal y obliga-
torio denominado escuela primaria, y un nivel edu-
cativo post primario conformado por un conglome-
rado de instituciones diversas, la mayoría destinadas 
a brindar una formación profesionalizante, conocido 
como escuelas secundarias.

mos la distinción propuesta por Johnsen3 entre 
libros de texto y libros escolares. Los primeros 
serían aquellos “escritos, diseñados y producidos 
específicamente para su uso en la enseñanza”, 
mientras que los segundos serían aquellas obras 
empleadas en la enseñanza pero que no fueron 
creadas para tener específicamente un uso en el 
ámbito escolar. Por nuestra parte, utilizaremos 
indistintamente los términos “libros de texto” o 
“textos escolares” para hacer referencia a toda 
obra pedagógica elaborada con el fin específico 
de ser utilizada en el ámbito escolar.

El análisis de estos artefactos didácticos resulta 
de interés en el marco de los estudios corres-
pondientes al campo de la historia del curricu-
lum y en particular, de las disciplinas escolares, 
ya que constituyen verdaderos “textos visibles” 
del código disciplinar4 de la historia escolar, tal 
como los define Raimundo Cuesta Fernández5. El 
abordaje de los libros de texto como objetos de 
investigación ha tenido un largo recorrido en la 
historia del curriculum y de las disciplinas escola-
res, configurando un campo específico definido 
por Agustín Benito Escolano6 como manualística, 
término con el que hace referencia al “conjun-
to de prácticas y desarrollos teóricos que se han 
ido configurando en torno al diseño, producción 
y uso de los manuales destinados a reglar la en-
señanza”. Su importancia es tal que los manuales 
de Historia configuran y forman parte central de 
lo que Valls ha denominado como historiografía 
escolar7.

3 Johnsen, Egil Borre, Libros de texto en el calidosco-
pio. Estudio crítico de la literatura y la investigación 
sobre los textos escolares, Barcelona, Pomares-Corre-
dor, 1996.
4 Cuesta Fernández elaboró el concepto de código 
disciplinar para hacer referencia a una “tradición so-
cial configurada históricamente y compuesta de un 
conjunto de ideas, valores, suposiciones, reglamenta-
ciones y rutinas que legitiman la función social atri-
buida a una disciplina y que regulan el orden de la 
práctica de su enseñanza”. La Historia escolar, al igual 
que cualquier otra disciplina escolar, posee una lógica 
propia que se encuentra profundamente unida a la 
función social que desempeña la escuela dentro del 
modo de producción capitalista.
5 Cuesta Fernández, Raimundo, Sociogénesis de una 
disciplina escolar: la Historia, Barcelona, Pomares, 
1997.
6 Escolano Benito, Agustín, “Sobre la construcción 
histórica de la manualística en España”, Educación y 
Pedagogía, 13/29-30 (2001), pp. 13-24.
7 Valls, Rafael, Historiografía escolar española. Siglos 
XIX-XXI, Madrid, UNED, 2007.
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Los manuales escolares pueden ser considerados 
como artefactos culturales políticos y pedagógi-
cos que representan y materializan la cultura y el 
conocimiento que se considera socialmente re-
levante en un momento histórico determinado y 
que, por lo tanto, se encuentra legitimado como 
real y verdadero. Los manuales se caracterizan 
por desarrollar un discurso unívoco, dando por 
sentada la verdad del conocimiento que transmi-
ten, convirtiéndose en difusores de un saber he-
gemonizado, presentando al saber escolarizado 
como un objeto concluido, definitivo8.

Tal es su relevancia en el ámbito escolar que 
algunos autores los conciben como verdaderos 
mediadores curriculares. En tal sentido, Graciela 
Frigerio9 afirma que el “curriculum real” estaría 
conformado por la cultura pedagógica de los do-
centes, por el curriculum prescripto y por la in-
terpretación del mismo que realizan las editoria-
les a través de la edición de manuales escolares. 
Por lo tanto, este tipo de materiales curriculares 
pueden ser considerados como “curriculum en 
acto”. Son los materiales didácticos que han teni-
do y tienen una mayor incidencia en las activida-
des y aprendizajes áulicos y extraáulicos desde la 
configuración de los sistemas educativos nacio-
nales a fines del siglo XIX.

Esta importancia ha fomentado el desarrollo de 
muchas investigaciones que se centran princi-
palmente en la dimensión ideológica (explícita o 
implícita) de los textos escolares como las impul-
sadas por el Instituto George Eckert desde Ale-
mania o el Centro Manes desde España, junto a 
sus programas asociados en Argentina como los 
proyectos Histelea y RELEE. Muchas de estas in-
vestigaciones han abordado el rol desempeñado 
por estos materiales didácticos en los procesos 
de creación de identidades nacionales e imagi-
narios colectivos nacionalistas desde fines del 
siglo XIX como las de Valls o López Facal10.

8 Cf. Valls, Rafael, La enseñanza de la Historia y textos 
escolares, Buenos Aires, Zorzal, 2008, p. 19.
9 Frigerio, Graciela, Curriculum Presente, Ciencia Au-
sente. Tomo I: Normas, Teorías y Críticas, Buenos Ai-
res, Miño y Dávila, 1991.
10 Respectivamente, Valls, Rafael, La enseñanza de la 
Historia… op. cit.; Idem., Historiografía escolar… op. 
cit.; López Facal, Ramón, “La enseñanza de la Histo-
ria, más allá del nacionalismo”, en Carreras Ares, J. 
y Forcadell Álvarez, C., Usos Públicos de la Historia. 
Madrid, Marcial Pons y Prensas Universitarias de Za-
ragoza, 2003.

Escolano Benito sostiene que los manuales de 
Historia constituyen

“un espacio de memoria como espejo de la 
sociedad que lo produce, en cuanto en él se 
representan valores, actitudes, estereotipos 
e ideologías que caracterizan la mentalidad 
dominante de una determinada época”11.

Miguel Somoza Rodríguez cuestiona el carácter 
especular de los textos escolares al señalar que 
si bien es cierto que son producto de la sociedad 
que lo crea, no necesariamente actúan como es-
pejo o reflejo de la misma ya que pueden expre-
sar un horizonte utópico como ideal a alcanzar, 
unos valores inexistentes o poco frecuentes en 
esa sociedad pero que se presentan como desea-
bles, ofreciendo una imagen muy distorsionada, 
alejada o incluso inventada de esa sociedad12. 
Coincidimos con la opinión de que los textos es-
colares no constituyen una “descripción” ni un 
registro “fotográfico” de una sociedad sino que 
expresan un horizonte idealizado de saberes, 
propósitos y valoraciones, un conjunto de inter-
pretaciones y de posicionamientos que reflejan 
visiones subjetivas del mundo social que pue-
den ser analizadas para tratar de comprender la 
historia escolar y el desarrollo de una disciplina 
escolar en particular. Para Saab13 el análisis de 
los manuales de Historia constituye una vía muy 
interesante para acceder a la conformación de la 
conciencia histórica de sucesivas generaciones, 
conciencia en la que operan las ficciones orienta-
doras “que guiaron la construcción de una ima-
gen colectiva de la argentina, de su pueblo, su 
pasado y su futuro”. Dichas ficciones tendrían un 
efecto muy potente ya que seguirían modelan-
do, en un proceso de larga duración, toda una 
serie de discursos sobre la identidad y la historia 
nacional. Cucuzza14 coincide al señalar que:

11 Escolano Benito, Agustín, “El libro escolar como es-
pacio de memoria”, en Ossenbach, Gabriela y Somo-
za, Miguel, Los manuales escolares como fuente para 
la historia de la educación en América Latina, Madrid, 
UNED, 2001.
12 Citado en Cucuzza, Héctor Rubén, Yo Argentino. 
La construcción de la Nación en los libros escolares 
(1873-1930), Buenos Aires, Miño y Dávila, 2007, p. 
57.
13 Saab, Jorge, “De Fregeiro a Levene. Apuntes para 
una historia de los manuales de historia”, en Rodrí-
guez, Martha y Dobaño Fernández, Palmira, Los libros 
de texto como objeto de estudio: Una apreciación 
desde la historia, Buenos Aires, La Colmena, 2001.
14 Ibid., p. 59.
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“La influencia del libro escolar no es menor 
en la conformación de las identidades na-
cionales a través de tradiciones inventadas 
o mecanismos por los cuales determinadas 
comunidades se imaginan a sí mismas […] 
y resisten a la modificación de dichas cons-
trucciones”.

Por lo tanto, consideramos que a partir del aná-
lisis de este tipo de recursos didácticos podemos 
acceder a un conocimiento indicativo de lo que 
buscaba transmitirse a través del sistema educa-
tivo. Partimos del supuesto de considerar a los 
textos escolares como “emisores potenciales” 
sin analizar la influencia efectiva que poseen so-
bre el proceso de transmisión, es decir, en cómo 
es recibido y resignificado el mensaje que portan 
dentro del espacio escolar.

Consideramos necesario señalar que existen 
diferencias entre los textos escolares elabora-
dos para el nivel primario y secundario. Somo-
za Rodríguez15 define como “libros de lectura” a 
un tipo particular de libro de texto, destinados 
fundamentalmente a la adquisición de la lec-
to-escritura por medio de “lecturas” de temáti-
cas muy diversas: morales, religiosas, históricas, 
geográficas, entre las que se destacan las referi-
das a la “formación patriótica”. Estos “libros de 
lecturas” elaborados para los primeros años de 
la educación elemental coexisten con los “ma-
nuales”, que desarrollan contenidos específicos 
correspondientes a una disciplina escolar en 
particular (predominantes en el nivel secunda-
rio) o que reúnen en un solo tomo un conjun-
to de asignaturas generalmente agrupadas por 
áreas, característica que prevalecía en los textos 
diagramados para los últimos años de la escuela 
primaria16.

La unidad de análisis de esta investigación está 
constituida por un corpus de 172 textos esco-
lares17 publicados entre las décadas de 1870 

15 Somoza Rodríguez, Miguel, Educación y política en 
argentina, Buenos Aires, Miño y Dávila, 2006.
16 Estos textos tenían como destinatarios a un “suje-
to lector ampliado” por lo que desde fines del siglo 
XIX y prácticamente hasta mediados del siglo XX, el 
Estado, las editoriales y los autores tienen en cuenta 
a un “potencial sujeto lector” que incluye no solo a 
los niños y jóvenes sino también a los adultos, a sus 
padres.
17 El listado de textos escolares analizados puede con-
sultarse en el anexo de este trabajo. Esta muestra sur-
ge del relevamiento que realizamos en la biblioteca 
de Historia de las Disciplinas Escolares del Departa-

a 1970. De los que 135 son libros de lectura y 
manuales elaborados para el nivel primario y 37 
manuales de Historia argentina elaborados para 
el nivel secundario. Se seleccionó dicho marco 
temporal con la finalidad de abordar el lapso 
que se extiende desde la configuración del sis-
tema educativo nacional argentino hasta la ins-
tauración de Malvinas como efeméride escolar, 
en el año 1973. Este corpus fue analizado de ma-
nera cualitativa para dar cuenta de las narrativas 
asociadas a Malvinas que desarrollan los textos 
escolares y con qué intensidad lo hacen al inte-
rior de cada período, tratando de observar cómo 
evolucionó el tratamiento escolar del conflicto 
hasta quedar moldeado como una verdadera 
“causa nacional”.

Nos interesa rastrear si los materiales seleccio-
nados realizan referencias o ignoran el conflicto 
por las islas, si en los casos en los que se aborda 
el tema Malvinas se observa un tipo de discurso 
nacionalista y también buscamos identificar en 
forma diacrónica algunos aspectos destacados 
en las argumentaciones y planteos respecto de 
la soberanía argentina sobre las islas expresados 
en los libros de texto durante el período señala-
do.

2. MALVINAS EN EL ÁMBITO ESCOLAR 
DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX

Como mencionamos en la introducción, parti-
mos del supuesto de que Malvinas no siempre 
significó lo mismo para la sociedad argentina y 
por lo tanto, nos interesa historizar la génesis de 
esta “causa nacional”.

A nivel historiográfico, la disputa por la sobera-
nía sobre las islas Malvinas comenzó a ser de 
interés recién a partir de 1910. Rosana Guber18 
afirma que hasta esa fecha el Estado argentino 
carecía de una sólida argumentación jurídica de 
sus derechos sobre el archipiélago hasta que en 
el año del Centenario de la Revolución de Mayo, 
el entonces director de la Biblioteca Nacional, 
Paul Groussac publicó Les Iles Malouines, un lar-
go ensayo en francés que establece un conjunto 
de fundamentos geográficos e históricos para 

mento de Humanidades de la Universidad Nacional 
del Sur, de la Biblioteca de las Escuelas Medias de la 
Universidad Nacional del Sur, de la Biblioteca Rivada-
via de la ciudad de Bahía Blanca y de la Biblioteca Na-
cional de Maestros.
18 Guber, Rosana, “¿Nacionalismo y autoritarismo? 
Algunas lecciones de la experiencia de Malvinas”, en 
Praxis Educativa, 16/2 (2012), pp. 19-30.
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sostener los derechos argentinos sobre las islas. 
Palermo19 coincide en que la obra de Groussac 
constituyó un paso importante en la constitución 
de Malvinas como “causa nacional”, aunque re-
conoce que inicialmente tuvo un alcance muy li-
mitado ya que su circulación quedó inicialmente 
enmarcada en el estrecho círculo de los intelec-
tuales e historiadores académicos.

Sin embargo, pese a este lento despertar del in-
terés político y académico por las islas, llama po-
derosamente la atención la ausencia de esta te-
mática en los textos escolares correspondientes 
al nivel de escolarización elemental y obligatorio 
en la Argentina desde 1884. Pese a que desde 
fines del siglo XIX se evidencia un fuerte discurso 
nacionalizante en los libros de lectura elabora-
dos para el nivel primario, resulta llamativo que 
uno de los hitos del nacionalismo territorial ar-
gentino estuviera prácticamente ausente en los 
principales materiales didácticos hasta mediados 
del siglo XX. De los 67 textos escolares de prima-
ria que relevamos y que fueron publicados en el 
período 1870-1945, solo en 3 casos (un 4,5%) 
se realizan menciones a Malvinas. Las islas son 
ignoradas incluso cuando presentan lecturas so-
bre el sur argentino y el “mar austral”, tal como 
analizamos detenidamente en otro artículo20.

Nuestros hallazgos coinciden en parte con las 
conclusiones de la investigación de Carlos Escu-
dé21, quien afirma que hasta la década de 1940 
el tratamiento de la temática Malvinas fue “dé-
bil” en el ámbito escolar. Esto explicaría que casi 
el 20% de la muestra de manuales que relevó 
se utilizara sin inconvenientes la denominación 
británica de Falklands para referirse a las islas, 
situación que hoy sería inaceptable.

Si bien coincidimos con Escudé en señalar la tem-
prana presencia del conflicto por Malvinas en los 
materiales didácticos, lo hacemos con la salve-
dad de resaltar que su abordaje se realiza casi 
exclusivamente en los textos de Historia elabo-
rados para las escuelas secundarias22. De los 19 

19 Ibid., p. 151.
20 Cf. Santos La Rosa, Mariano, “Malvinas. La cons-
trucción histórica de una causa nacional en el ámbito 
escolar (1870-1945)”, Clío & Asociados. La Historia 
enseñada, 28 (2019), pp. 20-32.
21 Escudé, Carlos, Patología del nacionalismo, Buenos 
Aires, Tesis, 1987.
22 Hacia fines del siglo XIX se configura en Argentina 
un complejo conglomerado de instituciones post pri-
marias conformado por Colegios Nacionales, Escuelas 
Normales, Escuelas de Comercio, Colegios Industria-

manuales de Historia Argentina que analizamos 
y fueron publicados durante el período 1883-
1945, 10 de ellos (53%) abordan algún aspecto 
de la historia de las islas, lo que constituye una 
proporción mucho mayor a la encontrada entre 
los textos escolares elaborados para el nivel pri-
mario, que no llega al 5%.

Durante las primeras décadas del siglo XX se 
configura la primera generación de historiadores 
profesionales en la Argentina, denominada como 
“Nueva Escuela Histórica” (NEH). Los principales 
referentes de esta generación evidenciaron una 
profunda preocupación por la enseñanza de la 
historia, por lo que se dieron a la tarea de ela-
borar manuales para la educación post prima-
ria que tuvieron una presencia muy prolongada 
en el mercado editorial y en los que la cuestión 
Malvinas comenzó a tener algo de presencia. El 
más importante de ellos fue Lecciones de Histo-
ria Argentina, elaborado por Ricardo Levene, el 
principal exponente de esta primera generación 
de historiadores profesionales y presidente de la 
Academia Nacional de la Historia durante más de 
treinta años. La primera edición de este manual 
corresponde a 1912 y la vigesimotercera fue pu-
blicada en 1958, un año antes de su muerte y 
constituye un buen ejemplo para mostrar la evo-
lución del tema Malvinas y su transformación en 
causa nacional. Inicialmente, en la 1° edición solo 
se encuentra presente una breve mención a la 
disputa por las islas en la década de 1760-1770. 
No se analiza el contexto de su descubrimiento y 
tampoco el de la definitiva ocupación británica, 
sobre la cual se limita a señalar que “[…] a la luz 
de estos antecedentes resulta incomprensible la 
actitud de Inglaterra, que en el año 1833 tomó 
posesión de las islas Malvinas”23.

En las sucesivas reediciones es posible advertir 
con claridad el espacio cada vez más destacado 
que se destina al tratamiento de este tema. En 
la edición 23º (1958) el capítulo X finaliza con un 
apartado específico denominado: “Títulos de Es-
paña y la Argentina a las Islas Malvinas” en don-
de se sostiene que:

“Los títulos incuestionables de España a las 
Islas Malvinas – que la Argentina ha here-
dado y defendido celosamente – son entre 
otros el descubrimiento, la concesión ponti-
ficia, prioridad de ocupación, la aceptación 

les y Escuelas Agropecuarias.
23 Levene, Ricardo, Lecciones de Historia Argentina, 
Buenos Aires, Lajouane, 1920, p. 154.
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inglesa de 1771, la posesión tranquila y el 
consenso de todas las naciones por más de 
medio siglo hasta 1833”24.

Estos “títulos” serán repetidos una y otra vez en 
los textos escolares de la segunda mitad del siglo 
XX y tendrán un rol clave en la construcción esco-
lar de la “causa” Malvinas.

A diferencia de lo observado en los manuales de 
historia argentina para el nivel secundario, a lo 
largo de la primera mitad del siglo XX fue cons-
tante la ausencia del tratamiento de la cuestión 
Malvinas en los libros de lectura elaborados para 
su uso en la escuela primaria. Pese a que estos 
textos desarrollaron un fuerte discurso patriótico 
desde la década de 1880, resulta notorio consta-
tar que la disputa por la soberanía de las islas no 
formaba parte del repertorio nacionalista.

El proceso de resignificación de la disputa por 
Malvinas tuvo un punto de inflexión en la déca-
da de 1930 cuando la “causa Malvinas” experi-
mentó su “primer gran salto cualitativo” en el 
camino que la llevaría a constituirse en el prin-
cipal emblema del nacionalismo territorial en la 
Argentina. La situación económica mundial de 
1930 contribuyó a la crisis de las relaciones eco-
nómicas privilegiadas con el Imperio Británico y 
a la revisión de la historia de las relaciones an-
gloargentinas. Esto llevó a que la instalación de 
Malvinas como un tema de interés público fuera 
impulsada desde el ámbito político, ocupando 
un lugar muy destacado el dirigente socialista Al-
fredo Palacios, quien desde su rol de senador na-
cional impulsó la difusión de los derechos sobe-
ranos de la Argentina en Malvinas y propuso en 
1934 la edición oficial y traducción al español de 
la obra de Paul Groussac Les Iles Malouines, de 
1910. El dirigente socialista obtuvo la adhesión 
de todos los sectores políticos representados 
en el Senado y su proyecto fue aprobado uná-
nimemente, convirtiéndose en la ley 11.904. La 
nueva normativa ordenaba traducir e imprimir 
esta obra y elaborar una versión resumida del 
“contenido sustancial de la obra”. Las ediciones 
del libro se distribuyeron gratuitamente a las bi-
bliotecas populares, mientras que el compendio 
(de 39 páginas) fue entregado a las escuelas pri-
marias y secundarias de todo el país.

Hasta ese momento el Congreso de la Nación 
Argentina nunca había tratado la cuestión Malvi-
nas. Al promover su proyecto, Palacios subrayó la 

24 Ibid., p. 124.

necesidad de “que todos los habitantes de la Re-
pública sepan que las Islas Malvinas son argenti-
nas y que Gran Bretaña, sin título de soberanía, 
se apoderó de ellas por un abuso de fuerza”. En-
tre otras acciones, en 1937 Palacios logró que se 
decretara la prohibición de imprimir mapas en 
los que no figuraran las islas como perteneciente 
al territorio argentino e impulsó la creación, dos 
años después, de la Junta de Recuperación de las 
Malvinas, cuyo objetivo era contribuir a la difu-
sión y conocimiento del tema Malvinas entre la 
población, mediante la realización de conferen-
cias, publicaciones, actos públicos, exposiciones. 
En 1941 este organismo impulsó un concurso del 
que surgió la famosa Marcha de las Malvinas.

En definitiva, el conjunto de iniciativas desarro-
lladas a partir de 1934 contribuyó a que la “cues-
tión” Malvinas comenzara a instalarse progresi-
vamente en la opinión pública y en los debates 
políticos e historiográficos, iniciando de esta 
manera el camino hacia su transformación en un 
símbolo y “causa nacional”. Sin embargo, al ana-
lizar los textos escolares para el nivel primario 
publicados en la década de 1930 advertimos que 
persistía la ausencia de Malvinas en la educación 
obligatoria, pese a que desarrollaron un fuerte 
discurso patriótico desde la década de 1880. Un 
ejemplo ilustra con claridad esta afirmación. En 
la obra de José Macías, Campo Labrado publica-
da en 1936 se presenta una lectura sobre un oso 
marino (“el mordisco del oso”) que fue cazado 
en las Malvinas. Pero no hay ninguna referencia 
a la reivindicación de soberanía sobre las islas. 
Simplemente es el escenario elegido para relatar 
la anécdota de la captura y asesinato del animal 
para obtener su piel. Otro ejemplo lo encontra-
mos en Alegre Despertar, de Emma Bedogni, de 
1935, en el que gran parte del texto gira en tor-
no a una serie de cartas que una niña escribe a 
su amiga relatando su viaje por el sur argentino, 
de Buenos Aires a Ushuaia. En estos relatos, que 
cumplen la función de vincular al joven lector 
con el territorio austral, las Malvinas tampoco 
son mencionadas. Esto nos lleva a pensar que, 
debido a la importancia que tenía la relación 
económica complementaria entre Gran Breta-
ña y la Argentina hasta la década de 1930, no 
fuera demasiado conveniente para los intereses 
gubernamentales el abordaje de la ocupación 
británica del archipiélago en los libros de lectura 
elaborados para el único nivel de enseñanza ma-
sivo y obligatorio.

Por otra parte, su tratamiento constante en los 
manuales de Historia Argentina elaborados para 
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el nivel secundario podría explicarse debido a los 
fuertes vínculos existentes entre la Historiografía 
y la Historia escolar en esta primera generación 
de manuales argentinos. La disputa por la sobe-
ranía de las islas ya era objeto de la reflexión aca-
démica desde la primera década del siglo XX y 
los autores de los manuales más importantes de 
la época eran destacados académicos como Le-
vene, Carbia, Molinari, lo que explicaría el pasaje 
del discurso historiográfico al discurso histórico 
escolar. No obstante, aunque la cuestión Malvi-
nas fuera abordada en los manuales de Historia 
del nivel secundario desde la década de 1880, 
fue débil el impacto que tuvieron en la configu-
ración de este conflicto como un tema central 
del nacionalismo territorial.

3. MALVINAS EN EL ÁMBITO ESCOLAR EN LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX

El tratamiento de Malvinas en el ámbito escolar 
experimentó un cambio drástico a partir de la 
segunda mitad del siglo XX, como consecuencia 
de las políticas educativas impulsadas por el pe-
ronismo.

En 1916 Juan Domingo Perón gana las elecciones 
e inicia un proceso de transformación profundo 
a nivel socioeconómico y político. En el ámbito 
educativo, se impulsó la la expansión de la ma-
trícula en todos los niveles, la eliminación de 
aranceles, la realización de un amplio programa 
de construcción de establecimientos educativos, 
entre otras. En este período pueden distinguirse 
dos etapas: de 1947 a 1951 y de 1952 a 1955, 
delimitados por los dos mandatos de Perón y 
encuadrados políticamente en el Primer Plan 
Quinquenal (1947-1951) y en el Segundo Plan 
Quinquenal (1953-1957). Durante la primera 
presidencia de Perón no se produjeron cambios 
importantes a nivel curricular, manteniéndose 
las características de la educación patriótica para 
la escuela primaria y secundaria. Pero a partir de 
1952 comenzó a operarse una transformación 
significativa en el curriculum escolar, cuyos con-
tenidos comenzaron a ser “peronizados”. Esta 
nueva política educativa dio lugar a múltiples in-
terpretaciones.

Desde perspectivas liberales el régimen peronis-
ta utilizó al sistema educativo como un mecanis-
mo de socialización política de la juventud debi-
do a su afán por lograr la “unidad espiritual” del 
pueblo argentino. Esta política es calificada como 
una manipulación del sistema educativo por par-
te del gobierno peronista con la finalidad de lo-

grar el adoctrinamiento de la juventud. Por otro 
lado, para la corriente historiográfica-educativa 
más próxima al peronismo o al nacionalismo, es-
tos cambios no tuvieron demasiada importancia 
si tenemos en cuenta los escasos análisis e inclu-
so referencias a ellos en estas obras.

A partir de 1952 comenzó a operarse una trans-
formación significativa en el curriculum escolar, 
cuyos contenidos comenzaron a ser “peroniza-
dos” como consecuencia de la implementación 
del Segundo Plan Quinquenal (Ley nacional 
N°14184) que estableció un ordenamiento gene-
ral de la política y de la acción de gobierno para 
el período 1953-1957. Esta norma incluyó obje-
tivos educativos, estableciendo explícitamente 
para el nivel primario que

“los textos escolares serán estructurados 
concordantemente con los principios de la 
Doctrina Nacional25 y contendrán referen-
cias especiales acerca de los objetivos que 
en el presente Plan señalan una orientación 
definida para cada actividad de la Nación”.

Esto provocó un cambio importante en las políti-
cas editoriales propiciado también por la formu-
lación de una nueva reglamentación para la apro-
bación de textos escolares. Las transformaciones 
operadas en los libros de texto para el nivel pri-
mario fueron tan palpables que Plotkin26 propo-
ne la distinción entre manuales “pre peronistas” 
y “peronistas”, que serían los editados a partir 
de ese año, y que constituyen un canal privile-
giado para analizar el tipo de discurso con el que 
el peronismo intentaba socializar a los niños y 
jóvenes. A partir de entonces los mismos debían 
inspirarse “en la orientación espiritual, filosófica, 
política, social y económica de la Nueva Argenti-
na” y en el sentido histórico de la nacionalidad, 
para fortalecer en el niño argentino la voluntad 
de servir a la Patria, a la familia y a la humani-
dad”. La implementación del Segundo Plan Quin-
quenal estimuló una profunda renovación de las 
propuestas editoriales al publicarse un conjun-

25 A partir de la reforma constitucional de 1949 los 
principios peronistas fueron incorporados al preám-
bulo de la constitución argentina, lo que implicó que 
a partir de ese momento se identificara al peronismo 
como “doctrina nacional”. Esta situación se mantuvo 
hasta la derogación de dicha constitución, en 1955, 
como consecuencia del golpe de Estado que destitu-
yó a Perón.
26 Plotkin, Mariano, Mañana es San Perón. Propagan-
da, rituales políticos y educación en el régimen pero-
nista (1946-1955), Buenos Aires, Ariel, 1994, p. 172.
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to de nuevos textos como Justicialismo  (1953), 
Privilegiados  (1953),  Evita  (1953),  Patria Jus-
ta (1955), Pueblo Feliz (1954). En algunos casos 
eran adaptaciones de viejos textos reeditados 
con modificaciones para adaptarse al nuevo con-
texto político, como Tiempos Nuevos (1954), de 
Luis Arenas.

Escudé27 afirma que el adoctrinamiento en ma-
teria de nacionalismo territorial tiende a con-
solidarse a partir de esta época ya que antes 
de la década de 1940 la existencia de litigios o 
reivindicaciones de soberanía no se trasladaban 
automáticamente a los textos de enseñanza pri-
maria y secundaria sino que eran un ámbito de 
los diplomáticos, no de los pedagogos. Palermo 
coincide con esta apreciación al señalar que el 
peronismo intensifica el adoctrinamiento te-
rritorialista cuyos dos ejes serían Malvinas y la 
Antártida, por lo que afirma que estas reivindi-
caciones “se trasladan masivamente a textos pri-
marios y secundarios y contribuyen a oficializar 
los contenidos nacionalistas en la educación”28.

En nuestra investigación encontramos que en los 
23 libros de lectura y manuales para el nivel pri-
mario que analizamos para el período 1945-1955 
ya son 10 (un 43%) los que tratan el conflicto por 
las Malvinas, representando un claro contras-
te con el período anterior donde solo aparecía 
mencionado en un 4,5% de los textos escolares 
publicados para el nivel de escolarización obli-
gatoria. En cambio, Malvinas sigue ausente en 
la mayoría de los libros “preperonistas” que si-
guieron reeditándose durante esa década29. En 
otros casos como el de Historia Americana, de 
Arturo Vinardell la diferencia más notable que 
encontramos entre la 4º edición (1944) y la 12º 
(1952) es la incorporación, al final del libro, de 
dos lecturas: “Las Islas Malvinas” y “La Antártida 
Argentina”, que no se encontraban en la versión 
más antigua que pudimos consultar.

En el nivel secundario observamos que a partir 
de esta etapa, la totalidad de los manuales de 
historia argentina abordan de alguna manera el 

27 Ibid.
28 Ibid., pp. 176-177.
29 Por ejemplo, en el texto de Guillermina Pouggens 
de Martínez, Tierra Pobre, Tierra Rica, de 1951 (su 1º 
edición es de 1941) reivindica la soberanía argentina 
sobre el atlántico sur, pero curiosamente no mencio-
na a las Malvinas y solo se refiere a la Antártida y las 
Orcadas del Sur. Tampoco aparecen mencionadas en 
el texto de Oscar Tolosa publicado el mismo año bajo 
el título Voces del Mundo.

tema Malvinas. Luis Alberto Romero30 advierte 
que a partir de la década de 1940 los manua-
les de Historia argentina parten de una premi-
sa que en ningún momento debe ser puesta en 
duda ni sometida a prueba alguna: los derechos 
de la Argentina sobre las Malvinas son obvios e 
indiscutibles. De acuerdo con Romero, los tex-
tos escolares atribuyen erróneamente rasgos de 
los estados nacionales a configuraciones políti-
cas estatales anteriores al siglo XIX. Por lo tanto, 
los conflictos y rivalidades entre las potencias 
monárquicas en el siglo XVIII son abordados de 
manera anacrónica y las negociaciones entre 
monarquías dinásticas que se traspasan territo-
rios con total libertad son analizadas con el len-
guaje territorial propio de los modernos estados 
nación. Esto supone una confusión acerca de la 
función que los territorios tenían para estas mo-
narquías, por lo que la “utilización de los prin-
cipios territoriales irredentistas en la explicación 
del funcionamiento de la mesa de negociación 
de las monarquías es uno de los procedimientos 
más incongruentes de las miradas nacionales 
del pasado”. De esta manera las características 
que reviste el territorio en los modernos estados 
nacionales son trasladadas anacrónicamente al 
siglo XVIII y son repetidas incesantemente en 
los textos escolares de Historia para las escue-
las primarias y secundarias, por lo que Romero 
advierte sobre la potencialidad autoritaria de los 
discursos de la reivindicación territorial “que un 
verdadero argentino no puede discutir”.

En efecto, en los textos escolares que analiza-
mos los derechos de la Argentina sobre las islas 
son presentados de manera incuestionable, re-
forzando el carácter dogmático del abordaje de 
este tema que poco a poco se convierte en un 
núcleo central del “nacionalismo territorial pato-
lógico”, como lo denomina Escudé. Resulta lógi-
co que la construcción de una narrativa escolar 
sobre la disputa por la soberanía de Malvinas re-
vista estas notas distintivas ya que como señalan 
Marí, Saab y Suárez:

“las características prescriptivas del sistema 
educativo argentino y sus similares en otras 
partes del mundo no dejaban lugar para vi-
siones críticas de la Historia y la Geografía 
ya que, desde sus objetivos, la justificación 
de estas asignaturas en el curriculum obe-

30 Romero, Luis Alberto, La Argentina en la escuela. La 
idea de nación en los textos escolares, Buenos Aires, 
Siglo XXI, 2004, p. 70.
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decía a la consigna de formar una concien-
cia nacional-patriótica”31.

En líneas generales los autores de los textos es-
colares destacan los antecedentes históricos que 
prueban los derechos argentinos sobre las Islas, 
denuncian la usurpación británica y anhelan su 
posesión, señalando que las Malvinas son argen-
tinas debido a cinco razones principales:

1.	 Pertenecen a la plataforma continental 
americana.

2.	 Gran Bretaña no posee derechos basados 
en el descubrimiento de las Islas Malvinas, 
ya que el primer avistamiento lo habrían 
realizado los españoles.

3.	 Nuestro país las ha heredado de España 
(utti possidetis iuris) cuyos derechos sobre 
las islas habrían sido reconocidos por Fran-
cia y Gran Bretaña.

4.	 Hubo ocupación efectiva “argentina” 
entre 1820-1833.

5.	 La ocupación inglesa de 1833 es una 
usurpación ya que los ingleses no pueden 
invocar derecho alguno para justificar el de-
salojo. En cambio, la legitimidad de los de-
rechos argentinos es indudable.

La justificación de los derechos argentinos sobre 
las islas en términos geográficos es presentada 
de la siguiente forma en diversos textos escola-
res:

“Las Malvinas son argentinas. Lo fueron 
siempre. Forman parte de nuestro territo-
rio. Por debajo del mar se continúan natu-
ralmente con nuestro suelo”32

o

“El archipiélago de las Malvinas, capital 
Puerto Stanley, es una prolongación natural 
de la zona patagónica, cuyas características 
geográficas presenta”33.

Por lo tanto, el territorio presenta características 
de atemporalidad ya que, como bien advierte 

31 Marí, Cristina et al., “Tras su manto de neblina… Las 
islas Malvinas como creación escolar”, en Revista de 
Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales, 5 (2000), 
p. 38.
32 García, Luisa, Patria Justa. Libro de lectura para 3° 
grado, Buenos Aires, Kapelusz, 1954, p. 111.
33 Palacio, Ángela, La Argentina de Perón, Buenos Ai-
res, Laserre, 1953, p. 80.

Romero, pareciera que “desde siempre es porta-
dor de la argentinidad”.

Al momento de analizar el conflicto por la so-
beranía de las islas, se desconocen los planteos 
británicos ya que sólo la Argentina posee dere-
chos legítimos sobre las islas y los ingleses solo 
pueden argumentar el derecho de la fuerza. Sin 
embargo, en algunos casos todavía no se obser-
va un discurso claramente antibritánico en la 
totalidad de los manuales, tal como se advierte 
en este ejemplo: “Esperamos que la tradicional 
amistad argentina con los británicos permita en 
un día cercano elevar otra vez nuestro pabellón 
en las islas Malvinas”.

En contrapartida, las pretensiones argentinas se 
presentan como legítimas e incuestionables y el 
reclamo por la soberanía de las islas adquiere ca-
racterísticas de “causa nacional” asociada a las 
políticas desarrolladas por el gobierno peronista:

“Desde hace más de un siglo nuestros go-
bernantes insisten pacífica pero enérgica-
mente en la argentinidad del archipiélago 
de las Malvinas […] La tradición argentina 
es de paz y de concordia internacional; pero 
ello no significa en modo alguno, que hemos 
de ceder un palmo de lo que la geografía y 
la historia proclaman legítimo patrimonio 
nacional. Así lo ha proclamado el General 
Perón y así lo afirma la adhesión del pueblo 
al Líder de la Nueva Argentina”34.

Otro hito importante en la construcción esco-
lar de la causa Malvinas fue el Decreto 8.944 de 
1946 que estipuló que los límites internaciona-
les argentinos incluidos en los textos escolares 
debían ser aprobados por el Instituto Geográfico 
Militar. El artículo 2º indica que en la representa-
ción cartográfica se indicará claramente la juris-
dicción argentina de un conjunto de territorios 
entre los que se señala expresamente a las islas 
Malvinas. De este modo el mapa oficial del te-
rritorio comienza a constituirse en un elemento 
importante en la representación del espacio, ac-
tivando sentimientos de identificación nacional 
en el imaginario colectivo, a partir de reconocer 
el contorno cartográfico territorial como símbolo 
de la figura de la nación. Continuando esta polí-
tica, el 17 de mayo de 1954 el mismo Ministerio 
instituyó la “Semana de las Islas Malvinas y de la 
Antártida Argentina” a celebrarse entre los días 
10 y 16 de junio. Esto implicaba que en todos los 

34 Arena, Luis, Tiempos Nuevos, Buenos Aires, Estrada, 
1953, pp. 27-28.
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establecimientos educativos del país se debían 
realizar una serie de actividades como clases alu-
sivas, charlas, concursos literarios, etc.

Al finalizar la etapa peronista la cuestión Malvi-
nas ya había sido transformada en causa nacio-
nal en el ámbito educativo y tenía una presencia 
creciente en el ámbito de las discusiones políti-
cas y académicas. Como señala Lorenz35 la cues-
tión de las islas Malvinas pudo transformarse en 
una “causa nacional”, entre otros motivos, debi-
do al modo en que fue transmitida en las escue-
las ya que era la historia de una usurpación, de 
un espacio faltante en el mapa, que debía recu-
perarse para “estar completos” como nación. Y 
esta visión es un legado de las políticas educati-
vas peronistas que instalaron en el ámbito de la 
educación obligatoria la reivindicación de la so-
beranía nacional sobre territorios como las islas 
Malvinas y un sector de la Antártida.

Luego del derrocamiento del peronismo como 
consecuencia del golpe de Estado de 1955 se 
puso fin a la política de peronización en el ámbito 
educativo, se prohibieron los libros de texto pe-
ronistas y se eliminaron las referencias a la “Doc-
trina Nacional” pero la política desplegada por el 
gobierno depuesto en torno al tema Malvinas no 
solo se mantuvo sino que se afianzó, al mismo 
tiempo que continuaba la producción académica 
sobre el tema y se afianzaba en el campo de la 
discusión política. Pese a que los gobiernos que 
se sucedieron entre 1955 y 1973 fueron antipe-
ronistas, continuaron y profundizaron el proceso 
de malvinización en la escuela obligatoria.

La década de 1960 fue muy importante en la 
conformación definitiva de Malvinas como “cau-
sa nacional”. De acuerdo con Palermo36 durante 
esos años la cuestión Malvinas como ícono del 
territorialismo nacionalista experimentó un se-
gundo “salto” cualitativo ya que hasta ese mo-
mento la retórica externa de los gobiernos en 
relación a las islas fue limitada. A partir de este 
momento los reclamos argentinos se trasladaron 
a la esfera internacional ya que el Estado argen-
tino planteó el reclamo por la soberanía de las 
islas ante organismos internacionales como las 
Naciones Unidas y la Organización de Estados 
Americanos, al mismo tiempo que se produjo 
una profusa publicación de textos académicos 
relacionados con el tema y se llevaron a cabo ac-

35 Lorenz, Federico, Todo lo que necesitás saber sobre 
Malvinas, Buenos Aires, Paidós, 2014, p. 123.
36 Ibid., p. 178.

ciones directas como el aterrizaje en las islas de 
Fitzgerald en 1964 o el “Operativo Cóndor” de 
1966. De acuerdo con Guber37 estos episodios y 
las repercusiones que generaron constituyen 
una clara evidencia de la transformación de Mal-
vinas en un sentimiento, en una causa patriótica 
que debía involucrar a todos los argentinos.

El 8 de setiembre de 1964 el piloto argentino Mi-
guel Fitzgerald aterrizó en la Isla Soledad, desple-
gó la bandera argentina y le entregó a un pobla-
dor una proclama para las autoridades británicas 
en la que se afirmaba que la Argentina estaba:

“decidida a recuperar este su territorio in-
sular. De ahí que constituyo la avanzada de 
este ideal patriótico y justo que crecerá, no 
lo duden ustedes, como formidable avalan-
cha. Los argentinos no estamos resueltos a 
permitir que Inglaterra siga ocupando un 
archipiélago que por razones geográficas, 
históricas, políticas y de derecho pertenece 
a la República Argentina”.

Para Cibotti38 esta proclama ya contenía todos 
los elementos necesarios para definir a Malvinas 
como una “gran causa nacional”, con un formi-
dable potencial unificador para todos los argen-
tinos. Un episodio de características similares se 
repitió en 1966 cuando dieciocho jóvenes mili-
tantes, en una acción que denominaron como 
“Operación Cóndor”, desviaron un avión de 
Aerolíneas Argentinas de su recorrido habitual 
en la Patagonia, obligando al comandante de la 
nave a aterrizar en la pista de carreras hípicas de 
Stanley, a la que los comandos bautizaron “Ae-
ropuerto Antonio Rivero”. Allí distribuyeron pan-
fletos explicando la operación, plantaron siete 
banderas argentinas, renombraron a Port Stan-
ley como “Puerto Rivero” y aseguraron que no 
abandonarían las islas hasta que el gobierno in-
glés reconociera la soberanía argentina, aunque 
luego tuvieron que negociar su retirada.

Mientras tanto, en el nivel de escolarización 
primaria se mantuvo sin grandes variaciones el 
discurso de reivindicación territorial instaura-
do en la década anterior, pese a que se produjo 
una importante renovación editorial luego de la 
prohibición de los textos peronistas. De allí que 
la mayor parte de los que se reimprimieron has-

37 Ibid., p. 26.
38 Cibotti, Ema, Queridos enemigos. De Beresford a 
Maradona. La verdadera historia de las relaciones en-
tre ingleses y argentinos, Buenos Aires, Aguilar, 2012, 
p. 162.



Mariano Santos de la Rosa Malvinas como causa nacional

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 135-158 145

ta fines de la década de 1970 daten su primera 
edición en 1956 o 1957. En todos ellos, las lec-
turas sobre Malvinas se tornaron más extensas 
e importantes, sobre todo en aquellos destina-
dos al ciclo superior de la escuela primaria, de 
4º a 7º grado. En forma paralela, el abordaje del 
conflicto por las Malvinas se tornó cada vez más 
importante en los nuevos textos para el nivel se-
cundario. A partir de la década de 1950 los ma-
nuales de Historia comenzaron a experimentar 
un cambio importante ya que los autores ya no 
son reconocidos académicos. En su lugar las ca-
sas editoriales publicaron textos elaborados por 
autores provenientes del ámbito de la enseñan-
za secundaria y terciaria. Inició esta secuencia 
el popular libro de Astolfi, Curso de Historia Ar-
gentina publicado en 1949 y que se constituyó 
rápidamente en el modelo a seguir ante el éxito 
editorial que tuvo, manteniéndose en el merca-
do hasta la década de 1980.

Aunque en estos nuevos libros sigue predomi-
nando un formato ampliamente dominado por 
narraciones compactas y extensas, incorporaron 
como novedad una mayor presencia de ilustra-
ciones y agregaron actividades generalmente 
bajo la modalidad de cuestionarios y fuentes 
documentales. Probablemente la ventaja que 
editoriales y profesores advirtieron en estos ma-
nuales seguramente fue la utilización de un len-
guaje más sencillo que el que caracterizaba a los 
libros escolares previos. Estos cambios nos han 
llevado a identificar a estos nuevos textos como 
parte de una segunda generación de manuales 
escolares de Historia en la Argentina.

En ellos se advierten cambios importantes: des-
tinan un tratamiento más extenso a la “causa 
Malvinas”, que ya adquiere características muy 
asociadas a un discurso nacionalista. Estas trans-
formaciones se observan, por ejemplo, en la 
obra de Astolfi. En la primera edición de su ma-
nual, publicada en 1949, se otorga un espacio 
muy reducido a esta temática, apenas tres párra-
fos que no superan la media carilla. En cambio, 
en la 10º edición publicada en 1960 ya se destina 
tres páginas a para desarrollar la historia de las 
Malvinas, finalizando el tema con el desarrollo 
de ocho puntos que demuestran que las islas son 
argentinas debido a una serie de argumentos 
que serían retomados posteriormente por otras 
propuestas editoriales.

Otro de los textos icónicos de esta segunda ge-
neración de manuales de Historia argentina es 
Historia Argentina de José Cosmelli Ibañez, que 

tuvo numerosas reediciones entre las décadas 
de 1960 y 1980. Ya desde su primera publicación 
en 1961 el autor destina un espacio importante 
a la historia de Malvinas. Los derechos españoles 
sobre las islas son presentados como un hecho 
que no necesita ser explicado y se lo reitera en 
diversas ocasiones. El texto finaliza con el ya ha-
bitual alegato sobre los derechos soberanos ar-
gentinos que son calificados como “permanen-
tes”, y que estarían justificados porque integran 
una prolongación de la plataforma continental 
patagónica y nuestro país ha heredado de Espa-
ña los “justos títulos de posesión que defiende y 
sobre los cuales el autor afirma dogmáticamente 
que “no hay ni puede haber ninguna duda”39.

Hacia fines de la década de 1960 comenzaron a 
publicarse los primeros manuales que presentan 
una perspectiva historiográfica “revisionista”, 
que buscan competir con la hegemonía de la 
Nueva Escuela Histórica en el ámbito escolar. En-
tre ellos se destaca el texto de Santos Fernández 
Arlaud (1967) y el de Alfredo Drago (1970) am-
bos publicados por la editorial Stella. La versión 
de Fernández Arlaud construye un relato histó-
rico que tiene como eje la denuncia al imperia-
lismo británico en la región, presente al menos 
desde la década de 1760. No obstante, luego 
los ingleses se retiraron “ante la innegable jus-
ticia de los títulos exhibidos por el gobierno de 
Buenos Aires, cuya jurisdicción [colonial] llegaba 
hasta esas islas”. Sin embargo, en 1833 Inglaterra

“siguiendo su secular política de apropia-
ción basada en la fuerza que la hizo dueña 
de las llaves de los mares, se apoderó nue-
vamente de las Malvinas, haciendo caso 
omiso del derecho internacional, escudada 
en la influencia adquirida en los organismos 
ante los cuales la Argentina ha presentado 
reiteradamente sus protestas”40.

Los manuales Historia 2 y 3 de Miretzky, Rollo 
y Salluzzi (1971) son, con mucha diferencia, los 
que más importancia le otorgan al desarrollo de 
la cuestión Malvinas. En el primero de los tex-
tos dedican tres páginas para hacer referencia 
al descubrimiento y ocupación de las islas. En el 
segundo destinan cinco páginas al contexto de la 
ocupación británica de 1833.

39 Ibáñez, José, Historia Argentina, Buenos Aires, Tro-
quel, 1967, p. 378.
40 Fernández Arlaud, S., Historia Argentina, Buenos 
Aires, Stella, 1967, p. 68.
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Por lo tanto, es posible observar en los principa-
les manuales de Historia argentina para el nivel 
secundario publicados durante el período 1955-
1975 la consolidación de Malvinas como una 
suerte de “causa nacional”, proceso que recibió 
su impulso definitivo cuando en 1973 un nuevo 
gobierno peronista fijó el 10 de junio como “Día 
de la Afirmación de los Derechos Argentinos so-
bre las Malvinas e Islas del Sector Antártico” (Ley 
20.561). De esta manera la causa Malvinas, con-
vertida en efeméride, quedaba definitivamente 
instalada en el ámbito escolar, contribuyendo 
en gran parte a explicar la vigencia de Malvinas 
como un “recuerdo escolar” como lo caracteri-
zan Marí, Saab y Suárez41. Este “sentimiento na-
cional” se haría presente con claridad casi diez 
años más tarde, en las manifestaciones popula-
res del 2 de abril de 1982 en apoyo a la acción 
militar decida por la dictadura militar y que daría 
inicio a la Guerra de Malvinas.

CONCLUSIONES

Fue intención de este trabajo analizar el proceso 
de construcción de un sentimiento nacionalista 
asociado a la reivindicación de soberanía sobre 
las Malvinas, tratando de determinar de qué 
manera fue acompañado y estimulado desde el 
ámbito escolar. De allí nuestro interés por cen-
trarnos en las representaciones transmitidas en 
los textos escolares desde fines del siglo XIX y 
hasta principios de la década de 1970 elabora-
dos tanto para los niveles de escolarización obli-
gatorio y no obligatorio. Consideramos que es-
tos materiales didácticos constituyen un tipo de 
fuente histórica al funcionar como “lugares de la 
memoria”, contribuyendo a evidenciar el pasa-
je de la “cuestión” a la “causa” Malvinas en un 
marco temporal extenso, que abarcó más de un 
siglo. Para ello estudiamos un corpus integrado 
por 172 libros de lectura y manuales elaborados 
para las escuelas primarias y secundarias publi-
cados durante un lapso de cien años, entre las 
décadas de 1870 y 1970.

Como resultado de dicho análisis pudimos ad-
vertir que si bien los libros de lectura diseñados 
para el nivel primario desarrollaron un discurso 
fuertemente nacionalizante desde fines del siglo 
XIX, el conflicto por las Malvinas no formaba par-
te del repertorio de dicha “educación patriótica” 
y estuvo prácticamente ausente en estos textos 
hasta la segunda mitad del siglo XX. Esto difiere 
notablemente de lo que observado en los ma-

41 Ibid., p. 38.

nuales de Historia argentina que eran utilizados 
en las escuelas secundarias, que incorporan este 
tema al menos desde mediados de la década de 
1880.

Desde el momento en que el conflicto por las 
Malvinas comenzó a ser tema de interés para los 
historiadores académicos, dicha preocupación 
se trasladó a los materiales educativos que ela-
boraron, en consonancia con las estrechas rela-
ciones entre Historiografía e Historia escolar que 
se dieron en la Argentina hasta mediados del si-
glo XX, a tal punto que la primera generación de 
manuales de historia para el nivel secundario fue 
elaborada por los referentes más importantes de 
la academia.

La ausencia del tratamiento del conflicto por las 
Malvinas en los textos escolares utilizados en el 
único nivel educativo masivo y obligatorio pro-
bablemente se relacione con la importancia que 
tenía la relación económica complementaria con 
Gran Bretaña, crucial para la economía argentina 
desde fines del siglo XIX. Esto explicaría la escasa 
importancia dada al asunto en la formación es-
colar obligatoria, aunque en el nivel primario se 
estuviera impulsando un modelo de educación 
patriótica. Si el abordaje escolar de la disputa 
por la soberanía de las islas quedaba restringida 
al ámbito de la formación secundaria no obliga-
toria, solo llegaba a un número reducido de la 
población escolar y por lo tanto, no ponía en 
riesgo la alianza comercial con Gran Bretaña.

La crisis económica de 1930 tuvo un impacto im-
portante en el proceso de conversión de Malvi-
nas en “causa” nacional, como consecuencia del 
resquebrajamiento en las relaciones económicas 
privilegiadas entre Argentina y Gran Bretaña. El 
sentimiento de “anglofobia”42 que se extendió 
en parte de la clase dirigente y del resto de la 
sociedad generó las condiciones para poner en 
cuestionamiento el pasado de las relaciones an-
gloargentinas. En este contexto, el dirigente so-
cialista Alfredo Palacios encabezó una serie de 
acciones orientadas a instalar en la escena pú-
blica el reclamo por la soberanía sobre las islas, 
al mismo tiempo que surgía una nueva corrien-
te historiográfica, el revisionismo, que cuestio-
naba fuertemente el carácter de las relaciones 
angloargentinas. No obstante, los planes de es-

42 Cf. Guber, Rosana, ¿Por qué Malvinas? De la causa 
nacional a la guerra absurda, Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Económica, 2001.
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tudio y manuales del nivel elemental obligatorio 
siguieron sin tratar este tema.

La instalación del conflicto por las Malvinas en 
el ámbito de la escolarización obligatoria se pro-
dujo recién durante la segunda presidencia de 
Perón (1952-1955). La intención manifiesta de 
difundir la denominada “doctrina nacional” en el 
marco de los objetivos educativos del Segundo 
Plan Quinquenal fue el contexto que contribuyó 
a establecer la disputa por la soberanía de las 
islas como una reivindicación planteada como 
justa y necesaria. Esto propició una importante 
renovación en los libros escolares del nivel pri-
mario a partir de 1952. Allí es cuando observa-
mos que el tema Malvinas quedó incorporado en 
forma definitiva como un hito importante de la 
educación patriótica, asumiendo un carácter de 
“causa” nacional. Los nuevos manuales “peronis-
tas” desarrollaron una narrativa escolar relacio-
nada con la afirmación de la soberanía argentina 
sobre las islas y pese a que tuvieron una vigencia 
muy efímera. Estos textos fueron prohibidos en 
1955, luego del derrocamiento de Perón, sin em-
bargo, la “causa Malvinas” mantuvo su presencia 
en los nuevos textos escolares para el nivel pri-
mario, así como también en la segunda genera-
ción de manuales de historia argentina editados 
para el nivel secundario y que ya no estaban a 
cargo de académicos.

Señalamos también que la década de 1960 fue 
crucial en la configuración de Malvinas como 
“causa nacional” ya que el Estado argentino co-
menzó a realizar acciones concretas en el plano 
internacional como el planteamiento del recla-
mo por la soberanía de las islas ante organismos 
como las Naciones Unidas y la Organización de 
Estados Americanos, al mismo tiempo que se 
produce una profusa publicación de textos aca-
démicos relacionados con el tema y se llevan a 
cabo acciones de particulares como el aterrizaje 
en las islas de Fitzgerald en 1964 o el Operativo 
Cóndor de 1966 que buscan visibilizar este recla-
mo.

Durante esa década los textos escolares publica-
dos para el nivel primario y secundario continua-
ron abordando el tema Malvinas, siguiendo los 
mismos lineamientos discursivos que termina-
ron siendo definidos durante la etapa peronista, 
aunque destinándole cada vez más espacio. De 
esta manera las diversas editoriales colabora-
ron y acompañaron las políticas gubernamenta-
les desplegadas para instalar definitivamente el 
“sentimiento” Malvinas, proceso que culmina en 

cierta forma en 1973 al decretarse la fecha del 
10 de junio como “Día de la Afirmación de los 
Derechos Argentinos sobre las Malvinas e Islas 
del Sector Antártico”, pasando de esta manera a 
formar parte del calendario de fechas patrias a 
conmemorarse en todas las escuelas.

A lo largo de este artículo hemos tratado de mos-
trar la importancia que tiene el análisis del pro-
ceso de construcción de Malvinas como “causa 
nacional” en el ámbito escolar, como una forma 
de contribuir a comprender el rol que ha desem-
peñado la Historia escolar en la configuración 
de imaginarios nacionalistas en la Argentina. De 
allí la importancia de centrarnos en el análisis 
de estos artefactos didácticos que forman par-
te de la historiografía escolar y que constituyen 
lugares de la memoria que nos proporcionan un 
conocimiento cabal acerca de lo que buscaba 
transmitirse a través del sistema educativo. En 
tal sentido, consideramos que este trabajo tie-
ne puntos de contacto con otras investigaciones 
del campo de la enseñanza de la Historia como 
las de López Facal (2003)43; Ossenbach (1996)44 
y Valls (200745, 200846) en España, o las de Ro-
mero (200447) o de Amézola (200848, 201049) en 
Argentina. Todas ellas han abordado la forma en 
que los manuales han sido y continúan siendo 
un instrumento significativo para la difusión de 
tópicos nacionalistas y la construcción de memo-
rias colectivas.

Actualmente Malvinas representa para los ar-
gentinos una verdadera causa nacional, de allí 
que la pretensión de este trabajo fue historizar 
la génesis del “sentimiento Malvinas” como te-
rritorio irredento, por lo que hemos tratado de 

43 Ibid.
44 Ossenbach Sauter, Gabriela, “La secularización del 
sistema educativo y de la práctica pedagógica: laicis-
mo y nacionalismo”, en Procesos. Revista Ecuatoriana 
De Historia, 1/8 (1996), pp. 34-54.
45 Valls, Rafael, Historiografía… op. cit.
46 Valls, Rafael, La enseñanza… op. cit.
47 Romero, Luis Alberto, La Argentina en la escuela. La 
idea de nación en los textos escolares, Buenos Aires, 
Siglo XXI, 2004.
48 de Amézola, Gonzalo, Esquizohistoria: la historia 
que se enseña en la escuela, la que preocupa a los 
historiadores y una renovación posible de la historia 
escolar, Buenos Aires, Libros del Zorzal, 2008.
49 de Amézola, Gonzalo, “De corceles y de aceros. El 
25 de Mayo y las Guerras de la Independencia en ma-
nuales del tercer ciclo de la Escuela General Básica 
de la “transformación educativa” de los años 90”, en 
Anuario del Instituto de Historia Argentina, 10 (2010), 
pp. 107-135.
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demostrar que la vinculación emocional con las 
islas no fue siempre igual sino que fue resulta-
do de un proceso de construcción colectiva en el 

que la historiografía escolar cumplió un rol des-
tacado.
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ANEXO. TEXTOS ESCOLARES DE NIVEL PRIMARIO ANALIZADOS, ORDENADOS POR FECHA DE 
PUBLICACIÓN

Autor Año Título Lugar Editorial Menciona 
Malvinas

Manso, Juana 1870 Compendio de la Historia de las 
Pcias. Unidas del Río de la Plata

Buenos 
Aires

Librería 
Americana

Fabre, Jean Henri 1882 Las niñas. Primer libro de lectura 
para el uso de las escuelas primarias

París Lib. Esp. De 
Pablo Bregi

Rivas, Pedro 1884 Lecturas históricas según el orden 
de las principales efemérides

Barcelona Imprenta 
Ramírez

Sastre, Marcos 1884 El temple argentino Buenos 
Aires

Igon Hnos

Nuñez, José 
Abelardo

1888 El lector americano. Nuevo curso 
gradual de lecturas. Libro tercero

Nueva York Appleton

Ferreyra, Andrés 
y Aubin, José M.

1900 El nene. Libro Segundo Buenos 
Aires

Estrada

Ferreyra, Andrés 
y Aubin, José M.

1900 El nene. Libro tercero Buenos 
Aires

Estrada

Pizzurno, Pablo 1901 El libro del escolar Buenos 
Aires

Aquilino 
Fernández

Fragueiro, Rafael 1902 La niña Argentina Buenos 
Aires

Cabaut

Aubin, José M. 1906 Curso de Historia nacional Buenos 
Aires

Estrada x

Cánepa, Carlos 1906 La Historia Argentina explicada 
en noventa y cinco lecciones

Buenos 
Aires

Cabaut

Gonzalez, 
Joaquín V.

1906 Patria Buenos 
Aires

Cabaut

Grosso, Alfredo 1907 Nociones de historia nacional Buenos 
Aires

Rossi

Navarro 
Lamarca, C.

1907 Apuntes de Historia Americana Buenos 
Aires

Estrada

Toledo Hidalgo, L. 1909 El estudiante argentino. Tercer libro Córdoba Aubinel
Bunge, C. O. 1910 Nuestra Patria Buenos 

Aires
Estrada

Levene, Ricardo 
e Imhoff, Carlos

1910 La Historia Argentina en 
cuadros para niños

Buenos 
Aires

Lajouane

Amico, María C ca. 
1910

Primeras hojas. Libro 
segundo de lectura

Buenos 
Aires

Estrada

Aubin, José M. ca. 
1910

Sentimiento Buenos 
Aires

Estrada

López de Nelson, 
Ernestina

ca. 
1911

La señorita Raquel Buenos 
Aires

Coni

Espora, Juan M. 1911 Episodios nacionales Buenos 
Aires

Cabaut

López de Nelson, 
Ernestina

1913 Nuestra tierra. 4º libro de lectura Buenos 
Aires

Coni

Aubin, José M. 1915 Curso de Historia nacional Buenos 
Aires

Estrada

Carbia, Rómulo 1917 Lecciones de Historia Argentina Buenos 
Aires

Franzetti x
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Autor Año Título Lugar Editorial Menciona 
Malvinas

Iglesias, Antonio ca. 
1920

Historia de América Buenos 
Aires

Estrada

Prat Gay de 
Constella, 
Concepción

ca. 
1920

Unión Buenos 
Aires

Kapelusz

Sanz, Hilario 1921 El deber. Nuevo método de 
lectura y escritura simultáneos

Buenos 
Aires

Kapelusz

Lenns, Gustavo 1922 Patria y belleza Buenos 
Aires

Kraft

Blomberg, 
Hector Pedro

1925 El sembrador. Libro de lectura Buenos 
Aires

Estrada

Figueira, José H. 1925 Vida. Lecciones y ejercicios normales 
de lectura expresiva y de literatura

Buenos 
Aires

Cabaut

Aubin, José M. ca. 
1925

Los cuentos de la abuelita Buenos 
Aires

Estrada

Montes, Victoriano 1926 La Frase Buenos 
Aires

s/d

Figueira, José H 1927 Un buen amigo. Libro 3º Buenos 
Aires

Cabaut

Millán, José R. 1927 Historia Argentina. Curso elemental Buenos 
Aires

Kapelusz x

Mazzanti, José y 
Flores, Mario

1928 Cien Lecturas Buenos 
Aires

Isely

Condomí 
Alcorta, A.

1928 Compendio de Instrucciòn Cívica Buenos 
Aires

Cabaut

Bourget, Lola 1929 Panoramas. Libro de 
lectura para 4º grado

Buenos 
Aires

Independencia

Pizzurno, Pablo 1930 Prosigue. Libro segundo 
de lectura corriente

Buenos 
Aires

Cabaut

Outón, Rogelio 1930 Nuestro libro Buenos 
Aires

Kapelusz

Méndez Funes de 
Millán, Adelina

1931 Río nativo Buenos 
Aires

Peuser

Autor no 
identificado

1931 Historia patria explicada a los niños Buenos 
Aires

Cabaut

Outón, Rogelio 1932 Senda florida Buenos 
Aires

Kapelusz

Millán, Adelina 
M. F. de

1933 Canto al trabajo Buenos 
Aires

Kapelusz

Jauregui, Juan 
Francisco

1933 Pelusita Buenos 
Aires

Kapelusz

Calderaro, José D. 1933 Optimismo Buenos 
Aires

Independencia

Villarruel, 
Ma. Teresa

1934 Vencerás Buenos 
Aires

Estrada

Franco, Pedro y 
Rodríguez, Cesáreo

1934 Elevación. Texto de lectura 
para 5º grado

Buenos 
Aires

Independencia

Arena, Luis 1935 Forjador. Texto de lectura 
para los grados superiores

Buenos 
Aires

Estrada

Lucero, Juan Pablo 1935 Nuestro Cielo Buenos 
Aires

Independencia
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Bedogni, 
Emma C. de

1935 Alegre Despertar Buenos 
Aires

Aquilino 
Fernández

De la Vega, Luis A. 1935 Entre amigos Buenos 
Aires

Independencia

Olguín, María y 
Zamora Grondona, 
Virginia

1936 Lucha. Libro de lectura Buenos 
Aires

Estrada

Macías, José M. 1936 Campo Labrado. Texto de 
lectura para 3º grado

Buenos 
Aires

Estrada

Blomberg, 
Hector Pedro

1936 El surco. Libro de lectura Buenos 
Aires

Estrada

de Andrada, Jorge 1937 Por nuevos caminos Buenos 
Aires

Estrada

Toro y Gomez, 
Clara de

1937 El hogar de todos Buenos 
Aires

Kapelusz

Tolosa, Oscar 1937 Cielo Azul Buenos 
Aires

Araí

Crespo, Sara M. 1938 Tierra de paz Buenos 
Aires

Peuser

Galarraga, Eduardo 1938 Legado espiritual Buenos 
Aires

Independencia

Rodríguez, Atanasio 1940 Senderos. Libro de lectura 
para 4º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz

Ruiz López, Rafael 1941 Caminito de luz Buenos 
Aires

Kapelusz

Berdiales, Germán 
e Inchauspe, Pedro

1942 Nuevo Mundo Buenos 
Aires

Kapelusz

Benavento, Gaspar 1942 Albricias. Libro de lectura 
para 3º grado

Buenos 
Aires

Estrada

De Figún, Sara M. 
y Moraglio, Elisa

1942 Din-dan Buenos 
Aires

Estrada

Figún, Sara 1943 Girasoles Buenos 
Aires

Estrada

Romero, Joaquín 
y otros

1944 Manual del alumno Buenos 
Aires

Kapelusz

Vinardell, Arturo 1944 Historia Americana Buenos 
Aires

Lasserre

Caso de Sedano 
Acosta, Juana

1948 Motivos americanos. Texto 
de lectura para 5º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz

Braña de Iacobucci, 
Blanca e Iacobucci, 
Guillermo

1949 Fuentes de vida. Libro de 
lectura para 7º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz x

Autor no 
identificado

1949 Brisas Buenos 
Aires

Kapelusz

Vigil, Constancio C. 1950 Alma Nueva Buenos 
Aires

Atlántida

Vinardell, Arturo 1950 Historia Universal Argentina para los 
grados superiores de la esc. Primaria

Buenos 
Aires

Lasserre

AAVV 1951 Manual Estrada Buenos 
Aires

Estrada x
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Pougens de 
Martinez, 
Guillermina

1951 Tierra pobre, tierra rica Buenos 
Aires

Lasserre

Tolosa, Oscar 1951 Voces del mundo. Libro de 
lectura para sexto grado

Buenos 
Aires

Estrada

Vinardell, Arturo 1952 Historia argentina e 
instrucción cívica. Resumen 
para la escuela primaria

Buenos 
Aires

Lasserre

Vinardell, Arturo 1952 Historia Americana Buenos 
Aires

Lasserre x

García, Luisa F. de 1953 Obreritos Buenos 
Aires

Kapelusz x

Palacio, Angela C. 1953 La argentina de Perón Buenos 
Aires

Lasserre x

Albornoz de 
Videla, Graciela

1953 Evita Buenos 
Aires

Lasserre x

Albornoz de 
Videla, Graciela

1953 Justicialismo. Texto de 
lectura para 4º grado

Buenos 
Aires

Estrada x

Domínguez, 
Ma. Alicia

1953 Niños Felices Buenos 
Aires

Kapelusz

Arena, Luis 1953 Alelí Buenos 
Aires

Estrada

Arena, Luis 1953 Tiempos Nuevos Buenos 
Aires

Estrada x

Robert, Raquel 1953 Libro de lectura inicial Mamá Buenos 
Aires

Kapelusz x

García, Luisa F. de 1954 Patria Justa. Libro de 
lectura para 3º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz x

Jordán, Sofía 1954 Mi Escuelita Blanca. Libro 
de lectura para 2º grado

Buenos 
Aires

Lasserre

Picollo, Nélida 1954 Cajita de Música Buenos 
Aires

Estrada

Vigil, Constancio C. 1954 Cartas a gente menuda Buenos 
Aires

Atlántida

Ramos Gonzalez, 
Juan Sebastián

1954 Pinocho y yo Buenos 
Aires

Lasserre

AAVV 1956 Nuevo manual del alumno Buenos 
Aires

Kapelusz x

Oría, José A. 1956 Nuestra América Buenos 
Aires

Estrada

De Lisanda 
Garriel, Delia P.

1956 Lector feliz Buenos 
Aires

Lasserre

Santa Cruz de 
Sarobe, Ma. 
Cristina

1956 Argentina. Libro de lectura 
para 6º grado

Buenos 
Aires

Estrada

Barbaglia, Elma y 
Barbaglia, Edith

1957 Los teritos Buenos 
Aires

Kapelusz

Jacobs, Odila 1957 Calidoscopio Buenos 
Aires

Codex

Benavento, Gaspar 1957 Afán y Fe. Libro de lectura 
para 4º grado

Buenos 
Aires

Codex
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Carrazzoni de 
Colacci de Muro, 
Ma. Angélica

1957 Remanso. Libro de lectura 
para 4º grado

Buenos 
Aires

Estrada

Castagnino, 
Eduardo e 
Iacobucci, 
Guillermo

1957 Patria Eterna. Libro de 
lectura para 4º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz x

Castagnino, 
Eduardo e 
Iacobucci, 
Guillermo

1957 Patria Eterna. Libro de 
lectura para 5º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz x

Darnet de Ferreyra, 
Ana Julia

1957 República. Libro de lectura 
para 6º grado

Buenos 
Aires

Estrada x

Fernández 
Alonso, Eloy y 
Forgione, José

1957 Savia nueva. Páginas selectas 
de autores iberoamericanos

Buenos 
Aires

Kapelusz

Raffo, Hortensia 
Margarita

1957 Ecos del mundo. Libro de 
lectura para 6º grado

Buenos 
Aires

Lasserre

Sanguinetti, Luisa 1957 Ilusión Buenos 
Aires

Kapelusz

Schiaffino, Gerardo 1957 Pinturitas Buenos 
Aires

Kapelusz

Salotti, Martha 1957 El arbol que canta Buenos 
Aires

Kapelusz x

Solá, Elvira 1957 Ventanitas Buenos 
Aires

Troquel x

AAVV 1958 Manual Estrada Buenos 
Aires

Estrada x

H.M.E. 1958 Nuevos Albores Buenos 
Aires

Gram

Otero, Noelia 1958 Entre tu y yo Buenos 
Aires

Codex x

Schiaffino, Gerardo 1958 Buenos propósitos Buenos 
Aires

Kapelusz

Caso de Sedano 
Acosta, Juana

1960 Panoramas de América. Libro 
de lectura para 5º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz

H.M.E. 1961 Auras Argentinas. Libro de 
lectura para 3º grado

Buenos 
Aires

Gram

Cegarra, 
Carmen Julia

1962 Ayer y hoy. Libro de lectura 
para 4º grado

Buenos 
Aires

Lasserre x

Fernández 
Godard, Laura

1962 Agüita clara Buenos 
Aires

Codex x

AAVV 1963 ManualGraf Buenos 
Aires

Graf x

AAVV 1964 Manual Codex Buenos 
Aires

Codex x

AAVV 1965 Manual Estrada Buenos 
Aires

Estrada

AAVV 1966 Manual Práctico de 
Materias Bonaerense

Buenos 
Aires

Codex x
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AAVV 1966 Nuevo Manual Estrada Buenos 
Aires

Estrada x

Baila de Ronco, 
Juana

1967 Mañana de sol. Libro de 
lectura para 3º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz

Braña de 
Iacobucci, Blanca 
y Vitale, Juan P.

1967 Manantial. Libro de 
lectura para 4º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz x

Capdevilla, 
Arturo y Velloso, 
Julián García

1967 Ruta gloriosa. Libro de 
lectura para 5º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz x

Caso de Sedano 
Acosta, Juana

1967 Panoramas de América. Libro 
de lectura para 6º grado

Buenos 
Aires

Kapelusz

Iacobucci, 
Guillermo y 
Vitale, Juan

1967 Voces de América Buenos 
Aires

Kapelusz

Martínez Abal, 
Elena M. de

1967 Aula cordial Buenos 
Aires

Troquel

Salotti, Martha 1967 Fiesta. Libro de lectura para 2º grado Buenos 
Aires

Kapelusz

Walsh, Ma. Elena 1967 Aire libre. Libro de lectura 
para 2º grado

Buenos 
Aires

Estrada

Fernández 
Godard, Laura

1968 Canta Boyero Buenos 
Aires

Codex x

Benavento, Gaspar 1968 Martín Pescador. Libro de 
lectura para segundo grado

Buenos 
Aires

Codex

Michelini, Leticia 1968 Sosiego Buenos 
Aires

Codex x

AAVV 1969 Peldaño 3 Buenos 
Aires

Kapelusz

Mosquera, Beatriz 1969 Despertar Buenos 
Aires

Kapelusz

Mosquera, Beatriz 1969 Rulo y Pelusa Buenos 
Aires

Kapelusz

Jacobs, Odila 1971 Don Cascanueces. Libro de 
lectura para 2º grado

Buenos 
Aires

Codex



Malvinas como causa nacional Mariano Santos de la Rosa

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 135-158156

MANUALES DE HISTORIA ARGENTINA PARA EL NIVEL SECUNDARIO QUE ANALIZAMOS, 
ORDENADOS POR FECHA DE PUBLICACIÓN

Autor  Año Título Lugar Editorial Menciona
Malvinas

Larraín, Nicanor 1883 Compendio de Historia Argentina Buenos 
Aires

Librería de 
las Escuelas

x

Martínez, 
Benigno T

1885 Curso elemental de Historia Argentina Buenos 
Aires

Pedro Igon

Fregeiro, Clemente 1886 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 1

Buenos 
Aires

Rivadavia

Fregeiro, Clemente 1886 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 2

Buenos 
Aires

Rivadavia

Lopez, Vicente 
Fidel

1896 Manual de la Historia Argentina Buenos 
Aires

Rosso x

Estrada, José 
Manuel

1905 Compendio de Historia Argentina Buenos 
Aires

Cabaut

Gambón, Vicente 1907 Lecciones de historia argentina Buenos 
Aires

Estrada x

Levene, Ricardo 1914 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 2

Buenos 
Aires

Lajouane

Carbia, Rómulo 
y otros

1917 Manual de historia de la 
civilización argentina. Tomo 1

Buenos 
Aires

Franzetti x

Levene, Ricardo 1920 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 1

Buenos 
Aires

Lajouane x

Estrada, José 
Manuel

1925 Lecciones sobre la Historia de 
la República Argentina

Buenos 
Aires

Atanasio 
Martinez

Grosso, Alfredo 1925 Curso de Historia nacional Buenos 
Aires

Palma x

Gonzalez 
Goizueta, Elvira

1931 Lecciones de Historia Argentina Buenos 
Aires

Gonzalez

Pizzurno, Carlos 1934 Lecciones de Historia 
Argentina. Epoca colonial

Buenos 
Aires

Crespillo x

Lanfont, Julio 1936 Historia Argentina Buenos 
Aires

El Ateneo

Sommariba, F. G. 1939 Lecciones de historia colonial, 
americana y argentina

Buenos 
Aires

Librería Del 
Colegio

x

Astolfi, José C. y 
Migone, Raúl

1940 Historia Argentina (el siglo 
XIX en la República)

Buenos 
Aires

Librería Del 
Colegio

x

Sáenz Valiente, 
José María

1942 Compendio de Historia 
Argentina y Americana

Buenos 
Aires

Estrada

Marquez 
Garabano, Luis y de 
los Santos, Rodolfo

1945 Manual de Historia Argentina Buenos 
Aires

Panzini x

Grosso, Alfredo 1949 Curso de Historia nacional Buenos 
Aires

Crespillo x

Astolfi, José Carlos 1950 Curso de historia argentina. Tomo 1 Buenos 
Aires

Kapelusz x

Raffo de la Retta, 
Julio César

1950 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 2

Buenos 
Aires

Estrada x

Real, Juan José 1951 Manual de Historia Argentina Buenos 
Aires

Fundamentos x
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Marquez 
Garabano, Luis

1953 Historia de las instituciones 
políticas y sociales argentinas

Buenos 
Aires

Librería Del 
Colegio

x

Arriola, Francisco 1957 Historia Argentina Buenos 
Aires

Stella x

Levene, Ricardo 1958 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 1

Buenos 
Aires

Lajouane x

Levene, Ricardo 1958 Lecciones de Historia 
Argentina. Tomo 2

Buenos 
Aires

Lajouane x

Astolfi, José Carlos 1960 Curso de Historia Argentina Buenos 
Aires

Kapelusz x

Astolfi, José Carlos 1965 Historia Argentina Buenos 
Aires

Kapelusz x

Ibañez, José C. 1967 Historia Argentina Buenos 
Aires

Troquel x

Fernández 
Arlaud, S.

1967 Historia Argentina Buenos 
Aires

Stella x

Ibañez, José C. 1968 Historia de las instituciones políticas 
y sociales argentinas desde 1810

Buenos 
Aires

Troquel x

Etchart, Martha y 
Douzon, Martha

1969 Historia Argentina Buenos 
Aires

Cesarini x

Fernández 
Arlaud, S.

1969 Historia institucional argentina 
y americana desde 1810

Buenos 
Aires

Stella x

Bustinza, Juan 
Antonio

1971 Historia 5. Instituciones políticas 
y sociales. Argentina y América

Buenos 
Aires

Kapelusz

Miretzky, María 
y otros

1971 Historia 2 Buenos 
Aires

Kapelusz x

Miretzky, María 
y otros

1971 Historia 3 Buenos 
Aires

Kapelusz x
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Durante la segunda mitad del siglo XIX co-
menzó a desarrollarse el proceso de cons-
trucción del Estado en la actual República 

Argentina instalando un proyecto político con 
fuertes implicancias sociales y económicas. Ese 
proceso tuvo dos pilares estrechamente vincu-
lados entre sí que fueron el historiográfico y el 
educativo. Uno de los resultados de esa vincu-
lación fue la contribución eficiente de la escuela 
en la configuración de la identidad nacional de 
los futuros ciudadanos a través de la enseñan-
za y el aprendizaje de un pasado común con un 
relato histórico grandioso. En esa historia jalona-
da por una sucesión de hechos políticos y gestas 
militares en las que se destacaban las acciones 
de hombres valientes y comprometidos con la 
patria, el conflicto por la soberanía de las islas 
Malvinas fue ocupando un lugar destacado en 
los textos de escuelas secundarias desde fines 
del siglo XIX1.

Doce años después de la Guerra de Malvinas, en 
1994, se incorporó en la Constitución Nacional 
Argentina la Disposición Transitoria Primera que 
expresa que

“La Nación Argentina ratifica su legítima e 
imprescriptible soberanía sobre las Islas 
Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del 
Sur y los espacios marítimos e insulares 
correspondientes, por ser parte integrante 
del territorio nacional. La recuperación de 
dichos territorios y el ejercicio pleno de la 
soberanía, respetando el modo de vida de 
sus habitantes y conforme a los principios 
del Derecho Internacional, constituyen un 
objetivo permanente e irrenunciable del 
pueblo argentino”2.

En concordancia con ella, en el año 2006 la Ley 
Nacional de Educación expuso ente sus objetivos 
la reafirmación de la soberanía y de la identidad 
nacional e incluyó la obligatoriedad de la ense-
ñanza de la causa de la recuperación de las Islas 
Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur en 
todas las jurisdicciones educativas.

A 40 años de la Guerra de Malvinas y dieciséis 
años de la última reforma educativa, el objetivo 
de esta investigación es analizar continuidades 

1 Santos La Rosa, Mariano, Malvinas. La construcción 
histórica de una causa nacional en el ámbito escolar 
(1870-1973), Tesis de Maestría en Ciencias Sociales 
con orientación en Educación, Bs. As., Flacso, 2019, 
pp. 54-73. Inédita.
2 Constitución de la Nación Argentina, 1994.

o rupturas entre lo que prescribe la legislación 
educativa sobre la cuestión de la recuperación 
de las citadas Islas, lo que se prescribe en los di-
seños curriculares de la provincia de Buenos Ai-
res y lo que expresan las narrativas de los textos 
de Historia de 5º y 6º año de la escuela secunda-
ria bonaerense sobre el tema.

Utilizaremos como fuentes la Ley Nacional de 
Educación Nº 26.206, sancionada el 14 de di-
ciembre de 2006, la Ley de Educación de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Nº 13.688, sancionada el 
27 de junio de 2007, el Diseño Curricular de His-
toria de 5º año de la escuela secundaria bonae-
rense, común a todas las orientaciones, el Dise-
ño Curricular de Historia de 6º año de la escuela 
secundaria bonaerense para las orientaciones en 
Arte y Ciencias Sociales, y los manuales escolares 
de Historia de 5º año de las editoriales Estrada, 
Mandioca, Maipue, Santillana y de 6º año Mai-
pue. Todos ellos fueron editados entre los años 
2011 y 2019 en el marco de la vigencia de la Le-
yes de Educación nencionadas y utilizados en las 
escuelas secundarias de la provincia citada.

1. LA CAUSA DE LA RECUPERACIÓN DE LAS 
ISLAS MALVINAS, GEORGIAS DEL SUR Y 
SANDWICH DEL SUR

La Ley Federal de Educación sancionada por el 
Congreso Nacional de la República Argentina en 
1993 incorporó al currículo oficial la última dic-
tadura militar, que paulatinamente ocupó un lu-
gar destacado en la Historia Argentina Reciente. 
Formando parte de sus contenidos, la guerra de 
Malvinas ingresó en los Diseños Curriculares de 
la escuela secundaria3. Dos años más tarde, los 
Contenidos Básicos Comunes4 para el tercer ci-
clo de la Escuela General Básica5 aprobados en 
1995, incluyeron el tema “La guerra de las Malvi-
nas y la crisis del autoritarismo” como un acon-
tecimiento intrínsecamente vinculado con la cri-
sis y caída de la última dictadura militar6. Los CBC 

3 González, María Paula, Historia y memoria del pasa-
do reciente en la escuela: una mirada a la propuesta 
oficial, Quinto Sol, 16 (2012), p. 8.
4 En adelante, CBC.
5 En adelante, EGB. La Escuela General Básica tenía 
3 ciclos: el 1º, integrado por 1º, 2º y 3º año; el 2º, 
por 4º, 5º y 6º año y el 3º, por 7º año y 8º y 9º que 
correspondían a 1º y 2º año de la anterior escuela se-
cundaria.
6 CBC para Tercer ciclo de la EGB, Bloque 2: las socie-
dades a través del tiempo. Cambios, continuidades y 
diversidad cultural, Contenidos conceptuales, ítem: 
La Argentina contemporánea en el marco latinoame-
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de la Educación Polimodal vigentes desde 1997 
no resultaron tan explícitos al respecto y solo es-
tablecieron para el bloque 3 de ciencias sociales 
correspondiente a la Argentina contemporánea, 
el estudio de los “Procesos democratizadores y 
procesos autoritarios”7.

En 2006 y ante los cuestionamientos por la dis-
minución de la calidad educativa y la dispersión 
en la aplicación de la Ley Federal de Educación, el 
Ministerio de Educación de la Nación estableció 
los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios, a los que 
se consideraba un conjunto de saberes centra-
les, relevantes y significativos que contribuirían 
al desarrollo de las habilidades cognitivas, expre-
sivas y sociales de los estudiantes. En el caso de 
la disciplina Ciencias Sociales de 9º año de la EGB 
se incluyó un contenido de Historia Reciente en-
tre los núcleos relacionados con las sociedades 
a través del tiempo tendiente a conocer las ca-
racterísticas del terrorismo de Estado instaurado 
por la última dictadura militar entre 1976 y 1983, 
su vinculación con la guerra fría y con el modelo 
socioeconómico neoliberal.

El 14 de diciembre de 2006 se sancionó La Ley 
de Educación Nacional Nº 26.2068, que mantu-
vo la enseñanza de la Historia Reciente y el lu-
gar destacado de las consecuencias de la última 
dictadura en la sociedad argentina9. El artículo 
3 establece que la educación es una prioridad 
y constituye una política de Estado para lograr 
objetivos concretos como el respeto de los de-
rechos humanos, el ejercicio de una ciudadanía 
democrática y la reafirmación de la soberanía y 
la identidad nacional, por ejemplo. El artículo 92 
prescribe los contenidos que deben ser enseña-
dos obligatoriamente en todas las jurisdicciones 
educativas y establece entre ellos la construcción 
de la memoria colectiva sobre los acontecimien-
tos traumáticos de la Historia Argentina Reciente 
y la inclusión de la causa de la recuperación de 
las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich 
del sur.

ricano y mundial.
7 CBC de Ciencias Sociales correspondientes a la Edu-
cación Polimodal, 1997.
8 Las Leyes de Educación anteriores fueron la Ley 
1420, de educación primaria común, gratuita y obli-
gatoria, sancionada el 8 de julio de 1884 y la Ley 
24.195 o Ley Federal de Educación, sancionada el 5 
de mayo de 1993.
9 de Amézola, Gonzalo y Cerri, Luis, “La historia del 
tiempo presente en las escuelas de Argentina y Bra-
sil”, Trabajos y Comunicaciones, 34 (2008), p. 21.

En el primer caso, se prescribe el ejercicio y cons-
trucción de la memoria colectiva acerca de los 
procesos políticos e históricos que condujeron a 
instaurar la última dictadura militar y el terroris-
mo de estado en el país, según en el inciso c) del 
artículo 92. El propósito de generar sentimientos 
y reflexiones democráticas y de respeto por los 
derechos humanos en las generaciones jóvenes 
también se observa en la Ley Nº 25.633, del 1º 
de agosto de 2002, que instituyó el 24 de marzo 
como “Día nacional de la memoria por la verdad 
y la justicia” en conmemoración de quienes re-
sultaron víctimas de la última dictadura iniciada 
en 1976. El artículo 2 de esta Ley establece que 
las distintas jurisdicciones educativas realizarán 
jornadas que

“consoliden la memoria colectiva de la so-
ciedad, generen sentimientos opuestos a 
todo tipo de autoritarismo y auspicien la 
defensa permanente del Estado de Derecho 
y la plena vigencia de los Derechos Huma-
nos”.

El inciso b) del artículo 92 establece como con-
tenido curricular para todas las jurisdicciones 
educativas de

“La causa de la recuperación de nuestras 
Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich 
del Sur, de acuerdo con lo prescripto en la 
Disposición Transitoria Primera de la Consti-
tución Nacional”10. 

Esta prescripción se funda en la disposición tran-
sitoria primera de la Constitución Nacional, in-
cluida durante la reforma de 1994 en la que se 
ratifica la legítima e imprescriptible soberanía 
de la Nación Argentina sobre las islas Malvinas, 
Georgias del Sur, Sandwich del Sur y sus espacios 
marítimos e insulares por ser parte del territorio 
argentino. También se establece que el objetivo 
permanente e irrenunciable de la Argentina es la 
recuperación de esos territorios para el ejercicio 
pleno de la soberanía, de acuerdo con los princi-
pios del Derecho Internacional11.

Observamos en consecuencia que por primera 
vez se introduce la problemática de Malvinas 
como contenido específico en una Ley educativa 
argentina privilegiando la reivindicación territo-
rial12, y se prescribe la enseñanza de la causa de 

10 LEN, 2006, inciso b) art. 92.
11 Constitución de la Nación Argentina, 1994, p. 19.
12 De Amézola, Gonzalo, “Las tres guerras de Malvinas. 
El conflicto en la sociedad y en la escuela argentina”, 
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su recuperación profundizando lo establecido en 
la propia Ley Suprema.

Para adecuarse a la Ley de Educación Nacional, 
la Provincia de Buenos Aires promulgó el 27 de 
junio de 2007 la Ley de Educación provincial Nº 
13.688 que en su artículo 3 coincide con lo expre-
sado con el análogo de la LEN. Además, incluye 
en el inciso b) del artículo 107 la causa de la recu-
peración de las islas Malvinas, Georgias del Sur 
y Sandwich del sur en los contenidos curricula-
res, haciendo también referencia a la disposición 
constitucional. No obstante, aclara que en los Di-
seños Curriculares provinciales se considerarán 
en esos ítems los contenidos establecidos en la 
Ley de Educación Nacional, los acuerdos del Con-
sejo Federal de Educación y los que emanen de 
la Ley de Educación de la Provincia. También for-
mará parte de los contenidos de todas las escue-
las la causa de la soberanía territorial, política, 
económica y social de la Nación y en particular 
la recuperación de las islas Malvinas, Georgias y 
Sándwich del Sur. Con este enunciado, la causa 
en la que se hace hincapié es la soberanía nacio-
nal en un sentido más amplio al incluir junto con 
la territorial, la soberanía política, la económica 
y la social, que tradicionalmente fueron pilares 
de la doctrina justicialista y, en ese contexto, ubi-
ca la recuperación del archipiélago.

El 2 de diciembre de 2010, por Ley 14.222 se mo-
dificó la redacción de ese inciso. A partir de en-
tonces el mismo determina la enseñanza de “La 
recuperación del ejercicio pleno de la soberanía 
sobre las islas Malvinas, Georgias del Sur y Sand-
wich del Sur y los espacios marítimos circundan-
tes, de acuerdo con lo dispuesto en la cláusula 
transitoria primera de la Constitución Nacional y 
el afianzamiento de la soberanía argentina sobre 
el Sector Antártico argentino”. Este texto guarda 
relación con el artículo 93 de la Ley de Educa-
ción Nacional, aunque difiere en el agregado de 
los espacios marítimos circundantes que tomaba 
en parte de la Constitución Nacional. Al eliminar 
la idea de soberanía desde una perspectiva más 
amplia, no colisiona con lo expresado por la dis-
posición transitoria primera que sostiene que el 
archipiélago es parte integrante del territorio na-
cional y tampoco con la Ley 26.651 de octubre de 
2010 que establece la utilización del mapa bicon-
tinental de la República Argentina. En respuesta 
a esta norma nacional, se dictó la Ley provincial 

en VII Simposio de Didáctica de las Ciencias Sociales 
en el ámbito Iberoamericano, Santiago de Composte-
la, 2016, p. 374.

14.222 que plantea, entre los objetivos perma-
nentes e irrenunciables bonaerenses,

“la difusión de los derechos de soberanía 
sobre el Sector Antártico Argentino, así 
como los intereses y la actividad antártica 
de la República Argentina”.

El segundo contenido de interés para nuestra in-
vestigación, que se incluye en el artículo 107 de 
la Ley provincial es el vinculado con la memoria 
colectiva sobre los procesos históricos y políticos 
que llevaron a que se estableciera la última dic-
tadura militar. La norma amplía los sujetos en los 
que espera que se produzcan reflexiones y sen-
timientos democráticos y de respeto por los de-
rechos humanos, mencionando a los niños, ado-
lescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores. 
De esta manera, incluye a quienes se encuentran 
en los diferentes niveles de enseñanza de la Di-
rección General de Cultura y Educación.

2. LA GUERRA DE MALVINAS EN LOS DISEÑOS 
CURRICULARES

Los Diseños Curriculares de la escuela secunda-
ria de la Provincia de Buenos Aires fueron ela-
borados entre los años 2006 y 2012 y poseen un 
marco general de política curricular para todos 
los niveles que fue publicado por la Dirección 
General de Cultura y Educación en 2007. El ciclo 
básico está compuesto por 1º, 2º y 3º año y el 
ciclo superior incluye 4º, 5º y 6º año con dife-
rentes orientaciones. Historia es una disciplina 
común en 4º y 5º año en las escuelas secunda-
rias, mientras que en 6º año solo se dicta en las 
orientaciones de Ciencias Sociales y Arte.

En el marco general del Diseño Curricular de 
Historia para el ciclo superior se establecen las 
características de la Historia escolar que se pre-
tende enseñar. Se destaca el carácter reflexivo 
de las ciencias sociales, que contribuye a favore-
cer reflexiones y cuestionamientos acerca de na-
turalizaciones y preconceptos delos estudiantes 
que puedan obstaculizar análisis críticos acerca 
de la complejidad del pasado, de los procesos ac-
tuales y de las proyecciones sobre futuros posi-
bles. Es una construcción política de política edu-
cativa y sostiene que los estudiantes adquieren 
en cada disciplina procedimientos, habilidades 
y capacidades, pero no aprendizajes científicos. 
Se propone una Historia social, alejada de los 
grandes relatos, que recupere el protagonismo 
de los sujetos visibles, cotidianos en función de 
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una escuela de cara al siglo XXI en diálogo con el 
presente13.

El Diseño Curricular de 5º año propone que las 
temáticas y recursos enriquezcan las propuestas 
de enseñanza y generen aprendizajes asociados 
con la práctica de la lectura e interpretación de 
fuentes. También adhiere a la formación de ciu-
dadanía para la generación que considera que 
protagonizará en el futuro la construcción del 
destino colectivo y considera que la enseñanza 
de la Historia Reciente constituiría un aporte va-
lioso en ese sentido desde un lugar de tolerancia 
y compromiso ciudadano, favoreciendo miradas 
críticas14.

Asimismo, propone contenidos de Historia del 
siglo XX en escala de análisis mundial, regional 
y local para construir conocimiento histórico a 
partir de la interrelación entre procesos mundia-
les, latinoamericanos y argentinos en los que se 
analicen las complejas relaciones entre poder y 
dominación, articulaciones económicas y circu-
lación de la cultura. Los objetivos de enseñan-
za que se proponen hacen hincapié en aspectos 
procedimentales y metodológicos como la par-
ticipación crítica, la discusión y organización de 
conceptos, la utilización de fuentes, el trabajo 
en clase, las prácticas de escritura de distintos 
géneros y la enseñanza, utilizando tecnología y 
conectividad. Esos objetivos guardan relación 
con la propuesta de distintas escalas de análisis 
y destacan la importancia de comprender la pro-
ducción del conocimiento histórico y sus líneas 
de estudio, entre las cuales está la Historia Re-
ciente15. A pesar de la periodización de los con-
tenidos desde la guerra fría hasta el fin del orden 
mundial bipolar en la escala mundial y desde el 
legado peronista hasta el período posterior a la 
crisis del 2001 en Argentina, la categoría “His-
toria Reciente” se encuentra dos veces el texto. 
Una, para señalar que en 6º año se retoman sus 
contenidos para realizar proyectos de investiga-
ción16 y la otra, como una de las líneas de estudio 
que propone.

13 Dirección General de Cultura y Educación de la 
provincia de Buenos Aires, Diseño Curricular para la 
Educación Secundaria: Marco General para el Ciclo 
Superior, La Plata, DGCyE, 2010, p. 10.
14 Dirección General de Cultura y Educación de la pro-
vincia de Buenos Aires, Diseño Curricular para la Edu-
cación Secundaria 5º año: Historia, La Plata, DGCyE, 
2011, p. 9 y 23.
15 Ibid., p. 12.
16 Ibid., p. 10.

La Unidad 4 corresponde al período de la última 
dictadura militar, en el que se produce la Gue-
rra de Malvinas. Bajo el título “Neoliberalismo, 
dictaduras militares y el retorno democrático” se 
organizan cuatro grupos de contenidos. El último 
comienza con la década de los años 80 y el regre-
so a la democracia en Argentina. Entre sus conte-
nidos plantea el desocultamiento del terrorismo 
de Estado, los Juicios y la impunidad, la deuda 
externa, el neoliberalismo y la consolidación de 
la democracia, entre otros17. A pesar de que no 
menciona allí la Guerra de Malvinas, la nombra 
en las Orientaciones Didácticas al señalar que 

“En la Argentina, el fin de la dictadura tam-
bién se relacionó con un hecho muy doloro-
so, la guerra de Malvinas. Para revisar esta 
temática en particular, y discutir en general 
las tensiones propias del neoliberalismo 
económico y sus consecuencias políticas y 
culturales, se propone el abordaje de la his-
toria del rock en los años 80”18.

La mención escueta y descontextualizada de la 
Guerra de Malvinas, que apela también al sen-
timiento de dolor, contrasta con la idea de cons-
truir ciudadanía crítica expresada en la legisla-
ción educativa. La propuesta de vincularla con la 
historia del rock nacional podría complementar-
se con el trabajo con fuentes, con historia oral, 
etc., recuperando lo expresado en las Orienta-
ciones para la Evaluación en referencia al papel 
de la lectura para aprender Historia, la escritura 
para favorecer el proceso de apropiación y resig-
nificación de saberes aprendidos y el contacto 
con testigos para acceder al relato oral de los 
contemporáneos19.

En el Diseño Curricular de 6º año se establece la 
importancia de la multicausalidad de las explica-
ciones sobre la realidad social y la multiperspec-
tividad de los sujetos sociales que la construyen, 
así como los saberes legítimos de los conoci-
mientos científicos, sus métodos y su diversidad 
de fuentes20. Desde la perspectiva de la Historia 
escolar, se propone continuar y profundizar los 
enfoques, los conceptos, los contenidos y las 
orientaciones didácticas. No obstante, su verda-
dero interés también está puesto en los procesos 

17 Ibid., p. 20.
18 Ibid., p. 21.
19 Ibid., p. 23.
20 Dirección General de Cultura y Educación de la Pro-
vincia de Buenos Aires, Diseño Curricular para la Edu-
cación Secundaria 6º año: Historia, La Plata, DGCyE, 
2012, p. 12.
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de producción de conocimiento histórico, por lo 
cual retoma los contenidos de Historia Reciente 
para trabajarlos en proyectos de investigación 
para que los estudiantes se constituyan en pro-
tagonistas de sus búsquedas y participen en su 
propia construcción de conocimiento21.

Metodológicamente, destaca la importancia del 
estudio de la política y de las decisiones de los 
sujetos que participan del conflicto y el cambio 
social y también de la resistencia a ellos. Esto se 
vincula con dos aspectos: con los objetivos de 
aprendizaje que están dirigidos a la interpreta-
ción de procesos sociales, al análisis de las rela-
ciones de producción y poder que desencadenó 
el terrorismo de Estado en el cono sur, a la ela-
boración de hipótesis sobre fenómenos sociales, 
económicos y políticos, al reconocimiento del 
problema de la memoria, desmemoria y la nece-
sidad de justicia, al análisis de diferentes textos 
históricos, relatos y testimonios representativos 
de distintas voces, a la práctica de la lectura ana-
lítica, de la escritura de diferentes géneros y a la 
práctica de la investigación de la historia oral22. 
En muchos de ellos encontramos la influencia 
de los objetivos planteados para la escuela se-
cundaria en las leyes de Educación Nacional y 
bonaerense. El segundo aspecto es la estructu-
ración de las unidades de estudio que se propo-
nen, que se vincula con la perspectiva enunciada 
para la enseñanza de la Historia y articula con los 
objetivos de aprendizaje.

La primer Unidad es introductoria y su objetivo 
es ofrecer un marco de análisis a las otras a par-
tir de dos ejes historiográficos. Uno vinculado 
con el análisis de temas y problemas de la His-
toria Reciente en Argentina, de su campo, sus 
objetos de estudio y sus líneas de investigación. 
El otro, con la Historia Oral como enfoque histo-
riográfico, sus métodos, temas, sujetos y objetos 
de la misma. La Unidad ofrece el marco teórico y 
metodológico para contextualizar y desarrollar el 
proyecto de investigación que se realiza en esta 
materia.

La potencialidad de la propuesta radica en que 
los estudiantes se acerquen y vivencien métodos 
y herramientas de la renovación teórica y meto-
dológica de la Historia y que produzcan conoci-
miento histórico recuperando voces, testimo-
nios, miradas sobre acontecimientos que no se 
encuentran en fuentes escritas y que los pueden 

21 Ibid., p. 37.
22 Ibid., p. 39.

acercar a la tarea cotidiana de los historiadores. 
De esta manera se favorecerían los diálogos en-
tre generaciones y se podría acercar la Historia 
a los estudiantes. En las orientaciones didácticas 
de la unidad, entre las voces de actores reales a 
recuperar, menciona las de los ex combatientes 
de la guerra de Malvinas.

Para contextualizar y complementar los testimo-
nios orales, el Diseño propone acudir a distintos 
tipos de fuentes materiales, orales y escritas 
para evitar el reduccionismo de una sola mira-
da al trabajar en un proyecto de investigación en 
Historia Reciente23.

La unidad 2 abarca los años 70 y uno de sus 
ítems es la elaboración de un proyecto de traba-
jo que aborde un problema historiográfico. Para 
eso plantea un eje temático sobre los procesos 
históricos previos al golpe de Estado de 1976 y 
otro referido a la última dictadura cívico-militar. 
Entre los problemas mencionados en este ítem 
se encuentra la Guerra de Malvinas.

En las orientaciones didácticas de la Unidad 2 se 
proponen dos temas para investigar24. Uno de 
ellos es el impacto de la dictadura en la vida co-
tidiana durante los años 1976 al 1979, por con-
siderarlos los más cruentos del terrorismo de Es-
tado, y sugiere metodologías de tipo cualitativo 
como entrevistas y testimonios orales y de vida. 
La otra propuesta es sobre la Guerra de Malvi-
nas como objeto de estudio. Para ella propone 
trabajar con manuales escolares de los últimos 
veinte años y textos literarios. En los primeros 
podrían identificarse diferentes actores, el papel 
desempeñado por los medios de comunicación y 
por la sociedad en ese conflicto y la relación de la 
Guerra de Malvinas con el fin de la dictadura, en-
tre otros aspectos. La propuesta con los textos li-
terarios consiste en que puedan ofrecer miradas 
sobre el clima de la época25 y sugiere comparar 
las elecciones estéticas de los autores sobre la 
Guerra, los aspectos que se ponen en juego en la 
construcción literaria sobre ella, los tópicos que 
tematizan, etc. Considera además la lectura del 
texto de Beatriz Sarlo titulado No olvidar la Gue-
rra: sobre Cine, Literatura e Historia. Sobre “Los 
pichiciegos”, para las relaciones entre literatura e 
historia y la materialidad de la guerra.

23 Ibid., p. 42.
24 Ibid., pp. 44-45.
25 Ibid., p. 45.
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3. MALVINAS. UNA GUERRA DE MANUAL

Los manuales escolares forman parte de los ma-
teriales de la enseñanza de la Historia utilizados 
con más frecuencia y guardan relación estrecha 
con los Diseños Curriculares porque se constitu-
yen como intérpretes del curriculum y mediado-
res entre éste y las prácticas áulicas.

El estudio de los contenidos de los manuales per-
mite analizar la Historia que expresan a lo largo 
del tiempo, identificar sus características, des-
entrañar las causas de los procesos de cambio o 
continuidad, las relaciones con la Historiografía 
académica, entre otras posibilidades26. Por eso 
son fuentes de información valiosas para indagar 
y dilucidar los componentes y las características 
del código disciplinar de la Historiografía escolar, 
entendida como la Historia de la Historia esco-
lar27. En este caso, los manuales de Historia utili-
zados en las escuelas secundarias nos permitirán 
observar el tratamiento que proponen acerca 
de la Guerra de Malvinas y sobre los actores, las 
acciones, la idea de causalidad, y el rigor en los 
contenidos presentados, entre otros aspectos 
propios del relato escolar.

Analizaremos para eso cinco manuales editados 
entre los años 2011 y 2019, cuatro de ellos son 
de Historia de 5º año del ciclo superior y uno 
para 6º año. Los primeros son los textos de Ga-
llego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V: Ar-
gentina y el mundo en la segunda mitad del siglo 
XX, 5º año secundaria, Ituzaingó, Maipue, 2011; 
Tato, María et al., Historia 5 ES. La segunda mi-
tad del siglo XX, San Isidro, Estrada, 2011; Andú-
jar, Andrea et al, Historia. Argentina y el mundo. 
La segunda mitad del siglo XX, Bs. As., Santillana, 
2015; Saccaggio, Pedro, Historia 5: La Argentina 
y el mundo desde mediados del siglo XX hasta 
la actualidad, Buenos Aires, Estación Mandioca, 
2019. El que corresponde a 6º año es el manual 

26 Para profundizar estos aspectos, ver Valls Montés, 
Rafael, Historiografía escolar española: siglos XIX-XXI, 
Madrid, UNED, 2012; Escolano Benito, Agustín, “El 
manual escolar y la cultura profesional de los docen-
tes”, en Tendencias Pedagógicas, 14 (2009), pp. 169-
180 y Chervel, André, “Historia de las disciplinas esco-
lares. Reflexiones sobre un campo de investigación”, 
Revista de Educación, 295 (1991), pp. 59-111.
27 Valls Montés, Rafael, “De los manuales de historia 
a la historia de la disciplina escolar: nuevos enfoques 
en los estudios sobre la historiografía escolar españo-
la”, Historia de la Educación. Revista interuniversita-
ria, 18 (1999), p. 189.

de Eggers-Brass, Teresa, Historia VI: historia re-
ciente en la Argentina, Ituzaingó, Maipue, 2012.

En relación con el tema de nuestra investigación 
y coincidiendo con lo dispuesto en los Diseños 
Curriculares, los manuales escolares analizan la 
Guerra de Malvinas desde sus causas hasta la 
rendición, en el contexto de la última dictadura. 
Así figura en los títulos, excepto en los de las edi-
toriales Estrada y Mandioca que encabezan los 
relatos de la siguiente forma: “De Malvinas a la 
transición democrática” y “Derrota de Malvinas 
y caída de Galtieri”28, respectivamente. Ambos 
colocan la Guerra en una suerte de bisagra entre 
el régimen militar que se derrumbaba y el con-
siguiente proceso democrático que se produjo 
después de la derrota29.

Sobre estos aspectos, las menciones de los textos 
de Maipue acerca de que esa parte del territorio 
había sido arrebatada por los ingleses en 183330 
y de Santillana, que señala brevemente que las 
islas Malvinas estaban en manos inglesas desde 
aquel año31, no son suficientes para presentar 
un proceso histórico que permita comprender el 
tema a lo largo del tiempo para conocer y anali-
zar la causa de la recuperación de las islas, como 
se prescribe en la legislación. A diferencia de 
eso, el tema es la Guerra de Malvinas, contex-
tualizada en la última dictadura militar desde el 
desembarco argentino hasta la rendición.

Previo a la Guerra, los manuales coinciden en un 
clima de crisis económica debido al plan imple-
mentado por el ministro Alemann, que provocó 
recesión y generó la oposición sindical y de los 
partidos políticos frente al gobierno. Los textos 
de las editoriales Maipue, Santillana y Mandioca 
señalan que tres días antes del desembarco en 
las islas se había producido una manifestación 
de la Confederación General de Trabajadores 
(CGT) que fue duramente reprimida. En el último 
28 Tato, María et al., Historia 5 ES. La segunda mitad 
del siglo XX, San Isidro, Estrada, 2011, p. 192; Saccag-
gio, Pedro, Historia 5: La Argentina y el mundo desde 
mediados del siglo XX hasta la actualidad, Buenos Ai-
res, Estación Mandioca, 2019, p. 182.
29 Romero, Luis Alberto, “Malvinas: un balance”, La 
Nación, 31 de marzo de 2002.
30 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V: Ar-
gentina y el mundo en la segunda mitad del siglo XX, 
5º año secundaria, Ituzaingó, Maipue, 2011, p. 172; 
Eggers-Brass, Teresa, Historia VI: historia reciente en 
la Argentina, Ituzaingó, Maipue, 2012, p. 147.
31 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina y el mun-
do. La segunda mitad del siglo XX, Bs. As., Santillana, 
2015, p. 186.
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de ellos se presenta una imagen de la represión 
en contraposición con otra que muestra miles 
de personas reunidas en la Plaza de Mayo cele-
brando el desembarco32 y aplaudiendo el acto 
de soberanía que, se aclara, no implicaba apoyar 
al gobierno. En este sentido coinciden con lo ex-
presado por la historiografía33.

El fracaso del plan económico y la recesión se es-
tablecen como como causas de la guerra. Las in-
terpretaciones acerca del móvil que llevó a Gal-
tieri a tomar la decisión de la operación militar 
son diversas y expresan la creencia acerca de que 
el nacionalismo del pueblo daría legitimidad al 
régimen y Estados Unidos avalaría la invasión34. 
Se expone la posibilidad de pudiera consagrarse 
como héroe si recuperaba el territorio arrebata-
do en 1833 y evitar la salida democrática que se 
demandaba35, junto con la suposición o la convic-
ción de que Estados Unidos avalaría a Argentina 
y Gran Bretaña no defendería las Islas36. Si bien 
Galtieri es la figura señalada como responsable 
de la guerra, el texto de Maipue adjudica al almi-
rante Jorge Anaya el haber hecho los planes de 
invasión a fines de 198137. Los textos editados en 
2011 utilizan el término invasión, mientras que 
los publicados en 2015 y 2019 utilizan conflicto, 
acción del gobierno, aventura irresponsable del 
gobierno y desembarco. Consideramos que este 
cambio en las expresiones responde a los nuevos 
aportes de las investigaciones históricas sobre el 
tema38.

En cuanto a las reacciones en el exterior, se des-
taca la figura de Margaret Thatcher cuyo gobier-
no estaba inmerso en un contexto de dificultades 
internas y que se beneficiaría con una operación 

32 Saccaggio, Pedro, Historia 5… op. cit., p. 182.
33 Guber, Rosana, Una guerra implausible. Las ciencias 
sociales, las humanidades y el lado moralmente pro-
bo en los estudios de Malvinas, Programa interuniver-
sitario de Historia Política, 2020.
34 Tato, María et al., Historia 5 ES… op. cit., p. 192.
35 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 177.
36 Tato, María et al., Historia 5 ES… op. cit., p. 192; 
Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… op. 
cit., p. 177; Eggers-Brass, Teresa, Historia VI… op. cit., 
p. 147; Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… 
op. cit., p. 186.
37 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 144.
38 A manera de ejemplo de la utilización de la ex-
presión desembarco en las islas, citamos el texto de 
Lorenz, Federico, Las guerras por Malvinas, Bs. As., 
Edhasa, 2006.

militar que pudiera distraer al pueblo inglés39. 
Su argumento basado en una invasión realizada 
por una dictadura acusada de violaciones de De-
rechos Humanos que no merecía consideración 
ni acuerdos diplomáticos, logró el apoyo de la 
Comunidad europea y del Consejo de Seguri-
dad de las Naciones Unidas que declaró “nación 
agresora” a la Argentina, ordenándole cesar las 
hostilidades y retirar las tropas. A pesar de in-
tegrar el Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR) Estados Unidos apoyó a Ingla-
terra respondiendo a su alianza en la Organiza-
ción del Tratado del Atlántico Norte (OTAN)40. Los 
países latinoamericanos hicieron lo propio con la 
Argentina, incluso en un manual se destaca que 
Cuba ofreció sus conocimientos para la defensa 
estratégica de las islas41.

El desarrollo de la Guerra sigue una línea cro-
nológica y posee características propias de la 
Historia militar. Los textos de Estrada y Maipue 
señalan que la ocupación de las islas fue rápida 
y sencilla porque solo había una dotación esca-
sa de militares ingleses42. El manual de Estrada 
dice que se enviaron hombres y equipos a las 
islas y las unidades más experimentadas perma-
necieron en el continente. El de Maipue utiliza 
en dos oportunidades la expresión jóvenes sol-
dados luego de la rendición, para referirse a los 
muertos y a hechos de corrupción y violación de 
los derechos humanos hacia los combatientes43. 
Los textos de Santillana y Mandioca destacan 
que el ejército argentino estaba compuesto por 
chicos de entre 18 y 19 años que se encontraban 
haciendo el servicio militar y no tenían prepara-
ción, armamento adecuado ni abrigo suficiente 
para soportar el clima riguroso de Malvinas44. 
Esas tropas de conscriptos tuvieron que enfren-
tarse a uno de los ejércitos más poderosos del 
mundo. En esas circunstancias cobra real dimen-
sión lo expresado en el manual de Maipue para 
6º año respecto de que la dictadura no había res-

39 Saccaggio, Pedro, Historia 5… op. cit., p. 183; Galle-
go, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… op. cit., 
p. 177.
40 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 177 Eggers-Brass, Teresa, Historia VI… op. 
cit., p. 144.
41 Eggers-Brass, Teresa, Historia VI… op. cit., p. 147.
42 Tato, María et al., Historia 5 ES… op. cit., p. 192; 
Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… op. 
cit., p. 177.
43 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 178.
44 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… op. cit., 
p. 186; Saccaggio, Pedro, Historia 5… op. cit., p. 183.
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petado la vida de los jóvenes que habían luchado 
en Malvinas45. Esta reflexión guarda relación con 
lo expresado por Guber respecto de que

“el respaldo popular a la causa durante el 
conflicto no era necesariamente el apoyo al 
gobierno ni al régimen, sino la afirmación 
de una relación paternal con los conscrip-
tos, es decir, con sus “hijos en el frente”46.

Si bien todos los manuales llevan un orden cro-
nológico del desarrollo de la Guerra, el de la edi-
torial Santillana establece una serie de fechas 
clave que van marcando los acontecimientos mi-
litares más destacados: el 2 de abril las tropas ar-
gentinas ocupan las islas; el 7 de abril se designa 
a Menéndez gobernador del territorio insular; el 
2 de mayo se produce la respuesta inglesa con el 
hundimiento del crucero Belgrano en la zona de 
exclusión, cuyo saldo es de 300 muertos; entre el 
20 y el 21 de mayo las tropas inglesas desembar-
caron en las islas, situación que permite avizorar 
la inminente derrota a causa de la superioridad 
del ejército británico; el 14 de junio Argentina 
debió capitular y el 17 de junio Galtieri fue re-
movido de su cargo47.

El resto de los textos hace hincapié en las fe-
chas del desembarco en Malvinas y la rendición, 
que marcó el final de la misma. Todos destacan 
la cantidad de muertos que dejó como saldo la 
Guerra, que varían según los autores entre 649 
y 730, además de la enorme cifra de prisioneros 
de guerra, miles de heridos graves y mutilados48 
y cientos de suicidios posteriores49.

Las versiones acerca de la causa de la renuncia 
de Galtieri que expresan los autores están aso-
ciadas con las consecuencias de la derrota en la 
Guerra de Malvinas que dejó en evidencia la in-
competencia del gobierno y de los altos mandos 
militares y generó la pérdida de la breve legiti-
midad que esta le había otorgado50. También se 

45 Eggers-Brass, Teresa, Historia VI… op. cit., p. 148.
46 Guber, Rosana… op. cit.
47 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… op. cit., 
p. 186.
48 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… op. cit., 
p. 186; Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia 
V… op. cit., p. 178.
49 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 178.
50 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… op. cit., 
p. 186.

exponen la falta de credibilidad ciudadana51 y la 
descomposición final del régimen militar52.

Durante la guerra, los medios de comunicación 
publicaron informaciones falsas o sesgadas sobre 
el conflicto mostrando una situación victoriosa 
que no era tal. Ejemplo de esto encontramos en 
algunas de las imágenes que se observan en los 
manuales, como la tapa de la revista Gente de 
mayo de 1982 que muestra soldados argentinos 
con la leyenda: “Estamos ganando”53 y la foto de 
un grupo de soldados leyendo un diario argen-
tino con un titular que sentenciaba: “Basta, pi-
ratas: si nos atacan ¡van a la lona!”54. La función 
de estas imágenes es meramente ilustrativa en 
el contexto de los relatos de la Guerra y se des-
aprovecha su potencialidad como fuentes, como 
documentos, que puedan ofrecer aportes intere-
santes para completar y problematizar lo que se 
expresa en forma escrita. Sumado a esto, la cata-
logación es deficiente y los comentarios que las 
acompañan son generales y breves dificultando 
su contextualización55.

Lo mismo sucede con recursos como documen-
tos históricos, películas y letras de canciones su-
geridas. Ejemplos de esto son los casos de un ar-
tículo publicado en la revista Línea, Nº 22, cuyo 
autor es el historiador José María Rosa, y el texto 
del Informe Rattenbach56. En el caso del primero, 
las respuestas no requieren investigación porque 
fácilmente se encuentran en el texto y en el se-
gundo no se plantea actividad alguna. El manual 
de Maipue para 5º año sugiere ver las películas 
“Iluminados por el fuego” y “Hundan el Belgra-
no”57 y tampoco presenta actividades al respec-
to. Santillana propone una actividad solicitando 
que los estudiantes expliquen por qué la guerra 
generó el apoyo de la sociedad al gobierno de 
Galtieri por un breve tiempo58 a la que rápida-

51 Eggers-Brass, Teresa, Historia VI… op. cit., p. 178.
52 Saccaggio, Pedro, Historia 5… op. cit., p. 183.
53 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 178.
54 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… op. cit., 
p. 186.
55 Valls Montés, Rafael, “Las imágenes en los manua-
les escolares de historia y las dificultades de su uso 
didáctico”, Clío & Asociados, La Historia Enseñada, 11 
(2007), p. 12.
56 Eggers-Brass, Teresa, Historia VI… op. cit., pp. 145-
146.
57 Gallego, Marisa y Egger Brass, Teresa, Historia V… 
op. cit., p. 178.
58 Andújar, Andrea et al., Historia. Argentina… op. cit., 
p. 186.
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mente se podría responder con: “el sentimiento 
de nacionalismo” y “el sentimiento de pertenen-
cia a la nación, reforzado por la oposición a In-
glaterra”, acudiendo al texto59. También plantea 
un trabajo con canciones de rock nacional que 
se vincula con la propuesta del Diseño de 5º año 
respecto de utilizar el rock nacional y su historia 
para el análisis de la última dictadura militar60. 
Las preguntas de la guía de estudio de Mandioca 
sobre las razones que impulsaron al gobierno a 
ocupar Malvinas, así como las principales con-
secuencias políticas de la guerra61, también pue-
den resolverse siguiendo el texto del manual.

Como puede observarse, la utilidad de los recur-
sos, desde los más tradicionales como los docu-
mentos y las fotografías hasta los más modernos 
como los videos y las canciones, queda supedita-
da a ilustrar o ratificar las narrativas de la Histo-
ria escolar que se expresa en los manuales.

Los textos analizados ofrecen una versión sinté-
tica, de carácter político-militar, cronológica, que 
evidencia una historia escolar con componentes 
nacionalistas que configuran una historiografía 
escolar que no ha sido todo lo permeable que 
se espera a los aportes de la Historia investigada 
sobre la Historia Reciente en general y Malvinas 
en particular.

CONCLUSIONES

El análisis de la legislación educativa permite 
observar para qué, qué y cómo se prescribe la 
enseñanza de Malvinas en la Historia escolar. Los 
objetivos de la Ley Educación Nacional y la Ley de 
Educación de la Provincia de Buenos Aires coin-
ciden en la reafirmación de la soberanía e iden-
tidad nacional, la profundización del ejercicio de 
la ciudadanía democrática, la formación ciuda-
dana, el fortalecimiento de la identidad nacional. 
La respuesta acerca de qué perspectiva enseñar 
sobre Malvinas queda en evidencia al establecer 
que la causa de la recuperación de nuestras Islas 
Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur 
formará parte de los contenidos comunes que se 
enseñen en todas las jurisdicciones educativas, 
haciendo hincapié en la soberanía territorial. El 
proceso histórico en que se desenvuelven los 
contextos y los acontecimientos relativos a Mal-
vinas y su problematización hasta la actualidad, 
no se contempla.

59 Ibid.
60 Ibid., p. 191.
61 Saccaggio, Pedro, Historia 5… op. cit., p. 183.

En los Diseños Curriculares de la Dirección Gene-
ral de Cultura y Educación de la provincia de Bue-
nos Aires para 5º y 6º año de la escuela secun-
daria, la causa de la recuperación se simplifica y 
se focaliza únicamente en la Guerra de Malvinas 
como uno de los temas de la última dictadura cí-
vico militar. En los objetivos adhieren a la cons-
trucción de una ciudadanía democrática, que se 
profundiza en los apartados correspondientes a 
la Historia y su enseñanza en el ciclo superior de 
la Escuela secundaria, que comprende 4º, 5º y 6º 
año. Si bien los objetivos de enseñanza y apren-
dizaje explicitados en los Diseños se vinculan 
con la utilización de herramientas teórico meto-
dológicas para producir conocimiento histórico, 
esto no se observa en sus propuestas para los 
estudiantes. Tampoco se explicita la inclusión de 
contenidos históricos actualizados que permitan 
replantear las narrativas simplificadas, incorpo-
rar ideas de la multicausalidad y favorezcan la 
problematización con fuentes diversas.

En los apartados correspondientes a las unidades 
y las orientaciones didácticas del Diseño Curricu-
lar de 5º año solo hay una mención a Malvinas, 
considerando la Guerra como un acontecimien-
to doloroso hacia el final de la dictadura, junto 
con una propuesta didáctica para tratar el tema 
a partir de la historia del rock nacional. El Diseño 
de 6º año presenta una propuesta teórico me-
todológica de Historia Reciente e Historia oral y, 
coincidiendo con la legislación educativa, des-
taca la importancia de construir conocimiento 
histórico a partir de la elaboración de un proyec-
to de investigación. La propuesta de enseñanza 
consiste en que los estudiantes desarrollen ha-
bilidades propias de la Historia, tendientes a la 
desnaturalización de preconceptos, la produc-
ción de conocimiento, el acceso a metodologías 
de investigación, el diálogo e intercambio com-
partido y la lectura crítica de textos y fuentes, 
entre otros.

La Guerra de Malvinas se incorpora en la segun-
da unidad del Diseño de 6º y una de las suge-
rencias para desarrollar la propuesta de investi-
gación sobre la Guerra de Malvinas consiste en 
usar manuales escolares de los últimos 20 años 
para obtener información y complementarlos 
con aportes de textos literarios. En esta pro-
puesta no se observan los marcos teóricos que 
se describieron en la metodología de la Historia 
Reciente, a pesar de que esto enriquecería el co-
nocimiento del tema.
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Los manuales de escuela secundaria de 5º y 6º 
año coinciden con los Diseños en tratar la Gue-
rra de Malvinas como un acontecimiento de la 
última dictadura cívico militar en Argentina y eso 
se observa en algunas propuestas como el mar-
co teórico metodológico sobre Historia Reciente 
que se encuentra en el manual de Historia de 6º 
año. También se encuentra en ellos la inclusión 
de documentos e imágenes de diferentes mo-
mentos de la Guerra, titulares de diarios y revis-
tas que expresan las noticias falsas de distintos 
medios de comunicación sobre ella y la sugeren-
cia de películas. No obstante, en el caso de estas 
imágenes y recursos el protagonismo del relato 
histórico hace que su presencia sea meramen-
te ilustrativa de lo textual. Las consignas que se 
proponen se responden fácilmente siguiendo el 
texto, con lo que se escribió sobre el tema en los 
manuales y no se observan actividades que fa-
vorezcan la problematización y el análisis crítico.

En los manuales, los relatos de la Guerra de Mal-
vinas son síntesis cerradas en cuyo desarrollo se 
destaca una sucesión de fechas significativas de 
acontecimientos militares que jalonan el conflic-
to armado desde el 2 de abril, en que se produce 
el desembarcan de las tropas argentinas, hasta 
el 14 de junio en que se firma la rendición. En 
ese lapso de tiempo se enumeran una serie de 
hechos ordenados cronológicamente: el hundi-
miento del crucero General Belgrano, los muer-
tos, el hundimiento del destructor Sheffield, el 
desembarco de las tropas inglesas y la cifra de 
muertos acompañada de los miles de heridos y 
posteriores suicidios. La causa de la guerra fue, 
según expresan los textos escolares, la crisis eco-
nómica. No se encuentran indicios de multicau-
salidad y mayoritariamente la Guerra sucedió 
porque Galtieri quería ser héroe y restituir un 
territorio del que habían despojado al país; tam-
bién pensaba o creía determinadas cosas como 
el aval de Estados Unidos o la participación bri-
tánica. Los jóvenes que estuvieron en la Guerra 
son los grandes ausentes en los manuales, al 
igual que las voces y vivencias de otros actores y 
testigos de los hechos. Los aportes teórico meto-
dológicos de la Historia Reciente expresados en 
los Diseños se diluyen dejando lugar a una histo-
ria de carácter militar poco permeable a la pro-
blematización, la contextualización en el proceso 
histórico correspondiente y las posibilidades de 
incorporar actores y voces para pensar una en-
señanza de la Historia escolar que favorezca el 
pensamiento histórico y la conciencia histórica.
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INTRODUCCIÓN

El mundo contemporáneo y globalizante se 
enfrenta todavía a una serie de problemas 
sin resolver en el ámbito de la soberanía y 

la integridad territorial del Estado como uno de 
los factores más importantes en las relaciones 
internacionales. A esto se puede agregar el fe-
nómeno de la relativización del tradicional con-
cepto de soberanía e integridad territorial de un 
Estado, lo que dificulta aún más la solución de 
este tipo de problemas. En este contexto, que-
da claro que deberían ser revisadas también y 
todas esas cuestiones complejas y relacionadas 
con territorios bajo controversia cuya situación 
aún permanece irresuelta. Las Islas Malvinas no 
son el único ejemplo de este tipo de problemas, 
pero lo cierto es que representa uno de los pun-
tos geoestratégicos y geopolíticos más sensibles 
de América Latina.

Sin embargo, el objeto de este artículo es ir más 
allá de los trasfondos histórico- políticos y lega-
les del problema malvinense e identificar nuevos 
ámbitos de análisis geopolítico y geoeconómico 
importantes para la Argentina y su soberanía so-
bre las Malvinas que sigue usurpada desde 1833 
por Gran Bretaña. En otras palabras, enfocare-
mos las potencialidades de Malvinas de acuerdo 
con los principios de la geoeconomía como una 
disciplina científica relativamente nueva que a 
pesar de las existentes rivalidades geopolíticas 
a escala mundial está ganando importancia en 
la era de la globalización. De hecho, desde los 
inicios del siglo XXI, la comunidad internacional 
vive en una interacción constante, a menudo 
conflictiva, entre la geopolítica transformada 
y la geoeconomía que determinan el marco de 
las relaciones internacionales modernas. Por lo 
tanto, la emergencia de nuevas zonas geoeco-
nómicas puede contribuir significativamente al 
desarrollo de un país o región e incidir parale-
lamente en el posicionamiento internacional en 
el mundo del siglo XXI. No hay duda de que di-
chos cambios pueden causar transformaciones 
geopolíticas, geoestratégicas y geoeconómicas 
muy importantes.

Entonces, hablar de Malvinas como una nueva 
zona geoeconómica emergente dentro de una 
geopolítica regional e internacional que eviden-
temente balacea entre la unipolaridad y la mul-
tipolaridad, con todos los desafíos que generan 
estos procesos, puede indicar los beneficios para 
la Argentina y sus esfuerzos históricos, diplomá-

ticos y militares para recuperar y preservar su 
soberanía e integridad territorial.

1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

El punto de partida de nuestras consideraciones 
es el hecho de que las Islas Malvinas están bajo 
la administración colonial británica ya por 179 
años y que por tanto es un tema muy estudiado. 
También, debe señalarse que existe un material 
bibliográfico abundante de origen argentino, in-
glés y otros sobre este tema, así como una vasta 
documentación archivada por la ONU, es decir, 
su Comité de Descolonización. En cuanto a los 
datos bibliográficos disponibles sobre la cuestión 
Malvinas, se puede constatar que hasta el siglo 
XXI en su gran mayoría prevalecen los escritos de 
carácter histórico, legal y político centrados en 
los documentos de reclamo y justificación de la 
usurpada soberanía argentina o de su negación. 
En otras palabras, es una bibliografía y documen-
tación que trata a fondo este tema como un clá-
sico problema colonial. Sin embrago, la hipótesis 
inicial de los autores es que las Islas Malvinas 
siguen siendo uno de los últimos ejemplos de la 
descolonización a pesar de que geográficamente 
son mucho más cercanas a la costa atlántica ar-
gentina y, por tanto, gravitan al espacio geoeco-
nómico sudamericano. Por otra parte, el hecho 
de que esa parte del territorio argentino sigue 
ocupado y administrado por el Reino Unido se 
justifican sus pretensiones geopolíticas, geoe-
conómicas en el Atlántico Sur con proyecciones 
hacia la Antártida o todo el continente antártico.

Dentro de estos nuevos marcos geopolíticos, 
geoeconómicos y geoestratégicos tan caracterís-
ticos del siglo XXI, crece aceleradamente la im-
portancia de la cuestión de soberanía sobre este 
archipiélago, es decir, su importancia estratégica 
para que Argentina al recuperarla e incorporarla 
en su territorio nacional sustancialmente forta-
lecería su posición internacional con proyección 
hacia la Antártida.

El inicio de un largo proceso histórico en el que 
se usurpó la soberanía argentina sobre las Mal-
vinas data desde 1833. Antes de la ocupación 
británica era una de muchas historias coloniales 
y poscoloniales de América Latina. Recordemos 
brevemente el legado histórico que nos lleva a 
la prueba de que al comienzo de la Revolución 
de mayo de 1810, las primeras autoridades ar-
gentinas ejercieron jurisdicción sobre las Islas 
Malvinas como parte del territorio nacional de la 
nueva República, basándose en los principios del 
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Derecho de Herencia y Sucesión de Estados. De 
hecho, estos territorios son -al igual que el resto 
del territorio nacional argentino- heredados de 
España. En consecuencia, se puede observar que 
existe un trasfondo histórico claro empezando 
con el año de 1520, cuando los miembros de la 
expedición de Magallanes descubrieron el archi-
piélago. De conformidad con el derecho interna-
cional de la época - las bulas papales y el Tra-
tado de Tordesillas - se regularon los derechos 
de la corona española en esta área geográfica. 
Incluso, el Tratado Americano de 1670, firmado 
entre España e Inglaterra, confirmó adicional e 
inequívocamente los derechos exclusivos de la 
corona española y de su soberanía en esta par-
te de América del Sur. Por último, el Tratado de 
Paz de Utrecht de 1713 una vez más reconoció la 
plena integridad de las posesiones españolas en 
esta parte del mundo1.

En resumen, lo cierto es que hay muchos docu-
mentos históricos que favorecen y apoyan el es-
tudio, análisis y la interpretación del problema2, 

1 Creemos que para los autores que no son de ascen-
dencia argentina o latinoamericana, es recomenda-
ble revisar los hechos históricos utilizando el extenso 
y bien estructurado manual “Malvinas en la historia: 
Una perspectiva suramericana”, que es fruto de una 
amplia investigación del Observatorio Malvinas de la 
Universidad Nacional de Lanús que abarcó muchos 
aspectos de ese tema complejo empezando por su 
geografía, características, recursos naturales, aspec-
tos socioeconómicos, políticos, etc. Se recomienda 
consultar: Observatorio Malvinas, Malvinas en la his-
toria: Una perspectiva suramericana, 2da ed., Reme-
dios de Escalada, UNLA, 2013.
2 Por ejemplo, en 2013 se publicó en Belgrado una co-
lección de documentos originales (traducidos al ser-
bio) sobre la cuestión Malvinas bajo la coordinación 
del Prof. Dr. Slobodan S. Pajovic, entonces presidente 
del Grupo de Apoyo a Malvinas en Serbia. La edición 
incluye dos editoriales más extensos que tratan este 
tema y una serie de documentos y comentarios más 
relevantes. En esta ocasión, destacaremos los textos 
de Raúl Emilio Vinuera “El Conflicto por las Malvina 
y el Derecho Internacional”, Jorge Argúello “La ONU 
y la Cuestion de Malvinas” o el escrito de Marcelo 
Luis Vernet, bisnieto del primer comandante político 
y militar argentino en Malvinas que trata el concep-
to de integracion del archipielago. Además, con el fin 
de tener una visión más completa de este tema, la 
edición incluye numerosos documentos originales de 
la ONU, Mercosur, CELAC, Cumbres Iberoamericanas, 
UNASUR, etc. Para más información consultar: Pajo-
vic, Slobodan S., Malvinska ostrva: jedna duga koloni-
jalna istorija - istorijsko-pravni aspekti [Islas Malvinas, 
una larga historia colonial - Aspectos histórico-jurídi-
cos], Belgrado, Prometej, 2013.

señalando también que en el Tratado de Amis-
tad, Comercio y Navegación, firmado en 1825 
entre Argentina y el Reino Unido, no se hizo nin-
guna consideración respecto a la pertenencia 
territorial del archipiélago o sobre la integridad 
territorial de la República Argentina. Esto signi-
fica que en dicha ocasión el Reino Unido no ha 
expresado opinión alguna que pudiera poner en 
duda la soberanía de Argentina sobre el territo-
rio malvinense. Acorde con estos hechos, puede 
decirse que la soberanía argentina – histórica-
mente vista – se había desarrollado según las 
prácticas comunes de los países de América Lati-
na después de la independencia cuya caracterís-
tica principal era la fundación de diversas institu-
ciones de autoridad estatal en todo el territorio 
nacional. Así es que en las Malvinas se fundó en 
1829 el Comando Militar y Político.

Por otro lado, la historia demuestra que el pro-
ceso de construcción nacional se desarrollaba 
con la fundación de Estado nacional y delinea-
miento de las fronteras pero en un clima de ines-
tabilidad, conflictos de diversa índole y muchas 
influencias e incursiones extranjeras en el terri-
torio latinoamericano. Dentro de esta caracte-
rización está la experiencia histórica argentina 
y muchos documentos fidedignos testimonian 
inequívocamente la presencia del Estado argen-
tino en Malvinas desde la independencia de Es-
paña (1816) y la toma de posesión de las islas en 
1820. Fue entonces que se hizo izar en la capital 
malvinense (Puerto Soledad) - por primera vez 
- la bandera argentina, se emitieron varias de-
claraciones en nombre del Gobierno central de 
Buenos Aires dirigidas a los cazadores, pescado-
res y comerciantes de varias nacionalidades que 
estaban allí presentes.

Las islas estuvieron bajo la posesión y adminis-
tración argentina hasta la ocupación británica en 
1833. Consecuentemente, desde esta fecha las 
islas siendo la parte integral del territorio nacio-
nal de la nueva República Argentina, fueron ocu-
padas por fuerzas británicas que establecieron el 
control militar sobre la zona y la administración 
colonial que expulsó y desalojó la población local 
y las legítimas autoridades gubernamentales ar-
gentinas. A partir de este hecho histórico, Argen-
tina ha venido librando una larguísima lucha por 
recuperar la soberanía sobre la parte usurpada 
de su territorio nacional sosteniendo el firme re-
clamo de ejercer su soberanía efectiva sobre los 
archipiélagos y los espacios marítimos del Atlán-
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tico Sur, ocupados hasta hoy por el Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte3.

La abundante bibliografía histórica se dedica a la 
descripción, estudio y explicaciones de qué ma-
nera fueron ocupadas y administradas estas islas 
por las potencias coloniales europeas (Francia4 
y Gran Bretaña). Sin embargo, no se desafía la le-
gítima presencia del Estado argentino en este ar-
chipiélago desde la independencia de España. Se 
confirma que Argentina es sucesora legal de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, es decir, del 
Virreinato del Río de la Plata, cuya sede estaba 
en Buenos Aires y que formaba parte del Imperio 
español. Según los convenios y tratados interna-
cionales entonces vigentes queda claro que las 
Islas Malvinas pertenecían a la Corona española. 
Consecuentemente, Argentina como la única su-
cesora legítima del Virreinato del Río de la Plata 
integra las islas en su territorio nacional invocan-
do justificadamente el principio de uti possidetis 
juris, según el cual le correspondía por derecho 
dado e independientemente de Madrid. En resu-
men, desde la declaración de la independencia 
de la corona española (1810), Argentina ejercía 
poder legal y efectivo sobre el territorio del anti-
guo Virreinato - incluidas las Islas Malvinas des-

3 Esta parte del texto se basa en: Slobodan S. Pajo-
vic, Malvinska ostrva… op.cit.
4 Entre 1764-1768 los tres poderes imperiales euro-
peos se disputan las Islas Malvinas: España, Francia 
y Gran Bretaña. En la literatura histórica es recono-
cido que la primera nación que efectuó una ocupa-
ción efectiva de las Islas fue Francia, asentándose en 
la Malvina del Este. Tomando en consideración este 
hecho, pensamos que es recomendable leer los ma-
nuscritos titulados “Observations générales sur les 
Iles Malouines” (Observaciones generales sobre las 
Islas Malvinas), firmados por Louis-Antoine de Bou-
gainville (1767). Se trata del año en que Francia de-
bió entregar las islas a la Corona española después 
de tenerlas dos años bajo su dominio. El navegante 
francés – que por vez primera llegó a las Malvinas en 
1763 - describe la naturaleza, los vientos, las mareas, 
el clima y reflexiona sobre la utilidad de los recur-
sos disponibles en la zona, su posición geográfica y 
geoestratégica en relación con el pasaje interoceáni-
co provisto por el Estrecho de Magallanes. También, 
es interesante que el capitán francés mencione que 
deberían establecerse los contactos con las poblacio-
nes indígenas de la costa magallánico-fueguina. Para 
una mayor información sobre la colonización francesa 
de las Malvinas consultar: Martínez, Carolina, “Reve-
laciones de un manuscrito francés sobre las islas Mal-
vinas: Louis-Antoine de Bougainville en los contornos 
de la América hispana (1767)”, Corpus, 7/2 (2017).

de 1820. Fue así que se fundó en las Malvinas el 
Comando Político y Militar (1829).

Por otro lado, la revisión de la bibliografía exis-
tente sobre ese tema permite estudiar y explicar 
el destino histórico de las Islas Malvinas luego de 
su conquista en 1833, por la intervención mili-
tar británica. También existen documentos fide-
dignos que indican el constante esfuerzo de la 
República Argentina por formular jurídicamente 
con claridad sus demandas y realizar diversas ac-
tividades encaminadas a preservar sus derechos 
históricos de soberanía sobre estas islas. Duran-
te el siglo XIX se definió la llamada cuestión Mal-
vinas, que puede entenderse como una disputa 
argentino-británica por la soberanía sobre este 
archipiélago, que comprende las Georgias del 
Sur, Sandwich del Sur y el territorio marítimo cir-
cundante. Luego, nos parece sumamente impor-
tante resaltar que la delegación oficial argentina 
presentó la esencia de este tema en la Conferen-
cia de San Francisco de 1945, a la que asistieron 
delegaciones de 46 países y que de facto fundó 
las Naciones Unidas. A partir de 1960 - cuando 
la Asamblea General de la ONU adoptó la Reso-
lución 1514 (XV), es decir, la Declaración sobre 
la Concesión de la Independencia a los Países y 
Pueblos Coloniales - resolviendo el llamado  El 
tema Malvinas  es competencia del Comité de 
Descolonización de la ONU.

Esta declaración es de gran importancia para 
comprender el complejo tema histórico de la 
soberanía argentina sobre el archipiélago. A sa-
ber, se afirma que el caso de las Islas Malvinas 
es una de las formas de colonialismo que debe 
terminar; reconoce que existe una disputa entre 
los gobiernos argentino y británico y llama a los 
gobiernos de Argentina y el Reino Unido a en-
tablar negociaciones con miras a encontrar una 
solución pacífica. Luego de eso, se inició un pro-
ceso de negociación, que aún no ha conducido a 
una solución al problema.

En 1982 esta disputa histórica fue transformada 
en guerra. Con la invasión argentina en abril de 
1982 se puso un fin temporal a ese diferendo 
territorial que duró casi dos siglos. El resultado 
es conocido: la invasión argentina contra el ar-
chipiélago en abril de 1982 fue seguida por la 
respuesta rápida y enérgica del Reino Unido. El 
resultado de la guerra causó la caída de la junta 
militar de General Leopoldo Fortunato Galtieri 
en Argentina, mientras en Inglaterra, el año si-
guiente causó la victoria electoral del gobernan-
te Partido Conservador, liderado por Margaret 
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Thatcher. Al final, el status quo establecido en la 
preguerra quedó completamente restaurado en 
favor británico. El conflicto armado de hecho no 
cambió la naturaleza de esta larga controversia 
histórica, salvo que sirvió a Gran Bretaña para 
llevar a cabo una intervención militar en el Atlán-
tico Sur, que fue condenada por todos los países 
latinoamericanos, así como por los miembros del 
Movimiento de Países No Alineados, que enton-
ces era un factor muy influyente en las relacio-
nes internacionales durante la Guerra Fría. Des-
pués del conflicto armado, este tema permanece 
en el dominio de las negociaciones con miras a 
una solución final, lo cual fue reconocido por la 
Asamblea General de la ONU en noviembre de 
1982, cuando adoptó las Resoluciones 38/17, 
39/6, 40/21, 41/40, 42/19 y 43/25.

Recapitulando, a partir de 1989, la cuestión Mal-
vinas ha sido considerada por el Comité Especial 
de Descolonización. Es importante subrayar que 
este comité adopta una resolución por año con 
contenidos similares a todas las resoluciones de 
la Asamblea General de la ONU mencionadas 
anteriormente. Sin embargo, constatamos que 
antes de 1982, así como después de 1983, todos 
los gobiernos argentinos siempre intentaron en-
contrar una solución a este diferendo territorial 
de manera pacífica, mediante negociaciones y 
de conformidad con el derecho internacional.

 Las tensiones diplomáticas argentino-británicas 
se intensificaron particularmente entre 2010 y 
2013, cuando comenzaron las exploraciones de 
petróleo y gas, lo que sugiere que los recursos 
naturales en esa parte del Atlántico Sur son muy 
significativos, aunque aún no tenemos evidencia 
precisa de las reservas de ellos. Al hablar de estos 
temas estratégicos, se debe añadir un hecho im-
portante y de carácter natural-geográfico puesto 
que las Malvinas forman indudablemente la par-
te de la plataforma continental sudamericana, 
en el sentido geológico la parte de la plataforma 
patagónica y, finalmente, el territorio argentino 
es el territorio terrestre vecino más cercano. La 
distancia a la costa continental argentina es de 
400 km y de la británica a 13 mil km. Al mismo 
tiempo, los expertos señalan que en esa parte 
del mundo está emergiendo y configurándose 
un espacio geoestratégico y geoeconómico com-
pletamente nuevo, con proyecciones hacia la do-
minación en la Antártida5.

5 La importancia de las islas Malvinas han sido des-
de el año 1982 objeto de diferentes consideraciones 
y analisis en ambos países en disputa. De hecho, la 

Los últimos acontecimientos en las Malvinas y 
el resultado de una votación reciente confirman 
las diferencias aparentemente insalvables entre 
Buenos Aires y Londres. Cabe decir que la Ar-
gentina y, también, los países latinoamericanos 
criticaron duramente la militarización de Malvi-
nas, pero también la decisión unilateral de Gran 
Bretaña de convocar un referéndum entre los 
habitantes del archipiélago. Dado que la convo-
catoria del referéndum no contó con la aproba-
ción de la ONU, se considera que Londres intenta 
desplazar la solución a los temas de soberanía 
e integridad territorial fuera del sistema de las 
Naciones Unidas, por lo que Argentina protes-
tó cuestionando la legitimidad del referéndum. 
En todo caso, las medidas unilaterales tomadas 
en 2013 por Gran Bretaña hacia las Malvinas no 
deberían subestimarse puesto que violan los 
principios y marcos de negociación bilateral es-
tablecidos por la ONU en búsqueda de solución 
de este problema colonial. El gobierno argentino 
de Cristina Fernández de Kirchner declaró que 
desestimará los resultados por considerarlos ile-
gítimos e ilegales. La postura argentina se basa 
en el hecho de que la población isleña actual es 
implantada por el Reino Unido y por lo tanto no 
pueden participar en las negociaciones sobre la 
soberanía del archipiélago. Esta posición resultó 
aún más argumentada en la entrevista del canci-
ller argentino Héctor Timerman a la BBC al sub-
rayar que la ONU determinó que sólo Argentina 
y el Reino Unido pueden sentarse a dialogar so-
bre el futuro de la isla6.

importancia de este conflicto crece con el análisis de 
sus alcances regionales y globales. En otras palabras, 
se nota que en el siglo XXI se están enfocando pri-
mordialmente los aspectos geopolíticos y estratégi-
cos del archipiélago, pero también, sus potencialida-
des geoeconómicas. Por lo tanto, hay que entender 
que el conflicto entre la Argentina y Gran Bretaña 
por las Malvinas ya no es un problema exclusivo de 
reclamos territoriales puesto que al recuperar la so-
beranía sobre estos territorios y espacios marítimos 
circundantes se extenderían las influencias argenti-
nas hacia gran parte de Sudamérica, África del Sur y 
Antártida. Para identificar las argumentaciones muy 
válidas se recomienda: Mastropierro, Oscar y Mastro-
pierro, Sebastián, “La importancia geopolítica, econó-
mica y militar de las Islas Malvinas”, en: Álvarez, Silvia 
T. y Clemente Batalla, Isabel (eds.), Narrativas desde 
América Latina en torno a la soberanía, la identidad 
y la autonomía. Estados, regiones y actores sociales, 
28, Bahía Blanca, Edi UNS, 2019, pp. 1.610-1.620.
6 BBC, “Malvinas/Falklands: isleños votan por seguir 
siendo territorio británico”, 12 marzo 2013, s/p.
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Sin embargo, el referéndum en las islas es un 
elemento nuevo para considerar al tratarse del 
tema malvinense. Sabemos que desde 1833 
el reclamo argentino tiene dos características 
principales: la primera, se trata de un reclamo 
claramente territorial, y la segunda, que es un 
conflicto bilateral entre Argentina y Gran Breta-
ña. Después del referéndum apareció una modi-
ficación en la estructura de este problema que 
es impuesta unilateralmente por Gran Bretaña 
al establecer el nuevo eje del proceso de toma 
de decisiones: Puerto Argentino (capital de las 
islas) o Puerto Stanley que de repente ha surgido 
como una autoridad política basada en el princi-
pio y práctica de la autodeterminación evidente-
mente ilegal7.

2. LA CONFORMACIÓN GEOECONÓMICA 
DEL ESPACIO MALVINENSE Y LA REALIDAD 
GEOPOLÍTICA

Según Helio Jaguaribe8 el fin de la Guerra Fría y la 
desaparición de la bipolaridad generó un nuevo 
panorama internacional que oscila entre unipo-
laridad y multipolaridad, o que incluso reúne am-
bos conceptos en la llamada unimultipolaridad. 
La supremacía estratégica mundial de Estados 
Unidos y, sobre todo, en la solución de conflictos 
y problemas regionales o globales ha sido inne-
gable. Este tema ha generado varias discusiones 
sobre el potencial y carácter ideológico-político, 
económico y cultural de la única superpotencia. 
H. Jaguaribe -reconocido experto brasileño en 
relaciones internacionales- subraya que la única 
solución posible en América Latina para com-
pensar los efectos derivados de la globalización y 
el imperio unilateral del gobierno norteamerica-
no es, como ocurrió en Europa, la integración re-
gional o subregional. Sugiere tomar en cuenta la 
situación y perspectivas de cada país, pues éstas 
son diferentes para Sudamérica, México y Cen-
troamérica. De hecho, Jaguaribe desfragmenta 
el regionalismo latinoamericano tradicional y 
reflexiona sobre el futuro de Sudamérica que 
dependerá de una estable y confiable alianza es-
tratégica entre Brasil y Argentina.

7 Para aclarar la posición de Argentina sobre este refe-
réndum, recomendamos el texto completo del discur-
so del Canciller Héctor Timerman sobre la Cuestion 
Malvinas pronunciado en el Comité de Descoloniza-
ción de las Naciones Unidas (ONU) el día 20 de junio 
de 2013.
8 Jaguaribe, Helio, “América Latina ante el Siglo XXI”, 
Latitud Sur, 1/1 (2006), pp. 47-62.

Por otro lado, en lo transcurrido del siglo XXI se 
nota que la globalización introdujo varias frag-
mentaciones, discordancias y hasta conflictos 
lo que permitió el surgimiento de nuevas con-
certaciones y consensos político-ideológicos, 
geoeconómicos e integracionistas. En realidad, 
las nuevas dinámicas geoeconómicas tan diver-
sas constituyeron un proceso de conformación 
de nuevos intereses e interacciones nacionales 
e internacionales, lo que ha debilitado al sistema 
unipolar conduciendo a la multipolaridad con la 
aparición de potencias emergentes de diferente 
alcance global y regional. Con la crisis de la glo-
balización aparece también toda una terminolo-
gía dedicada a ese fenómeno que se define des-
de distintos puntos de vista: anti-globalización, 
desglobalización, otra globalización, etc. Por 
ejemplo, Walden Bello, quien escribió dos libros 
y muchos artículos sobre ese tema, denomina a 
la desglobalización como una alternativa viable a 
la globalización. Según él, se trata -dicho breve-
mente- de una nueva estrategia definida como 
un sistema global de gobernabilidad alternativa. 
Además, se insta en la necesidad de establecer 
un sistema de instituciones plurales y descentra-
lizadas que deberían neutralizar, reducir o trans-
formar todas las iniciativas de origen unipolar, 
es decir controlar y disminuir los intereses de las 
altas esferas de poder político vinculado con in-
tereses económico-financieros corporativos9.

La crisis de la globalización, la multiplicación de 
los conflictos bélicos y las intervenciones milita-
res durante las dos primeras décadas del siglo 
XXI, muestran que la geopolítica vuelve a forta-
lecer su posición e influencia en la comunidad 
internacional al reafirmar el concepto cambiado 
y redefinido de la hegemonía moderna del prin-
cipal centro de poder y sus aliados. Nos parece 
importante recalcar que la geopolítica clásica se 

9 Walden Bello, es uno de los principales críticos del 
modelo actual de la globalización económica. Es aca-
démico, ecologista y periodista, también activista 
que lucha contra la globalización impulsada por las 
empresas multinacionales en su mayoría de origen 
estadounidense. Es profesor de sociología y adminis-
tración pública en la Universidad de Filipinas, director 
ejecutivo de Focus on the Global South, miembro y 
ex presidente de la Junta de Greenpeace del Sudeste 
Asiático y miembro de la Junta de Food First, el Foro 
Internacional sobre Globalización y el Transnational 
Institute en Ámsterdam. Enseñó también en la Uni-
versidad de California, Berkeley, UCLA y otras. Su obra 
más importante es Deglobalization: Ideas for a New 
World Economy – publicada por primera vez en 2002 
por Zed Books Ltd, London.
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apodera del uso de control directo o indirecto 
del territorio para obtener el poder o la hege-
monía sobre otros países estableciéndose una 
relación de dependencia político-estratégica y 
militar. Por tanto, puede decirse que la geopolí-
tica es una disciplina científica cuyos resultados 
investigativos contribuyen a la toma de decisio-
nes geoestratégicas de dominación en el con-
cierto de las relaciones internacionales. A dife-
rencia de geopolítica la geoeconomía se apodera 
de los mercados y los controla porque creándose 
también una relación dependiente pero de perfil 
económico-comercial. Dicho de otra manera, la 
geoeconomía se basa sobre el uso del territorio 
y la influencia que logrará el acceso y posiciona-
miento hegemónico en los mercados internacio-
nales.

Al observar y evaluar la importancia y el impacto 
de la geopolítica y la geoeconomía para las rela-
ciones internacionales contemporáneas, es evi-
dente que las nuevas circunstancias orientaron 
la geopolítica a incluir en sus análisis el impacto 
económico por lo cual la economía iba ocupando 
un lugar cada vez más destacado en el proceso 
de redefinición del poder y espacio. Sin embar-
go, el siglo XXI ha introducido una novedad muy 
importante: el espacio “virtual” que impuso la 
inminente redefinición del concepto tradicional 
de la relación entre geopolítica, geoeconomía 
y cuestiones de seguridad nacional, regional y 
global. En cualquier caso, y a pesar del fortaleci-
miento de la geoeconomía como disciplina cien-
tífica, lo cierto es que la geopolítica sigue siendo 
un factor fundamental a la hora de decidir cómo 
actuar en un entorno internacional cambiado.

En cualquier caso, los acontecimientos actuales 
en el mundo demuestran que las formas clási-
cas de realpolitik de hoy, basadas en la geopo-
lítica, incluyen la posibilidad de la guerra y la ri-
validad en relación de poder y hegemonía entre 
diferentes potencias. A diferencia del pasado 
las reivindicaciones territoriales, incluyendo las 
conflictivas, adquieren hoy un fuerte impacto 
geoeconómico en la medida en que se esté esta-
bleciendo una relación de interdependencia en-
tre el poder geopolítico y geoeconómico en un 
determinado espacio geográfico. Esto indica que 
el poder o la amenaza militar están cambiando 
conceptualmente porque incluyen también los 
objetivos geoeconómicos y financieros. Estas son 
las circunstancias en las que nuestras reflexiones 
y sugerencias conducen al análisis y evaluación 
del potencial de las Islas Malvinas en el proceso 
de su transformación hacia un espacio geoeco-

nómico sostenible bajo el control de la República 
Argentina y dentro del Espacio Geoeconómico 
Sudamericano.

Al contrario que la geopolítica, la geoeconomía 
es una disciplina científica de reciente constitu-
ción. Se centra principalmente en la compren-
sión, análisis e interpretación del mundo actual y 
sus dinámicas e interdependencias, tan comple-
jas, diferentes y contradictorias10. En breves pala-
bras, la geoeconomía se dedica a investigar, estu-
diar, elaborar conceptos y analizar los conflictos 
de intereses económico-comerciales surgidos, 
principalmente en el Occidente. La justificación 
de esta orientación científico-investigadora es 
el hecho de que en la globalización emergen los 
espacios geoeconómicos nuevos caracterizados 
por la modernización industrial e integración. 
Consecuentemente, el análisis geoeconómico 
incluye elementos como la capacidad económi-
ca y comercial, técnico-tecnológica, financiera, 
propagandística o, grosso modo, la forma en que 
se posiciona e inserta un Estado en el escenario 
mundial globalizado y, en particular, en los mer-
cados internacionales. Por consiguiente, la nue-
va disciplina científica se basa en el principio de 
la “salud económica” de un Estado como criterio 
sine qua non es posible determinar su posicio-
namiento e influencia a nivel regional o global11.

10 Es de sobra conocido que el término geoeconomía 
fue lanzado por vez primera en 1942 por el científico 
norteamericano George T. Renner y aceleradamente 
desarrollado durante la última decada de la bipolari-
dad. Compatriota de Renner, Edward Luttwak intentó 
en 1990 proporcionar un marco teórico al concepto 
inicial, de modo que podría considerarse a este últi-
mo como el fundador de una nueva disciplina cientí-
fica que cobró importancia al finalizar la Guerra Fría. 
En un artículo explica que, como disciplina, la geoe-
conomía investiga principalmente los conflictos de 
intereses económico-comerciales surgidos en un es-
pacio geográfico delimitado que se reduce a Occiden-
te. Para una mayor información consultar: Luttwak, 
Edward, “From geopolitics to geo-economics: logic of 
conflict, grammar of commerce”, The National Inte-
rest, 20 (1990), pp. 17-23; Renner, George T., Human 
geography in the air age, Nueva York, McMillan, 1942.
11 A diferencia de la globalización que interconecta 
básicamente las principales regiones geográficas del 
mundo que gravitan alrededor de los grandes centros 
de poder económico-financieros, la regionalización es 
el fenómeno que progresa paulatina y paralelamente 
en diferentes zonas geográficas o regiones, con mayor 
o menor éxito y de forma desigual. Las vías de con-
solidación de las nuevas rivalidades internacionales 
deben buscarse alrededor de las cuestiones que han 
generado espacio para la aparición, formación y pro-
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Es interesante destacar que al agotarse la bipo-
laridad en las relaciones internacionales se pro-
dujo en Occidente cierta dinámica conflictiva y 
de rivalidades en el ámbito económico-comer-
cial y financiero. Sin embargo, a diferencia de 
la bipolaridad, en la actualidad, se entiende el 
Occidente como una comunidad internacional 
integrada por un conjunto de actores con dife-
rentes objetivos en su política exterior, que de-
fiende los principios democrático-liberales que 
ordenan sus respectivas sociedades y sus formas 
de gobierno y principios neoliberales que rigen 
sus economías capitalistas. En consecuencia, po-
demos decir que la geoeconomía, por un lado, se 
ocupa del estudio y análisis de los conflictos de 
intereses económico-comerciales surgidos, prin-
cipalmente en el Occidente y, por el otro, de eva-
luar el potencias de los espacios geoeconómicos 
nuevos en proceso de modernización industrial 
e integración.

Para comprender mejor la importancia de la 
geoeconomía y sus prioridades, afirmamos que, 
a diferencia del pensamiento geoeconómico 
norteamericano, los rusos definen a la geoeco-
nomía como parte de una ciencia nueva: la glo-
balística. El campo de estudio de la globalística 
está constituido por los métodos y reglamenta-
ciones científicos de la globalización concebida 
como fenómeno que sigue alterando profunda-
mente la actualidad mundial. Por ende, la geoe-
conomía rusa estudia los nuevos espacios eco-
nómicos surgidos de la globalización a principios 
del siglo XXI y prioriza el análisis de la ampliación 
en el contexto internacional del poder estratégi-
co y competitivo del Estado ruso posterior a la 
desmembración de la Unión Soviética y su trans-
formación en la Federación Rusa. También, cabe 
señalar que el serbio Blagoje Babić12 que ha estu-

yección de hegemonías geoeconómicas emergentes, 
en el entendido de que puede tratarse de un Estado, 
o grupo de Estados, que va logrando una mejor posi-
ción, tanto a nivel regional como global. En otras pa-
labras, una estrategia exitosa ha permitido que tales 
geoeconomías emergentes incrementen su competi-
tividad económico-financiera y tecnológica, hecho de 
vital importancia para el posicionamiento internacio-
nal en la era de la globalización y la correspondiente 
jerarquía mundial de Estados. Es importante destacar 
que al agotarse la bipolaridad en las relaciones in-
ternacionales, en el ámbito económico-comercial y 
financiero se produjo una dinámica conflictiva que 
debilitó la supremacía incuestionable de las históricas 
potencias y sus hegemonías.
12 Babić, Blagoje, “Geoekonomija-Stvarnost i nauka 
(Geoeconomia – realidad i la ciencia)”, Megatrend 

diado el nacimiento, conformación y desarrollo 
de la geoeconomía, recalca también las impor-
tantes aportaciones de los franceses, italianos, 
hindúes y ucranianos al tema.

Volviendo a América Latina podemos decir que 
Jaguaribe asevera con razón que dichas transfor-
maciones han tenido derivaciones notablemen-
te significativas. Habla del inicio de una etapa 
favorable para el desarrollo regional entendido 
como estrategia de restauración democrática y 
reestructuración económica con la finalidad de 
lograr una inserción internacional más adecua-
da. El alto nivel de interdependencia compleja, 
manifiesto dentro de los marcos del nuevo regio-
nalismo latinoamericano abierto, ha modificado 
sustancialmente su realidad —política, econó-
mica-social, financiera, científico-tecnológica, 
ambiental, cultural, educativa etc.—, que a prin-
cipios del siglo XXI se caracteriza por la intensa 
diversificación de forma e ideología de los conte-
nidos en los procesos de cooperación e integra-
ción. Dentro de esta etapa de desarrollo también 
es posible identificar algunas experiencias singu-
lares como la participación de un mismo país en 
diversos procesos regionales de América Latina y 
al mismo tiempo con un país o grupo de países 
de otras regiones del mundo. De acuerdo con lo 
expuesto, el rediseño geoeconómico de América 
Latina puede entenderse y analizarse también 
como un proceso multinivelado que abarca di-
ferentes interacciones subregionales y regiona-
les, así como directas entre países y regiones de 
otras latitudes. En resumen, pese a sus altibajos 
y a la existencia de diferentes enfoques e inclu-
so profundas discrepancias ideológicas, debates 
críticos, nuevas opciones nacionales y grupales, 
el nuevo regionalismo latinoamericano abierto 
es un instrumento que ha permitido fortalecer 
progresivamente su posición internacional, lo 
que se refleja en las tendencias y ejes de desa-
rrollo geoeconómico regional13.

Revija, 6/1 (2009), pp. 29-58.
13 Uno de los autores de este texto se dedicó a un 
estudio más extenso y sistemático de los procesos 
y modificaciones geoeconómicos en América Latina, 
especialmente en América del Sur, donde este proce-
so ha progresado de manera intensa en los primeros 
15 años del siglo XXI gracias a las afinidades políti-
co-ideológicas entre los principales gobriernos de la 
región. Para más información consultar: Pajovic, Slo-
bodan, “Sudamérica: un largo camino de conforma-
ción geoeconómica”, Cuadernos Americanos – Nueva 
Época, 161 (2017); Pajovic, Slobodan S., “El inicio del 
siglo XXI: ¿América Latina o Sudamérica? La confor-
mación de una nueva geoeconomía sudamericana”, 
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Por ejemplo, al analizar el potencial de Suda-
mérica como zona geoeconómica emergente de 
importancia a escala mundial - hasta la crisis de 
los llamados regímenes de izquierda - debemos 
considerar varios elementos. Geográficamente, 
Sudamérica es un subcontinente atravesado por 
la línea ecuatorial, con la mayor parte de su área 
en el Hemisferio Sur. Está situado entre el Océa-
no Pacífico y el Atlántico. Según la consistencia 
de su espacio geográfico es la región más amplia 
de América Latina. Su territorio de casi diecisiete 
millones de kilómetros cuadrados, el doble del 
norteamericano posee una de las mayores re-
servas de agua dulce y biodiversidad del mundo 
(Amazonía), así como inmensas riquezas minera-
les, pesca y agricultura. En ese espacio geográfico 
viven más de 360 millones de habitantes, cerca 
de 67% de toda América Latina y el equivalente 
a 6% de la población mundial. Es importante ad-
vertir que la población de Sudamérica es mayor 
que la de Estados Unidos y, adicionalmente, con 
muy alta integración étnica, religiosa, lingüística 
y cultural, dado que comparten el legado históri-
co común y casi la totalidad de la población es de 
habla portuguesa o española. Como una unidad 
geoeconómica y política, América del Sur está 
compuesta por doce países dentro de un espa-
cio adyacente en el que ya existen proyectos en 
marcha en el ámbito de la integración física, así 
como distintos mecanismos de diálogo y coope-
ración14.

En el marco geográfico descrito, la zona del ar-
chipiélago de las Malvinas tiene gran impor-
tancia geoestratégica, geopolítica pero también 
geoeconómica. En la parte introductoria de este 
trabajo se destaca que las Malvinas con su carác-
ter natural-geográfico y geológico forman parte 
de la plataforma continental sudamericana, de 
la plataforma patagónica y, finalmente, el terri-
torio argentino es el territorio terrestre vecino 
más cercano. Al aplicar el mismo marco analí-
tico a Malvinas, entonces geográficamente te-
nemos un archipiélago de unas 200 islas que se 

en Krzwicka, Katarzyna (coord. y ed.), Bicentenario de 
la Independencia de América Latina. Cambios y reali-
dades, Lublin, Estudios Iberoamericanos de la UMCS 
– Editorial de la Universidad Maria Curie-Sklodowska, 
2012, pp. 379-397.
14 Pajovic, Slobodan S., “Sudamérica: un largo cami-
no…”, op. cit.; idem., América Latina enfrentando 
nuevas hegemonías externas, el viejo mundo y el nue-
vo mundo en la era del dialogo, Federación Interna-
cional de Estudios sobre América Latina y el Caribe 
(FIEALC), Ankara, Centro de Estudios Latinoamerica-
nos, Tomo I, 2014, pp. 325-337.

pueden dividir en dos grandes grupos: Malvinas 
Orientales (East Falklands) y Malvinas Occiden-
tales (West Falklands). La superficie que ocupa 
el archipiélago es de 12.200 km², de los cuales 
la parte oriental representa la mayor parte con 
6.610 km² frente a los 4.530 km² de la parte oc-
cidental. Se ubican a unos 480 km de la costa sur 
de la provincia argentina de la Patagonia y a unos 
1.210 km de la Antártida15.

La importancia geográfica del archipiélago se 
asienta sobre una posición geoestratégica y po-
lítica singular y el potencial derivado de esta. 
Geoestratégica y políticamente las islas de hecho 
controlan el importantísimo pasaje marítimo: el 
Estrecho de Magallanes y la entrada a la Antár-
tida Argentina. Adicionalmente, desde allá se 
puede vigilar el tráfico marítimo hacia el Pacífico 
pasando por el Estrecho de Magallanes. Actual-
mente, las islas han cobrado una importancia 
adicional porque representan una base estra-
tégica de apoyo para las operaciones antárticas 
tratándose del triángulo entre las Malvinas, la 
Patagonia argentina y Tierra del Fuego16.

3. CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DEL 
POTENCIAL GEOECONÓMICO DE MALVINAS

Primero, preguntémonos por qué Gran Bretaña 
aún controla el archipiélago en la condición de 

15 Consultar: Falkland Islands Government, Our Is-
lands, Our History, Puerto Stanley, 2013, p. 3. Por 
otro lado, tenemos un excelente estudio publicado 
recientemente en Argentina por Daniel G. Correa Ro-
selló, Gustavo E. Ponte y Osvaldo F. Altamura, todos 
miembros del Colegio Militar de la Nación. Ellos rea-
lizaron una profunda revisión y análisis del ambiente 
geográfico militar del archipiélago malvinense. En el 
prólogo de la publicación, se subraya que hasta ahora 
no existía estudio detallado geográfico militar alguno 
de las islas. Se exponen los resultados de análisis del 
total territorio malvinense, los factores meteorológi-
cos (temperatura, precipitaciones, vientos, humedad 
absoluta y relativa, nieblas y nubosidad), los factores 
geográficos (relieve, hidrografía, tipos de costas, sue-
los, flora y fauna, etc). Es de importancia el análisis de 
temas urbanos, demográficos y económicos. Para una 
mayor información consultar: Roselló Correa, Daniel 
G., Ponte, Gustavo E. y Altamura, Osvaldo F., “Malvi-
nas: el triángulo dominante. Análisis geográfico mili-
tar de un archipiélago argentino”, Defensa Nacional, 
4 (2019), pp. 235-260.
16 El 28 de marzo de 2016 el Ministerio argentino de 
Relaciones Exteriores presentó los datos de la super-
ficie en disputa con el Reino Unido y que la ONU reco-
noció como perteneciente a la República Argentina. 
Se trata de una superficie de 1.782.500 de kilómetros 
cuadrados.
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su territorio de ultramar, por el cual incluso entró 
en guerra con la República Argentina (1982). No 
cabe duda que las Islas Malvinas forman parte 
de la política colonialista aplicada globalmente 
por el Reino Unido a lo largo de la historia. Pero 
además de esta constatación, la estrategia britá-
nica de preservar el estatus colonial de Malvinas 
se justifica por la misma relevancia geoestratégi-
ca y económica de la zona a pesar de tratarse del 
territorio que debido a la distancia geográfica es 
inaccesible para el Reino Unido. Además, es un 
archipiélago que es inhóspito, con el clima frío, 
húmedo y ventoso que son características típicas 
oceánicas que no tienen estación cálida. Enton-
ces, podemos preguntarnos ¿cuáles son los prin-
cipales intereses de Gran Bretaña en mantener a 
las Malvinas bajo su dominio colonial?

Vamos a enumerar algunos de los más importan-
tes intereses y, entre ellos, el esfuerzo por contro-
lar los océanos como vieja política del colonialis-
mo geoestratégico. Pero añadiremos la riqueza 
económica malvinense como base del colonialis-
mo económico y, posteriormente, la biopolítica 
o sea el intento de ejercer el colonialismo de los 
recursos naturales. No cabe duda que la cues-
tión de recursos naturales es un paradigma del 
siglo XXI. Aparecieron muchos estudios sobre la 
geopolítica de los recursos naturales y el medio 
ambiente, los recursos naturales y geopolítica en 
América del Sur, la consolidación territorial del 
Estado, administración pública y recursos natu-
rales, trayectorias del control estatal sobre los 
recursos naturales, etc. Incluso, se podría decir 
que la geopolítica de recursos naturales es un 
concepto amplio que se puede fragmentar en la 
geopolítica de petróleo, hidrogeopolítica hasta la 
geopolítica alimentaria o geopolítica de recursos 
minerales. Muy relacionado con estos temas está 
la presencia de China en esa parte del mundo, es 
decir, su geopolítica de recursos naturales17.

17 Sobre las relaciones chino-latinoamericanas existe 
una vasta bibliografía. Sin embargo, la monografia 
que se recomienda representa un extenso análisis de 
todo un espectro de esta relación de matices geopo-
líticos y estratégicos. De hecho, aparte de los marcos 
teóricos sobre los escenarios de transición de poder 
en esta parte del mundo, se tratan varios aspectos y 
segmentos de la proyección geopolítica y geoeconó-
mica de China en América Latina y el Caribe: las re-
laciones economico-comerciales, temas ambientales, 
inversiones directas, etc. Consultar: Pastrana Buelvas, 
Eduardo y Gehring, Hubert (eds.), La proyección de 
China en América Latina y el Caribe, Bogotá, Editorial 
Pontificia Universidad Javeriana - Fundación Konrad 
Adenauer, 2017.

Todo esto demuestra que en el siglo XXI se ha 
intensificado lucha por la supremacía sobre los 
principales recursos naturales, lo que causará 
cambios geopolíticos profundos y afectará direc-
tamente el desarrollo económico. Por ejemplo, 
algas puesto que se estima que hay 120.000 to-
neladas de algas pardas alrededor de la costa, lo 
que puede ser una nueva fuente de ingresos y 
recursos alternativos en el futuro. Igualmente, se 
estima que la turba es el combustible doméstico 
tradicional en Malvinas, y también es un buen 
fertilizante para los cultivos (la turba es materia 
orgánica producida por la descomposición de 
hongos y líquenes en los pantanos). Hay grandes 
reservas de krill al sur de las islas, y se fomenta 
su explotación porque alimenta ballenas, aves y 
peces. Además, al constatar que la superficie del 
mar actualmente en disputa equivale a todo el 
territorio continental de Argentina, cubriendo 
unos 5.000.000 km2 y que la propiedad priva-
da no puede existir dentro de ningún espacio 
marítimo; todos los recursos naturales de la co-
lumna de agua, el fondo y el subsuelo marinos 
son propiedad exclusiva del gobierno nacional 
argentino. A todo esto, hay que tomar en cuenta 
que se trata de recursos que tienen importancia 
estratégica y geopolítica para las generaciones 
futuras.

En lo que se refiere a la industria y exportacio-
nes, hay que saber que el mar marginal sobre 
el que se asientan las Islas Malvinas es fuente 
de importantes actividades pesqueras, como la 
pesca del calamar. Por ejemplo, en 1987 se ob-
tuvieron 82.500 toneladas de calamar (variedad 
de 25 cm de largo muy codiciada en Europa) y 
145.000 toneladas de la variedad ilex, preferida 
en los países asiáticos. Las actividades pesque-
ras dentro del área de exclusión que rodea las 
islas se realizan bajo la supervisión del gobierno 
británico. No sorprende que toda la producción 
pesquera se exporta, ya que los habitantes de las 
islas consumen muy poco pescado18.

Al considerar la importancia geoestratégica, 
geopolítica y geoeconómica de las fuentes ener-
géticas en esta zona, el hecho de que los yaci-
mientos de petróleo en alta mar en el Archipié-
lago de Malvinas constituyen una de las regiones 
más prometedoras del mundo, con característi-
cas similares a las del Mar del Norte, donde tales 
recursos petroleros han sido la base del extraor-

18 Los datos económicos y de otra índole actuales 
pueden consultarse en: KNOEMA, Atlas mundial de 
datos, s/d.
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dinario desarrollo económico de Noruega. En 
cuanto al petróleo, sólo en el área de Malvinas, 
la Oficina Hidrográfica del Reino Unido tiene de-
pósitos estimados en 60.000 millones de barri-
les. Esto representa 6 billones de dólares19.

Por otro lado, la región del mar del Atlántico Sur 
también es muy abundante en recursos pesque-
ros, y es una de las regiones pesqueras más gran-
des del mundo. La pesca ilegal y sin control es 
una de las mayores amenazas para la biodiver-
sidad de la vida marina en todo el mundo. Estos 
recursos están siendo agotados ilegalmente por 
varias empresas multinacionales, en violación de 
los tratados internacionales vigentes. Por ejem-
plo, en 2005, el Reino Unido intentó obtener de-
rechos de propiedad por hasta 25 años sobre los 
recursos pesqueros del mar que rodea a las Islas 
Malvinas. Como consecuencia, el entonces pre-
sidente argentino Néstor Kirchner decidió rom-
per todos los tratados de cooperación bilateral20.

Y por último, hoy y tal vez la característica más 
importante de Malvinas se ve en la conexión 
directa con el gigante blanco detrás de las islas: 
la Antártida. Adicionalmente, la importancia 
geoestratégica de Malvinas crece cal mencionar 
el hecho de que es la única colonia británica per-
manentemente poblada y ubicada en cercanías 
de la Antártida. Además, cabe decir que Argen-
tina y Reino Unido son dos de las siete naciones 
que reivindican actualmente partes del conti-
nente blanco, y al mismo tiempo son los únicos 

19 Gran Bretaña ha lanzado unilateralmente varias li-
citaciones para la exploración de petróleo en las islas 
y la primera a mediados de los años 90. En 1998 se 
perforaron seis pozos y en 2010 Ocean Guardian con-
tinuó con el nuevo ciclo de perforaciones. El 2 de abril 
de 2015 Premier Oil, Falkland Oil & Gas y Rockhopper 
Exploration anunciaron el descubrimiento de reser-
vas de petróleo y gas superando, por lejos, las expec-
tativas. Para una mayor información se recomienda: 
Lajtman, Tamara y Wainer, Luis, “La ‘cuestión de Mal-
vinas’ y la geopolítica del Atlántico Sur”, CELAG, 21 de 
diciembre de 2019.
20 El Presidente Néstor Kirchner anuló también en el 
2007 un convenio de exploración de petróleo y gas 
firmado en 1995 con el Reino Unido, el mismo que 
había estado suspendido durante cinco años. El Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores dio las explicaciones 
reiterando el derecho a la soberanía sobre las Islas 
Malvinas, Georgias del Sur y las Islas Sandwich del Sur 
y los espacios marítimos circundantes, que forman 
parte integrante del territorio nacional. Para una in-
formación mas detallada consultar: Portafolio, “Gran 
Bretaña, tras el oro negro de las Malvinas”, Bogotá, 2 
de febrero de 2007.

dos que reclaman exactamente la misma porción 
de este territorio. Consecuentemente, si Gran 
Bretaña perdiera esta posesión colonial, perde-
ría su base territorial fundamental de la logística 
para una futura expansión, exploración y explo-
tación de los recursos naturales en la Antártida. 
Cuando se tienen en cuenta todos estos hechos, 
las reivindicaciones de derechos soberanos so-
bre la Antártida han adquirido una nueva dimen-
sión geopolítica, geoeconómica y geoestratégica 
que trasciende los marcos nacionales y regiona-
les asumiendo un significado internacional más 
amplio.

En términos reales, la plataforma continental ar-
gentina y los territorios antárticos están siendo 
amenazados progresivamente por los intereses 
de varios países, como es el caso de los territorios 
antárticos de otros países sudamericanos21.  La 
importancia de la Antártida evidentemente cre-
ce dentro de los procesos de multipolarización 
manifestándose diferentes aspiraciones y recla-
mos. Sabemos que a partir de 1961 la Antártida 
se rige por el Sistema del Tratado Antártico (STA) 
firmado por Argentina, Nueva Zelandia, Aus-
tralia, Noruega, Bélgica, Sudáfrica, Rusia, Chile, 
Francia, Gran Bretaña, Japón y Estados Unidos. 
Estos países adquirieron automáticamente la 
condición de Miembros Consultivos. Por otro 
lado, siete países de esta lista y, entre ellos, in-
cluida la República Argentina, tienen reclamacio-
nes sobre el territorio antártico. Sin embargo, la 
escalada de tensiones geopolíticas en el siglo XXI 
indica que este factor es de decisiva importancia 
para el futuro de la Antártida y la cooperación 
antártica, que debería ser el marco para diseñar 
una estrategia argentina funcional, pragmática y 
eficiente en el Atlántico Sur.

El aparente temor de que la cooperación sea re-
emplazada por rivalidades entre las grandes po-
tencias (Estados Unidos, China y Rusia) es un fac-
tor que complica pero también puede dirigir los 
lineamientos de una nueva estrategia argentina 
en esa parte de Sudamérica. El siguiente desafío 

21 Según fuentes británicas Chile ya aventaja a Argen-
tina en cuanto a la logística que ofrece para acceder 
a la Antártida. Se señala que Chile ha desarrollado va-
rias empresas privadas de buques y aeronaves para 
las misiones de exploración polar. De esta manera, 
Chile lidera la franja del turismo antártico y se espera 
que contará pronto con el rompehielos más moder-
no del hemisferio sur. Consular: BBC,  “La polémica 
en Argentina por la construcción de un nuevo puerto 
británico en las islas Malvinas/Falklands”, 26 agosto 
2021, s/p.
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geopolítico para Argentina es el hecho de que los 
expertos británicos comienzan a cuestionar se-
riamente los objetivos de la presencia china en la 
Antártida que el fondo sirve de base para desa-
fiar STA demostrando su soberanía y sus propios 
derechos de larga data a reclamos antárticos22.

Y a todo esto, hay que sumar que la Antártida 
es una parte de nuestro planeta que cuenta con 
grandes recursos naturales y, sobre todo, la zona 
que contiene el 80% de las reservas mundiales 
de agua dulce. Además abundan otros recur-
sos, como hidrocarburos y minerales. También 
cuenta con notables recursos biológicos, como 
los que se están estudiando y desarrollando en 
el argentino titulado Proyecto “Genoma Blanco”. 
Es una iniciativa revolucionaria cuya finalidad es 
aislar, identificar y caracterizar cepas bacterianas 
antárticas con el objetivo de secuenciar el geno-
ma completo23.

CONCLUSIONES

En la parte final de este artículo, trataremos de 
resumir los hechos expuestos anteriormente 
analizando el potencial y la viabilidad geoeconó-
mica de las Islas Malvinas por un lado y, por otro, 
los principales motivos británicos para seguir 
manteniendo el estatus colonial del archipiéla-
go. De hecho, se ha identificado y descrito el po-
tencial geoeconómico y geopolítico malvinense 
para demostrar que las razones geoestratégicas, 
geopolíticas y geoeconómicas son decisivas para 
la supervivencia colonial del archipiélago en es-
tatus del territorio británico de ultramar. En las 
páginas anteriores también hemos repasado 

22 Se recomiendan consultar: Valiente Deichler, Fer-
nanda, El futuro de la Antártica: ¿Cooperación y ri-
validades?, PAUTA, 1 de noviembre de 2020, s/p; y 
Abruza, Armando, “El Tratado Antártico y su sistema”, 
Centro Naval, 836, pp. 135-142.
23 En su artículo sobre el Proyecto “Genoma Blanco” 
Mariano A. Novas señala que el Tratado Antártico ha 
permitido el desarrollo y la cooperación científica por 
más de cincuenta años. Subraya que hoy el auge de 
la bioprospección es un nuevo desafío para dicho tra-
tado. Para examinar esa situación, su artículo analiza 
el proyecto Genoma Blanco impulsado por Argentina. 
Según él, el proyecto Genoma Blanco constituye un 
caso singular porque combina principios de sobera-
nía nacional con requerimientos de la gobernanza 
antártica. Para una mayor información sobre este 
tema consultar: Novas, Mariano, “La bioprospección 
entre la gobernanza Antártica y los Estados sobera-
nos: El caso argentino genoma blanco Entre 2005 y 
2015”, Documentos y Aportes En Administración Pú-
blica y Gestión Estatal, 18/31 (2019), pp. 25-56.

brevemente los antecedentes históricos más im-
portantes de este tema colonial, las formas de 
negociación, los principales documentos adop-
tados por las partes en diferendo, los conflictos 
-incluido el bélico-, las decisiones unilaterales 
británicas, así como los esfuerzos argentinos por 
resolver esta cuestión mediante negociaciones y 
de acuerdo con los principios de la ONU. Ade-
más, hemos tratado de resumir las principales 
características del desarrollo de las relaciones 
internacionales en el siglo XXI, subrayando que 
el mundo se está multipolarizando en muchos 
procesos de interdependencia compleja en va-
rias partes del mundo, incluso dentro de la pro-
pia globalización. Esto fue necesario para definir 
el marco en el que se deberían buscar nuevas 
soluciones para la restauración de la soberanía 
argentina sobre este archipiélago.

No cabe duda de que tal curso de desarrollo de la 
comunidad internacional (la multipolarización) 
está a favor de los esfuerzos argentinos para re-
solver este problema histórico de acuerdo con 
el derecho internacional, los principios estable-
cidos por la ONU y una nueva redistribución del 
poder en las relaciones internacionales. Para que 
una nueva estrategia geopolítica y geoeconómi-
ca de Argentina sea sustentable, es necesario 
asegurar primero e internamente la organización 
de un proceso de fuerte y masiva sensibilización 
y concienciación de la población sobre una cues-
tión nacional tan importante. Entonces, dicho 
determinante se transformará en un elemento 
continuo de la identidad nacional y de la política 
exterior, independientemente de las diferencias 
ideológicas que existen en el escenario político 
argentino. Paralelamente, al diseñar una nueva 
estrategia para Malvinas, Argentina debe, por un 
lado, asegurar y coordinar el apoyo de Sudamé-
rica como bloque y así ampliar e incrementar su 
potencial negociador. También, Argentina debe-
ría elevar efectivamente las relaciones con los 
principales actores de la multipolarización y, en 
especial, con China y Rusia a un nivel estratégi-
co-funcional24.

24 Según algunas evaluaciones geoestratégicas nor-
teamericanas Rusia, China y otros acotres emergentes 
tratan por medios geoeconómicos socavar el poder y 
la influencia global de Estados Unidos. Por ejemplo, 
China ya está realizando una estrategia geoeconómi-
ca de alcance global (La Franja y la Ruta), mientras 
que Rusia presiona Europa periódicamente con el 
suministro de gas. Sin embargo, Ambas potencias 
tratan posicionarse de la mejor manera en América 
Latina. Consultar: Blackwill, Robert D. y Harris, Jenni-
fer M., “The Lost Art of Economic Statecraft, Resto-
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Al referirnos al potencial de las variables exter-
nas de importancia estratégica para la Argen-
tina, hay que tomar en consideración algunos 
cambios muy importantes. Primero, constatar 
que la posición internacional de Sudamérica en 
el siglo XXI ha sido notablemente diversificada 
tratándose de sus contactos, diálogos y la coo-
peración diferenciada dentro de la globalización, 
incluyendo los interlocutores no tradicionales: 
el Grupo BRICS, G–2025, IBAS (Foro de Diálogo 
India, Brasil y Sudáfrica), la región Asia Pacífico, 
APEC, China, la Unión Europea. Existen opinio-
nes sobre la consolidación de China como uno 
de los socios comercial-estratégicos más rele-
vantes de América Latina, fenómeno que rivaliza 
con las influencias norteamericanas26 o la Unión 

ring an American Tradition”, Foreign Affairs, marzo/
abril (2016).
25 A modo de ilustración, es importante destacar que 
el G20 está compuesto por la Unión Europea (como 
ente) y 19 países: Alemania, Arabia Saudita,  Argen-
tina, Australia,  Brasil, Canadá, China, Corea del Sur, 
Estados Unidos, Francia, India, Indonesia, Italia, Ja-
pón,  México, Reino Unido, Rusia, Sudáfrica y Tur-
quía. Juntos representan el 85% del producto bruto 
global, dos tercios de la población mundial y el 75% 
del comercio internacional. El G20 comenzó hace dos 
décadas con un perfil bajo: un foro de ministros de 
Finanzas y presidentes de bancos centrales. Desde 
2008, en medio de la crisis financiera  internacional, 
fue transformado en una cumbre de jefes de Estado 
y de Gobierno.
26 Por ejemplo, Robert Kagan, influyente historiador 
estadounidense y político neoconservador, en sus 
comentarios sobre la política exterior estadouniden-
se usa el término liberal intervencionista para definir 
su perfil político. Kagan pertenece a la escuela rea-
lista de relaciones internacionales y es cofundador 
del proyecto New American Century, miembro de la 
Brookings Institution y del Council on Foreign Rela-
tions. Ha sido asesor de política exterior de candida-
tos presidenciales republicanos y demócratas y favo-
reció a Hillary Clinton en las elecciones presidenciales 
de noviembre de 2016. En esta ocasión queremos 
señalar que en sus libros y diversos ensayos habla de 
la decadencia del orden mundial neoliberal, su reduc-
ción y deficiencia. También, enfatiza que parece que 
el sistema neoliberal está llegando a sus momentos 
finales porque es profundamente cuestionado y de-
safiado tanto por fuerzas internas como externas. 
En cuanto a las fuerzas externas Kagan destaca los 
desafíos y peligros causados ​​principalmente por las 
pretensiones y ambiciones de las grandes y medianas 
potencias, resentidas -a su juicio- por su posición in-
ternacional y las limitadas posibilidades de ejecutar 
sus propias estrategias hegemónicas. En consecuen-
cia, estos actores internacionales emergentes bus-
caron deslegitimar, debilitar, invalidar o disolver el 

Europea. Entre nuevos interlocutores de signifi-
cativo peso internacional para América Latina sin 
duda alguna deberían ser mencionados también 
Rusia, India, Turquía y, últimamente África. Cada 
uno de ellos fortalece su presencia y formas de 
cooperación con América Latina y son potencias 
o actores emergentes.

Según nuestras opiniones, todas estas modifi-
caciones en el sistema de relaciones interna-
cionales fortalecen la posición geoestratégica 
del archipiélago abriendo y reafirmando nuevos 
espacios de cooperación de Argentina con Brasil 
y demás países sudamericanos para ir más allá 
hacia la concertación de una respectiva agenda 
sudamericana. No hay duda de que es de inte-
rés colectivo sudamericano evitar que el sistema 
Malvinas, Atlántico Sur y Antártida - que es una 
zona de carácter geoestratégico que obviamente 
trasciende los marcos regionales – sigue bajo el 
dominio colonial británico, es decir, de su pro-
yección de poder en el Atlántico Sur y la Antár-
tida.

La vinculación geopolítica y estratégica del tema 
Malvinas con los intereses sudamericanos sería 
un gran y sustancial paso adelante en el proceso 
de resolución de este problema. Pero eso impli-
caría un esfuerzo político-diplomático adicional 
para la Argentina en términos de obligación de 
diseñar modalidades apropiadas, acordadas 
multilateralmente y, por tanto, aceptables por 
sus socios sudamericanos. Sin duda, la posibili-
dad de incluir los grandes potenciales geoeconó-
micos de dicha zona en el desarrollo del proceso 
de integración subregional haría una contribu-
ción invaluable a este proceso en el futuro. En 
el fondo, esta idea es muy compleja, delicada 
y difícil de lograr su realización porque debería 
combinar una estrategia nacional con la multi-
lateral de carácter subregional. Incluir la inter-
nacionalización como instrumento de defensa 
y recuperación de la soberanía de un país -en 
este caso de la Argentina- sería todo un desafío 
conceptual que debería incluir la posibilidad de 
obtener algún beneficio para los países sudame-

orden estratégico neoliberal existente, establecido 
y dominado por Estados Unidos y sus tradicionales 
aliados y socios occidentales. Finalmente, él cree que 
la estrategia global estadounidense de mantener la 
hegemonía en varias regiones del mundo ha choca-
do, especialmente con los intereses de China y Rusia. 
Consultar: Kagan, Robert, A dangerous nation: Ame-
rica’s place in the world from its earliest days to the 
dawn of the twentieth century, New York, Alfred A. 
Knopf, 2012.
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ricanos, que unirían partes de sus plataformas 
de política exterior con la argentina. No obstan-
te, una agenda así concertada sería un excelente 
marco diplomático para desempeñar actividades 
grupales, por ejemplo, de los cancilleres de Mer-
cosur, en grandes centros de poder como Was-
hington, Nueva York, Beijing, Bruselas, Moscú y 
el mismo Londres. Subrayamos que las experien-
cias positivas que lograron diferentes esquemas 
latinoamericanos de cooperación política infor-
mal proporcionan una buena base para tales 
actividades diplomáticas. Recordemos también 
las actividades a diferentes niveles y lugares del 
mundo llevados a cabo por el Grupo Contadora, 
el Grupo de Río o los llamados GRULA.

Además, al considerar la modernización del en-
foque diplomático argentino para defender sus 
intereses nacionales en el Atlántico Sur, un gran 
desafío sería hacer presente este tema o inclu-
so adjuntarlo a los lineamientos estratégicos de 
los BRICS, donde la región sudamericana tiene 
un miembro importante: Brasil. Aquí volvemos 
de nuevo a recordar que Helio Jaguaribe en sus 
varios análisis sobre el futuro de Sudamérica en 
el siglo XXI, insiste principalmente en la armoni-
zación y coordinación de las políticas exteriores 
de estos dos países, como requisito previo para 
lograr importantes avances geopolíticos, geoes-
tratégicos y geoeconómicos.

Finalizando, destacamos una vez más que Sud-
américa como bloque geoeconómico viable 
cuenta con numerosos recursos naturales y por 
definición es un espacio marco dentro del cual 
se debería buscar la solución de este asunto. Por 
otra parte, se debería tener que las mayores dis-
putas de tipo global del siglo XXI serán por los 
recursos naturales, por lo cual el Océano Atlán-
tico Sur adquiere características de uno de los 
escenarios principales para controlar y dominar 
los recursos naturales del continente. Al mismo 
tiempo, se perfilan las medidas geoeconómicas 
prioritarias: la protección de la Amazonía, el 
Acuífero Guaraní, la plataforma continental, y las 
Islas Malvinas que - entre otros importantes re-
cursos naturales - forman parte geopolíticamen-
te muy significativa de ese proceso.

La exitosa factibilidad o viabilidad de una po-
sible internacionalización de la agenda malvi-
nense argentina parece alcanzable solo dentro 
de los marcos de integración regional sudame-
ricana. Acorde con esta aseveración, el objetivo 
principal debería ser proteger colectivamente 
el patrimonio natural de crucial importancia 

para el siglo XXI y en favor de todos los pueblos 
sudamericanos. Para evitar la declaratividad en 
la enumeración de los desafíos y las formas de 
responder a ellos, es necesario consensuar los 
intereses nacionales con los regionales, siendo 
este el mayor desafío, es decir, el obstáculo. No 
obstante, si se acepta que la geoeconomía, de 
algún modo, es también un arte de emplear los 
instrumentos económicos, políticos y sociales 
de un Estado para promover y defender intere-
ses nacionales, generar resultados geopolíticos 
beneficiosos queda claro en qué dirección debe-
ría ir el proceso de concertación y cooperación 
subregional. En realidad, al considerar un apoyo 
regional más amplio, concertado y efectivo para 
resolver el tema de las Islas Malvinas y su retor-
no a la soberanía argentina y unidad geopolíti-
ca y geoeconómica de Sudamérica, el uso de la 
geoeconomía en la formulación de objetivos tan 
estratégicos supondría, entre otros, la coordina-
ción y realización de los instrumento de la políti-
ca económica unificada de los estados miembros 
de la agrupación tanto interna como externa-
mente. La elaboración de una nueva agenda que 
integraría la problemática de Malvinas en las 
prioridades de las políticas exteriores de la mis-
ma agrupación debe sustentarse sobre un aná-
lisis interdisciplinar abarcando factores geopo-
líticos, geoestratégicos, inteligencia económica, 
incluida la predicción de viabilidad efectiva y 
propagandística. Con esto, en el caso malvinense 
la geoeconomía demostraría su importancia cre-
ciente pero sin negar la geopolítica. Más bien, los 
expertos sudamericanos deben tomar en cuenta 
que entre los dos conceptos existe una estrecha 
e interdependiente relación que nos permite 
examinar con más amplitud y seguridad las ten-
siones y rivalidades de poder que emergen en la 
actualidad.

Además, es el momento de recordar que la 
geopolítica fue muy influyente en la primera mi-
tad del siglo XX, luego reemplazada por la retóri-
ca ideológica de la Guerra Fría y que en los tiem-
pos modernos rivalizaba con la geoeconomía. 
En fin, para el entendimiento de las complejas 
y tensas dinámicas mundiales contemporáneas 
queda claro que tanto la geopolítica como la 
geoeconomía son reflejo de los intereses de los 
Estados que nacieron en Westfalia. Por otro lado, 
cabe preguntarse por la importancia del regiona-
lismo, es decir, de los bloques regionales y su rol 
en las relaciones internacionales contemporá-
neas, tratándose evidentemente de un resultado 
muy importante de la globalización y la regiona-
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lización aceleradas. Basándose en esta asevera-
ción, puede recalcarse que en tiempos globales 
marcados por las diferentes incertidumbres y 
diversos cuestionamientos o condicionamientos 
de los Estados-nación, parece que un entorno 
regional sólido e integrado puede proporcionar 
claves y el potencial para lograr ser un actor más 
independiente del proceso globalizador que ba-
lancea entre las complejidades geopolíticas y 
geoeconómicas.
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THE ANTHROPOCENE. DEFINITION AND BASIC READINGS

Resumen: El objetivo de este trabajo es el de acercar a los historiadores y humanistas de ámbito lin-
güístico español el concepto de Antropoceno. Para conseguirlo se analizarán las lecturas básicas que lo 
han ido conformando desde que el término fuera propuesto por Crutzen y Stroermer. Se trata de lec-
turas muy dispares desde un punto de vista disciplinar, pero que nos aportan la idea de la amplitud de 
su infiltración en el conocimiento académico. No obstante, hay una clara mayoría de filosofía, historia, 
antropología y arqueología, campos donde parece usarse el concepto y desde los que se propone una 
síntesis interpretativa.
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INTRODUCCIÓN

H oy más que nunca, en nuestra sociedad 
del riesgo, que diría Ulrich Beck1, el clima 
y sus avatares trascienden las disciplinas 

ambientales para inundar nuestro mundo, el 
de las ciencias humanas. El Antropoceno es un 
concepto que, precisamente, responde a esta 
tendencia. La idea de que el Antropoceno es el 
nuevo periodo geológico que sucede al Holoce-
no fue sugerida por vez primera en el año 2000, 
en una publicación del geólogo premio Nobel 
Paul Crutzen, y el químico de la atmósfera Euge-
ne Stoermer, en la que se proclamaba la existen-
cia hipotética de esta nueva etapa, marcada por 
el papel central de la humanidad conformando 
tanto la atmósfera, como la ecología y la geolo-
gía de la Tierra2.

Los distintos períodos geológicos están carac-
terizados en la Tabla Cronoestratigráfica Inter-
nacional (TCI). Cada distinta unidad en la Tabla 
se denomina cronoestratigráfica y posee una di-
mensión física, tangible, por ejemplo, una roca; 
y una inmaterial, intangible, esto es, el tiempo 
de formación de esa roca. Se trata de fenómenos 
globales y sincrónicos, de modo que hay que da-
tar su base o inicio, el límite isócrono, mediante 
un GSSP3. Estos Estratotipos de Límites Geológi-
cos Globales (Global Boundary Stratotype Sec-
tions and Points, o G.S.S.P.s), se conocen en el 
mundo de los geólogos como Golden Spike, en 
alusión al clavo dorado que se clava en la roca 
como marca. Pues bien, cuando los límites estra-
tigráficos no tienen GSSP se usa provisionalmen-
te un GSSA (Global Standard Stratigraphic Age). 
Esto es lo que sucede para el Holoceno, cuyo 
GSSP está en Groenlandia a 1492,45 metros de 
profundidad, en la perforación NGRIP24.

El término tomó rápidamente una vida concep-
tual más allá de la Geología. Antropoceno no 
es solo un concepto de tiempo sino también un 
concepto de espacio, enmarcado por la sensa-
ción de habitar una situación ambiental que los 
humanos han creado y en la que ahora existen5. 

1 Beck, Ulrich, La Sociedad del Riesgo: hacia una nue-
va modernidad, Paidós Ibérica, Colección Surcos, 25, 
2006.
2 Crutzen, Paul J. y Stoermer, Eugene F. “The ‘Anthro-
pocene’”, Global Change Newsletter, 41 (2000), pp. 
17-18.
3 Rull, Valentí, El Antropoceno, CSIC, 2018, pp. 59-60.
4 Ibid, p. 63.
5 Olson, Valerie y Messeri, Lisa, “Beyond the Anthro-
pocene. Unearthing an Epoch”, Environment and So-

Así pues, Antropoceno aparece en una diversi-
dad de narraciones como un término que apunta 
no solo al comienzo de una nueva era geológica, 
sino también a la aparición de un nuevo espa-
cio físico y conceptual dentro del cual conocer y 
actuar sobre el futuro del ser humano. Bauer y 
Ellis6 han escrito que la denominación de Antro-
poceno oscurece más que aclara la comprensión 
de las relaciones humano-ambientales, porque 
estas son el resultado de actividades heterogé-
neas enraizadas en contextos sociopolíticos de-
terminados que enlazan con transformaciones 
ambientales en múltiples escalas. Para estos au-
tores, la idea lanzada por Crutzen era más filo-
sófica que estratigráfica, de ahí que diferencien 
un Antropoceno (el estratigráfico) y el antropo-
ceno (el de los procesos). Como veremos más 
adelante, están de acuerdo con los autores que 
prefieren otros términos sociohistóricos, porque 
se trata de procesos propios de ecología política.

Se trata de un tema muy actual, cito por ejemplo 
el seminario celebrado en Nápoles el 9 de junio 
de 2018 titulado “Ecologie politiche del presen-
te” (“Political ecologies of the present time”), 
que incluía al propio J. Moore (al que más ade-
lante me referiré) entre otros relevantes acadé-
micos italianos especialistas en ecología política 
y en conflictos socio-ecológicos7.

¿Por qué un término geológico tiene interés para 
una disciplina humanística como es la Historia? 
Porque la noción de antropoceno hace referen-
cia al hecho de que los seres humanos (anthro-
pos) influyen, como nunca antes en la historia, 
en los diferentes sistemas existentes en la Tierra, 
así como en otras especies. Esto produce cam-
bios impredecibles y perdurables8.

1. EL ANTROPOCENO COMO CAMBIO 
RADICAL

La mayor parte de la bibliografía utilizada en este 
artículo estaba originalmente en inglés, las tra-

ciety: Advances in Research, 6 (2015), pp. 28-47.
6 Bauer, Andrew M. y Ellis, Erle C., “The Anthropocene 
Divide. Obscuring Understanding of Social-Environ-
mental Change”, Current Anthropology, 59/2 (2018), 
pp. 209-227.
7 Avallone, Gennaro y Leonardi, Emanuele, “Anthro-
pocene? More like ‘Capitalocene’”, Il Manifesto Glo-
bal Edition, 10 June 2018; Instituto italiano per gli Stu-
di Filosofici. Giornata di Studio e Confronto Ecologie 
Politiche del Presente.
8 Cuomo, Christine J, “Against the Idea of an Anthro-
pocene Epoch: Ethical, Political and Scientific Concer-
ns”, Biogeosystem Technique, 4/1 (2017), pp. 4-8.
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ducciones son propias. Dicho esto, he de indicar 
que uno de los tres títulos en español sobre el 
tema, El Antropoceno, de Valentí Rull, versa bá-
sicamente sobre la cuestión de la definición del 
término9. Por esto me basaré en él para iniciar 
la primera parte de la síntesis que les propongo. 
El razonamiento de Rull parte de considerar al 
Hombre como protagonista de la historia geoló-
gica de la Tierra. Por esto se remonta al Antro-
pozoico, un concepto del siglo XIX atribuido a 
Thomas Jenkyn en 1854, y a Samuel Houghton 
en 1856, referido a la propia creación del hom-
bre. En 1873 Antonio de Stopanni en su Curso de 
Geología se refiere profusamente a las “reliquias 
humanas” y a las primeras herramientas de pie-
dra que caracterizaban esa Era10. Pero la mate-
rialidad no va a ser lo único valorado. Así, Joseph 
LeConte, en sus Elementos de Geología de 1883, 
se refiere al periodo que denomina Psicozoico, 
una especie de ‘reino de la mente’ que se ini-
ciaba precisamente en el Neolítico, al inicio de 
la economía productora11. Este último concepto 
resulta cercano al de de Noosfera, acuñado por 
Vladimir Vernadski y luego por Pierre Teilhard 
de Chardin en su libro El fenómeno humano de 
195512.

Desde un punto de vista historiográfico, vemos 
pasar las diferentes corrientes de fines del XIX y 
principios del XX, desde una ciencia aún religiosa 
a otra totalmente separada de lo divino. De este 
modo, para la segunda mitad del siglo XX, con 
el regreso epistemológico de la ciencia y la tec-
nología, Rull nos presenta términos como Antro-
posfera Tecnológica, o Troposfera para referirse 
a una biosfera modificada por el hombre, o a los 
productos producidos por éste (respectivamen-
te Elkin y Vernadski13); sin olvidar el Tecnógeno, 
acuñado por G. Ter-Stepanian en 198814. Final-
mente, citar el concepto de Antropostroma, de 
Pietro Passerini (1984): “[…] conjunto de todos 
los artefactos relacionados con la existencia hu-
mana y sus actividades […]”, como opuesto al de 
Ecosistema:

9 Los otros dos son de Fernández Durán, Ramón, El An-
tropoceno. La expansión del capitalismo global choca 
con la biosfera, Barcelona, Virus Editorial, 2011; De 
Cózar Escalante, José Manuel, El Antropoceno Tecno-
logía, naturaleza y condición humana, Madrid, Cata-
rata, 2019.
10 Rull, Valentí, El Antropoceno…, op. cit., pp. 16 y 20.
11 Ibid., p. 21
12 Ibid., p. 23.
13 Ibid., pp. 27 y 35.
14 Ibid., p. 29.

“[…] los ecosistemas naturales son diferen-
tes en distintas condiciones ambientales, 
mientras que los antropostromas tecnológi-
cos tienden a homogeneizarse, al depender 
más de su funcionamiento interno que del 
ambiente exterior”15.

Idea en la que insiste Mark Williams, en 2015, al 
referirse a la ‘biosfera antropocena’, concretan-
do que en el momento presente vivimos en un 
tiempo caracterizado por la homogeneización 
de flora y fauna; la acaparación del 25-40% de la 
producción primaria neta además de la energía 
fósil; la coevolución con otras especies; y la rela-
ción creciente entre biosfera y tecnosfera16.

Una visión sintética de lo que vengo describien-
do la encontramos en el libro monográfico que 
editaron Robert Emmett y Thomas Lekan como 
consecuencia del impacto alcanzado por el tra-
bajo de D. Chakrabarti titulado The climate of 
History: four theses17. Emmet y Lekan18 se re-
ferían a él como un texto fundamental para la 
comprensión del problema de la naturaleza del 
Antropoceno como categoría cultural. No me 
voy a detener en el conjunto del volumen, pues 
contamos con la respuesta del propio Chakrabar-
ti en el capítulo final. En él agrupa las distintas 
exposiciones que aparecen en el libro en cinco 
categorías. En la primera considera los aspectos 
biogeológicos, la importancia que para los cien-
tíficos sociales tienen los aspectos biológicos del 
cambio climático. En segundo lugar, el Antropo-
ceno y la desigualdad inherente al modo capita-
lista de producción. El tercer bloque queda com-
pletado por las políticas y las normas derivadas y 
propias del Antropoceno. El cuarto, por las refe-
rencias a las especies que piensan y a las que no 
piensan y considera prescindibles. Y, finalmente, 
sobre el tipo de historias que se necesitan contar 
en estos tiempos. Y que son las que alimentan 
nuestras esperanzas. En definitiva, que globaliza-

15 Ibid., p. 28.
16 Ibid., p. 34.
17 Chakrabarty, Dipesh, “Whose Anthropocene? A 
response”, en Emmet, Robert y Thomas Lekan (ed.), 
Whose Anthropocene? Revisity Dipesh Chakravarty’s 
“Four Theses”, RCC Perspectives, Transformations in 
Environment and Society, 2016, 2, pp. 103-114.
18 Emmet, Robert y Lekan, Thomas (eds.), Whose An-
thropocene? Revisity Dipesh Chakabarty’s “Four the-
ses”, RCC Perspectives: Transformations in Environ-
ment and Society, 2016, p. 2.
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ción y cambio climático están conectados, pero 
no son el mismo problema19.

Pero, ¿podríamos enumerar algunos de esos 
procesos que imbrican la naturaleza con la his-
toria humana? Comencemos con la agricultura, 
especialmente la intensiva, y la relacionada con 
la Revolución Verde de los insumos químicos, 
como los pesticidas que alteran el ciclo natural 
del nitrógeno; la producción de amoniaco para 
nitratos a partir de nitrógeno atmosférico (mé-
todo Haber-Bosch); o la eutrofización de las 
aguas interiores20. La erosión y el transporte 
de sedimentos, como consecuencia de la defo-
restación, está relacionada con el medio, de ahí 
que la producción global de sedimentos publi-
cada por González Ruibal21 ascienda a 150 km3 
en 2015. Algunos de estos problemas se asocian 
también a la urbanización, modificando inclu-
so el relieve, no solo con grandes obras de in-
geniería como los canales transoceánicos, sino 
con verdaderas montañas de escombros, como 
la Colina de Teufelsberg en Berlín22. En opinión 
de Ramón Fernández Durán, este “metabolismo 
urbano-agro-industrial” es la “principal fuerza 
geomorfológica planetaria”23.

Otro gran apartado lo podría constituir los ele-
mentos contaminantes, algunos desde su propio 
origen extractivo de materias primas (minería) y 
otros con la producción de energía (hidrocarbu-
ros y nuclear), que colaboran en la extinción de 
especies y en la pérdida de biodiversidad. Fac-
tor este último acrecentado por el calentamien-
to global, afectado por cambios en la composi-
ción química de la atmósfera, como el aumento 
de gases de efecto invernadero, el aumento de 
partículas cloro-flúor-carbonadas, y las microes-
feras conocidas como “cenizas volantes” o fly 
ashes, procedentes de la combustión de hidro-
carburos24. La contaminación no solo se ciñe a 
la atmósfera, también los océanos se contami-
nan, especialmente por plásticos, y se acidifican 
cuando se añaden fertilizantes.

19 Chakrabarti, D., “Whose Anthropocene…”, 2016, p. 
104.
20 Rull, Valentí, El Antropoceno…, op. cit., p. 53.
21 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne: Defining the Age of Destruction”, Norwegian Ar-
chaeological Review, 2018, p. 6.
22 Rull, Valentí, El Antropoceno…, op. cit., p. 55, Fig. 8.
23 Fernández Durán, Ramón, El Antropoceno. La ex-
pansión del capitalismo global choca con la biosfera. 
Virus Editorial, 2011, pp. 12-16.
24 Rull, Valentí, El Antropoceno…, op. cit., p. 52.

Y, volviendo a la pérdida de biodiversidad, hay 
un dato que merece la pena destacar y es que 
todos estos procesos ya se habían iniciado con 
anterioridad a la Revolución Industrial. En menor 
medida, pero sobre esta consideración cuantita-
tiva ya hablaremos en el siguiente apartado. De 
momento me limitaré a recordar la participación 
de nuestra especie en la extinción de la mega-
fauna pleistocena25. Es decir, que entre el 50000 
y el 13000 antes del Presente desaparecieron la 
mitad de las especies de mamíferos de más de 
40 kg. Con una distribución inversamente pro-
porcional al tiempo de colonización, o sea, a la 
aparición del Homo sapiens, en Australia (88%), 
Sudamérica (83%), Norteamérica (72%), Eurasia 
(36%) y África (18%)26. Todos estos procesos ya 
fueron apuntados por R. Fernández Durán27.

En su conjunto, y siguiendo a Valentí Rull, esta-
ríamos hablando de unos

“30 trillones de toneladas, … cinco órdenes 
de magnitud superior a la biomasa huma-
na total, y supone unos 50 kg de tecnosfera 
por metro cuadrado de superficie terres-
tre. El mayor peso corresponde a las áreas 
urbanas y rurales, con unos 17 trillones de 
toneladas en conjunto, seguidos de los pas-
tos, con 5, los cultivos, con 4, y los fondos 
marinos sometidos a la pesca de arrastre, 
con 2. Con menos de un trillón de toneladas 
se encuentran los suelos erosionados, las 
carreteras, las plantaciones de bosques, los 
embalses y las estructuras ferroviarias”28.

 A pesar de todo esto hay autores que piensan 
que no se puede segregar a la especie humana, 
en el sentido de considerar que es la única cau-
sante, pues siempre ha estado relacionada con 
otros organismos y materiales29.

Pero la especie humana no se ciñe a la tierra, se 
extralimita, generando efectos (como el “aguje-
ro” en la capa de ozono) o llevando el ambiente 
humano más allá de la Tierra. En esta revisión 
bibliográfica, adopto las ideas de “ambiente in-

25 Ben-Dor, Miki, et al., “The evolution of the human 
trophic level during the Pleistocene”, Yearbook of 
Physical Anthropology, 2021, p. 1.
26 Ibid., p. 41.
27 Fernández Durán, R., El Antropoceno. La expan-
sión…, op. cit., 2011, p. 15.
28 Rull, Valentí, El Antropoceno…, op. cit., p. 36.
29 Morrison, Kathleen D., “Provincializing the Anthro-
pocene”, Seminar A Journal of Germanic Studies, 673 
(2015), pp. 75-80.
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terno” y “ambiente externo” para llamar la aten-
ción sobre cómo la literatura del Antropoceno 
tiende hacia la exclusión de lo externo de las 
discusiones del entorno terrestre30. Hasta el mo-
mento seguimos una pobre exposición teórica, 
cronológicamente estructurada, que no permite 
una clara definición. Veamos los debates que la 
definen y sus fenómenos fundamentales.

2. DE LA LONGITUD DEL ANTROPOCENO

Una vez establecida la noción de Antropoceno, 
nos plantearemos cuándo comienza. Tema no 
baladí, pues encontramos en la bibliografía tres 
posibilidades mayoritarias31. En la primera de 
ellas encontramos a un grupo de autores que 
escriben que el Antropoceno comienza cuando 
los cazadores y recolectores se convierten en 
agricultores (en términos históricos la Revolu-
ción Neolítica de V.G. Childe), inicialmente en el 
Oriente Medio de hace unos 12.000 años, y en 
otras partes del mundo en los siguientes mile-
nios32.

Previamente he comentado la cronología alta 
que propone W. Ruddiman para el Antropoceno. 
Veamos cómo basa su propuesta. Según Rud-
diman33, la tala de los bosques y la agricultura 
provocaron que las emisiones de gases de efecto 
invernadero comenzaran a alterar el clima hace 
unos 7.000 años. Las simulaciones del modelo 
climático basadas en las concentraciones de CO2 
y CH4 sugieren que los humanos causaron un ca-
lentamiento medio global de 0.9 a 1.5 °C antes 
del comienzo de la era industrial. Efectos adicio-
nales preindustriales sobre la “reflectancia” de 
la superficie terrestre (cambios en albedo resul-
tantes de la tala de bosques) pueden haber en-
friado el clima lo suficiente como para cancelar 
entre el 0.2 a 0.3 °C de este efecto de calenta-
miento, dejando una contribución neta inicial de 
calentamiento de entre 0.7 °C y 1.2 °C. Este ini-

30 Olson, V. y Messeri, L., “Beyond Anthropocene…”, 
op. cit.
31 Fischer-Kowalski, Marina et al. “A Sociometabolic 
reading of the Anthropocene: Modes of Subsistence, 
population size and human impact on Earth”, The An-
thropocene Review, 1 (2014), pp. 8-33; Zalasiewicz, J., 
Waters, Colin N. et al., “When did the Anthropocene 
begin? A Mid-Twentieth Century Boundary Level is 
Stratigraphically optimal”, Quaternary International, 
383 (2015), p. 198.
32 Ruddiman, W. F., “The Anthropogenic Greenhouse 
Era Began Thousands of Years Ago”, Climatic Change, 
61 (2003), pp. 261-293.
33 Ibid.

cial calentamiento antropogénico propuesto es 
comparable con, y probablemente mayor que, el 
calentamiento medido de 0,85 °C durante los úl-
timos 150 años. Si las simulaciones basadas en la 
hipótesis antropogénica temprana son correctas, 
el calentamiento antropogénico total ha sido dos 
veces o más el valor industrial registrado hasta la 
fecha34. En relación con esta cronología prehis-
tórica se manifiestan Bauer y Ellis, quienes opi-
nan que las propuestas de cronología absoluta 
no son las más adecuadas, porque la influencia 
del humano en el clima es un proceso dinámico, 
socio-histórico, a largo plazo35.

Un segundo grupo de investigadores se refieren 
al momento de la transformación industrial, o 
más bien del momento en que la era industrial 
ganó fuerza a escala mundial, fechada por Crut-
zen y Stoermer36 en la “última parte del siglo 
XVIII”, cuando James Watt inventó la máquina de 
vapor (1784). Simon y Maslin37 argumentan con-
trariamente a la propuesta de Crutzen del inicio 
en la Revolución Industrial porque no está claro 
el marcador estratigráfico y porque el cambio 
no fue sistémico sino local38. Finalmente, otros 
autores se centran en el proceso de crecimien-
to global rápido después de la Segunda Guerra 
Mundial, la “Gran Aceleración”39. A partir de 
este momento, y a partir de la noción de Tasa 
de Cambio de Sistema Tierra un grupo de investi-
gadores plantean el uso de la llamada “Ecuación 
Antropocena” de Gaffney y Steffen40.

El término “Great Acceleration” se utilizó por pri-
mera vez en un grupo de trabajo de la Conferen-
cia de Dahlem de 2005 (Intergovernmental Panel 
of Climate Change, IPCC), sobre la historia de la 

34 Ruddiman, W. et al., “Does pre-industrial warming 
double the anthropogenic total?”, The Anthropocene 
Review, 1/2 (2014), pp. 147-153.
35 Bauer, Andrew M. y Ellis, Erle C., “The Anthropoce-
ne Divide…”, op. cit., p. 224.
36 Crutzen, P. J. y Stoermer, E. F., “The ‘Anthropoce-
ne’…”, op. cit., p. 17.
37 Simon, Lewis y Maslin, Mark, “Defining the Anthro-
pocene”, Nature, 519 (2015), pp. 171-80.
38 Mirzoeff, Nicholas, “It’s Not the Anthropocene, It’s 
The White Supremacy Scene, Or, The Geological Co-
lour Line”, en Grusin, Richard (ed.), After Extinction, 
Minneapolis: University of Minnesota Press, 2018.
39 Steffen, Will, et al., “The Anthropocene: Are Hu-
mans Now Overwhelming the Great Forces of Natu-
re”, AMBIO: A Journal of the Human Environment, 
36/8 (2007), pp. 14-621.
40 Gaffney, Owen y Steffen, Will, “The Anthropocene 
equation”, The Anthropocene Review, 4/1 (2017), pp. 
53-61.
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relación entre el hombre y el medio ambiente. El 
término parafraseaba el libro de Karl Polanyi de 
1944 “The Great Transformation”.

Se ha escrito sobre el futuro de este proceso, 
¿los próximos 50 años traerán el Gran Desaco-
plamiento o el Gran Colapso? Los últimos 10 
años de los gráficos de esta Gran Aceleración 
muestran signos de ambos, pero en ellos no se 
puede distinguir entre estos escenarios u otras 
posibilidades. Cien años después del adveni-
miento de la Gran Aceleración, en 2050, segura-
mente sabremos la respuesta41.

Vemos en la bibliografía una propuesta por inte-
grar la localización temporal de puntos y seccio-
nes de estratotipos de límites geológicos globales 
con los fenómenos históricos del colonialismo y 
del imperialismo para marcar el Antropoceno42. 
Para el profesor australiano de Ética Pública Cli-
ve Hamilton, Lewis y Maslin tienen un “Golden 
Spike fetish” que les previene de comprender la 
fuerza del cambio. Hamilton argumenta que la 
prueba Trinity

“señaló sin ambigüedad la caída de la era 
de la dominación económica global por los 
EE.UU., que estuvo íntimamente enlazada 
al boom económico de los años de la pos-
guerra y así el rápido incremento [sic] en 
emisiones de gas efecto invernadero y el 
calentamiento asociado”.

Hamilton se refiere aquí a lo que se conoce como 
la “Great Acceleration”, el despegue de las emi-
siones de CO2 y otros marcadores de la alteración 
humana del sistema post-1945 de la Tierra43.

El concepto de Gran Aceleración se maduró en 
el Programa Internacional de Geosfera-Biosfera 
(IGBP), llevado a cabo durante el período 1999-
2003, cuyo vicepresidente era Paul Crutzen, uno 
de los dos científicos citados que habían pro-
puesto el Antropoceno como nueva etapa geo-
lógica. En el libro de síntesis del proyecto citado 
aparecían un conjunto de gráficos que, a partir 
de ese momento, se conocen como “gráficos de 
la Gran Aceleración”, se publicaron originalmen-

41 Steffen, Will, et al., “The trajectory of the Anthro-
pocene: The Great Acceleration”, The Anthropocene 
Review, 2 (2015), pp. 81-98.
42 Simon, L. y Maslin, M., “Defining the Anthropoce-
ne…”, op. cit., p. 134.
43 Hamilton, Clive, “Getting the Anthropocene So 
Wrong”, The Anthropocene Review, 2 (2015), p. 104; 
Mirzoeff, N., “It’s Not the Anthropocene…”, op. cit.

te en 2004, y han llegado a convertirse en iconos 
del Antropoceno. En ellos se muestran para el 
periodo comprendido entre 1750 y el 2000 los 
12 indicadores para la las tendencias socioeco-
nómicas y otros tantos 12 para las características 
físicas del Sistema Tierra. Estos gráficos se han 
actualizado a fecha de 201044.

En los gráficos de tendencias socioeconómicas, 
donde los datos lo permiten, la actividad de los 
países ricos (OCDE), los países con economías 
emergentes y el resto del mundo ahora se ha 
diferenciado. La característica dominante de las 
tendencias socioeconómicas es que la actividad 
económica de la empresa humana continúa cre-
ciendo a un ritmo acelerado. Sin embargo, los 
gráficos diferenciados muestran claramente que 
los problemas de equidad fuertes se enmasca-
ran considerando solo los agregados globales. La 
mayor parte del crecimiento demográfico desde 
1950 se ha producido en el mundo no pertene-
ciente a la OCDE, pero la economía mundial (PIB) 
y, por lo tanto, el consumo, todavía están fuer-
temente dominados por el mundo de la OCDE. 
Aunque el metabolismo interconectado y globa-
lizado permite un abordaje planetario.

Los indicadores del Sistema Tierra, en general, 
continuaron su aumento a largo plazo, aunque 
la pérdida de ozono estratosférico mostró una 
desaceleración o una aparente estabilización 
en la última década. La aceleración posterior a 
1950 en los indicadores del Sistema Tierra sigue 
siendo clara. Solo más allá de mediados del siglo 
XX hay evidencia clara de cambios fundamenta-
les en el estado y el funcionamiento del Sistema 
de la Tierra que están más allá del rango de va-
riabilidad del Holoceno y están impulsados por 
actividades humanas. Por lo tanto, de todos los 
candidatos para una fecha de inicio del Antropo-
ceno, el comienzo de la Gran Aceleración es, con 
mucho, el más convincente desde la perspectiva 
científica del Sistema de la Tierra45.

El Grupo de Trabajo del Antropoceno (AWG son 
sus siglas en inglés) de la Comisión Internacio-
nal de Estratigrafía, perteneciente a la Unión In-
ternacional de Ciencias Geológicas, recomendó 
formalmente que la nueva era geológica comen-
zara a las 05:29:21 de Mountain War Time (+/- 
2 segundos) del 16 de julio de 1945, el instante 
en que el ejército de Estados Unidos explotó un 
dispositivo nuclear en el sitio Trinity (Álamogor-

44 Steffen, Will et al., “The trajectory …”, op. cit.
45 Ibid.
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do Nuevo México). Debería ser la Edad Estrati-
gráfica Global Estándar o GSSA del Antropoceno, 
pero nunca ha sido finalmente aceptada46.

Entre las referencias presentadas, hay una que 
merece un análisis más profundo. En efecto, en 
el trabajo de 2014 de Fischer-Kowalski, Kraus-
mann y Pallua, encontramos que no se trata me-
ramente de una referencia cronológica, sino de 
tres diferentes modos humanos de subsistencia, 
o “metabolismo social”. A partir de ellos se de-
rivan tres diferentes metabolismos energéticos 
que van a permitir cuantificar el impacto huma-
no sobre el ciclo del carbón. Este planteamiento, 
desde un punto de vista historiográfico, nos con-
duce a los conceptos relacionados con la com-
plejidad social propios del procesualismo de la 
segunda mitad del pasado siglo.

Para llegar a esta cuantificación, Fischer-Kowals-
ki, Krausmann and Pallua, utilizan la clásica ecua-
ción IPAT de Ehrlich47. Es decir, que I (Impacto 
humano/ presión sobre el medio) es el resultado 
de P (tamaño de la población) multiplicado por A 
(la Afluencia, o energía disponible por persona) 
y por T (Tecnología que impacta en el ciclo del 
Carbono). En este último caso, la Tecnología de-
pende de cada uno de los modos de subsistencia 
citados, y se obtiene dividiendo la afluencia por 
el tamaño de la población.

Mediante esta ecuación es posible medir pérdida 
de biodiversidad, emisiones de efecto inverna-
dero, o cantidades de comida en áreas defores-
tadas, pero considerando los tres componentes 
como independientes. Cuestión que los autores 
no asumen. Más bien al contrario, los ven fuer-
temente interconectados, conformando dife-
rentes regímenes sociometabólicos (modos de 
subsistencia) que, considerados temporalmente, 
complementan la ecuación48. Estos regímenes, o 
modelos socioecológicos, tomados de R.P. Sie-

46 Zalasiewicz, J. et al., “When did the Anthropoce-
ne…”, op. cit., p. 200; Zalasiewicz, Jan, et al., “The 
technofossil record of humans”, The Anthropocene 
Review, 1 (1), pp. 34-43.
47 Ehrlich, Paul R., The Population Bomb de Paul 
Ehrlich, New York, Ballantine Books, 1968 cf. Fis-
cher-Kowalski, Marina; Krausmann, Fridolin y Pallua, 
Irene, “A Sociometabolic reading of the Anthropoce-
ne: Modes of Subsistence, population size and human 
impact on Earth”, The Anthropocene Review, 1 (2014), 
pp. 8-33.
48 Ibid., p. 13.

ferle49, comprenden tanto la organización social, 
como las modificaciones relativas al medio. Sie-
ferle distingue entre la caza y la recolección, el 
modo agrario (con algunas subdivisiones) y el 
modo industrial.

En la propuesta de Fischer-Kowalski, Krausmann 
and Pallua de 2014 veo una importante aporta-
ción al respecto de la valoración que se hace de 
la data del 1500, a grosso modo coincidente con 
el período histórico que llamamos Edad Moder-
na. Para las autoras es el momento en el que el 
crecimiento de la población humana y las tasas 
metabólicas cargan igual peso en la presión hu-
mana creciente sobre el medio, unas cinco veces 
desde el cambio de Era. En adelante, la presión 
total de la humanidad sobre la Tierra se incre-
menta como consecuencia de la mayor intensi-
dad energética (un cambio de biomasa a com-
bustible fósil que, para estas autoras, comienza 
en esta época en Holanda y el Reino Unido) con-
tribuyendo a esta elevación triplicando el impac-
to del crecimiento de la población. En efecto, en 
el análisis aportado por estas investigadoras de 
las gráficas obtenidas, siguiendo la metodología 
explicada anteriormente, el impacto humano 
casi se quintuplica (4,8) considerando tanto la 
población como la energía usada desde el inicio 
de nuestra era y el año 1500. Esta cifra se incre-
menta, aumentando la velocidad de crecimiento 
hasta un 23 % solo en el periodo 1500-1800. Y 
así sucesivamente, pues desde el 1700 se obser-
va cómo el impacto humano se dobla cada siglo, 
cómo desde 1900 se dobla cada 50 años, y cómo 
desde 1950 se ha triplicado en 50 años50.

Gran parte de los conceptos que estamos tratan-
do versan sobre cronología, cultura y sociedad. 
Por este motivo algunos autores han incidido en 
el importante papel que algunas disciplinas en 
particular pueden jugar. La Historia, en concre-
to la Arqueología, cuenta con un excelente po-
sicionamiento en este sentido51. Dentro de los 
grandes retos para la Arqueología que un nutri-
do grupo de arqueólogos norteamericanos han 
resumido en cinco, notamos en el E. Human-En-

49 Sieferle, Rolf Peter, Rückblick auf die Natur: Eine 
Geschichte des Menschen und seiner Umwelt, Mú-
nich, Luchterhand, 1997 cf. Fischer-Kowalski, M.; F. 
Krausmann y I. Pallua, “A Sociometabolic …, op. cit.
50 Fischer-Kowalski, M. et al., A Sociometabolic ..., op. 
cit.
51 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne: Defining the Age of Destruction”, Norwegian Ar-
chaeological Review, 2018, pp. 1-12.



El Antropoceno. Definición y lecturas básicas José Antonio Ruiz Gil

© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 193-208200

vironment Interactions (Interacciones Hom-
bre-Medio), el caso que denomina

“E1, Cómo las actividades humanas han for-
mado los sistemas biológicos y físicos de la 
tierra, y cómo los humanos han llegado a 
convertirse en los conductores dominantes 
de estos sistemas”.

Pues bien, el reto que plantean estos autores 
reside en la integración de las series de datos 
arqueobiológicos, geomorfológicos, paleam-
bientales, demográficos y otros en un modelo de 
interacciones humano/ambiente52.

La Arqueología como ciencia quiere trascender y 
dar su propia periodización, ya que la cronología 
formulada por científicos naturales, es tan pre-
cisa que resulta incompatible con la estructura 
cronológica que necesita las ciencias sociales. 
Los arqueólogos hacen periodizaciones basadas 
en fenómenos materiales, por lo tanto, también 
se pueden hacer del presente. Para esto necesi-
tamos adoptar una perspectiva “heterocrónica” 
y “heterotópica”, que comprenda las múltiples 
temporalidades y geografías de la era moderna53. 
Desde este punto de vista, no se trataría tanto 
de Antropoceno sino de la “Edad de la Destruc-
ción o de la Devastación”54. Tal vez el lector no 
llegue en este momento a conclusión evidente 
alguna, pero eso es fruto del carácter multidis-
ciplinar de nuestra aproximación. La conjunción 
de disciplinas, que no mezcla, nos obliga a reali-
zar un recorrido sinuoso, que no desviado, para 
intentar llegar a una exposición transdisciplinar 
del Antropoceno.

3. ¿CÓMO SE HA ACOGIDO EN LAS CIENCIAS 
SOCIALES Y HUMANAS ESTE NUEVO 
PERIODO?

Como vengo manteniendo, el término Antropo-
ceno se ha expandido con enorme rapidez en los 
últimos años fuera de la Geología. En primer lu-
gar, hablaremos de la Geografía Física, con una 
importante valoración a partir de un análisis bi-
bliométrico55; y de la Ecología, donde Lizzy Hare, 

52 Kintigh, K. W., J. H. Atschul et al., “Grand Challenges 
for Archaeology”, American Antiquity, 79/1, (2014), p. 
15.
53 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne…”, op. cit., p. 6.
54 Ibid., op. cit., p. 7.
55 Ellis, Erle C., “Physical Geography in the Anthropo-
cene”, Progress in Physical Geography, 41 (5), 2017, 
pp. 525-532.

ha realizado una crítica a la New Conservation, 
es decir, al Conservacionismo que ha promovido 
el neoliberalismo. Desde el mundo de la Ecología 
habla de cómo la noción de la naturaleza ha sido 
mutada por los cambios de valores y creencias, 
de cómo la aplicación del lenguaje de la econo-
mía de mercado ha hecho ver la Naturaleza, lo 
salvaje, como “prístino” y lo restaurado, como 
“resiliente”56. Es lo que llama la “zona comercial 
o de intercambio del Antropoceno”57.

Antropoceno fue el título del monográfico de 
ARES presentado por Amelia Moore58, y puedo 
citar su análisis desde un punto de vista más 
lingüístico, tanto en temas relacionados con la 
Filosofía o con la Teoría de la Literatura59. Pero 
resulta más relevante comentar el artículo de 
Blok y Jensen60 sobre su incidencia en Sociología. 
Ellos parten de un axioma que clasificaríamos de 
“posmoderno” desde un punto de vista historio-
gráfico. Plantean el lugar del Antropoceno en la 
Teoría Social partiendo de una situación donde 
las ciencias naturales y buena parte de las cien-
cias sociales consideran que Naturaleza y Socie-
dad son inseparables. Por un lado, se apoyan en 
los nuevos materialismos, ya sean de corte mar-
xista o no, y en algunos conceptos más recientes 
como “Agency”. En concreto, se centran en el es-
tudio de la Agencia no-humana en el contexto 
del cambio climático antropogénico; fundamen-
tado, a su vez, en los estudios de Bruno Latour 
sobre el papel de los no humanos en el análisis 
social.

Por otro lado, reivindican el argumento de Isabe-
lle Stengers de “aceptar la realidad de Gaia” para 
encontrar ese camino viable hacia una teoría so-
cial en el Antropoceno. Que debería ser recons-
truida experimentalmente y situada en relación 
a los Estudios de Ciencia y Tecnología, opinión 
en la que abundan los autores; no sin reconocer 

56 Hare, Lizzy, “The Anthropocene Trading Zone. The 
New Conservation, Big Data Ecology, and the Valua-
tion of Nature”, Environment and Society: Advances 
in research, 6, 2015, pp. 109-127.
57 Ibid., p. 117.
58 Moore, Amelia, “The Anthropocene. A Critical Ex-
ploration”, ARES, Environmental and Society: Advan-
ces in Research, 6, 2015, pp. 1-3.
59 Vermeulen, Pieter, “The Sea, Not de Ocean: An-
thropocene Fiction and the Memory of (Non)Human 
Life”; Genre, 50(2), 2017, pp. 181-200.
60 Blok, Anders y Jensen, Casper Bruun, “The Anthro-
pocene Event in Social Theory: On ways of problema-
tizing nonhuman materiality differently”, The Sociolo-
gical Review, 67 (6), 2019, pp. 1.195-1.211.
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que se trata conceptualmente de algo híbrido e 
indeterminado. Esta incertidumbre en la cons-
trucción del conocimiento socio-natural práctico 
y político se ve acrecentada por la naturaleza a 
veces divergente del conocimiento, así como por 
las prácticas políticas y de activismo ambiental 
que generan61.

Kyle Whyte, desde una posición indigenista, 
mantiene que el concepto Antropoceno ha de 
ser “descolonizado”62. Partiendo de la aceptación 
de los documentos científicos existentes, básica-
mente los informes de Evaluación Quinquenal 
de los Estados Unidos y el Quinto Examen del 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático; se comprueba que el cambio 
climático antropogénico afecta con anterioridad 
y de forma más virulenta a los pueblos indígenas 
que otras poblaciones. Además, no se pueden 
imputar a los pueblos indígenas la industriali-
zación, la economía carbono-intensiva, la defo-
restación masiva para la agricultura industrial, o 
las tecnologías petroquímicas que queman com-
bustibles fósiles para energía. Por lo tanto, “cam-
bio climático antropogénico” o “Antropoceno”, 
no son términos suficientemente precisos para 
muchos pueblos indígenas, porque denotan una 
igualdad culposa de todos los humanos. Los pue-
blos indígenas apoyan su propia capacidad para 
dirigir el cambio climático causado por el hom-
bre, y responsabilizan al colonialismo y al capi-
talismo de continuar haciendo lo mismo que a 
ellos le hicieron63.

En el centro de las críticas al Antropoceno, cu-
riosamente, no se encuentran razonamientos 
geológicos, sino socio-políticos e históricos. Por 
este motivo resulta fundamental que nos refi-
ramos a la perspectiva de la ecología mundial o 
world-ecology, del sociólogo norteamericano Ja-
son W. Moore. Para este autor, el Antropoceno 
solo se focaliza en los efectos de la degradación 
ecológica, olvidando el análisis de las causas de 
ese deterioro, haciendo difícil tanto la identifi-
cación de los responsables de la crisis ecológica 
como de la búsqueda de soluciones políticas al 

61 Ibid.
62 Whyte, Kyle, “Indigenous Climate Change Studies: 
Indigenizing Futures, Decolonizing the Anthropoce-
ne”, English Language Notes, 55/1 (2017), pp. 153-
162.
63 Ibid.; Moraña, Mabel, Enrique Dusel y Carlos A. Jáu-
regui, (eds.), Coloniality at Large: Latin America and 
the Postcolonial Debate, Duke University Press, 2008.

problema64. Moore define al capitalismo como 
una suerte de “ecología” planetaria que se une a 
la acumulación de capital material, a la búsqueda 
del poder para conseguirlo, y a la coproducción 
de la naturaleza en sucesivas etapas históricas. 
Así, el capitalismo es tanto un modo holístico de 
organizar la Naturaleza, como una herramienta 
para conseguirla gratis o a bajo coste65. La fun-
ción histórica de esta Naturaleza barata es relan-
zar continuadamente a escala global el proceso 
de acumulación. Cada ciclo de acumulación de 
riqueza ha requerido cuatro elementos bara-
tos, los four cheaps, fuerza de trabajo, alimento, 
energía y materias primas. Moore hace coincidir 
cada una de estas olas o ciclos de reconstruc-
ciones a escala mundial (world-ecology) con las 
distintas revoluciones agrícolas. Este modo de 
pensar es muy interesante por cuanto que en-
laza con las teorías del World System History66.

Una cuestión que muestra con claridad cual-
quier estudio sobre la materia es su desigual dis-
tribución. Y, especialmente, si interacciona con 
el humano. Por esto, González Ruibal señala el 
especial interés que la Arqueología tiene en el 
Antropoceno. En la naturaleza no hay una equi-
librada distribución de recursos, ni en la cultura 
tampoco. Utiliza a Bauer y Ellis y a Felipe Criado67 
para decir que la desigualdad social es inheren-
te al concepto de Antropoceno. Cita a F. Criado 
para mostrar las cuatro actitudes posibles de 
interacción hombre-medio: pasiva, propia de ca-
zadores-recolectores; participativa, en una agri-
cultura no permanente (se naturaliza la cultura); 
creativa, cuando se domestica la naturaleza en 
sociedades campesinas y estatales; y destructi-
va, cuando corresponde a la modernidad, idea a 
mi juicio muy cercana al cheap nature de Moo-
re68.

Para este autor, Jason Moore, la historia del 
mundo se puede resumir en siete cosas baratas: 
naturaleza, dinero, trabajo, cuidados, alimen-

64 Avallone, G. y Leonardi, E., “Anthropocene? ...”, op. 
cit.
65 Moore, Jason W., “Introduction”, en J. W. Moore 
(ed.), Anthropocene or Capitalocene? Nature, History, 
and the Crisis of Capitalism, PM Press, 2016, pp. 1-11.
66 Ruiz Gil, José-Antonio, “El análisis de los Sistemas 
Mundiales y su aplicación”, Historia Actual Online, 7 
(2005), pp. 151-157.
67 Bauer, Andrew M. y Ellis, Erle C., “The Anthropo-
cene Divide…”, op. cit.; Criado Boado, F., “Límites y 
posibilidades de la Arqueología del Paisaje”, Spal, 2 
(1993), pp. 9-55.
68 Moore, J. W., “Introduction…”, op. cit.
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to, energía y vida. Lo llama “Capitaloceno”, y lo 
visualiza utilizando como “fósil director”, per-
mítanme usar este vocablo arqueológico, los 
huesos de pollo. En este trabajo cita a Donna J. 
Haraway, quien tiene una propuesta desde una 
perspectiva tildada de “ecozoica”69. Según ella 
hay que pensar el lugar de la Humanidad en la 
red de la vida, que denomina Chthulucene. Esta 
autora prefiere utilizar términos como capitalo-
cene o Plantationcene mejor que Antropoceno70. 
Y citar, para no dejar a nadie fuera, el “Carbo-
ceno”71. A medida que el capital internaliza pro-
gresivamente los costos del cambio climático, la 
pérdida masiva de biodiversidad, la intoxicación, 
enfermedad epidémica y muchos otros costos 
biofísicos, los nuevos movimientos están ganan-
do fuerza72. En esta línea hemos de situar el tra-
bajo de R. Fernández Durán, para quien no sería 
un problema de nuestra especie, sino del capita-
lismo global73.

Podemos encontrar muchas más críticas. Ade-
más de lo expuesto, otra viene de considerar que 
no es el Antropoceno a lo que nos referimos, sino 
que es la “escena de la supremacía blanca”, es 
decir, la dominación “blanca” (euroamericana) 
de los colonizados sobre las esclavizadas, pobla-
ciones africanas, asiáticas, y nativas del mundo. 
Para los que consideran que en ese Antropoceno 
solo puede entrar el “macho blanco, imperialis-
ta”, la data estaría en 1610 porque:

“la llegada de los europeos a las Américas 
[…] comenzó con un genocidio colonial ma-
sivo. Parece que no es coincidencia que fue 
en 1619 cuando los esclavos africanos des-
embarcaron por primera vez en Virginia”74.

De ahí la importancia de “descolonizar el Antro-
poceno”75 o, en todo caso, de “provincializarlo”, 

69 Crist, E., “On the Poverty of Our Nomenclature”, en 
J.W. Moore, Anthropocene or Capitalocene? Nature, 
History, and the Crisis of Capitalism, Oakland P. M. 
Press, 2016, pp. 14-33; Th. Berry 1992, cf. Rull, Valen-
tí, El Antropoceno, 2018, p. 30.
70 Haraway, D. J., “Anthropocene, Capitalocene, Plan-
tationcene, Chthulucene: Making Kin”, Environmental 
Humanities, 6/1 (2015), pp. 159-165.
71 Le Cain, T., “Against the Anthropocene: A Neo-ma-
terialist Perspective”, International Journal for His-
tory, Culture and Modernity, 3/1 (2015), pp. 1-28.
72 Moore, J. W., “Introduction…”, op. cit.
73 Fernández Durán, R., “El Antropoceno. La expan-
sion…”, op. cit., pp. 42-47-99.
74 Mirzoeff, N., “It’s Not the Anthropocene…”, op. cit.
75 Todd, Zoe, “On the Importance of a Date, or Deco-
lonizing the Anthropocene”; ACME, An International 

es decir, de localizar la autoría de los cambios en 
la zona correcta, de otro modo estaríamos ex-
tendiendo el discurso colonial en un mundo pos-
colonial76. Sin embargo, para comprender el gra-
do histórico de las actividades humanas que han 
alterado los sistemas a los que me estoy refirien-
do repetidamente en este escrito, se requiere 
considerar el engarce entre autores y procesos, 
así como las diferencias entre ellos. En resumen, 
que tras el Antropoceno se esconden razones de 
tipo cultural, político, económico y geográfico77 
que establecen un perfil de hombre, blanco, oc-
cidental78, estatal y moderno79.

Contamos también con la crítica ética, esto es, 
en lugar de certificar la muerte del Holoceno, 
proclamar su defensa terminando y transfor-
mando las prácticas dañinas más arriba citadas, 
moviendo nuestras culturas y economías a favor 
de la Tierra80. La idea formal de una edad “antro-
pocena” está vinculada a un esfuerzo en las geo-
ciencias para declarar oficialmente el comienzo 
de una nueva época geológica, marcada por los 
impactos científicamente trazables de las prác-
ticas antropogénicas invasivas en los estratos, 
sistemas y biosfera de la Tierra81. Como plantea 
contra la atrocidad moral de una época antropo-
cena, el deber ético, político, y científico de pro-
teger el Holoceno. También podemos incluir en 
este apartado las reflexiones filosóficas de Jorge 
Riechmann, así como la dimensión de género 
que supone la noción de “faloceno”.

4. ¿CUÁL ES EL PAPEL DE LAS HUMANIDADES 
EN LA ERA DEL ANTROPOCENO?

La idea de este epígrafe es dar a conocer algu-
nos proyectos que apuntan hacia dónde dirigir 
la investigación. En el primero, quiero dar cabi-
da al Manifiesto por las Humanidades. Quienes 
elaboran este Manifiesto parten de la premisa 
de que la filosofía, la historia, los estudios de 
religión, los estudios de género, los estudios de 
lengua y literatura, los de sicología, y pedagogía 

Journal for Critical Geographies, 16/4 (2017), pp. 761-
780.
76 Morrison, K. D., “Provincializing the Anthropoce-
ne…”, op. cit.
77 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne…”, op. cit., p. 4.
78 Braidotti, Rosi, “Posthuman Humanities”, European 
Educational Research Journal, 12/1 (2013), pp. 1-19.
79 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne…”, op. cit., p. 6.
80 Cuomo, Ch. J, “Against the Idea…”, op. cit.
81 Ibid.
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entre otros que ocupan el campo de la Huma-
nidades en general, son muy relevantes para la 
motivación humana, los valores y las elecciones. 
No contar con ellos en el perfil de la sociedad ac-
tual impediría la transformación de las acciones 
humanas futuras. Por este motivo, el Manifies-
to propone una agenda centrada en la inciden-
cia de las humanidades en el cambio ambiental 
planetario82. En esta línea autores como Bruno 
Latour83, Lizzy Hare84, Bauer85 o Dipesh Chakra-
barty, justifican la designación de Antropoceno 
precisamente porque ven en las explicaciones 
humanas para el cambio climático “el colapso de 
la antigua distinción humanista entre la historia 
natural y la historia humana”86. Es decir, que cri-
ticar al Antropoceno no significa el abandono de 
su uso87.

El Manifiesto surge en los Observatorios de Hu-
manidades por el Medio (HfE, Humanities for En-
vironment) iniciados en 2013 bajo los auspicios 
de una beca de la Fundación Andrew W. Mellon, 
con la temática ¿cuál es el papel de la Humani-
dades en la Edad del Antropoceno? La iniciativa 
fue comenzada por tres centros estadouniden-
ses, la Arizona State University, la Wake Forest 
University y la Clark University, y otros dos, uno 
en Europa, el Trinity College de Dublin, y otro en 
Australia, la University of Sydney. Cada Observa-
torio incluyó socios comunitarios, corporativos, 
ONG’s, gubernamentales y académicos, e inte-
gró las Humanidades a través del Consorcio de 
Centros e Institutos de Humanidades (CHCI), que 
tiene globalmente una membresía de 180 cen-
tros e institutos de humanidades88.

El trabajo de estos observatorios humanísticos 
comenzó con el mapeo y difusión de los proyec-

82 Holm, Poul et al., “Humanities for the Environ-
ment—A Manifesto for Research and Action”, Huma-
nities, 4 (4), 2015, pp. 977-992.
83 Latour, Bruno, “Anthropology at the Time of the 
Anthropocene: A Personal View of What Is to Be Stu-
died”, en Brightman, Marc y Lewis, Jerome (eds.), The 
Anthropology of Sustainability, Beyond Development 
and Progress, Palgrave Studies in Anthropology of 
Sustainability, 2017, pp. 35-49.
84 Hare, Lizzy, “The Anthropocene Trading…”, op. cit.
85 Bauer, Andrew M., “Questioning the Anthropocene 
and Its Silences”, Socioenvironmental History and the 
Climate Crisis. Resilience, 3 (2015), pp. 403-426.
86 Chakrabarty, Dipesh, “Whose Anthropocene…”, op. 
cit.
87 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne…”, op. cit, p. 8.
88 Holm, Poul, Adamson, Joni, et al., “Humanities for 
the Environment…”, op. cit.

tos y actividades de cada uno de ellos en las re-
giones propias para, posteriormente desarrollar 
vínculos, redes y nuevas preguntas y resultados 
de investigación. A partir de aquí y, en tercer lu-
gar, promovieron una dinámica de cambio en las 
humanidades capaz de influir públicamente, tan-
to pedagógicamente como en política educativa. 
En este sentido, se esperaba la emisión de in-
formes de perspectivas regionales de las huma-
nidades sobre la Nueva Condición Humana por 
cada observatorio, de forma que formaran parte 
también de los futuros informes del Panel Inter-
gubernamental de Cambio Climático, IPCC89.

En segundo lugar, concluiré este apartado con 
una visión prospectiva de lo que nuevas líneas de 
investigación interdisciplinar sobre el Antropo-
ceno nos pueden deparar. Para ejemplificar esto 
voy a centrarme sucintamente en el Proyecto Di-
námica del Paisaje Mediterráneo (MedLand). Se 
trata de un trabajo de estudio de la interacción 
de procesos sociales y biofísicos asociados a sis-
temas socioecológicos noveles y sus consecuen-
cias a largo plazo. La metodología propuesta par-
te del concepto de “socioecología experimental”, 
que incluye el modelado informático de estrate-
gias de diversas tomas de decisiones para el uso 
de la tierra, de desarrollo de modelos más sofis-
ticados de dinámica de vegetación y ecología de 
incendios, y generar datos proxy digitales para 
una validación más potente del modelo contra el 
registro empírico90.

Para el caso del estado español, contamos con el 
proyecto de investigación Humanidades ecológi-
cas y transiciones ecosociales, Propuestas éticas, 
estéticas y pedagógicas para el Antropoceno. 
Esta iniciativa, de la Universidad del País Vasco, 
es la continuación de Humanidades ambientales 
Estrategias para la empatía ecológica y la transi-
ción hacia sociedades sostenibles91.

CONCLUSIÓN

Para centrar este epígrafe de conclusión quiero 
partir de dos ideas. La primera hace referencia 
a lo que a mi entender es una actitud pasiva por 
parte del mundo de las Humanidades. Esta pasi-
vidad supone una autolimitación de la realidad 

89 Ibid.
90 Barton, C. Michael et al., “Experimental socioeco-
logy: Integrative science for Anthropocene landscape 
dynamics”, Anthropocene, 13 (2016), pp. 34-45.
91 Humanidades ambientales. Disponible en: https://
ecohumanidades.webs.upv.es/ [Consultado el 29 de 
abril de 2022].

https://ecohumanidades.webs.upv.es/
https://ecohumanidades.webs.upv.es/
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desde el momento en el que las Humanidades 
no participan activamente de la realidad acadé-
mica no-humanística. La segunda idea hace re-
ferencia al estudio de las herramientas y tecno-
logías que el propio humano ha ido creando. Su 
estudio ha sido objeto de disciplinas humanísti-
cas como la Historia o la Arqueología. Pero esto, 
con la introducción de la noción de antropoceno 
está cambiando.

Para seguir el razonamiento que quiero discu-
tir he de comentar que desde el mundo de la 
Geología se valora cómo esos restos materiales 
muestran tecnologías diversas y cada vez más 
evolucionadas en función de la variable tempo-
ral. El lugar en el que los encontramos se llamaría 
“tecnoesfera”, los objetos materiales serían “tec-
nofósiles”, y su posición en el registro geológico 
caracteriza la “tecnoestratigrafía”92. Pues bien, 
los tecnofósiles marcan decisivamente la tec-
noestratigrafía combinando: una gran capacidad 
de precisión cronológica, una gran complejidad 
geométrica, y una extensión planetaria93. Igno-
rando completamente el conocimiento histórico, 
y en paralelo a las ciencias de la Naturaleza, han 
utilizado la nomenclatura binomial estándar de 
Linneo, para proponer una nomenclatura para 
el registro tecnofósil humano. Los clasifican en 
ichnospecies (Homo sapiens ichnosp.): desde 
herramientas de piedra hasta cuchillos de acero 
y mezcladores de alimentos eléctricos podrían 
identificarse como huellas de matar y procesar 
alimentos (pascerichnia). Los edificios, desde las 
cabañas más primitivas hasta los rascacielos, po-
drían ser huellas de vivienda, es decir, domich-
nia. Las carreteras y las pistas de los aeropuertos 
(y los automóviles y aviones) podrían ser rastros 
de locomoción, o repichnia94.

Ya escribí con anterioridad sobre la conceptua-
ción científico-tecnológica que el Antropoceno 
tiene en nuestro tiempo, pues añado, de modo 
similar a la tecnoesfera descrita, tendríamos la 
noción de Apostroma de Passerini, o los Antro-
mas de Erle Ellis, según el cual desde 1700 los 
biomas son predominantemente antropogéni-
cos, alcanzando las ¾ partes de la superficie te-

92 Haff, P.K., “Technology as a geological phenome-
non: Implications for human well-being”, en Waters 
CN, Zalasiewicz J, Williams M. et al. (eds.), A Stratigra-
phical Basis for the Anthropocene, London, Geological 
Society, Special Publications, 395, 2013.
93 Zalasiewicz, Jan, et al., “The technofossil record…”, 
op. cit.
94 Ibid.

rrestre en la actualidad95. La justificación de estos 
comentarios está precisamente en la necesidad 
de mostrar cómo en la actualidad las disciplinas 
humanísticas de la Historia o la Arqueología ven 
su sentido afectado por el Antropoceno.

Llegados a este punto he de reivindicar de nuevo 
el papel de la Arqueología, precisamente por su 
papel preponderante en la materialidad contem-
poránea96. Para poder acercarnos a la idea que 
González-Ruibal tiene del Antropoceno hemos 
de partir de la noción foucaltiana de biopolítica. 
Para él se trata de una ciencia que ocupa todo 
el espacio de conocimiento marginando todo 
lo que no puede ser traducido al lenguaje de 
las ciencias duras, tecnológicas y, últimamente, 
económicas97. En concreto, cita como biopolíti-
cos los casos de las humanidades ambientales, 
de los estudios de ciencia y tecnología, de la 
arqueometría, del posantropocentrismo, y del 
Antropoceno. Junto a éstos, conceptos como 
adaptación, resiliencia, vulnerabilidad y cambio 
ambiental también son biopolíticos98. A partir 
de estas ideas define un “paradigma biopolítico” 
en Ciencias Sociales que se centra en el lengua-
je de las Ciencias Naturales y que enfatizando la 
“nueva supervivencia” coarta ‘nuestra imagina-
ción política del futuro’ de modo que no debe-
mos “aprender a vivir con el Antropoceno y sus 
consecuencias, sino criticar sus bases políticas y 
económicas”99. Aunque pueda discutirse, y hay 
quien no está de acuerdo con esta clasificación 
de González-Ruibal, muestro mi acuerdo con la 
crítica básica que propone y mi rechazo a una co-
habitación con el Antropoceno.

La investigación sobre el Antropoceno se nos 
puede antojar muy teórica y compleja al abarcar 
tanto espacio y tiempo, tanta interdisciplinarie-
dad. Es cierto que la mayor parte de lo publicado 
hasta el momento es teórica. Pero, ¿resulta po-
sible su uso práctico en alguna disciplina? Creo 
que esto es importante porque a fin de cuentas 
nos va a dar pistas de los posibles campos donde 
este concepto sea relevante en un futuro próxi-
mo. El ejemplo práctico con el que contamos es 
“El Antropoceno y la génesis del actual paisaje 
de Israel”100.

95 Rull, V., El Antropoceno…, op. cit., p. 39.
96 González Ruibal, Alfredo, “Beyond the Anthropoce-
ne…”, op. cit., p. 8.
97 Ibid., p. 2.
98 Ibid.
99 Ibid., p. 3.
100 Ackermann, Oren, et al., “The Paleo-Anthropocene 
and the Genesis of the Current Landscape of Israel”, 
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La primera cuestión de interés es cómo solucio-
nan el problema cronológico al que antes nos 
hemos referido. Pues tan sencillo como adoptar 
de facto el término Paleoantropoceno (desde los 
2’5 millones de años hasta la Revolución Indus-
trial en los siglos XVIII-XIX) y dejar el Antropoce-
no para los fenómenos de la Gran Aceleración101 
mostrando como marcadores geológicos el ca-
lentamiento global, las inundaciones extremas 
y los ciclos de agua alternativos, la sexta extin-
ción de especies, la erosión del suelo, y el uso 
del plástico.

Hace veinte años que Crutzen y Stroermer ade-
lantaron la idea del fin del Holoceno y la entra-
da de una nueva etapa geológica, que dieron 
en llamar Antropoceno. No tuvo mucho éxito 
en el campo de la Geología, donde inicialmen-
te se propuso, pero tras más de una década su 
iniciativa fue calando en la opinión pública y en 
un amplio repertorio de disciplinas más o menos 
afines. Las más, propias de las Ciencias Sociales 
y de las Humanidades, han colaborado en que el 
concepto sea cada vez más interdisciplinar, más 
comodín y, a la vez, más polisémico.

Estas diferentes acepciones aportan imprecisión, 
pero ayudan a que su uso se extienda por una 
variedad de disciplinas académicas y, finalmen-
te, llegue al gran público. Un público que acoge-
rá las diferentes declaraciones del Antropoceno 
de una forma a veces contradictoria, pues llega 
una vez que ha pasado por los filtros de la crí-
tica. Una crítica que prefiere utilizar otra termi-
nología, que ven en él unos valores incluso de 
injusticia, pero que no es capaz de aportar otra 
palabra que sea capaz, a su vez, de explicar, de 
comunicar, tanto como Antropoceno.

La aportación que se pretende, como conclusión 
no es muy ambiciosa, simplemente, dar a cono-
cer bibliografía básica que ayude a conceptua-
lizar lo más correctamente posible una noción 
transdisciplinar cada vez más usada en ámbitos 
humanísticos.

En definitiva, el Antropoceno ha venido para 
quedarse, aunque no sirva para marcar con pre-
cisión una determinada etapa geológica, si bien 
esto último aún quedaría por confirmar pues la 
anteriormente citada Comisión continúa con sus 
trabajos.

Journal of Landscape Ecology, 10/3 (2017), p. 110.
101 Ibid.
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INTRODUCCIÓN

Con la conclusión de la Guerra Fría, el eclip-
se de la considerada como amenaza co-
munista trajo consigo, paradójicamente, 

la multiplicación de las contradicciones internas 
en el Partido Republicano de Estados Unidos1. 
Coincidiendo con el auge de la facción denomi-
nada Tea Party en su seno, también de extrema 
derecha, surge, entre los años 2008 y 2015, el 
movimiento de la Derecha Alternativa (D.A.) 
(Alternative Right o “Alt-Right”), exterior a este 
partido conservador2. Aunque muy crítica con 
él por algunos de sus planteamientos y por su 
política de gobierno de los últimos años —que 
considera llena de concesiones a la ideología “de 
izquierda” del Partido Demócrata—, se encuen-
tra también próxima a una parte de los conserva-
dores. De hecho, será esta corriente de extrema 
derecha —con algunas figuras como referentes 
claros, pero en general heteróclita— la que pro-
porcione un respaldo fundamental a la elección 
de Donald Trump en las elecciones presidencia-
les de noviembre de 2016.

La DA no constituye, sin embargo, un fenóme-
no completamente nuevo. Se inscribe en un 
proceso que, especialmente tras el derrumbe 
del bloque socialista, se ha denominado, a ras-
gos muy generales, de “crisis de la democracia”, 
favorecido por el estallido posterior del crac 
económico-financiero de 2008. De esta forma, 
fueron apareciendo, o cobrando nuevo ímpetu a 
partir de entonces, en Estados Unidos y en otros 
países, organizaciones y partidos que podemos 
considerar nostálgicos, en el sentido de que se 
posicionan contra un estado de cosas determi-
nado partiendo de unos referentes identitarios, 
en cierta medida situados en el pasado, que con-
sideran esenciales, pero también gravemente 

1 Nash, George, “The Conservative Intellectual Move-
ment in America: Then and Now”, 26 de abril de 2016, 
disponible en: nationalreview.com [Consultado el 13 
de diciembre de 2021].
2 Mientras que Richard Spencer, uno de sus ideólogos 
y director del Instituto de Política Nacional, afirmaba 
haber comenzado a emplear este término en 2008, 
otras figuras del movimiento señalaban su emergen-
cia a la vida política nacional hacia ese año de 2015. 
Cfr. Spencer, Richard, “What is the Alt Right?”, 13 de 
diciembre de 2015 [10:35 min.], disponible en: youtu-
be.com [Consultado el 18 de octubre de 2021]; Yian-
nopoulos, Milo y Bokhari, Allum, “An stablishment 
conservative’s guide to the Alt-Right”, 29 de marzo de 
2016, disponible en: breitbart.com [Consultado el 16 
de septiembre de 2020].

deteriorados y en peligro. La insignia principal 
de estos movimientos de extrema derecha —y 
del estadounidense en particular— es la que de-
nominan “anti-igualitarismo cultural”. En otros 
términos: su abierto antagonismo a la inmigra-
ción y la realidad multicultural. En general, se 
posicionan contra el “universalismo moral” —y, 
especialmente, frente al valor de la igualdad—, 
muy bien representado, según sus portavoces, 
por la denominada “ideología de los derechos 
humanos”3.

Los orígenes, planteamientos y manifestaciones 
de la DA se han venido recogiendo con abun-
dancia a pesar de su escaso recorrido, y una ex-
posición de cierta amplitud y sistematicidad de 
sus rasgos, líderes y circunstancias pudimos ya 
realizarla en el trabajo anteriormente citado. No 
obstante, existen pocos estudios que aborden 
interpretaciones en profundidad del fenóme-
no. El objetivo principal de esta investigación 
no constituye, por tanto, abundar en tales cró-
nicas o descripciones (aunque ciertas caracteri-
zaciones resulten imprescindibles), sino tratar 
de acercarse a la comprensión de sus orígenes 
en un contexto histórico amplio, más allá de los 
detonantes cercanos o inmediatos, como pudie-
ran ser la crisis económica de 2008 o, incluso, 
la aplicación de duras políticas neoliberales en 
décadas previas4. De hecho, nos preguntamos 
acerca de las conexiones de la DA con el propio 
sustrato político —como social en sentido lato— 
en el seno del cual aparece, al que se dirige y 
en el que adquiere posiciones influyentes. Ello es 
debido a que generalmente se subrayan los per-
files iliberales de tales movimientos de extrema 
derecha, pero escasamente se plantea la hipóte-
sis, o se formula el interrogante, de si el sistema 
político liberal-democrático —y las sociedades 

3 Entre otros muchos ejemplos, Kurtagic, Alex, “Mas-
ters of the Universe”, 23 de septiembre de 2011, 
disponible en: counter-currents.com [Consultado el 
30 de agosto de 2021]; o Taylor, Jared, “What is the 
Alt-Right?”, 11 de octubre de 2016, disponible en: 
amren.com [Consultado el 2 de mayo de 2020].
4 La emergencia de la extrema derecha desde los 
años ochenta, ligada a la ineficacia de las políticas 
neoliberales en un contexto de globalización y crisis 
económica, puede comprobarse, por ejemplo, en Ju-
dis, John, La explosión populista, Barcelona, Deusto, 
2018, pp. 45-62. Autores como Bennett, David, The 
party of fear, Chapel Hill, University of North Caro-
lina Press, 1988, o Kazin, Michael, The Populist Per-
suasion, Ithaca, Cornell Paperbacks, 1998, rastrean su 
historia y rasgos comunes desde el siglo XIX en el país 
norteamericano.
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que lo acogen y sustentan, e, incluso, se erigen 
como sus señas emblemáticas— proporcionan, 
incluso con recurrencia, condiciones para su na-
cimiento y desarrollo. Aunque resulta clásica la 
vinculación entre fascismo y capitalismo deriva-
da de la tradición marxista, y hoy es frecuente 
que se relacione el resurgimiento de la extrema 
derecha con lo que se califica, en líneas genera-
les, como “agotamiento” del sistema liberal de-
mocrático en sus manifestaciones actuales, pa-
rece necesario investigar acerca de factores tales 
como el abandono de referentes utópicos, según 
han apuntado autores tan diferentes como Todd 
o Traverso5. En definitiva, un vaciamiento o pér-
dida de valores que, sin embargo, pensadores 
clásicos ya señalaban en los orígenes del propio 
sistema liberal en su sentido más amplio.

De esta forma, aunque, como se señala a menu-
do, sean situaciones coyunturales de crisis —es-
pecialmente económica— las que favorecen la 
progresión de tales opciones de ultraderecha, 
cabe indagar acerca de si sus raíces se hunden 
en el sustrato relativizador propio no solo del es-
cenario globalizado y multicultural de las últimas 
décadas, sino del propio sistema liberal —como 
suelen denominarlo— o democrático contra el 
que parte de esta derecha se revuelve o en el 
que experimenta malestar6. De hecho, este se 
constituye como una especie de referente últi-
mo donde compiten las ideologías, lo que, sin 
embargo, contribuye indirectamente a su des-

5 Todd, Emmanuel, Después de la democracia, Ma-
drid, Akal, 2010, pp. 19-25; Traverso, Enzo, Las nuevas 
caras de la derecha, Madrid, Siglo XXI, Clave Intelec-
tual, 2021, pp. 138-139.
6 Así ocurre con la tildada como “Dark Enlightenment” 
(“Ilustración Oscura”), considerada un “antecedente 
intelectual” de la DA, y que, junto a los “neo-reaccio-
narios”, vendría a considerar “el sistema occidental 
de democracia liberal intrínsecamente corrupto y sin 
esperanza”. Cfr. Kirchick, James, “Trump’s terrifying 
Online Brigades”, 16 de mayo de 2016, disponible en: 
commentarymagazine.com [Consultado el 15 de di-
ciembre de 2021]. Aunque sus autores no suelen con-
siderarse dentro del “núcleo duro” de la DA, sí que 
alimentan los argumentos del nacionalismo blanco 
insertos en su órbita. Es el caso del supremacista Greg 
Johnson, quien cuestiona la “concepción cívica del 
pueblo” —y, según afirma, en ciertos sentidos la de-
mocracia— por ser incompatibles con un “nacionalis-
mo étnico”. Véase, verbigracia, Johnson, Greg, “Notes 
on Populism, Elitism, & Democracy”, 4 de septiembre 
de 2012, disponible en: counter-currents.com [Con-
sultado el 23 de noviembre de 2020].

valorización progresiva7. A su vez, como se verá, 
dicho sistema se asienta sobre un modelo de ser 
humano individual abstracto despojado aparen-
temente de sociabilidad intrínseca. Es en este 
sistema amplio de coordenadas esenciales don-
de se produce la quiebra del esquema de convi-
vencia, ruptura alentada por un crecimiento im-
parable de la desigualdad y la exacerbación de 
la competencia. Dicho esquema no parece poder 
ser restañado por el pluralismo y el igualitarismo 
formal de las sociedades liberal-democráticas, lo 
que pudiera haber constituido un humus nutri-
tivo para la vindicación agresiva de los derechos 
llamados “culturales”.

En coherencia con este planteamiento, el presen-
te trabajo se articula básicamente en dos partes. 
Una primera, desglosada en dos apartados, en la 
que se analizan, de forma sintética, los orígenes, 
presupuestos y algunas consecuencias —a nivel 
de concepciones y valores— del actual modelo 
democrático, vinculándolos a su expresión inicial 
y reciente en Estados Unidos; y una segunda, 
que acoge también dos epígrafes diferentes, en 
la que se pone el foco en el fenómeno de la DA, 
tratando de explicar sus antecedentes y circuns-
tancias propiciatorias, los rasgos generales que 
lo definen y ofreciendo algunas interpretaciones 
al mismo teniendo en cuenta lo expuesto en la 
primera parte. Una relación que se justifica de 
forma más sistemática en las conclusiones que 
cierran el estudio.

1. UN MODELO DEMOCRÁTICO-FORMAL EN 
CRISIS

1.1. Orígenes históricos y marco general

Con el avance progresivo de la mentalidad bur-
guesa y las relaciones capitalistas en la moder-
nidad, fue configurándose en el pensamiento 
político la idea de que las relaciones sociales 
debían encontrarse guiadas por lo que se enten-
día como la racionalidad del contrato. Esto es, 
que la sociedad había de configurarse a través 
de la participación de colectivos e individuos en 
contratos supuestamente racionales, como pro-
piciaron las filosofías políticas de Locke, Montes-

7 Es por ello que algunos ideólogos afines a la DA han 
mostrado su insatisfacción con el propio término que 
los define, desde el momento en que la afirmación de 
una identidad o ser propio no constituiría una “alter-
nativa”. Cfr., verbigracia, Spencer, Richard, “Napoleon 
of the current year”, 30 de abril de 2016 [21:19 min.], 
disponible en: altcensored.com [Consultado el 18 de 
junio de 2020].
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quieu o Rousseau. Una concepción que se hace 
hegemónica con el triunfo de las revoluciones 
liberales —o que favorecían la representación y 
promoción de intereses de propietarios y clases 
medias— entre los siglos XVII y XIX en Europa y 
América8.

La idea del pacto o contrato social, que vincula 
a los miembros de la comunidad en torno a un 
cuerpo de derechos y deberes, preferentemente 
de carácter individual, encontrará perfecto aco-
modo en los sistemas constitucionales que co-
menzaron a tomar forma a partir de entonces, y 
que continúan hasta la actualidad. Pero esta no-
ción se opone, y acabará terminando de hecho, 
con la concepción de comunidad de fin, propia 
de la sociedad cristiana tradicional9. El nuevo or-
den social, que en no escasa medida será fruto 
del ideario y de la iniciativa política de la burgue-
sía en su lucha contra los privilegios corporativos 
de la nobleza y la arbitrariedad del Estado, im-
pondrá su propia concepción de lo humano: el 
sujeto autónomo, que más tarde será considera-
do como el individuo aislado, abstracto en tanto 
que es separado, tomado con independencia del 
entramado social que lo condiciona en mayor o 
menor medida10. Ello resulta coherente con la 
concepción lockeana del hombre como “due-
ño de sí mismo y propietario de su persona, de 
sus actos o del trabajo de la misma”, hecho que 

8 Un seguimiento del proceso puede hacerse en Tou-
chard, Jean, Historia de las ideas políticas, Madrid, 
Tecnos, 2017.
9 Un punto en el que incidió, ya en los años veinte, el 
historiador económico británico Tawney, al señalar-
lo como fundamento de la que denominó “sociedad 
adquisitiva”, en la que se “reemplazó la concepción 
de fin por la de mecanismo”. Con ello, pasaron a pri-
mer plano los derechos e intereses privados, siendo 
el principal de ellos el de propiedad. Cfr. Tawney, 
Richard, La sociedad adquisitiva, Madrid, Alianza, 
1972[1921], pp. 15 y 18. Un estado de cosas, propio 
del liberalismo económico y político, descrito y dura-
mente denunciado por Polanyi, Karl, La gran trans-
formación, México, Fondo de Cultura Económica, 
2003[1944].
10 El sentimiento de soledad, desarraigo y aislamien-
to subjetivo propio del individuo moderno fue des-
crito hace ya tiempo por autores muy diversos de la 
sociología y la psicología social como Veblen, Som-
bart, Goldmann, Fromm o Brown. A finales del XIX, 
Tönnies había opuesto las nociones de comunidad 
—fundamentada en el entendimiento compartido— 
y sociedad —basada en el consenso, que presupone 
ajenidad y extrañamiento entre sus miembros—. Cfr. 
Tönnies, Ferdinand, Comunidad y asociación, Barcelo-
na, Península, 1979[1887].

constituiría, según él, el fundamento de la pro-
piedad11. Desde el punto de vista político, este 
individuo es el “ciudadano”, el sujeto soberano 
que accede al pacto social por un cálculo de uti-
lidad o conveniencia, pero que permanece siem-
pre receloso de las amenazas a su libertad12. En 
el ideario liberal, como en el democrático poste-
rior, la sociedad, y principalmente la economía, 
es el campo de liza entre las libertades para lo-
grar fines particulares.

Lo anterior no es incompatible (por el contrario, 
puede decirse que las genera) con renovadas for-
mas de sociabilidad. Resultan innumerables las 
ocasiones en las que se han vinculado las nuevas 
sociedades dotadas de mayor protagonismo de 
la burguesía y las clases medias con la cristaliza-
ción de un nacionalismo con un marcado sentido 
político, lo que ha sido subrayado especialmente 
para el caso francés13. De hecho, en este último 
caso, su inusitado vigor pudiera haber venido 
a sustituir el propio sistema cristiano de creen-
cias y las seguridades y sentido de cohesión de 
la sociedad tradicional14. En otras palabras, la 
idea contemporánea de patria pudiera perfilarse 
como el ámbito de sociabilidad propia del indi-
viduo emergente, y es por ello concebida como 
“conjunto de ciudadanos”15.

11 Locke, John, Ensayo sobre el gobierno civil, Madrid, 
Aguilar, 1986, p. 35.
12 Aunque los historiadores Fradera, Millán y Kocka 
se hacían eco, hace más de una década, de la esca-
sez de enfoques globales sobre “la burguesía” y “lo 
burgués”, y sostenían lo ineludible de las diferencia-
ciones y matizaciones pertinentes, no dejaban de tra-
zar algunos rasgos caracterizadores básicos, como la 
importancia concedida a la fortuna económica para 
el reconocimiento social, frente al privilegio hereda-
do, su “concepción contractualista de la política [que] 
ofrecía, además, un amplio mensaje de participación 
individual” o sus ansias de autonomía. Cfr. Fradera, 
Josep Maria y Millán, Jesús, “Presentación”, en ídem 
(eds.), Las burguesías europeas del siglo XIX, Madrid, 
Valencia, Biblioteca Nueva, Universitat de València, 
2000, pp. 16-18; y Kocka, Jürgen, “Burguesía y socie-
dad burguesa en el siglo XIX. Modelos europeos y pe-
culiaridades alemanas”, en ibid., pp. 31-32.
13 Blas, Andrés de, “El nacionalismo”, en Vallespín, 
Fernando, Historia de la teoría política. 3, Ilustración, 
liberalismo y nacionalismo, Madrid, Alianza, 1995, pp. 
510-516; Bell, David, The Cult of the Nation in France, 
Cambridge, Harvard University Press, 2003.
14 Blas, Andrés de, “El nacionalismo”, op. cit., p. 516; 
Bell, David, The Cult…, op. cit., 2003, p. 8.
15 Hobsbawm, Eric, Naciones y nacionalismo desde 
1780, Barcelona, Crítica, 1991, p. 28, y Kazin, Michael, 
The Populist..., op. cit., p. 17. Este alude, para la so-
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En el caso concreto estadounidense, donde la 
exaltación nacionalista se encuentra también 
muy presente, la emergencia, ya en los propios 
orígenes de la nación, de un discurso políti-
co llamado “republicano”, que apelaba a “una 
mancomunidad generosa y moral”, no resulta-
ría contradictoria con el discurso “liberal”, más 
directamente centrado en la persecución del 
propio interés16. Como ha sido abundantemente 
resaltado, el propio concepto de “pueblo” entre 
los padres de los nacientes Estados Unidos, in-
cluyendo a los antifederalistas o republicanos, 
estuvo notablemente restringido por considera-
ciones elitistas o de clase17. Pero a pesar de su 
elitismo poseyeron una visión contractualista de 
las relaciones políticas y sociales que sitúa en úl-
tima instancia en el individuo —y las relaciones 
externas entre ellos— el origen fundante de la 
nación18. No es de extrañar, conocidas ya sobra-
damente las influencias ilustradas, de la revolu-
ción inglesa y del propio Locke, entre otros, en la 
revolución americana19.

Resulta, pues, importante subrayar que en tales 
procesos revolucionarios que inauguran la con-
temporaneidad va tomándose conciencia de que 
el individuo tiene un papel fundamental a nivel 
social, sin que ello implique que se abandone —
aunque sí que se transforme y, en cierto modo, 
se vaya debilitando— el sentido de pertenen-
cia comunitaria. Este nuevo individuo, tomado 
como absoluto, será, asimismo (visto desde otra 
de sus caras), el homo oeconomicus de raciona-
lidad instrumental que aflora con el capitalismo 
triunfante, y que se convierte en arquetipo de lo 
humano mismo20. Y en tanto que abstracto, esto 

ciedad estadounidense de antes de la guerra civil, a 
un populismo de raíces pietistas e ilustradas que, de 
forma contradictoria, expresa “una fe en la elevación 
colectiva para una sociedad que rinde culto al interés 
propio”.
16 Ibid., p. 12.
17 Ibid., p. 13; Hernández Alonso, Juan José, Los Esta-
dos Unidos de América: Historia y Cultura, Salamanca, 
Ediciones Colegio de España, 1996, pp. 37-119.
18 Los escritos del propio Jefferson no dejan lugar a 
dudas. Cfr. Jefferson, Thomas, Autobiografía y otros 
escritos, Madrid, Tecnos, 1987, p. 334; o Hardt, 
Michael, La Declaración de Independencia. Michael 
Hardt presenta a Thomas Jefferson, Madrid, Akal, 
2009, p. 132.
19 Bailyn, Bernard, Ideological origins of the American 
revolution, Cambridge, Belknap Press of Harvard Uni-
versity Press, 1992.
20 Véase la interpretación de “individualismo posesi-
vo” de Macpherson, Crawford, La teoría política del 
individualismo posesivo. De Hobbes a Locke, Madrid, 

es, aislado y autosuficiente, ligado con preferen-
cia a fines particulares o muy próximo a ellos, irá 
viendo difuminarse, o vaciarse progresivamente 
de contenidos, valores anteriormente percibidos 
como comunes y sustanciales. El “hombre eco-
nómico moderno”, especialmente con la era in-
dustrial, ve “arruinados todos los valores”, obser-
vó Sombart21. Nietzsche denominó a este hecho 
nihilismo, y otros muchos retomarían la preocu-
pación por el fenómeno. De este irá naciendo, 
de forma progresiva, la idea de individuo —y de 
la condición humana misma— carente de iden-
tidad; un presupuesto que logra un éxito com-
pleto a partir del arranque de los movimientos 
existencialistas, estructuralistas y posestructura-
listas en los años cincuenta y sesenta del siglo 
XX, y con los cuales llegará a negarse al hombre 
mismo, como tan explícitamente hizo Foucault. 
De hecho, la actual era posmoderna se ha defini-
do como la “de la ‘muerte’ del sujeto como tal”22.

Así, una vez sobrepasada la que pudiera deno-
minarse etapa idealista de la burguesía, harto 
efímera, se irá consolidando tal modelo de in-
dividuo desarraigado que posee su verdadera 
patria en su propiedad. De ahí que se impusie-
ra por doquier, muchas veces a sangre y fuego, 
la versión “moderada” del proyecto burgués. La 
sociedad resultante es la contractual ya mencio-
nada. Esta se constituye, en última instancia, por 
individuos que persiguen sus metas particulares 
gracias a un armazón institucional y de derechos 
que trata de asegurar, precisamente, que aque-
llas puedan ser prioritariamente perseguidas. 
Se carece, pues, verdaderamente, de referentes 
axiológicos comunes, salvo los de carácter ins-
trumental, pragmático y comunicacional (como 
postula Habermas) dirigidos al consenso23.

Puesto que la consecución de tales metas par-
ticulares no solo persigue, sino que también se 

Trotta, 2005[1962] para los pensadores burgueses del 
XVII.
21 Sombart, Werner, El burgués, Madrid, Alianza, 
2006[1913], p. 360.
22 Jameson, Fredric, El posmodernismo o la lógica 
cultural del capitalismo avanzado, Barcelona, Paidós, 
1991[1984], p. 37.
23 Muy representativa a este respecto es la declara-
ción de individualismo metodológico de los influyen-
tes economistas estadounidenses Buchanan, James y 
Tullock, Gordon, El cálculo del consenso, Barcelona, 
Planeta, 1993, p. 305, para los que el estancamiento 
de la teoría política procede del “fracaso de separar 
el análisis positivo y las declaraciones éticas norma-
tivas”.
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condiciona, por la posesión de propiedad u otros 
medios económicos, la competencia por estos 
se hace desde un comienzo no solo inevitable, 
sino que se extiende en proporciones sociales 
desconocidas hasta el momento24. La extensión 
o democratización de tales opciones de compe-
tencia convertirán a ésta prácticamente en uni-
versal. Ello no implica, naturalmente, que todos 
compitan en igualdad de condiciones; pero, en 
diferentes momentos, y con diversos ritmos y 
niveles según los casos, el Estado tenderá a con-
vertirse en una especie de garante o mediador 
de la competencia estableciendo unos mínimos 
que proporcionen algunas opciones a los ini-
cialmente más perjudicados. Especialmente en 
los niveles más elevados de la escala social, los 
triunfadores en esta carrera se considerarán los 
más aptos para algún tipo de liderazgo social. En 
consecuencia, serán los que obtengan el reco-
nocimiento social de sus “méritos”, aunque este 
grupo pueda llegar a ser relativamente amplio25.

1.2. Marco reciente

El estadounidense se ha promocionado como 
un acabado modelo de sociedad meritocrática26. 
Al calificarse a sí mismos como “el país de las 
oportunidades”, Estados Unidos ha hecho muy 
popular la idea, tanto dentro como fuera de sus 
fronteras, de que, con las habilidades, trabajo e 
iniciativa suficientes, unidos tal vez a un poco de 
suerte, cualquiera puede alcanzar niveles satis-
factorios de éxito social y económico, cuando no 
instalarse en la opulencia. Es una creencia muy 
asumida que ello dependerá, en buena medida, 
del propio desempeño individual, aun a pesar de 
las abismales diferencias económicas y cultura-
les existentes en muchos casos27. Como aseve-
raba el economista neoliberal Friedman, es muy 

24 La importancia concedida al mérito o capacidad in-
dividual en las nacientes sociedades contemporáneas 
puede verse en Kocka, Jürgen, “Burguesía y socie-
dad...”, op. cit., pp. 30, 39 y 43.
25 Unas acomodadas clases medias y medias altas en 
los actuales Estados Unidos retratadas por Currid-
Halkett, Elisabeth, The Sum of Small Things, Princeton, 
Princeton University Press, 2018.
26 Existe una amplia tradición de estudios sobre este 
tema a raíz de clásicos como los de Veblen, Galbraith 
o Harrington. También voces críticas más recientes 
como las de Markovits, Daniel, The Meritocracy Trap, 
Nueva York, Penguin Press, 2019.
27 Rimbert, Pierre, “En un principio era pura palabre-
ría”, Le Monde diplomatique en español (Dossier Es-
tados Unidos: ¿Cambio o restauración?), 302 (2020), 
p. 17.

posible que muchos, o incluso la mayoría, no lo-
gre todo el éxito económico al que aspira, pero 
la combinación de libre mercado y libre iniciativa 
individual tendrá como resultado mayor libertad, 
mayor igualdad y superior prosperidad general28. 
Aunque muchos no compartan todos estos ex-
tremos, algunos de sus presupuestos esenciales 
se encuentran en la base del consenso de las so-
ciedades occidentales —y, pudiéramos añadir, 
también de las occidentalizadas— actuales. Esta 
fórmula constituye, de hecho, una expresión del 
llamado “sueño americano”, que, aun con quie-
bras anteriores, queda nuevamente empañado 
con la arremetida de la gran crisis de 2008. Con 
ella se rompía la jerarquía de expectativas insta-
lada, según la cual muchos esperaban, dada la 
prosperidad económica general, poder escalar 
socialmente29.

El hecho de que el éxito o el fracaso social se 
hagan descansar especialmente en el mérito o 
demérito individual (lo que explica un reconoci-
miento puramente formal de derechos), ha per-
mitido asumir y mantener significativas cotas de 
desigualdad en la sociedad estadounidense. A lo 
que debe añadirse la mencionada dinámica, per-
petuamente alimentada, de expectativas de me-
jora o ascenso social gracias al sostenimiento de 
niveles significativos de crecimiento económico. 
El sistema democrático formal, según el cual la 
ley es igual para todos, sin consideración a la na-
turaleza de dicha ley (expresión probable de una 
sociedad desigual), obvia o relativiza tales dife-
rencias. De la misma manera que lo hace la idea 
de que todos poseen de igual forma reconocida 
una serie de derechos con independencia de su 
situación real y su posición en la escala social. 
Aunque estas últimas condicionen seriamente, 
o incluso imposibiliten, la realización efectiva, y 
en verdadera igualdad de condiciones, de tales 
derechos30.

28 Friedman, Milton y Friedman, Rose, Libertad de ele-
gir, Barcelona, Orbis, 1988, pp. 206-210.
29 Entre muchas expresiones de diagnósticos seme-
jantes, puede citarse a Putnam, Robert D., Our kids: 
The American Dream in Crisis, New York, Simon & 
Schuster, 2015, para aproximadamente las dos últi-
mas generaciones de estadounidenses, lastradas por 
desigualdades crecientes.
30 Los ejemplos pueden resultar interminables. Como 
botones de muestra cabe citar a Stiglitz, Joseph, La 
Gran Brecha, Madrid, Taurus, 2015, o Poverty USA, 
disponible en: povertyusa.org [Consultado el 15 de 
diciembre de 2021], con cifras actualizadas para ese 
año.
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Se trata, por tanto, de un tipo de sociedad hiper-
individualizada, en cuyo contexto de eclipse de 
verdaderos proyectos colectivos se produce, no 
obstante, una proliferación de identidades par-
ticulares de todo tipo que compiten entre sí por 
su reconocimiento y logro de ventajas compara-
tivas. Un paso significativo en este sentido se dio 
con las agendas del 68, como supo ver Judt31. Es 
más, en este contexto, especialmente en el de 
la globalización de las últimas décadas, llegará 
a verse “la ‘identidad’ […] [como] un sucedáneo 
de la comunidad”. Esta, sin embargo, se concibe 
como irremisiblemente perdida. Por otra parte, 
la persecución de una identidad propia, búsque-
da en cierto modo artificial, “llena de ruido y de 
furia”, y que no proporciona la seguridad bus-
cada, crearía incesantes divisiones. Una de las 
fundamentales vendría de la mano de la idea de 
mérito32: la persecución de honores o privilegios, 
o de reconocimiento de dignidades especiales, 
que cristalizan en diferentes calidades de vida, 
continuarían impidiendo la vivencia fraternal de 
un destino común.

De esta forma, individuos, grupos de interés o 
idiosincráticos —cada vez más exclusivos— pug-
nan o poseen expectativas para ver representa-
das sus aspiraciones propias en las instituciones y 
partidos del sistema democrático vigente. Todas 
ellas, en teoría, gozan de idéntica legitimidad en 
tanto que el sistema mismo se configuraría para 
asegurar su representación y la canalización de 
sus demandas. Ello sin consideración, por tanto, 
salvo ciertos límites de amplio consenso, de la 
naturaleza moral, o el carácter supuestamente 
beneficioso o no, de sus contenidos o fines33. De 

31 Judt, Tony, Algo va mal, Madrid, Taurus, 2013, pp. 
91-94. Para la individualización hoy véase Beck, Ulrich 
y Beck-Gernsheim, Elisabeth, La individualización, 
Barcelona, Paidós, 2003. El libro de Putnam, Robert 
D., Bowling Alone: The Collapse and Revival of Ame-
rican Community, New York, Simon & Schuster, 2000, 
así como el estudio anterior en el que esta obra se 
basaba, trataban de demostrar la erosión del “capital 
social” desde la década de los 50 en los Estados Uni-
dos. Esto es, la reducción de la cantidad y la implica-
ción en diferentes actividades y formas de interacción 
e integración social y política, que el autor atribuía 
principalmente al impacto tecnológico.
32 Bauman, Zygmunt, Comunidad: en busca de seguri-
dad en un mundo hostil, Madrid, Siglo XXI, 2003, pp. 
21 y ss. y 58 y ss.
33 A este respecto, netamente formal es la teoría po-
lítica de Rawls, John, Liberalismo político, Barcelona, 
Crítica, 1996, emblemática de la fundamentación de 
los sistemas democráticos.

ahí que el sistema democrático se considere a 
menudo como netamente transaccional, e inclu-
so agonístico o conflictivo, otorgándosele a esta 
cualidad un sentido positivo, ya que garantizaría 
la existencia del pluralismo34. De hecho, las nue-
vas formulaciones populistas de la democracia 
integradas en el espectro de la izquierda, cuyo 
principal exponente es Laclau, parten de la “no-
ción de indecibilidad” de las relaciones y deman-
das sociales, tomadas a su vez del posestructura-
lismo y de la propia “falta de fundamento” de las 
sociedades propia de la óptica liberal35.

Resulta significativo que otra filósofa política de 
la órbita denominada progresista, como es Fra-
ser, que considera “una injusticia” “la existencia 
de una estructura de clases o de una jerarquía 
de estatus”, lo haga por los obstáculos que ellas 
oponen a una “paridad de participación”. Este 
criterio se convierte, pues, en el definitorio por 
excelencia de la legitimidad de las reivindicacio-
nes, lejos de cualquier visión unitaria o de rea-
lización colectiva del todo social36. Dadas estas 
premisas, no parece extraño que se perciba que 
“la verdad es incompatible con la democracia” 
(en expresión de otra filósofa política, en esta 
ocasión española)37. Es por todo ello que cabe 
comprender el sistema democrático formal 
como el correspondiente tal vez más ajustado o 
propio del individuo abstracto; esto es: la expre-
sión posiblemente más acabada del despliegue 
nihilista en tanto que relativización de todos o 
la mayoría de los valores. Aunque pueda barrun-
tarse que “no todas las diferencias tienen el mis-
mo valor”, sin embargo éste no puede ser pon-
derado de antemano, y se impondrán finalmente 
las que sean fruto de la negociación o de otras 
consideraciones prácticas38. Ello es debido a que 
no existe una concepción sustantiva del ser hu-
mano y, por tanto, de los valores.

34 Representativo en este sentido es el texto de Mou-
ffe, Chantal, El retorno de lo político, Barcelona, Pai-
dós, 1999.
35 Laclau, Ernesto y Mouffe, Chantal, Hegemonía y es-
trategia socialista. Hacia una radicalización de la de-
mocracia, Madrid, Siglo XXI, 2015, p. 15.
36 Fraser, Nancy y Honneth, Axel, ¿Redistribución o re-
conocimiento? Un debate político-filosófico, Madrid, 
Morata, 2006, pp. 43-52.
37 “[...] porque donde hay verdad no puede haber 
libertad de opiniones”, Cfr. Martínez-Bascuñán, 
Máriam, “Sacerdotes implacables”, El País, 22 de oc-
tubre de 2016.
38 Bauman, Zygmunt, Comunidad..., op. cit., pp. 94-95.
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2. ORÍGENES Y PRECEDENTES DE LA DERECHA 
ALTERNATIVA

Los Estados Unidos, durante mucho tiempo 
abanderados del llamado “mundo libre” frente a 
los países del “socialismo real”, han mantenido, 
aun con tensiones indudables según los contex-
tos, consensos básicos con relación a la conser-
vación de una sociedad individualista, compe-
titiva y meritocrática. Pero, al mismo tiempo, 
se han articulado discursos y políticas que han 
procurado un efecto inclusivo y compensador de 
desigualdades sociales que se percibían como 
excesivas o potencialmente explosivas. En dife-
rentes momentos, pues, se pusieron en marcha 
medidas para asegurar cierta igualdad de opor-
tunidades que, por tanto, beneficiaron prefe-
rentemente a colectivos más desfavorecidos o 
discriminados, como mujeres o ciertas minorías 
raciales. No obstante, en el país se comprueba, 
al menos desde la década de los noventa, un 
debilitamiento de las políticas sociales por la 
tendencia a la culpabilización de los desposeí-
dos de su situación39. A partir del estallido de la 
gran crisis de 2008, se asiste a un escenario de 
conflictividad en alza y agudización de la compe-
tencia que pone de manifiesto la endeblez de los 
denominados “valores de convivencia”. Es en-
tonces cuando parece que puede darse acta de 
nacimiento a la DA, que, más tarde, será una de 
las principales fuerzas que impulsan a Trump al 
logro de su presidencia en 201640.

Autores como Tooze han mostrado la magnitud 
alcanzada por la depresión iniciada en 2008, tras 
la cual la recuperación en Estados Unidos “era 
la más lenta de las conocidas”. Ésta se insertó, 
además, en un “estancamiento secular” —cuyo 
inicio podía situarse los setenta— que había ido 
aumentando sensiblemente la brecha entre una 
minoría muy privilegiada y una buena porción 
de la sociedad estadounidense, en especial la 

39 Arrow, Kenneth, Bowles, Samuel y Durlauf, Steven 
(eds.), Meritocracy and economic inequality, Prince-
ton, Princeton University Press, 2000, p. xi.
40 Sobre los orígenes y características que va toman-
do la “alt-right” destacan Neiwert, David, Alt-Ameri-
ca: the rise of the radical right in the age of Trump, 
London, New York, Verso, 2017, o Hawley, George, 
Making sense of the alt-right, New York, Columbia 
University Press, 2017. Un estudio de los autores 
más representativos de la “derecha radical”, desde 
los “clásicos” hasta los “modernos” y “emergentes”, 
en Sedgwick, Mark (ed.), Key Thinkers of the Radical 
Right: Behind the New Threat to Liberal Democracy, 
Oxford, Oxford University Press, 2019.

receptora del 50% inferior de los ingresos, como 
han mostrado los estudios de Stiglitz o Piketty. El 
impacto de la globalización en los noventa se ha-
bía hecho sentir de forma notable en la clase tra-
bajadora blanca, cuya esperanza de vida “estaba 
reduciéndose desde los primeros años 2000”. De 
hecho, la decadencia del sueño americano había 
constituido una de las claves del discurso político 
de Obama, pero la falta de frutos de las políticas 
reformistas clásicas, especialmente las impulsa-
das por el Partido Demócrata, constituyeron el 
combustible necesario para el fortalecimiento 
de corrientes como las del Tea Party, así como de 
las posturas defendidas desde canales como Bre-
itbart News. Precisamente, el editor de noticias 
de este medio, Steve Bannon, sería más tarde, 
entre enero y agosto de 2017, consejero presi-
dencial de Donald Trump41.

Como es sabido, las bases electorales que dieron 
el triunfo a este último en 2016 se encontraron 
nutridas por sectores sociales que se percibían 
en competencia y crecientemente marginados 
respecto a otros considerados tradicionalmen-
te minorías, caso de la población negra. Como 
ha estudiado Hochschild para el caso de Luisia-
na, estas clases trabajadoras blancas venidas a 
menos experimentaban con ira y resentimiento 
cómo “los foráneos te adelantan en la fila”, al 
tiempo que estos supuestamente los humillaban 
tildándolos de ignorantes y paletos, hasta el pun-
to de percibirse de pronto, desde muchos puntos 
de vista, como “extraños en su propia tierra”42. 
Tales apreciaciones se habrían visto favorecidas 
por las políticas demócratas de discriminación 
positiva.

No se trata, sin embargo, de un fenómeno nove-
doso, pues con la llamada “revolución conserva-

41 Tooze, Adam, Crash. Cómo una década de crisis fi-
nancieras ha cambiado el mundo, Barcelona, Crítica, 
2018, pp. 473 y ss. Referencia ilustrativa para com-
prender el deterioro de la clase trabajadora blanca en 
las zonas deprimidas del país puede ser el relato en 
primera persona de Vance, J. D., Hillbilly, una elegía 
rural: Memorias de una familia y una cultura en crisis, 
Barcelona, Deusto, 2017.
42 Hochschild, Arlie, Strangers in their Own Land, New 
York, The New Press, 2016, pp. 221-222. Por su parte, 
la historiadora Nancy Isenberg ha analizado el secular 
y feroz clasismo (que se extiende hasta hoy) hacia los 
trabajadores blancos pobres (y que no ha sido nunca 
independiente del dirigido a los trabajadores de otros 
grupos raciales). Cfr. Isenberg, Nancy, White trash: 
the 400-year untold history of class in America, Lon-
don, Atlantic Books, 2017.
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dora” de los años ochenta y noventa el Partido 
Republicano ya desplegó la estrategia conducen-
te a convertirse en heraldo de la llamada “gente 
corriente” u “hombre común”. Algo que haría a 
través de la defensa de sus sedicentes valores 
e idiosincrasia, frente al que comenzaba a con-
templarse a partir de entonces como el partido 
de la élite —el Demócrata— y sus sostenes: los 
“sofisticados, ricos y materialistas”43. En otras 
palabras: la clase media alta, que acumula desde 
entonces considerable poder e influencia social, 
y que ha agrandado su brecha económica con la 
mayoría de la población estadounidense, convir-
tiéndose en la diana de las invectivas culturales 
de los ultraconservadores. A su vez, aquella no 
habría dejado de mostrar su desprecio hacia la 
escasa cualificación y la deplorable elección (en 
referencia a Trump) realizada por las masas con-
servadoras; y, mientras que los miembros de 
esta clase media alta señalan acusadoramente a 
la cúspide del uno por ciento más rico como cau-
sa de los mayores males, ellos mismos se para-
petan en sus privilegios y despliegan una imagen 
de compromiso y sensibilidad social44.

De esta manera, las llamadas “guerras cultura-
les” de las décadas finales del XX habrían per-
mitido a los conservadores continuar —según la 
tesis del citado Thomas Frank— con las políticas 
de libre mercado que perjudicaban a las clases 
populares y enriquecían a las élites (lo que per-
petuarían hasta hoy)45. Pero, al mismo tiempo, 
habrían tenido la ventaja añadida de seguir es-
camoteando la cuestión central de las contra-
dicciones de clase y de desviar la atención hacia 
asuntos de identidad que, en el fondo (al menos 
en aquel momento), no pretendían resolverse. 
Cuestiones que, sin embargo, atrajeron la có-
lera popular, crearon adhesión y alentaron un 

43 Frank, Thomas, What’s the matter with Kansas?, 
New York, Henry Holt, 2005, p. 16.
44 Reeves, Richard, “Clase sin riesgos”, Le Monde di-
plomatique en español, 264 (2017), p. 32. Sobre el 
desprecio demócrata hacia las clases populares a raíz 
de la elección de Trump resulta representativo Traub, 
James, “It’s Time for the Elites to Rise Up Against the 
Ignorant Masses”, 28 de junio de 2016, disponible en: 
foreignpolicy.com [Consultado el 15 de diciembre de 
2021]. Respecto del estilo de vida diferenciado y la 
sensación de superioridad cultural y moral de la clase 
media alta norteamericana, Currid-Halkett, Elisabeth, 
The Sum..., op. cit., esp. p. 186.
45 Duban, Daniel, “Un imposible conservadurismo po-
pular. En Estados Unidos, el Partido Republicano fren-
te a sus contradicciones”, Le Monde Diplomatique en 
español, 307 (2021), pp. 20-21.

victimismo perpetuo y muy maleable. A lo que 
habría que añadir que el propio “Contragolpe” 
de los años ochenta y noventa (como de igual 
manera podría trasladarse a la ultraderecha pos-
terior), constituiría, siguiendo al mismo autor, un 
producto del efecto disolvente y corruptor del 
propio capitalismo desbocado de las industrias 
culturales, contra el cual él mismo (aunque con 
ambivalencia) se revuelve46.

Todas estas luchas ofrecen el panorama —que 
se prolonga hasta el momento presente— de 
una nación dividida, fracturada, alarmada ante 
la visión de su propia decadencia, percibida des-
de hace tiempo, y que, a falta del enemigo co-
munista, se debate crecientemente en sus con-
tradicciones internas, que son ya las de todo el 
mundo occidental47. En este contexto, a finales 
de la década de dos mil, surge la DA, fenómeno o 
corriente político-ideológica muy reciente, aun-
que con unas raíces profundas.

Como queda dicho, la DA emerge, de forma in-
mediata, como una protesta frente a la sedicente 
contaminación ideológica “de izquierdas” sufrida 
por el Partido Republicano, que se habría dejado 
arrastrar por un ambiente favorable a la inmi-
gración, el multiculturalismo, la globalización y 
el “igualitarismo” implícito a la “ideología de los 
derechos humanos”. Junto a otras manifestacio-
nes ideológico-culturales, como el feminismo o 
el ideario de “justicia social”, todo ello formaría 
parte, según representantes del movimiento, de 
lo que ha venido a constituirse como lo “política-
mente correcto”. Esto es, como una normaliza-
ción o imposición de postulados provenientes de 
la izquierda que no resultaría posible cuestionar 
sin quedar estigmatizado48.

46 Frank, Thomas, What’s the matter..., op. cit., p. 74.
47 La desaparición de la Unión Soviética y de la casi 
totalidad del resto del bloque socialista eliminaba 
de un plumazo, efectivamente, un potente factor de 
cohesión del llamado mundo occidental y de la pro-
pia sociedad estadounidense, al tiempo que dejaba 
en vacío la base de su liderazgo mundial. Es el con-
siderado en ocasiones “vacío existencial” del país 
norteamericano, que se ve despojado de verdadero 
proyecto histórico, hecho que le conduciría a la “re-
construcción del enemigo”. Cfr. Sánchez Pereyra, An-
tonio, Geopolítica de la expansión de la OTAN, Bar-
celona, Plaza y Valdés, 2003, pp. 30 y ss. Asimismo, 
por ejemplo, Todd, Emmanuel, Después del imperio. 
Ensayo sobre la descomposición del sistema nortea-
mericano, Madrid, Akal, 2012, p. 15; o Ianni, Octavio, 
La gran transformación, México, Siglo XXI, 2004, p. 4.
48 Un artículo referente de muchos de estos plantea-
mientos, muy valorado por la DA, es el de DeAnna, 
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Pero, como se apuntó también más arriba, los 
fundamentos de la DA son anteriores. Uno de 
sus referentes más próximos es el de los paleo-
conservadores (con figuras como Paul Gottfried 
y Patrick Buchanan), que ya se habían opuesto 
a las políticas de los neoconservadores, como 
George W. Bush, muy volcadas al intervencio-
nismo exterior, desastrosas y ruinosas económi-
camente. No obstante, entronca con manifesta-
ciones conservadoras más lejanas en el tiempo, 
como la Nueva Derecha, nacida en Francia a fina-
les de los sesenta, o la Revolución Conservadora 
alemana de entreguerras. De esta forma, la DA 
estadounidense no constituye sino un rebrote 
tardío —aunque con singularidades muy especí-
ficas— de un reaccionarismo de larga trayectoria 
hacia lo que es percibido como decadencia de 
la civilización occidental; un tópico muy presen-
te entre sus ideólogos. Constituye, además, un 
reflujo paralelo a otras manifestaciones actuales 
de la extrema derecha en todo el mundo, como 
Agrupación Nacional en Francia, el Fidesz-Unión 
Cívica Húngara o Alternativa por Alemania, en-
tre otros ejemplos. Asimismo, también estaría 
influida por nuevas propuestas teóricas como 
la Cuarta Teoría Política del ruso Aleksandr Du-
gin49. Estas se alzan, de nuevo, como supuestas 
valedoras de las esencias nacionales o culturales 
frente a lo que señalan como efectos disolventes 
de un igualitarismo moral y un pluralismo cul-
tural —y su contrapartida en el individualismo 
liberal— que convertiría en equiparables (e irre-
levantes) todas las civilizaciones y sus manifesta-
ciones propias.

3. LA DERECHA ALTERNATIVA: 
MANIFESTACIONES DIVERSAS Y 
RASGOS COMUNES DE UNA DERECHA 
CONTRADICTORIA

Como suele ocurrir con el universo de los movi-
mientos de la derecha radical, también la DA po-
see una taxonomía difícil de clarificar. Teniendo 
en cuenta clasificaciones realizadas por algunos 

Kevin, “The Alternative Right”, 26 de julio de 2009, 
disponible en: takimag.com [Consultado el 10 de sep-
tiembre de 2021]. También, por ejemplo, Red Eagle, 
John y Day, Vox, Cuckservative: How “conservatives” 
betrayed America, Kouvola, Castalia House, 2016.
49 Una reseña de la DA defensora de los planteamien-
tos de Duguin en “The Real Dugin”, 30 de agosto de 
2014, disponible en: radixjournal.com [Consultado el 
15 de octubre de 2021]. El editorial se remite para 
ello a referentes intelectuales como Spengler, Evola, 
Benoist y otros.

de sus portavoces y por otros autores50, pudiera 
distinguirse una especie de “núcleo duro” más 
intelectualizado y con una orientación identitaria 
más marcada, en la mayor parte de las ocasiones 
en torno al llamado “nacionalismo” blanco. El ya 
mencionado Spencer, líder de su ala Radix, sería 
uno de sus principales ideólogos, junto a otros 
como Alex Kurtagic, Jared Taylor, Kevin McDo-
nald o Greg Johnson. En este centro, conside-
rado la Alt-Right propiamente dicha, sobresale 
también el grupo configurado en torno al canal 
de noticias Breitbart News.

Existe asimismo un sector más mediático y di-
fuso, motejado dentro del movimiento como 
Alt-light (“alternativa ligera”). Con figuras estre-
lla como Milo Yiannopoulos, más tarde defenes-
trado, se caracterizaría especialmente por su ca-
rácter provocador frente a la “narrativa liberal” 
y lo “políticamente correcto”, amparándose en 
su reclamo permanente de la libertad de expre-
sión. Alrededor de todo ello, pulula una miríada 
de jóvenes involucrados en las redes sociales y 
foros como 4Chan y 8Chan, que dieron soporte a 
Trump durante su campaña, y que harían gala de 
actitudes altamente irreverentes e insultantes 
(los llamados trolls). Algunos de ellos mostrarían 
actitudes y proclamas abiertamente neonazis, 
lo que habría creado malestar entre otros de-
fensores del nacionalismo blanco, es de pensar 
que por considerar esta estrategia contraprodu-
cente. En efecto, según algunos de estos últimos 
(como Jared Taylor), no se trataría de defender el 
supremacismo, sino el derecho de cada una de 
las culturas a estar con “los suyos”51.

Aunque existen no pocas diferencias entre ellos, 
así como rencillas y combates, la DA puede en-
tenderse como un fenómeno unitario en lo esen-
cial si atendemos a algunos de sus principales 

50 Reguera, Marcos, El triunfo de Trump. Claves sobre 
la nueva extrema derecha norteamericana, Madrid, 
Postmetrópolis, 2017 y Raim, Laura, “La derecha ‘al-
ternativa’ que agita Estados Unidos”, Nueva Sociedad, 
267 (2017), pp. 53-71. Han resultado también útiles, 
a este respecto, el considerado “manifiesto” de la DA 
de Yiannopoulos, Milo y Bokhari, Allum “An stablish-
ment…”, op. cit., y las explicaciones del comentarista 
político de extrema derecha McInnes, Gavin, “What 
is the Alt Right?”, 8 de abril de 2017, disponible en: 
youtube.com [Consultado el 2 de diciembre de 2021].
51 Uno de los hitos de esta polémica surgiría a raíz 
de que el mencionado Taylor protestara en un me-
dio noruego contra la inconveniencia de que Richard 
Spencer saludara la victoria electoral de Trump con 
un saludo fascista.
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rasgos y planteamientos. En efecto, constituye 
ante todo un movimiento de reacción identita-
ria, como otros —incluyendo partidos— del mis-
mo espectro ideológico, asimismo en Europa. En 
este sentido, tienen el propósito de afirmar no 
solo la idiosincrasia norteamericana, basada se-
gún ellos en una raza asociada indisolublemente 
a una cultura, sino la de la raza blanca en gene-
ral, que aseguran posee una matriz europea52. 
De esta forma, aunque opuestos en realidad a 
todo construccionismo, rechazan también muy 
explícitamente la idea, apoyándose —según 
sostienen— en la ciencia, de que la raza es una 
construcción social. Advierten, además, con alar-
ma, que la civilización occidental, a través de sus 
componentes étnicos, se halla amenazada por 
un “gran borrado” a causa de su declive demo-
gráfico en el país y el conjunto del planeta, y por 
la presión migratoria por parte de los “colonos 
de color”53. Al percibir una crisis de civilización, 
remiten a la exigencia prioritaria de una movili-
zación que llaman “cultural”.

En definitiva, se apela a un referente comuni-
tario, a un “nosotros” sin el cual el individuo se 
encuentra perdido, desarraigado, como a veces 
proclaman. En ocasiones, esa identidad de gru-
po a la que se recurre es muy restringida (como 
cuando se vindica una masculinidad reforzada 
ante el acoso de un feminismo “agresivo” o por 
la incidencia del fenómeno homosexual, como 
hacen Cernovich o Donovan). En otras, implica 
la de toda la civilización “europea”, “blanca” u 
occidental. Como ha resaltado Nagle, lo que la 
DA ofrecía, especialmente a los milennials, era 
un propósito y un sentido de pertenencia a quie-
nes se sentían desvalorizados y sin futuro. Ello 
en un contexto en el que tanto la derecha como 
la izquierda habrían contribuido hacía tiempo a 
erosionar la identidad colectiva y a hacer cada 
vez más frágil la identidad personal54. Incluso, el 
propio individualismo de la sociedad estadouni-
dense llega a tomarse como un atributo propio 
que corre el peligro de ser torpedeado por las 
políticas sociales paternalistas y el “Estado ge-
rencial” o burocrático. De esta “separación de 
la propiedad y el control” se derivaría, según el 

52 Véase, por ejemplo, Sullivan, Andrew, “The Study 
of Intelligence, Ctd.”, 30 de noviembre de 2011, dis-
ponible en: amren.com [Consultado el 16 de julio de 
2021].
53 Spencer, Richard (ed.), The Great Erasure, Augusta, 
Washington Summit Publishers, 2012.
54 Nagle, Angela, “Brotherhood of loser”, The Atlantic 
Monthly, 320/5 (2017), pp. 68–71.

director de American Affairs, “la separación del 
poder político de la comunidad política”55. Una 
apelación al individualismo, pues, como rasgo 
identitario, ya que el posicionamiento antiliberal 
resulta claro desde el momento en que se toma 
el liberalismo como un juego o alternancia entre 
opciones de antemano sin contenido, las cuales, 
por tanto, pueden vulnerar el “carácter” propio 
de la nación.

La DA sitúa el origen de lo que percibe como 
la debacle actual (triunfo casi completo de las 
ideas supuestamente debilitadoras y relativiza-
doras de la izquierda) en los años sesenta. Se 
produce entonces la explosión de la contracul-
tura, de las manifestaciones intelectuales del 
constructivismo social y el marxismo cultural en-
tre otras, y del prestigio político de las Nuevas 
Izquierdas56. Fue, de hecho, el principal combus-
tible de la “revolución conservadora” de los años 
ochenta y noventa. Paradójicamente (ya que 
harán lo mismo poco después la Nueva Derecha 
y sus manifestaciones ulteriores), se trataba de 
planteamientos que ponían seriamente en cues-
tión los esquemas de racionalidad ilustrada y, en 
conjunto, toda ambición de comprensión totali-
zadora (cuyo referente esencial era Hegel), de-
nunciada tempranamente por la Teoría Crítica57. 
Es lo que será denominado por los ideólogos de 
derecha como la destrucción del “canon occi-
dental”58. Todo ello constituía la antesala de la 
posmodernidad, que, de hecho, experimenta a 
partir de entonces una efervescencia imparable, 
y que autores como Jameson, Callinicos, Harvey 

55 Krein, Julius, “James Burnham’s Managerial Elite”, 
primavera de 2017, disponible en: americanaffairs-
journal.org [Consultado el 2 de noviembre de 2021]. 
Véase también la famosa vindicación de “leninismo” 
de Bannon (interpretada a veces interesadamente) 
por aspirar a la eliminación del Estado. Cfr. Radosh, 
Ronald, “Steve Bannon, Trump’s Top Guy, Told Me 
He Was ‘a Leninist’”, 13 de abril de 2014, disponible 
en: thedailybeast.com [Consultado el 15 de julio de 
2021].
56 William Lind, en los noventa, fue uno de los primeros 
en señalar, entre los círculos de la extrema derecha, 
al “marxismo cultural” como origen de la “corrección 
política” y causa del declive de la “cultura occidental”. 
Tema abordado a menudo por los actuales autores de 
la DA, como Hayward, John, “Campus special snow-
flakes melt upon contact with Greek mythology”, 12 
de mayo de 2015, disponible en: breitbart.com [Con-
sultado el 2 de octubre de 2021].
57 Horkheimer, Max y Adorno, Theodor, Dialécti-
ca de la ilustración, Barcelona, Círculo de Lectores, 
1999[1944].
58 Neiwert, David, Alt-America…op. cit., pp. 223-224.
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o Anderson han vinculado tanto al nuevo capita-
lismo globalizado como al declive del marxismo 
y a la arremetida conservadora. Lo posmoderno 
implicaba, en otras palabras, el cuestionamiento 
de todo esencialismo y la apoteosis de lo parti-
cular, contingente, plural o local, así como de lo 
ambiguo, cambiante, híbrido y fluido. Iba, pues, 
conformándose una nueva normatividad —la de 
lo “no dual” o la del “ser como diferencia” derri-
diano y deleuziano—, por la cual, dada la afir-
mación pura de la diferencia, quedaba vetado 
el recurso a los universales. Y aunque las nue-
vas manifestaciones de la derecha irán también 
renunciando a la herencia ilustrada de la tradi-
ción liberal a favor de la afirmación exacerbada 
de ciertos particularismos nacionales, étnicos o 
culturales, no podían transigir, por ello mismo, 
con la eliminación de todo esencialismo y orde-
nación jerárquica de la realidad.

En cambio, la multiplicidad niveladora de la iz-
quierda no reconocía, en principio, jerarquías 
de valor; pero, al mismo tiempo, tendía a ais-
lar y hacer inintercambiables las experiencias 
al insistir en las diferencias y su unicidad, como 
también hará la derecha. Ello podrá constatarse, 
por ejemplo, en las nuevas derivas del feminis-
mo, con propuestas como la de Gilligan, que re-
miten a una “experiencia moral distintivamente 
femenina”, o la de Butler y su teoría del género 
como construcción social59. La arremetida de la 
DA contra estos y otros recorridos semejantes se 
produce porque semejante proliferación identi-
taria (y el implícito sentido de superioridad mo-
ral de muchas de ellas) contribuiría a ahogar e 
invisibilizar las filiaciones que la derecha consi-
dera “genuinas”, arrebatándoles, según esta últi-
ma, su lugar y oportunidades propias. Así, tales 
formas de ser, entenderse o percibirse, como 
el feminismo, las sexuales no convencionales, 
o las provenientes de otros ámbitos culturales, 
se considerarían impostadas, degeneradas o 
desnaturalizadas (por ejemplo, por el hecho de 
encontrarse desconectadas de su contexto cul-
tural propio). En otros términos: se exacerba 
una lucha encarnizada entre variantes de expre-
sión y sentidos de pertenencia, que se perciben 
competidoras por el espacio social. Es por esta 
razón que, como ha estudiado Nagle, la DA, y en 
especial sus primeras manifestaciones en foros 
recónditos de internet, repletas de “racismo, mi-

59 Jaggar, Alison, “Ética feminista: algunos temas para 
los años noventa”, en Castells, Carmen (comp.), Pers-
pectivas feministas en teoría política, Barcelona, Pai-
dós, 1996, esp. p. 179.

soginia, deshumanización, pornografía pertur-
badora y nihilismo”, constituyó una reacción a la 
“cultura antiintelectual y desquiciada de histeria 
colectiva que había hecho presa de la izquierda 
cultural en los años precedentes”, y que se ca-
racterizó también por sus prácticas de acoso en 
las redes60.

La DA, al afirmar como irreductibles las supues-
tas formas de ser de la idiosincrasia “europea”, 
origen de la propia nación, niega con rotundidad 
la existencia de una única identidad humana. El 
término de “biodiversidad humana”, acuñado 
por Steve Sailer en los noventa, ha continuado 
siendo manejado en varios sitios de internet de 
extrema derecha con preocupaciones raciales y 
fundamentos pseudocientíficos (como VDARE.
com, Taki’s Magazine, The Unz Review, Coun-
ter-Currents o American Reinaissance), libros, 
revistas “científicas” (como Mankind Quarterly) 
y otros medios para la difusión de tales conte-
nidos. Conforman, pues, un movimiento neta-
mente anti ilustrado, al sostener la desigual-
dad esencial de razas y culturas, y, por tanto, la 
inexistencia de una humanidad como tal61. Su 
combate frontal a la idea de igualdad –como a 
la de fraternidad o Razón— les hace formular-
se no solo como anti ilustrados, sino a menudo 
también como anti cristianos. Esto no impide, 
sin embargo, que, en determinadas ocasiones, el 
cristianismo sea también reclamado como rasgo 
civilizacional propio, como hace Spencer, si bien 
con críticas al “mensaje igualitarista, individua-
lista y universalista de Jesús”62.

Esta especie de cruzada “cultural” es el resultado 
de experimentar que el medio propio se 
encuentra amenazado por manifestaciones que 
no son afines ni auténticas. Que, por esta razón, 
según ellos, éstas no poseen el vigor de afirmarse 
por sí mismas, de ahí que necesiten de la 
profusión de recursos públicos para sostenerse, 
violando con ello el espíritu emprendedor o 

60 Nagle, Angela, Kill all Normies, Winchester, Zero 
Books, 2017, pp. 90 y 100.
61 Esta intrínseca desigualdad racial humana justifica-
ría que “la diversidad racial es una fuente de conflicto, 
no de fortaleza”, como ocurriría en Estados Unidos, 
y que “las migraciones masivas” destruirían la diver-
sidad. Cfr. Taylor, Jared, White Identity, Oakton, New 
Century Books, 2011, pp. 286 y 339.
62 Citado, a través de entrevista personal, por Raim, 
Laura, “La derecha...”, op. cit., p. 61. Véase también 
Rubin, Dave, “Milo Yiannopoulos vs Atheism”, 8 de 
octubre de 2015, disponible en: youtube.com [Con-
sultado el 20 de junio de 2021].
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individualista propio de la nación americana. 
Para este, cada uno debe salir adelante por sus 
propios medios, entablándose así una saludable 
competencia que fundamenta el “sueño 
americano”. Por ello atacan con tanta virulencia 
las políticas “igualitaristas” del stablishment, 
las cuales habrían resucitado nuevamente el 
resentimiento del “hombre olvidado” por las 
políticas estatales, presente al menos desde 
los tiempos de Roosevelt. A esta figura ya 
había apelado el propio Trump para promover 
su elección (refiriéndose, especialmente, a 
las clases trabajadoras blancas de las zonas 
industriales golpeadas por el impacto de las 
políticas deslocalizadoras)63. En este sentido, 
la DA, como el propio discurso del presidente, 
pudiera considerarse un populismo, pero 
degradado: combina la exaltación de las virtudes 
del “pueblo americano” con la ostentación de 
lo vulgar y lo pedestre de éste; pero recurre a 
un elitismo rampante en otras ocasiones, que 
llega a acusar de “vulgares” y “estúpidas” tanto 
a las bases electorales del propio Trump como 
a este mismo64. Todo ello sin renunciar tampoco 
al ejercicio de un exhibicionismo provocador y 
excéntrico por parte de algunas de sus figuras 
más mediáticas.

CONCLUSIONES

Se puede afirmar que la DA, como otras expre-
siones pasadas y actuales de derecha, posee 
semejanzas indudables con el fascismo (irracio-
nalismo y vitalismo, nacionalismo, tendencias 
autoritarias, críticas al grosero individualismo, 
combinadas con el culto a ciertos líderes, reac-
cionarismo o antinihilismo). Por otra parte, al 
respecto de ella se ha sostenido que, renovando 
el racismo y machismo convencionales al colo-
nizar marcos discursivos propios de la izquierda 
posmoderna, serviría a “su radical opuesto”65.

Sin embargo, las confluencias en ciertos aspec-
tos importantes con la posmodernidad resultan 
también visibles. Así, ambas parten de la dife-
rencia, afirman ciertas identidades particulares 
y se aprestan a negar lo universal y la totalidad; 
si bien es cierto que difieren las particularidades 
a las que remiten una y otra66. De una manera 

63 Gage, Beverly, “Who is the forgotten man?”, The 
New York Times, [2016].
64 Spencer, Richard, “Napoleon...”, op. cit. [9:14 min].
65 Reguera, Marcos, El triunfo…, op. cit.
66 En algún caso, la DA apela a una “teoría de la di-
ferencia” que pretende deslindar netamente de la 
diversidad defendida por la izquierda o “igualitarios”. 

u otra, pues, posmodernidad y extrema derecha 
se posicionan contra la Ilustración, a la que con-
sideran una especie de origen de inquietantes 
tendencias uniformizadoras, como ya había ar-
gumentado la Teoría Crítica. Rechazan también 
la existencia de una identidad humana como tal, 
aunque cierta posmodernidad “de izquierdas” 
recurre a elementos mínimos, convencionales o 
somáticos, para la fundamentación de derechos 
básicos67. Pero si la posmodernidad es la expre-
sión exacerbada del nuevo nihilismo, las nuevas 
derechas —y, en concreto, al menos lo esencial 
de la DA— pretenderían su superación, aunque 
no pocas veces se deslicen por sus imprecisas 
pendientes. Esto último le ocurre especialmente 
a los márgenes o sectores no intelectualizados 
del movimiento, la llamada “cultura chanera” y 
la propia Alt-light, volcadas ambas en la trans-
gresión y provocación permanentes. Lo paradó-
jico, pues, es que la DA constituye una reacción 
—y, al mismo tiempo, una expresión, amén de 
resultado o consecuencia— de la propia socie-
dad o ”era del vacío” de la que surge y sus con-
tradicciones68.

Como se adelantó en su momento, según las 
formulaciones liberales y posmodernas, e igual-
mente en las sociedades acuñadas por su sello, 
los fines son siempre, o con mucha preferencia, 
instrumentales y contextuales, mientras que 
las libertades son formales (esto es, no necesa-
riamente realizables). A este respecto, afirma-
ba Bauman que en la “modernidad líquida” se 
abandonan “los modelos de justicia [que] lucha-
ron por ser sustantivos y comprehensivos, [y] el 
principio de los derechos humanos no puede ser 
sino formal y abierto”69. Como no existe jerar-
quía real de valores, ni identidad humana que 
realizar, en común ni personalmente, se impone 

Cfr. Kurtagic, Alex, “Equality as an evil”, 14 de febre-
ro de 2013, disponible en: affirmativeright.blogspot.
com [Consultado el 30 de agosto de 2021].
67 Véase, por ejemplo, Lucas, Javier de, El desafío de 
las fronteras, Barcelona, Temas de Hoy, 1994, pp. 
110-113.
68 Término tomado de Lipovetsky, Gilles, La era del va-
cío. Ensayos sobre el individualismo contemporáneo, 
Barcelona, Anagrama, 1996, que caracteriza parcial-
mente a la sociedad posmoderna por la ausencia de 
un proyecto histórico movilizador. Parte del posicio-
namiento anti posmoderno consistiría, por ello, en la 
superación de la “mediocridad” del “fin de la historia” 
y en espolear el renacimiento de la civilización occi-
dental. Cfr. Raim, Laura, “La derecha...”, op. cit., 2017, 
p. 59.
69 Bauman, Zygmunt, Comunidad…, op. cit., p. 89.
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una feroz competencia de fines particulares, que 
resulta manejable mientras existan expectativas 
económicas y de reconocimiento que se estimen 
alcanzables. Es la “seductora visión de la expan-
sión infinita” de la que hablaba Tawney, que no 
todos logran, pero por la que todos pueden lu-
char70. El perpetuo “juego” democrático de al-
ternativas siempre posibles y cambiantes parece 
prometerlo, y el lazo del contrato asegura la con-
formación del vínculo social en torno a la inte-
racción de los mutuos intereses. En un contexto 
semejante, como ya percibió el propio Rawls, la 
verdadera solidaridad nos estaría vetada; pues, 
según mantiene, los fines humanos, aunque no 
posean fundamentos de carácter egoísta, resul-
tan en última instancia inconciliables, por lo que 
solo en una sociedad de “santos” sería posible 
que todos trabajaran desinteresadamente por 
un verdadero fin común71.

Ahora bien, cuando el clasismo presente en las 
sociedades democrático-capitalistas se exacer-
ba, cuando las dinámicas imperialistas y el Esta-
do social no pueden ya absorber completamente 
las contradicciones sociales y económicas, aflo-
ran las opciones fascistas o las propias de las de-
rechas radicales de diferente signo. Estas surgen 
del propio modelo de ser-humano-que-compite, 
el cual, viéndose insoportablemente desvaloriza-
do, pretende, con dichas opciones, representar 
lo mejor, o lo más fuerte, de una raza o nación, 
o un valor del pasado que neutraliza el nihilismo 
de los intereses particulares.

Lo que se ha puesto de manifiesto con el auge de 
los populismos y nuevas variantes de fascismo 
es, por tanto, el antagonismo entre pluralismos, 
consecuencia de la afirmación prácticamente 
absoluta de lo relativo sin que exista una jerar-
quía entre fines ni un referente consistente de 
unidad. Esto sucede cuando aparecen contextos 
—como los de la reciente crisis social y económi-
ca— en los que el anterior consenso en torno a 
la afirmación del pluralismo entra en crisis, a raíz 

70 Tawney, Richard, La sociedad... op. cit., p. 34. Nei-
wert, David, Alt-America..., op. cit. p. 37, señalaba 
cómo el temor a la pérdida de privilegios se encuen-
tra en la base de las actitudes agresivas y “fantasías” 
conspiratorias de la actual extrema derecha estadou-
nidense.
71 Rawls, John, Teoría de la justicia, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1995, p. 129. Véanse también los 
efectos de “doble moral” provocados por los mecanis-
mos de individuación contemporánea y la precarie-
dad que esta impone, según Beck, Ulrich y Beck-Ger-
nsheim, Elisabeth, La individualización...op. cit., p. 41.

de lo cual las diferentes afirmaciones o aspiracio-
nes de reconocimiento se van percibiendo como 
crecientemente incompatibles. Es en este senti-
do que cabe afirmar que la DA estadounidense 
nace como un fruto del marco democrático for-
mal vigente.
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Castellanos López, José Antonio (ed.), Las crisis 
en la España del siglo XX. Agentes, estructuras 
y conflictos en los procesos de cambio, Madrid, 
Sílex, 2020, 416 pp.

Por Julio de la Cueva Merino
(Universidad de Castilla-La Mancha)

Desde 2008 nuestro mundo vive atrapado en una 
crisis económica, de la cual la pandemia actual 
no constituirá, probablemente, sino un impre-
visto y prolongado colofón. La crisis económica 
se ha conjugado, además, con una crisis política, 
que remueve los cimientos de las democracias 
europeas y americanas. España no ha permane-
cido, desde luego, ajena a estas sacudidas, que 
han puesto en serias dificultades a su economía 
y han abierto un ciclo político en el que se cues-
tionan muchos de los consensos de la Transición. 
La profesión historiográfica, que necesariamente 
mira hacia el pasado desde la atalaya del presen-
te y desde el presente plantea las cuestiones que 
inquietan a la sociedad en la que se inserta, se ha 
sentido concernida por estas circunstancias y en 
los últimos años han proliferado trabajos sobre 
las crisis en la historia, con frecuencia en forma 
de publicaciones colectivas, ya sean libros o do-
sieres de revistas. El objeto de estudio es prác-
ticamente inagotable, pues el de “crisis” es uno 
de los conceptos más caros a los historiadores 
para describir los episodios de hundimiento de 
un sistema o los puntos de inflexión que llevan a 
la transformación profunda, y a menudo convul-
sa, del statu quo.

Buena muestra de estos esfuerzos colectivos de 
reflexión es el libro coordinado por José Antonio 
Castellanos, Las crisis en la España del siglo XX. 
Agentes, estructuras y conflictos en los procesos 
de cambio. En sus páginas, 18 especialistas desa-
rrollan en 13 capítulos otras tantas aproximacio-
nes a acontecimientos y procesos vinculados a 
los momentos de crisis que ha atravesado nues-
tro país a lo largo del siglo XX. Ciertamente, tales 
momentos no faltan. Según el propio coordina-
dor de la obra en su introducción, se inauguraría 
el siglo con uno de ellos, 1898, y, a partir de ahí, 
se sucederían las convulsiones de 1917-1918, la 

Gran Depresión de 1929 y su impacto sobre la 
República, la Guerra Civil, el empobrecimiento 
provocado por la autarquía en los años 40, la 
desagrarización de los 60, la crisis económica de 
1973 —que no se cierra hasta 1985 y que coin-
cide con un momento de grandes transforma-
ciones socioeconómicas, políticas y culturales—, 
la crisis económica de los años 1993-1994 y, fi-
nalmente, ya en el siglo XXI, la Gran Recesión. 
Podría decirse que la pasada centuria y las dos 
primeras décadas de la presente han trascurrido 
en España bajo el signo de la crisis.

Los capítulos que componen el libro se organi-
zan de manera cronológica, aunque no en todos 
los casos se respete escrupulosamente un orden 
temporal estricto. Sin cuestionar esta elección 
del editor (¡siempre es difícil dar estructura a los 
libros colectivos!), se podrían detectar dos gru-
pos de trabajos entre los que integran el volu-
men. De un lado, se situarían aquellos estudios 
que abordan las crisis en su acepción más co-
mún, la económica, y lo hacen tomando, preci-
samente, la economía como hilo conductor del 
relato. De otro lado, se hallarían aquellos que 
tratan aspectos políticos o sociales en el marco 
amplio de las crisis españolas contemporáneas.

Dentro del primer grupo de trabajos, se podría 
incluir el de Ángel Luis del Valle Calzado sobre 
la expansión del viñedo en Castilla-La Mancha 
entre finales del siglo XIX y principios del XX que 
muestra cómo las crisis —en este caso, la viní-
cola francesa y la del cereal española— pueden 
convertirse en oportunidades para determina-
dos sectores. Otros dos capítulos se situarían en 
una perspectiva claramente de historia econó-
mica: el de Miguel R. Pardo, sobre las transfor-
maciones de la España rural entre 1950 y 2014, 
es decir, entre el inicio de la desagrarización 
y la Gran Recesión, y el de Joaquín Azagra Ros 
y Marcial Sánchez Mosquera, en el que asume 
protagonismo esta última gran crisis, que da pie 
a realizar un análisis regional de la ausencia de 
convergencia económica entre las comunidades 
españolas. Dos capítulos más, sin ser trabajos de 
historia económica, se aproximan a sus objetos 



© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 229-242230

Historia Actual Online, # (#), 2020: 229-242 ISSN: 1696-2060

de estudio con algunas técnicas de esta discipli-
na, primando además este factor en el análisis. 
Son los de Antonio Laguna Platero sobre la pren-
sa en la crisis provocada por la Gran Guerra, a 
través del caso de la Sociedad Editorial Española, 
y de Rafael Villena Espinosa sobre la inversión en 
restauración monumental durante el franquis-
mo, una vez superada la crisis en la que sumió al 
país la autarquía. Este último combina inteligen-
temente registros de la historia cuantitativa con 
los de la historia socioeconómica y sociocultural 
para arrojar luz sobre la tal vez insospechada in-
versión de la dictadura en restauración del pa-
trimonio.

El segundo grupo contendría un conjunto más 
heterogéneo de estudios, con una relación más 
o menos estrecha, más o menos circunstancial, 
con la categoría de crisis. Entre ellos, se encuen-
tran pequeñas síntesis de largo recorrido tempo-
ral sobre cuestiones importantes en la historia 
de la España contemporánea. Son el capítulo de 
Ángel Luis López Villaverde y Eduardo Higueras 
sobre el catolicismo social español y la cuestión 
en torno a su excepcionalidad en el marco de los 
catolicismos sociales europeos o el de Soledad 
Campos Díez sobre el protectorado español de 
Marruecos. Por otro lado, se hallan trabajos que 
centran el foco en temas más concretos, con 
cronologías más cortas y con un recurso mayor 
a fuentes primarias. Se trata, en este caso, del 
valioso estudio de Sergio Sánchez Collantes so-
bre los actos civiles en España en la crisis de la 
Restauración; de la original reconsideración que 
hacen Ferran Archiles y Vega Rodríguez-Flores 
sobre la relación entre la izquierda —y no solo la 
izquierda— con el concepto de nación españo-
la en el inmediato postfranquismo, más positiva 
de lo que a priori cabría sospechar; de la docu-
mentada reflexión de Damián González Madrid 
y Manuel Ortiz Heras sobre el papel, “al servicio 
del Estado y del partido”, de los gobernadores 
civiles durante la Transición, y de la no menos 
documentada aproximación de Sergio Molina a 
la adhesión de España a la Comunidad Econó-
mica Europea desde la perspectiva de la política 
interior francesa y de las relaciones franco-es-
pañolas. También se podría incluir entre estos 
trabajos la aportación de Lucía Prieto Borrego 
y Encarnación Barranquero sobre la mujer en el 
primer franquismo.

Una mención aparte merece el excelente capí-
tulo conclusivo, cuyo autor es el editor del libro 
José Antonio Castellanos. En él se hace un ajus-
tado y minucioso recorrido por el nacimiento 

y fortuna de la expresión “régimen del 78”, un 
ejemplo palmario de “uso político de la historia”, 
en este caso, de uso político de la Transición. La 
expresión tenía ya su recorrido, vinculado a sec-
tores de la derecha, cuando se popularizó a par-
tir de 2011, de la mano del 15-M, y su empleo se 
reforzó desde 2014, con la irrupción política de 
Podemos, cuyo programa se fundamentaba, en 
buena medida, en la contradicción del susodicho 
régimen. El autor llega la conclusión de que es 
necesaria una “seria impugnación” de la expre-
sión en cuanto esta hace un uso político de la 
historia que no resiste la prueba del examen de 
la historiografía académica ni de un contrastado 
análisis político.

Las crisis del siglo XX en España reúne un con-
junto de trabajos que nos descubren las variadas 
líneas de investigación que un grupo de acadé-
micos está desarrollando en diversos campos 
de la historia de España: historia económica, 
historia política, historia social, historia de géne-
ro, historia cultural. Como sucede con todas las 
obras colectivas, el resultado es dispar. Algunas 
de esas disparidades ya se han apuntado y quizá 
la más significativa sea la que se refiere a la des-
igual relación con el concepto “crisis” que guarda 
cada uno de los trabajos presentados: en algu-
nos casos, puramente circunstancial; en otros, 
más central al objeto de estudio presentado y al 
método planteado para analizarlo.

Quizá parte del problema resida en la naturale-
za difícil de aprehender del concepto de “crisis”. 
Ya advierte el editor en la introducción del libro 
de la “elevada carga polisémica”, del “uso infla-
cionario” y del carácter “temporalmente elásti-
co” del concepto. Tal vez por esa razón, cuando 
realiza la enumeración de los episodios críticos 
de la historia de España del siglo XX a la que me 
he referido arriba, esta abarca prácticamente to-
das las décadas de la centuria. Pareciera que los 
últimos 120 años estuvieran marcados por con-
tinuos puntos de inflexión, síntomas del apre-
surado proceso de transformación de un siglo 
convulso. Probablemente sea porque eso es lo 
que define la modernidad: el cambio; y porque 
la crisis constituye una categoría de análisis de la 
que el historiador se sirve para comprender los 
momentos de aceleración de este.

Bienvenido sea un libro que nos ayuda no solo 
a entender las crisis del pasado y los aconteci-
mientos que las caracterizaron, sino a pensar la 
crisis de nuestro presente con la perspectiva his-
tórica necesaria.
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Chavchavadze, Zurab, Literaturismtsodneoba, 
kritika, publitsistika, targmani [Literary studies, 
criticism, social and political journalism, trans-
lation], Tbilisi, Mertskuli, 19931

Por Vladimer Luarsabishvili
(New Vision University)

The book Literary Studies, Criticism, Social and 
Political Journalism, Translation collects articles 
and investigations written by prominent public 
figure and active member of Georgian National 
Liberation Movement Zurab Chavchavadze pu-
blished in different magazines and newspapers 
between 1982-1989. The indicated period is an 
approximate one as some of the articles miss the 
concrete date of publication. Thus, they could be 
written before 1982 but not later than 1989 as 
Chavchavadze died in October 1989 on the 70th 
day of hospitalization after the road accident 
while travelling with famous dissidents Merab 
Kostava and Tamar Chkheidze. Merab Kostava 
died soon after the accident and Tamar Chkhei-
dze was injured.

Zurab Chavchavadze was born in Tbilisi on Fe-
bruary 5, 1953. After school graduation, he en-
tered the faculty of chemistry of Tbilisi State 
University and in the third year he continued his 
studies at the faculty of chemistry of Universi-
ty of Jena. He maintained his diploma thesis in 
Lomonosov Moscow State University and began 
to work on problems of chemical kinetics and 
katalysis at the Institute of Physical and Organic 
chemistry of the National Academy of Sciences of 
Georgia. In 1981 he began to work as a scientific 
editor in the main editorial board of scientific-te-
chnical translation service and in 1984 worked in 
the main board of literary translation and literary 
relationships of the Writer’s Union of Georgia. In 
1986 he received a scientific degree of Candida-
te of Philological Sciences. In 1988 Chavchava-
dze became a member of board of directors of 
“Ilia Chavchavadze Society” and was converted 
into an active member of National Liberation 
Movement. On December 16, 2008 Zurab Chav-
chavadze was granted the title of National Hero 
postmortem by the fourth President of Georgia 
Giorgi Margvelashvili.

1 This review is a result of the research carried out 
within the project Converging Horizons: Production, 
Mediation, Reception and Effects of Representations 
of Marginality”, funded by the National Agency of Re-
search and Development of Chile PIA-ANID/ANILLOS 
SOC180045.

The main idea of the book is to represent the 
author’s views on four main aspects of Georgian 
society at the end of the 80s: literary studies, cri-
ticism, social and political journalism and trans-
lation. As Chavchavadze put it, special attention 
should be paid to the issues of both political and 
intellectual nature, such as April 9, 1989 tragedy 
when soviet forces dispersed peaceful demons-
tration in the center of Tbilisi, resulting in 21 
deaths and hundreds of injuries or the armed 
conflict on the ethnic basis in historically Geor-
gian regions of Abkhazia and Samachablo. Inte-
resting articles are dedicated to the investigation 
of the Georgian philological traditions and the 
author’s contemporary development of literary 
studies and critics. Thus, Georgian political thou-
ght at the end of the XX century as well as the 
educational and scientific (including translatio-
nal sphere) issues are the main agendas which 
this book intends to enter.

The main strengths of the articles collected in 
the volume is the multidisciplinary approach to 
the topics in investigation. Different issues are 
analyzed from distinct perspectives: literary, his-
torical, cultural and analytical, inviting the rea-
der to the complex scene of the Georgian history 
at the end of the XX century with special linkage 
of nation’s cultural peculiarities with the concre-
te contexts of its development. Difficulties and 
controversies so apparent at the end of soviet 
Georgia are explained based on the arguments 
of nation’s historical development and cultural 
peculiarities.

Zurab Chavchavadze identifies different direc-
tions which could be interesting for further re-
searchers both of the XX century and the whole 
history of Georgia, such as:

- The development of Georgian political thought

Zurab Chavchavadze believed that the fall of the 
Soviet Union was just a matter of time, and that 
aggressive methods of defense, including su-
ppressing peaceful demonstrations in blood or 
raiding them with special techniques couldn’t 
stop the process. There were events in the his-
tory of the Georgian SSR that served to the awa-
king of the Georgian nation and preparing them 
for the fight for independence. The events of 
the March 1956 and the April 1978 were among 
them. There were young people who had a figh-
ting spirit and wanted to cross the frontier of the 
Soviet Empire. However, the result was tragic. 
One of such events happened on November 17-
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18, 1983 when a group of young people tried to 
hijack aircraft and trespass the frontier. For this 
reason, they took the crew and passengers hos-
tage. According to the legislation of that period, 
the act was deemed to be a terrorist act and the 
convicts were sentenced to the highest penalty 
– execution. The Georgian public figures made a 
petition and asked the Georgian government to 
mercy the condemned. Niko and Zurab Chavcha-
vadzes were among them. After some time, un-
der the pressure of authority, most of the subs-
cribers took back their petition. Niko and Zurab 
Chavchavadzes were among those few patriots 
who didn’t change their decision and asked to 
mercy the convicts. Unfortunately, authority 
didn’t change the court’s decision and some hi-
jackers and one religious figure were executed.

One of the most burning issues of that period in 
Georgia was the events of Abkhazia and Sama-
chablo. These two historical Georgian territories 
were annexed by Russia soon after Georgia de-
clared its independence and till the present day 
are out of the control of Georgian government. 
Zurab Chavchavadze respected cultural values of 
different ethnic groups and didn’t separate Os-
setian, Abkhazian and Georgian problems from 
one another. The ethnic groups of Abkhazians 
and Ossetians were not exceptions whom Zurab 
Chavchavadze thought the state should take care 
of. Noteworthy was the fate of such small ethnic 
groups as were Kurds, Yazidis and others.

One of the most key subjects of the debates be-
tween the leaders of the Georgian dissident mo-
vement and later, National Liberation Movement 
was the repatriation of exiled Meskhetians. It is 
known that there were such emigres who kept 
the Georgian language in emigration and strived 
for coming back to the homeland. After the co-
llapse of the Soviet Union one part of the leaders 
of the National Liberation Movement changed 
their mind concerning repatriation of the Mes-
khetians. Zurab Chavchavadze was among those 
small group of leaders who didn’t change their 
mind and demanded to repatriate those Mes-
khetians who didn’t lose Georgian identity.

- Different historical epochs, especially related 
with the 70 years tragic and bloody history of 
Soviet Georgia

April 9, 1989 is one of the most important da-
tes in the contemporary history of Georgia. 
At present a wide range of people don’t know 
that the events of the April 9 tragedy didn’t last 

one day. Everything started on April 4 when Ilia 
Chavchavadze Society organized a peaceful de-
monstration. Later it became clear that the goal 
of the events in April was to respond the events 
in Abkhazia. The demonstrators didn’t have spe-
cial slogans and demands such as: disintegration 
of Georgia from the Soviet Union, or recognition 
of democratic republic of Georgia. Although on 
April 4 the members of Ilia Chavchavadze Socie-
ty organized a peaceful demonstration, it lasted 
only one day. On April 5 the demonstrators were 
led by other leaders of the National Liberation 
Movement. They radically changed demonstra-
tors’ demands. Besides, sit-down strike was con-
verted into hunger strike. The April 9 Tragedy 
was a logical and fatal result of these demons-
trations. Many people were killed, wounded 
and damaged. It is known that after these tragic 
events investigation commissions were formed 
in Russia and Georgia. The commissions were to 
investigate the fact of the attack against peaceful 
demonstrators, and particularly illegal methods 
which were applied. One of the most important 
questions the commission was to answer related 
to chemical gas that was used against people. 
According to the investigation, chemical charac-
teristics of the gas that was mentioned in official 
documents didn’t coincide with clinical and la-
boratorial symptoms of intoxicated demonstra-
tors. Regarding the study of this issue, the con-
tribution of Ilia Chavchavadze Society was huge. 
It tried to find out which chemical gas was used 
at the demonstration. Zurab Chavchavadze not 
only described and analyzed the April 9 Tragedy, 
but also investigated aftermath events and tried 
to expose secret information. With an abiding 
energy and scientific insistence chemist Zurab 
Chavchavdze defended public fairness and thus, 
did his civic duty before damaged demonstra-
tors.

- Cultural history with special emphasis on 
philological and translational characteristics

One part of Zurab Chavchavadze’s sphere of in-
terest was philological analysis. Serving in the 
patriarchate of Georgia, as well as being the 
member of the editorial board inspired him to 
get interested in the humanities. Zurab Chav-
chavadze published scientific and popular ar-
ticles, as well as critical letters concerning old 
and contemporary Georgian literature. His thesis 
was titled “Historical and Literary Analysis of the 
Georgian Hymnography of the 12th Century”. He 
analyzed the lyrics of Davit Aghmashenebeli’s 
(David the Builder) “Hymns of Repentance”.
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One of his most important activities that was the 
result of his inextinguishable energy and young 
enthusiasm was that he got interested in the per-
sonality of Grigol Peradze. While at present the 
life and activity of this great patriot, archiman-
drite Grigol Peradze are studied and well-known, 
few persons knew about this martyr in Georgia 
when Zurab Chavchavadze got interested in this 
issue. Zurab himself went to Warsaw and produ-
ced a short documentary film about Grigol Pera-
dze’s life and activity. Besides, he provided Rezo 
Tabukashvili with documentary materials when 
Zurab learnt that he worked on the same sub-
ject. His film would have been enough to arise 
public interest. However, he was not satisfied 
with it and published a translation of Henry Pa-
proski’s letter in The Literary Georgia. This letter 
was about the candidate of theology of the Ber-
lin University, doctor of philosophy of the Uni-
versity of Bonn, founder and the first head of the 
Georgian church in Paris, assistant-professor of 
philology of the University of Bonn, professor of 
petrology in the University of Warsaw and mar-
tyr, archimandrite Grigol Peradze. This transla-
tion was very important not only as a translation, 
but also for popularization because The Literary 
Georgia was very popular newspaper among 
people and had many readers, including transla-
tors and humanitarian specialists.

Based on the mentioned above, I would recom-
mend this book to the large audience of profes-
sional researchers and readers interested in the 
history of Georgia, with special attention to the 
XX century studies without losing the perspec-
tive of understanding a wide variety of cultural 
issues such as the fascinating essay dedicated to 
the study of XII century Georgian hymnography.

Debray, Laurence, Mon roi déchu: Juan Carlos 
d’Espagne, París, Stock, 2021, 270 pp.

Por Bartholomé Benoît
(CEHA-UPJV de Amiens)

Antes de empezar la reseña siguiente, cabe se-
ñalar unos puntos claves sobre la vida de la 
autora Debray Laurence. Hija de padre teórico 
marxista y de una madre historiadora venezola-
na cercana a Fidel Castro, ha sido durante casi 
una década, la historiadora y periodista a seguir 
en sus escritos sobre Juan Carlos I de España. Se 
dedica pues especialmente estos últimos años a 
la vida del rey emérito, al ofrecernos al principio 
en 2013, su primera biografía del rey, Juan Car-

los d’Espagne2, publicada en las ediciones Perrin. 
Con este libro aparecido el 6 de octubre de 2021 
en Francia, la historiadora nos ofrece un punto 
de vista propio, al utilizar un « yo » narrativo e 
incluso, un enfoque sin pretensiones a la admi-
ración que ella a profesado durante varios años. 
No obstante, el libro no es un estudio en profun-
didad, está escrito de forma novelesca, pero con 
un enfoque histórico y periodístico desde el año 
2013 a nuestros días. La ausencia de fuentes en 
las notas a pie de página es comprensible; sin 
embargo, la obra se basa en el contexto histórico 
y político, las multiples controversias por el que 
atravesaron el rey emérito y sus súbditos hasta 
su abdicación en 2014 y por fin, su “exilio” en 
Abu Dabi en los Emiratos Árabes Unidos en agos-
to de 2020.

La autora retoma las crisis políticas y económicas 
de España entre 2007 hasta la pandemia de CO-
VID-19 de nuestros días pero cabe señalar que 
empieza su libro con una introducción dedicada 
a la vida del rey, a resumir su vida prestamente 
desde su nacimiento, pasando por el período de 
la Segunda República, el franquismo, la transi-
ción a la democracia, su reinado y por fin, su ab-
dicación y abandono del país. Esta introducción 
conlleva detalles importantes, entre ellos, una 
cierta glorificación del rey durante la transición 
a la democracia, presentándolo como la figura 
que había evitado el 23 de febrero de 1981 el 
regreso a la dictadura con el putsch de Antonio 
de Tejero. También menciona las controversias 
multiples del rey a partir de los años 2000, sobre 
todo, durante la crisis de las hipotecas suprime 
en 2007 y las repercusiones económicas en Es-
paña y el paro, sus infidelidades con su “amiga” 
Corinna Zu Sayn-Wittgenstein, sus problemas 
fiscales, sus safaris en África en 2012, donde ca-
zaba elefantes e, incluso, sus relaciones a veces 
complicadas con su familia y en particular con su 
hijo, el actual rey de España, Felipe VI.

Algo interesante que se nota en la obra de Lau-
rence Debray, es que no deja de comparar a Don 
Juan con jefes de Estado extranjeros, en particu-
lar con François Mitterand. Además, no cesa de 
hacer comparaciones entre los franceses y los 
españoles, sin perder el hilo del testamento per-
sonal que nos ofrece y de su relación que pue-
de tener con Juan Carlos I durante más de una 
década. Si hace esta comparación es porque su 
corazón oscila entre España donde vivía y Fran-

2 Debray, Laurence, Juan Carlos d’Espagne, París, Pe-
rrin, 2013.
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cia, donde vive actualmente. En Mon roi déchu: 
Juan Carlos d’Espagne, una cosa lleva a la otra 
en un orden definido. Los capítulos están repar-
tidos en un periodo bien definido (entre 2013 y 
2021), del palacio de Zarzuela en 2013 hasta su 
último intercambio, mencionado en la obra en 
los Emiratos después de la muerte de su primo, 
el principe Felipe de Edimburgo.

A través de sus múltiples intercambios y entre-
vistas, Laurence Debray pone, de vez en cuando, 
al desnudo la personalidad de Juan Carlos, ofre-
ciéndonos con este “yo” narrativo, relato de pe-
riodista y de amiga, casi íntima, proponiéndonos 
una biografía muy particular, que llega hasta ha-
cer preguntas personales sobre su vida, a las que 
el rey responde, muy a menudo, sin tabúes. En 
ellos, destancan en particular las múltiples refe-
rencias al franquismo y a la transición a la demo-
cracia en la que Juan Carlos fue el principal actor. 
Evidentemente, la Constitución de 1978, aproba-
da en tiempos de Adolfo Suárez, fue uno de los 
ejes centrales de su reinado, una época que se 
ha mantenido anclada en la mentalidad de los 
españoles con el fenómeno cultural de la “Mo-
vida”3 en los años ochenta. Además, no duda en 
hacer intercambios referidos a sus pasiones, e 
incluso referencias al arte (Dalí…). Por tanto, el 
libro se focaliza mucho más en la política en ge-
neral bajo su reinado, tanto española como ex-
tranjera cuyas referencias se corresponden a las 
relaciones diplomáticas que España puede tener 
con el mundo desde 1975.

En resumidas cuentas, el libro de Laurence De-
bray consagra un relato autobiográfico único, con 
un punto de vista propio, lo cual permite enten-
der, a través de intercambios personales entre 
ambos oradores, momentos de la vida de Juan 
Carlos I y unos sentimientos privados del proprio 
rey, donde se crea una atmósfera de confianza, 
o, mejor dicho, una especie de amistad con pro-
fundo respecto entre la periodista y el rey eméri-
to, exiliado muy lejos de España, un país que tal 
vez nunca vuelva a ver vivo por sus controversias 
y problemas con la justicia española.

3 Véanse las referencias sobre la década “Movida” en 
los años 80.

Díaz Macías, Ernesto M., Los últimos chinos. 
Historia del Partido del Trabajo en España, Ma-
drid, Dykinson, 2021, 229 pp.

Por Gonzalo Wilhelmi
(Fundación Salvador Seguí)

El libro de Ernesto Díaz analiza la historia de uno 
de los dos grandes partidos de la izquierda radi-
cal, el PTE, con fuerte implantación sobre todo 
en Andalucía, Barcelona y Madrid.

El estudio de la izquierda radical es imprescin-
dible para una comprensión de la transición, 
porque fue decisiva en el impulso de la oleada 
movilizadora de 1976 que impidió la continuidad 
de la dictadura una vez muerto Franco, porque 
sus propuestas de democratización profunda, 
aunque derrotadas, ayudan a comprender las 
características de la democracia resultante de la 
transición, y por último, porque fueron un sector 
político en el que participaron varias decenas de 
miles de hombres y mujeres.

Después de décadas en las que las organizacio-
nes de la izquierda radical durante la transición 
han sido poco estudiadas, por fin estas organiza-
ciones comienzan a despertar el interés que me-
rece su papel histórico. En este cambio tiene mu-
cho que ver el principal grupo de estudio sobre 
la izquierda radical, impulsado por Julio Pérez Se-
rrano en la Universidad de Cádiz, que acumula ya 
un buen número de publicaciones y encuentros 
académicos.

El enfoque característico de este grupo es com-
binar el estudio histórico con los testimonios de 
militantes de la época, buscando así un diálogo 
entre historia y memoria que es la forma más 
fructífera de analizar la izquierda radical durante 
la transición.

Esta combinación de historia y memoria se man-
tiene también, en “Los últimos chinos”. El pró-
logo es obra de Manuel Gracia Nuño, dirigente 
del PTE durante la transición, que reivindica el 
papel de la izquierda radical en la transición, y 
defiende que sus propuestas políticas, aunque 
derrotadas, eran factibles.

Existen ya algunos libros con análisis de conjunto 
del papel de la izquierda radical en la transición, 
pero aún hay pocas monografías sobre cada una 
de estas formaciones. Más allá de artículos sobre 
aspectos concretos del PTE, la obra de referen-
cia es la coordinada por José Luis Martín Ramos, 
Pan, Trabajo y Libertad (El viejo Topo, 2011), que 
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combina el análisis sobre el origen del PTE y so-
bre su línea política durante la transición, con las 
memorias de militancia de los autores.

El libro de Ernesto Díaz es por tanto el segun-
do gran estudio sobre el Partido del Trabajo de 
España. En esta obra se estudia el elemento 
ideológico del PTE en cuanto a su relación con 
el maoísmo, abordando la cuestión de si se tra-
taba de una mera referencia internacional en un 
momento en el que el campo socialista estaba 
dividido en dos bloques liderados por la URSS y 
por China, o si además, esta ideología maoísta 
tuvo influencia en la elaboración de la estrategia 
del partido y en su actividad diaria.

El segundo elemento que analiza el libro con pro-
fundidad es la propuesta central del PTE durante 
la transición, la ruptura democrática, basada en 
una democracia profunda, que requería la depu-
ración del aparato de Estado franquista (Ejército, 
cuerpos represivos, jueces, fiscales).

Una de las virtudes del libro de Díaz es que no 
se limita a analizar la línea política del partido, 
sino que dedica la mitad de la obra a estudiar 
su puesta en práctica a través de la intervención 
en el movimiento obrero y en el movimiento ju-
venil.

En el movimiento obrero, el papel del PTE es 
muy importante en la transición, porque fue 
determinante en el nacimiento y desarrollo de 
Comisiones Obreras en la clandestinidad en va-
rios sectores y territorios, y por su decisión de 
romper con CCOO en 1976 para formar su propio 
sindicato vinculado al partido, la Confederación 
de Sindicatos Unitarios de Trabajadores (CSUT), 
como analiza el libro con profundidad.

En el ámbito estudiantil y juvenil, el papel de 
las juventudes del PTE, la Joven Guardia Roja de 
España, también tiene un capítulo dedicado en 
el libro, lo que supone un gran acierto, porque 
la JGRE logró una capacidad de incidencia entre 
la juventud muy superior a la de cualquier otra 
organización juvenil partidaria de la izquierda ra-
dical, una incidencia que llegaba mucho más allá 
de los simpatizantes del PTE. La JGRE contaba con 
una organización sólida en varios territorios, con 
dirigentes carismáticos como Pina López Gay, y 
con una gran capacidad de iniciativa política y de 
conexión con amplios sectores juveniles a partir 
de sus inquietudes y necesidades concretas.

Quedan fuera del libro sin embargo, dos ámbitos 
donde el PTE también logró una influencia deci-

siva. En primer lugar, en el movimiento feminis-
ta, donde el partido tuvo un papel central en el 
desarrollo de las Asociaciones de Amas de Casa, 
la Associació Catalana de la Dona y las Asocia-
ciones Democráticas de la Mujer (centrales en la 
vinculación del feminismo con la lucha de clases 
y en las campañas por el derecho al divorcio, la 
legalización de los anticonceptivos y la igualdad). 
En segundo lugar en la aprobación del Estatuto 
de Andalucía, y en el desarrollo de un naciona-
lismo andaluz de izquierdas en torno a la clase 
trabajadora, tanto campesina como urbana.

Es este por tanto un libro imprescindible para 
entender el papel del PTE en la transición, para 
analizar sus propuestas de ruptura democrática, 
para reflexionar en qué medida influía el maoís-
mo en la organización y para conocer sus apor-
taciones en el movimiento obrero y en el ámbito 
juvenil.

Jiménez, J.L., Higuera, C., (coords.), Reflexiones 
sobre los Derechos Humanos, Madrid, Omm-
press política, 2017, 194 pp.

Por Iván Sánchez
(Universidad de Córdoba)

 Este libro colectivo, coordinado por José Luis Ro-
dríguez y Cristina del Prado, presenta una serie 
de observaciones sobre el reconocimiento y la 
protección de los derechos humanos divididos 
en once capítulos. Ante la magnitud de estas 
cuestiones, este aporte realizado por un grupo 
de académicos y profesionales de amplia trayec-
toria, recorre dinámicas históricas, corrientes 
ideológicas, experiencias personales y el rol de 
determinados actores en todos los niveles pre-
sentes: local, regional, nacional e internacional. 
A propósito de los esfuerzos promovidos por 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y 
La Cátedra sobre Desarrollo y Erradicación de la 
Pobreza (URJC), los derechos humanos y el de-
sarrollo sostenible mantienen una inequívoca 
relación donde “La Agenda 2030” tiene como fin 
hacer realidad esta conexión.

 Cuando escuchamos la expresión derechos hu-
manos nos referimos a los derechos universales 
e inalienables de todas las personas que, sin dis-
tinción alguna de nacionalidad, sexo, origen ét-
nico, lengua, religión o cualquier otra condición, 
están interconectados y son interdependientes. 
Esta definición está propuesta por la piedra an-
gular de este recorrido, la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos (DUDH) en 1948. 
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Es un hito para la historia del planeta por estar 
codificada a través de una serie de tratados in-
ternacionales que no son vinculantes pero que 
ha servido para diseñar y ratificar este contenido 
en la formación de los marcos políticos-jurídicos 
nacionales de todos los Estados después de la 
Segunda Guerra Mundial.

Sus autores calificaron los derechos humanos 
como universales por organizar un marco de 
convivencia en común con las contradicciones 
de convivir en sistemas heterogéneos. Según el 
momento histórico, los factores políticos, econó-
micos o culturales se han ido transformando las 
exigencias de la dignidad, la libertad o la igualdad 
humana. Estas facultades han terminado en una 
clasificación iniciada a finales del S.XVIII a través 
de generaciones, hasta llegar a un proceso de 
internacionalización, en construcción e entendi-
miento. En consecuencia, los derechos humanos 
son marcos de interpretación para comprender 
la vida y el funcionamiento de nuestras socie-
dades. En cualquier caso, personas y estados, 
siguen incumpliendo muchos de los enunciados 
de la DUDH en una constante instrumentaliza-
ción ideológica de los derechos humanos. No 
obstante, con independencia de sus progresos y 
retrocesos, se ha mejorado la vida de millones 
de ciudadanos a través de este ideal de defen-
sa. Este es el principal resultado histórico de este 
camino y aquí se encuentra, según mi opinión, la 
principal reflexión de este libro: los derechos hu-
manos son un proceso por recorrer sin descanso.

El primer capítulo de esta monografía hace refe-
rencia al segundo objetivo de la ODS: poner fin al 
hambre, lograr la seguridad alimentaria, mejorar 
la nutrición y promover la agricultura sostenible. 
Ángel rodríguez hace hincapié en la acción de las 
ONG como Mensajeros de la Paz. Si tenemos en 
cuenta que muchos países siguen en conflicto 
sumado a un aumento de la desigualdad, valores 
como la solidaridad juegan un papel clave en la 
ayuda de los más desfavorecidos.

La Unión Europea ha configurado el proyecto de 
integración más exitoso de la historia en cuan-
to a un marco de paz y principios compartidos. 
A partir de una perspectiva institucional, Sara 
Núñez hace un repaso cronológico a las organi-
zaciones y documentos relativos a los derechos 
humanos en Europa. Desde la creación del Con-
sejo de Europa en 1948 hasta la aprobación del 
Marco Estratégico sobre Derechos Humanos 
y Democracia, de 2012, la prioridad y seña del 
Viejo Continente ha sido la protección de los de-

rechos humanos. La Unión Europea como ente 
geopolítico mantiene una política exterior con 
principios éticos basada:

“en caso de violación, de los derechos hu-
manos, imponer sanciones al país firmante 
del acuerdo y transgresor. Dichas sanciones 
pueden ir desde la reducción, hasta la sus-
pensión de la cooperación (p. 30).”

Las fronteras entre la política interior y exterior 
tienen sus propias limitaciones. Cada país man-
tiene una permeabilidad más acentuada des-
pués de la Guerra Fría por las diferencias cultura-
les. En su contribución al volumen, Raúl Ramírez 
describe las principales características de las civi-
lizaciones occidental, india, islámica, centrándo-
se en el caso concreto de China. La universalidad 
de los derechos humanos es incompatible con el 
relativismo cultural y este autor señala cómo se 
adecuado la DUDH a cada civilización. La socie-
dad china tiene sus peculiaridades; autoridad y 
comunidad, orden y patriotismo. El Choque de 
Civilizaciones, obra de Huntington, da cuenta a 
la expansión de las discusiones y violaciones de 
los derechos humanos pero la globalización ha 
producido una interrelación y una obligación de 
buscar caminos intermedios.

Por otro lado, una de las consecuencias más 
directas de la globalización es su propio recha-
zo. El trabajo de José Luis Rodríguez presenta 
la correlación entre la nueva extrema derecha, 
el populismo ultranacionalista, el neonazismo 
y sus consecuencias en Europa. Nacionalismos, 
fundamentalismos y extremismos políticos y re-
ligiosos demandan la exclusión de una parte de 
la sociedad. Este es un elemento de continuidad 
con la vieja extrema derecha, tomando parte de 
factores explicativos como: el rechazo a los inmi-
grantes fundamentalmente musulmanes, la rei-
vindicación de la identidad nacional, el rechazo 
a las autoridades y organismos no nacionales, el 
voto protesta y los partidos interclasistas. Ante 
una visión prospectiva, este nuevo avance inicia-
do en la década de los años noventa e impulsado 
después de la Gran Recesión de 2008 supone un 
gran riesgo y amenaza para el modelo político 
europeo.

A modo de perfil biográfico, Cristina Prado hace 
un breve repaso a la figura de Fernando de Cas-
tro; una vida dedicada a la creación de nuevos 
espacios culturales y de lucha contra la pobre-
za. Fue el pionero en crear una fundación para 
plantear los derechos de la mujer y favorecer 
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el empoderamiento del mundo femenino. Este 
personaje ha tenido gran influencia en la histo-
riografía del período liberal por sus contribucio-
nes educativas a lo largo de su vida profesional.

El capítulo de José Antonio Ávila explica el mar-
co normativo y estructural de la Policía Nacional 
respecto a los delitos de odio. Relativo al primer 
punto, alude al plano jurídico en carácter nacio-
nal e internacional. En segundo lugar, describe 
cómo un policía se forma antes y durante su ser-
vicio en el respeto y la defensa contra estas in-
fracciones. En las últimas páginas, el Comisario 
señala medidas concretas y cómo la policía actúa 
en nuevas modalidades de delitos de odio como 
las redes sociales.

En este sentido, la seguridad es un parámetro bá-
sico inicial para un mundo más justo y el Tenien-
te Pedro Sánchez describe el papel de las fuerzas 
armadas en el exterior. Los militares, comprome-
tidos con la Carta de las Naciones Unidas, tienen 
como objetivo primordial crear un mundo más 
pacífico y seguro acorde con las organizaciones 
internacionales. El origen y la evolución de las 
misiones de paz han desarrollado nueva termi-
nología y estrategias como peacemaking (man-
tenimiento de la paz) dónde el compromiso del 
pueblo español está presente en los cinco conti-
nentes.

Los capítulos de Carmen Bonilla y Susana Mozo 
apuntan algunas líneas de acción desde la ges-
tión de los Ayuntamientos de Fuenlabrada y Al-
corcón, respectivamente. Los municipios, qué 
son la esfera más cercana a la ciudadanía, ela-
boran proyectos para garantizar recursos y ser-
vicios con la óptica de promover el bienestar de 
todos los habitantes.

Jesús Sánchez narra, fruto de una experien-
cia personal, la ayuda prestada a la ciudad de 
Mostar (Bosnia y Herzegovina) durante el mes 
de abril de 1994 en el contexto de las Guerras 
Yugoslavas. Un relato cargado de imprevistos y 
emociones con unas líneas finales dedicadas a la 
labor de ayuda humanitaria de la Policía Munici-
pal de San Sebastián de los Reyes.

Finalmente, se trata la temática de contextua-
lizar el papel de la mundialización de la justicia 
penal internacional. Desde el punto de vista 
historiográfico, Fernando López Mora ahonda 
sobre la existencia de crímenes de guerra e im-
punidad, en forma de experiencias contrastadas 
y antecedentes. La Corte Penal Internacional de 

la Haya de 1988 equivale al mayor culmen para 
una justicia de mayor empeño. Esta postura de 
crear un orden internacional humanitario no ha 
sido ratificada por países de gran peso, Estados 
Unidos, China o Rusia. Pese a estas limitaciones 
de fronteras, el autor dinamiza los esfuerzos por 
crear un marco regulatorio y avanzar en la idea 
de una cultura de paz como principio de justicia 
y prevención de conflictos.

En suma, Reflexiones sobre los derechos huma-
nos es una obra de gran amplitud de miras por 
tener la virtud de profundizar acerca de la fun-
ción social de estas concepciones con gran rigu-
rosidad. Teniendo en cuenta la poca claridad y 
precisión sobre tales asuntos, estas considera-
ciones constituyen el buen camino para el co-
nocimiento y el respeto de esta labor. Pese a la 
complejidad debida a diversas tradiciones y co-
rrientes ideológicas, términos fronterizos, con-
troversias entre culturas, instrumentos jurídicos 
o la confusión empírica del mismo concepto, la 
persuasión moral de los derechos humanos debe 
ser siempre sobre el diálogo y no a través de la 
coacción en la meta final de un mundo pacífico. 
En este camino por la dignidad humana, es con-
veniente, seguir tratando todas las ópticas sobre 
los nuevos desafíos que plantean el desarrollo 
tecnológico, la sociedad global y su intento por 
evitar cualquier disenso.

Muñoz Bolaños, Roberto, El 23-F y los otros gol-
pes de Estado de la Transición, Barcelona, Espa-
sa, 2021, 635 pp.

Por José Luis Rodríguez Jiménez
	 (Universidad Rey Juan Carlos)

Doctor en Historia Contemporánea por la Uni-
versidad Autónoma de Madrid y profesor en las 
universidades Francisco de Vitoria y Camilo José 
Cela, Roberto Muñoz Bolaños se ha especializa-
do en historia militar y el estudio del golpismo 
en la España Actual, al que dedicó su tesis docto-
ral. De esta nacen varios artículos sobre el 23-F 
y las monografías Las conspiraciones del 36. Mi-
litares y civiles contra el Frente Popular (Espasa, 
2019) y El 23-F y los otros golpes de Estado de 
la Transición (Espasa, 2021), que es la obra que 
presentamos. Está estructurada en seis partes: 
Civiles y militares en el tardofranquismo; el pro-
yecto de reforma Arias-Fraga; la reforma política 
de Adolfo Suárez; la denominada fase de despla-
zamiento y suplantación, donde se explican las 
operaciones golpistas previas al 23-F, en varios 
capítulos, entre estos “El Plan López-Bravo y la 



© Historia Actual Online, 58 (2), 2022: 229-242238

Historia Actual Online, # (#), 2020: 229-242 ISSN: 1696-2060

Operación Galaxia”, “Todos contra Suárez” y “La 
Solución Armada”; el golpe del 23-F, la parte más 
extensa del libro; y el golpismo neofranquista. 
A diferencia de la mayor parte de la bibliogra-
fía sobre el 23-F, debida a periodistas, militares 
y aficionados a las teorías conspirativas, esta es 
una de las pocas obras sobre el golpismo en la 
Transición elaborada por un historiador. Muñoz 
Bolaños revisa la bibliografía sobre el tema y las 
fuentes hemerográficas, y aporta fuentes orales 
y documentales, las principales el sumario, la vis-
ta oral y las sentencias de las Causas 559/78 y 
2/81, y otras de interés e inéditas hasta ahora, 
como son los informes del comandante de In-
fantería Manuel Fernández-Monzón al vicepre-
sidente del Gobierno, teniente general Manuel 
Gutiérrez Mellado, y las memorias del teniente 
general Andrés Cassinello.

Este libro aporta conocimiento sobre los com-
ponentes del golpe al sistema democrático, así 
como sobre los personajes que buscaban la sali-
da de Suárez del gobierno mediante una opera-
ción constitucional tipo operación De Gaulle de 
1958 (la que daría nacimiento a la V República), 
y sobre la ejecución del 23-F, su escasa prepa-
ración técnica, la falta de unidad en cuanto a la 
jefatura y objetivos del golpe y, entre otras cues-
tiones, la posición de Estados Unidos y el Vati-
cano. Lo más novedoso son los datos y reflexio-
nes sobre las operaciones civiles, integradas o 
alentadas por un sector de la elite económica, y 
de civiles con militares, contra decisiones de los 
gobiernos de Suárez y contenidos de la Consti-
tución, y contra el formato de lucha antiterro-
rista contra ETA; Muñoz Bolaños dedica páginas 
de mucho interés a los propósitos de figuras de 
la transición conservadora o, mejor dicho, de la 
derecha contraria a la democracia liberal, ya que 
no estaba el grupo de Fraga, y sí el de Gregorio 
López-Bravo y las energías de Luis María Ansón 
para atraer a políticos y empresarios a la deno-
minada Operación Golpe de Timón, iniciada en 
octubre de 1977, y que consistía en forzar la di-
misión de Suárez y sustituirlo por un ejecutivo 
técnico (vinculándolo a la tecnocracia franquista 
y a la rama del Opus Dei que había sido apar-
tado del poder tras el asesinato del presidente 
Carrero) encabezado por López Bravo, Pérez de 
Bricio o Villar Mir. El autor extrae de las fuentes 
disponibles, y de algunos nombres de senadores 
de designación real, la hipótesis de que “Juan 
Carlos I estaba en conocimiento desde el primer 
momento de todas las operaciones que se pusie-
ron en marcha por el grupo «conservador» con 

el objetivo de derribar a Suárez” (p. 166). Dada 
las complicaciones que presentaba el Plan, este 
podría haberse ejecutado en dos fases, la prime-
ra la sustitución del vicepresidente del Gobierno, 
al que el Rey consideraría desgastado por el des-
contento entre el generalato tras la legalización 
del PCE. Ninguno de esos planes salió adelante, 
en 1977-1979, al parecer, por falta de voluntad 
real, aunque habría que contemplar las resisten-
cias sociales, sindicales y políticas a las que ten-
dría que haber hecho frente.

No obstante, la idea de sustituir a Suárez cobró 
nuevo ímpetu a partir de la crisis de Unión de 
Centro Democrático (UCD), el partido en el Go-
bierno. Por este motivo interesarán al lector a 
la búsqueda de algo más que un estado de la 
cuestión sobre el 23-F, las muchas páginas de-
dicadas al general Alfonso Armada, necesarias 
por la carrera y la personalidad del personaje, 
por lo que simbolizaba, o parecía simbolizar, 
y sus papeles en el Golpe. Su Solución, la Solu-
ción Armada, acceder él a la presidencia de un 
Gobierno de concentración nacional integrado 
por representantes de los principales partidos 
políticos (proyecto que sustituía al gobierno de 
ministros técnicos en las distintas materias), sin 
necesariamente contar con sus directivas, es 
presentada por el autor en sus sucesivas fases. 
El autor examina la variante constitucional de la 
Solución, y sus protagonistas, comenzando por 
el rey, que tuvo conocimiento de sus preparati-
vos y que dejó hacer, sin que sepamos hasta qué 
punto y hasta cuándo y qué otras opciones ba-
rajaba para la sustitución de Suárez una vez que 
llegó a la conclusión de que este no era capaz de 
solucionar los graves problemas por los que atra-
vesaba el país. Esa variante no se llevó a cabo 
porque la moción de censura para llevar a Arma-
da a la presidencia del Gobierno nunca se llevó 
a cabo; aquí y en otras monografías se dice que 
la evitó Suárez presentando su dimisión, pero es 
obvio que no sabemos lo que habría ocurrido de 
no hacerlo: desde el golpe duro hasta sencilla-
mente nada, pasando por un giro de la política 
antiterrorista y autonómica, que tal vez habría 
aceptado ya el PSOE en 1980-1981, o por un go-
bierno de concentración presidido por alguien 
distinto a Armada; además, en estas páginas se 
profundiza en la dificultad para definir un can-
didato alternativo a Calvo Sotelo, pese a que no 
convenciera a casi nadie. A continuación, vino la 
fase pseudoconstitucional de la Solución, marca-
da por una coyuntura extremadamente crítica, 
en la que el rey autorizó a Armada a reconducir 
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una situación de golpe de Estado proponiéndo-
se como presidente del Gobierno. Del contenido 
de estas páginas se deduce que el rey consentía 
una operación golpista, pero que se sintió enga-
ñado por Armada a causa de la ocupación por 
Tejero del Congreso de los Diputados, pero esta 
es una cuestión sujeta a interpretación, sin que 
tengamos pruebas de que el rey consintiera una 
operación golpista ni de que, consintiéndola, le 
pareciera bien un pronunciamiento en la II o la 
III Región militar, o en varias, y mal el asalto al 
Congreso, sin víctimas. No obstante, aparte del 
formato de ejecución del golpe, el freno al mis-
mo se habría debido a que Sabino Fernández 
Campo, secretario general de la Casa de S. M. el 
Rey, a través del general Juste, jefe de la División 
Acorazada Brunete, había sabido que el general 
Armada estaba implicado en el golpe de Estado 
(pero, ¿es posible que tuviera dudas al respecto 
con el puesto que ocupaba?) y, lo principal, que 
Armada había afirmado que contaba con el res-
paldo del rey. En resumen, fue la recomendación 
de Fernández Campo al rey, para que no autori-
zara a Armada a acudir a la Zarzuela, la no incor-
poración de varias capitanías generales al golpe 
de Milans y el formato del inicio del golpe lo que 
truncaron el éxito de lo que conocemos del gol-
pe. Sin que lo sucedido cerrara la puerta a una de 
las partes más interesantes del 23-F, que Arma-
da se propusiera como presidente del Gobierno 
a los diputados secuestrados, con el Gobierno, 
en el hemiciclo de las Cortes.

Claro está que, cabe preguntarse: ¿cómo iba a 
ser una Solución presentable a los españoles y 
ante la CEE que los diputados aceptasen un nue-
vo gobierno bajo la presión de las armas, tras 
varias horas secuestrados por miembros de la 
Guardia Civil? Se nos escapan cosas, a falta de 
documentación distinta a los testimonios cono-
cidos (¿verídicos?, ¿parciales?, ¿falsos?) y graba-
ciones de radio y televisión, que son escasísimas. 
El caso es que una parte de lo que ocurrió fue el 
retorno a la Solución Armada, que sería la terce-
ra fase del golpe; para ponerla en marcha, Arma-
da recibió autorización de la Corona y de la Junta 
de Jefes de Estado Mayor y el apoyo explícito de 
algunos capitanes generales y la no oposición de 
otros. Entiendo que esta será la parte de más in-
terés para el lector, por dar como demostrados 
esos consentimientos, por lo complicada que era 
la operación y por las reflexiones a que conduce 
que un general de uniforme, y acompañado de 
su ayudante, se ofrezca “a título personal” a los 
diputados para que le acepten como presiden-

te de un gobierno de concentración, provisional 
o no. También invitan a pensar las páginas de-
dicadas al mensaje del rey a los españoles, que 
quedó grabado antes de las 23:00 horas, pero no 
se emitió por TVE hasta las 01:14 del día 24. Al 
referirse a los horarios, fundamentales, y que es 
algo en lo que no están de acuerdo los autores 
que han tratado el tema, Muñoz Bolaños sos-
tiene que para entonces ya había terminado la 
estancia de Armada en el Congreso de los Dipu-
tados, de las 00:15 a las 00:45, dado que Tejero, 
partidario de una Junta Militar, impidió a Arma-
da hacer su propuesta a los diputados. Otra invi-
tación a pensar: la cuarta fase del golpe, desde 
el fracaso de la gestión de Armada a las 04:30 
horas del día 24 “es la más desconocida del golpe 
de Estado” (p. 461).

Es este, en definitiva, un libro fundamental para 
el conocimiento del 23-F. ¿A la espera de nue-
vas fuentes? Cabe pensar que una parte se hi-
cieron desaparecer, otras permanecen ocultas y 
de otras no ha quedado registro. Mientras que 
los sumarios y causas de la Operación Galaxia y 
el 23-F aportan lo que los tribunales quisieron 
investigar, que no fue ni mucho menos todo, y 
lo que los encausados declararon, por ser lo más 
conveniente para ellos, seguimos sabiendo muy 
poco de la actuación del rey en los días previos 
(¿para proponer la decisión de UCD respecto al 
candidato a la sucesión de Suárez, Calvo Sotelo, 
o para propiciar otra cosa?, o ¿es que nos hace-
mos preguntas como mero entretenimiento?) y 
durante el 23-F, y lo mismo de Fernández Campo, 
de Nicolás Cotoner (marqués de Mondéjar, jefe 
de la Casa del Rey), del general José Gabeiras, 
jefe del Estado Mayor del Ejército, del teniente 
general Guillermo Quintana Lacaci, capitán ge-
neral de Madrid (¿hizo o planeó algo para liberar 
RTVE de su ocupación por los golpistas? o ¿cómo 
es posible que no se actuase en ese sentido?), y, 
entre otros (¿cuál fue el contenido de sus con-
versaciones telefónicas y presenciales?), del te-
niente general Ignacio Alfaro Arregui, presidente 
de la Junta de Jefes de Estado Mayor (JUJEM), 
uno de cuyos hermanos, Emiliano, era también 
teniente general y miembro de la JUJEM.
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Naya Fernández, Adolfo, Operation “Green 
Hunt” in India, Paris, Foreign Languages Press, 
2020, 102 pp.

Por Samuel Calatayud Sempere
(Universidad de Valencia)

Es una obra que hunde sus raíces en la historia 
durante el siglo XX y la más reciente del siglo XXI, 
en concreto de una parte del mundo que sole-
mos dejar de lado, y en la que ocurren ciertos 
hechos que no sólo son desconocidos y necesi-
tan ser divulgados, sino que merecen ser conta-
dos por su trascendencia. En este caso, tenemos 
una obra que está centrada en la relación entre 
la contrainsurgencia, el genocidio y el debate 
que se plantea en tanto que no es reconocido 
por motivos políticos, y cómo todo ello se entre-
laza en el contexto actual de la India y la feroz 
masacre que se realiza contra los naxalitas y en 
general, los adivasis, dalits y otros grupos opri-
midos del país. Toda esta operación de represión 
es conocida como “Green Hunt”. Lo cierto, es 
que este libro hunde sus raíces en un contexto 
incluso más lejano: la lucha naxalita y la brutal 
represión del estado indio, que se da desde me-
diados de los años 60 del siglo XX.

Para comprender la dimensión de la obra y su 
contenido, necesitamos contextualizar al autor: 
Adolfo Naya Fernández, antropólogo que puede 
que no destaque tanto por una prolífica obra in-
vestigadora o académico, sino que es más bien 
un analista político muy pegado al terreno. Ac-
tivista sindical y social, cara visible de la solidari-
dad internacionalista en España, y como podre-
mos apreciar en la obra, investigador riguroso 
sobre la India y las luchas populares existentes 
en este país durante su historia contemporánea. 
Además, sabemos que de forma simultánea ha 
presentado otra obra recientemente, “Azadi”, 
que nos falta por ver editada.

Esta obra consta de un apartado de carácter me-
todológico (pp. 15-16). La obra tiene tanto un 
fundamento histórico que se nutre del análisis 
comparativo, como un fundamento teórico más 
transversal, que incluye nociones sociológicas, 
antropológicas y económicos, que nos dan una 
dimensión global de la contrainsurgencia y sus 
prácticas a lo largo del siglo XX y XXI. El esquema 
que se sigue es el siguiente: cada capítulo está 
relacionado con una práctica e idea relaciona-
da con el genocidio y la contrainsurgencia, por 
ejemplo, la violencia sexual, los campos de con-
centración o un lenguaje deshumanizador del 

“enemigo”, o víctima del genocidio. Cada capítu-
lo se dota de 3 fases o subapartados de análisis: 
una primera fase en la que se reflexiona en tor-
no a la relación de esta práctica y su relación en 
términos teóricos con el genocidio; una segunda 
fase que explica la relación de esta práctica o 
idea con la contrainsurgencia; y una tercera fase 
en la que se explica su relación con el proceso de 
genocidio y contrainsurgencia en la India duran-
te este siglo XXI.

Hay un aspecto que debemos analizar para no 
hacernos una imagen equivocada de esta obra: 
queremos realizar una breve reflexión en torno 
al subjetivismo y las fuentes usadas por el libro. 
El historial activista del autor nos puede hacer 
pensar que su criterio se ha visto nublado por 
la simpatía hacia el movimiento progresista o re-
volucionario indio. Pero en cuanto podemos ver 
el apartado bibliográfico, encontramos autores 
tan diversos como Enzo Traverso, Michael Mann, 
Eduardo González Calleja, numerosas fuentes de 
la ONU y de Amnistía Internacional etc. En cuan-
to a las fuentes, el autor expone de forma hones-
ta la dificultad en torno a las fuentes:

“The difficulties are various, from the lack 
of information by the authorities to a hege-
monic and androcentric discourse in the so-
cial sciences that tries to prevent an analy-
sis rom other critical perspectives with this 
discourse, and that renders women invisible 
when they are the basis of life, and as such, 
are the main targets of genocide” (p. 2).

En definitiva, es una obra que en pocas páginas, 
condensa una serie de hechos y fuentes sobre 
las que se puede investigar largo y tendido e in-
vestigar con mucha profundidad, y sobre todo, 
condensa unos hechos atroces, y desnuda la 
verdad de la represión estatal por parte de un 
estado como el de la India. Unos hechos por lo 
general poco conocidos incluso en el espectro 
progresista o activista español, que a su vez, es-
tán sustentados con buena cantidad de fuentes 
y un análisis rico, no es un panfleto, sino un aná-
lisis riguroso de la metodología y acciones del 
estado indio frente a su propio pueblo, a la parte 
más precarizada y discriminada de su pueblo.
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Pérez Martínez, José Emilio, Radio y mujer (Es-
paña 1960-1975). En las ondas de Radio Nacio-
nal, España, Abada, 2021, 328 pp.

Por María Teresa Nogueroles Núñez
(Universidad de Cádiz y Université Sorbonne 

Nouvelle Paris-3)

Radio y mujer (España 1960-1975) En las ondas 
de Radio Nacional, de José Emilio Pérez Martí-
nez, constituye una inmersión en un terreno 
prácticamente inexplorado en la historiografía 
de los medios de comunicación en España: la 
historia de las mujeres en la radio. Las principa-
les razones que puedan explicar dicho vacío son 
principalmente dos: por un lado, las caracterís-
ticas propias de este medio; y por otro, la invi-
sibilidad y marginación sistémica que ha sufrido 
la mujer en el campo de la historia. Es por ello 
que el autor nos sumerge en una obra fruto de 
una ardua investigación que nos ilustra sobre un 
campo prácticamente ignoto, pero muy rico.

La articulación del libro se nos muestra en un ín-
dice perfectamente estructurado y equilibrado: 
la introducción, seis capítulos y las conclusiones. 
El objetivo de esta obra es explicar el desarro-
llo de la relación radio-mujer en España en un 
marco cronológico que abarca desde 1960 hasta 
1975. Para ello, se pone el foco en Radio Nacio-
nal de España y, dentro de esta emisora, en su 
programa Nacional, atendiendo a lo que él de-
nomina “sus tres pilares básicos para realizar una 
historia (española) de las mujeres en la radio” (p. 
17): el papel de las mujeres como profesionales; 
roles y representaciones femeninos difundidos 
desde la radio; y, por último, su papel como con-
sumidoras del medio.

En el primer capítulo el autor realiza un más que 
acertado acercamiento al desarrollo histórico 
desde el comienzo de la radio hasta 1939, re-
galándonos una radiografía de este marco y re-
montándose a los inicios de la radiodifusión en 
España como medio de comunicación de masas, 
desde cuyo origen la mujer tuvo un papel fun-
damental. De hecho, encontramos un ejemplo 
paradigmático en plena dictadura de Primo de 
Rivera, con el caso de Teresa de Escoriaza, quien 
en 1924 dio en antena una conferencia en la cual 
auguraba el potencial del medio para sacar a 
las mujeres del encierro doméstico. También se 
analiza la situación durante los inicios de la dic-
tadura, los años del desarrollismo español hasta 
1975, año de la muerte del dictador que circuns-
cribe un periodo y, a su vez, abre otro.

El papel de las mujeres como trabajadoras den-
tro de Radio Nacional de España, focalizando en 
la emisora central de Madrid, es trazado en el se-
gundo capítulo. En este apartado no solo se ana-
liza el papel de la mujer en este medio, sino que 
se subraya el gran número de mujeres anónimas 
que se encontraban detrás de este gran engrana-
je de comunicación: auxiliares administrativas, 
locutoras, actrices radiofónicas... Además, como 
punto fuerte de este capítulo, hay que señalar 
que el autor desvela algunos retazos biográficos 
de las mujeres que formaron parte de la plantilla 
de RNE.

En el tercer capítulo se nos acerca de forma es-
crupulosa a los diferentes programas femeninos 
del Programa Nacional de RNE entre 1960-1975: 
Familia española (donde la mujer es madre y es-
posa), Mundo femenino (donde se exhiben con-
tenidos de interés para las mujeres) o La hora 
del hogar (un espacio para las amas de casa). Del 
mismo modo, nos muestra un nutrido número 
de programas con una línea muy concreta: el 
ideal de esposa y madre dedicada al hogar den-
tro de los valores del nacionalcatolicismo, pero 
en un periodo tan interesante como los años del 
desarrollismo, en el que se produjo una aper-
tura. Otro aspecto interesante que no se esca-
pa en este capítulo son las franjas horarias que 
ocupaban estos programas. Esto permite, entre 
otras cuestiones, analizar su posible influencia 
en la vida de las mismas, como bien apunta el 
autor: “la elección de las mañanas como franja 
femenina por antonomasia deriva directamente 
de la reclusión de las mujeres a la esfera de lo 
privado” (p. 139).

El cuarto capítulo nos muestra una radiografía 
detallada de los discursos difundidos sobre la 
feminidad, así como las representaciones de gé-
nero a través de una comparativa con aquellos 
otros desplegados en el mismo espacio cronoló-
gico por Radio Madrid. Además, el autor realiza 
una perspectiva comparada (puntual) con otros 
medios de carácter público y/o privado (como el 
NO-DO o el cine) para comprender el modelo de 
feminidad franquista presentado a través de los 
medios de comunicación.

Se nos ilumina sobre el papel de las mujeres 
españolas como oyentes en el quinto capítulo. 
Durante el desarrollismo, las mujeres españolas 
se volcaron con las radios comerciales y dejaron 
de lado a RNE, demostrando una evidente des-
conexión y poniendo de manifiesto la gran bre-
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cha entre el mensaje y los gustos de la audiencia 
radiofónica femenina.

Termina el bloque de capítulos con el estudio de 
una realidad propia del medio radiofónico en el 
marco cronológico propuesto: el star-system, o 
el fenómeno del estrellato. Julia «Julita» Calleja 
Enciso es el personaje femenino que vertebrará 
este análisis. A través del mismo podemos ver 
como el régimen intenta negociar con esta nue-
va feminidad, y las propias contradicciones que 
se pueden percibir en un espacio en el que se re-
conoce que la mujer puede estudiar y/o trabajar 
pero sin perder de vista su labor como “ángel del 
hogar” (p. 291).

En las conclusiones se expone con coherencia las 
aportaciones más valiosas, enlazándose todos 
los elementos con una gran claridad expositiva y 
con el pulso narrativo del que puede hacer gala 
este tomo en sus más de trescientas páginas.

A través de sus páginas, el autor consigue desve-
lar el importante papel de las mujeres en la his-
toria de la radio en España. Con gran rigurosidad, 
José Emilio Pérez arranca esa parte de la historia 
que había quedado en los márgenes situándola 
en primera línea, para así rescatar su memoria. 
Otro valor añadido de esta obra es que podemos 
situarla en la interseccionalidad de la historia de 
las mujeres (incluyéndolas como objeto de es-
tudio), la historia de género (la centralidad del 
género, construcción y difusión de modelos de 
feminidad) y feminist media studies (pretensión 
igualitaria). Finalmente, sin lugar a dudas, hay 
que resaltar esta obra como un estudio original 
y necesario de parte de nuestra Historia más 
actual y, por supuesto, fundamental para todo 
aquel investigador que quiera adentrarse en la 
historia radiofónica española.
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